La exploración de concomitancias 
sintáctico-semánticas como vía de caracterización 
verbal en la lengua latina* 


1. Objetivos, corpus y estructura del trabajo 


En este trabajo me propongo mostrar la relevancia de una metodología concreta 
— la exploración de semejanzas sintácticas y semánticas entre predicados! 
diversos — para establecer y completar la caracterización y propiedades de algu- 
nos de esos predicados. Más concretamente, me centraré en ciertos predicados 
de naturaleza estativa. 

En la labor caracterizadora a la que se alude surgen dificultades iniciales 
como son las que afectan a las significaciones y esquemas de complementación 
posibles de dichos verbos?, más y menos frecuentes; en consecuencia, trataré 
asimismo de identificar y caracterizar las particularidades de los casos de signi- 
ficados centrales y periféricos y de extraer las implicaciones que esto tiene en 
la consideración de la naturaleza de determinados predicados estativos. 

El verbo fundamental elegido para practicar esta investigación es sto, verbo que 
posee una cualidad algo especial en comparación con algunos otros verbos estati- 
vos: no se encuentra incluido en un inventario canónico de verbos copulativos? 


* Este estudio se enmarca en la temática del Proyecto de investigación FFI2013- 
47357-C4-4-P (“Problemas de rección en griego y en latin: verbos de estado y existen- 
cia”), financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno español. 
Agradezco a D. Longrée las sugerencias realizadas sobre versiones previas de este 
trabajo, lo que fue posible gracias a una estancia de investigación en la Universidad de 
Lieja. 

! Con la etiqueta de “predicado” me referiré aquí a los elementos de naturaleza 
verbal que tienen capacidad de seleccionar un tipo concreto de constituyentes obligato- 
rios, de modo que puedan conformar así estructuras gramatical y semánticamente váli- 
das. Existen también predicados de naturaleza nominal y adjetival — cf. PINKSTER (1995), 
p. 1-3, 49, 72-74, 92-124, 326 ss. — de los que no me ocuparé aquí. 

2 Para el modelo teórico que defiende la relación entre el significado del verbo y las 
propiedades de los constituyentes considerados obligatorios que acompañan al predi- 
cado, cf., p.ej., DIK (1989), van VALIN / LAPOLLA (1997), PINKSTER (2015). 

3 Por verbo copulativo se entiende aquí aquel verbo que es susceptible de formar 
estructuras de atribución de cualidades, propiedades o identificaciones en un sentido 
amplio: “Alguien / algo es alguien / algo / de alguna manera”. A este respecto, cf. 
CABRILLANA (2010a), especialmente los capítulos I-II, 111.2 y III.3. 
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como es el que establece la gramática de Kühner / Stegmann*. La elección de este 
verbo viene justificada — entre otros hechos — por la necesidad de comprobar si la 
circunstancia de que sto comparta algunas características con verbos considerados 
tradicionalmente copulativos motiva que este verbo pueda comportarse en algunos 
casos como un copulativo más, pudiendo pasar así a engrosar la lista de los 
“Kopulaartige Verben" habituales. Visto desde una perspectiva diferente, más sig- 
nificativa, y, sobre todo, de naturaleza originante, podría establecerse como hipó- 
tesis que los verbos copulativos propiamente dichos ejerzan una suerte de presión 
sobre otros que lo son de manera menos prototípica, de forma que estos ültimos 
adoptarían en cierta medida características de los primeros; no hay que olvidar 
que, entre esos verbos copulativos, se encuentra esse, el verbo más frecuente de la 
lengua latina. Como factor afiadido cabria sefialar que la lengua necesita predica- 
dos que especifiquen en uno u otro sentido la acepción copulativa básica (“ser”), 
afiadiendo o acentuando, por ejemplo, matices aspectuales como son la duración o 
el momento del proceso verbal (“comenzar a ser”, “continuar siendo”, “llegar a 
ser”, etc.), y de ahí la necesidad de diversificar los predicados copulativos. 

Los predicados que servirán de referente comparativo van a ser, fundamen- 
talmente, sum, absum?, maneo, permaneo, remaneo, ex(s)isto o ex(s)to. Más 
adelante se remitirá a los trabajos en los que ha sido estudiado el comporta- 
miento sintáctico-semántico de estos verbos. 

Para sustentar el análisis me serviré de los datos recogidos en diversos lexicos® 
y de los incluidos y examinados en la B(ase de) D(atos) REGLA; estos ültimos 
recogen los siguientes textos’: Cato (Agr.), Plaut. (Amph., Asin., Aul., Bacch., 
Capt., Cas., Curc., Epid.), Lucr.?, Caes. (Gall.), Sall. (Cat., Iug.), Cic. (Verr., 


^ KÜHNER / STEGMANN / THIERFELDER (1997), p. 15-19. Ahí figuran — además de 
sum — fieri, nasci-renasci, exorior, existere, exstare, manere-permanere-remanere, 
uideri, apparere, euadere. Además, se mencionan las formas pasivas de varios tipos de 
verbos como creor, existimor, habeor, etc. 

5 La inclusión de absum entre los predicados que van a servir para establecer com- 
paraciones no se debe a que este verbo se entienda como copulativo, sino a su comün 
naturaleza estativa; más concretamente, servirá para mostrar que, al igual que en el caso 
de sto, un análisis pormenorizado de absum permite proponer un significado-marco más 
frecuente y demostrar que otras muchas acepciones proporcionadas por los distintos 
léxicos son especificaciones contextuales o extensiones metafóricas de tal significa- 
do-marco, y no acepciones enteramente diferentes: cf. párrafo final de 8 2. 

6 OLD, FORCELLINI, GAFFIOT. 

? Los textos latinos, si no se indica lo contrario, están tomados del sitio Perseus: 
«http: //ww w.perseus.tufts.edu/hopper/collection?collection-Perseus: collection: Greco- 
Roman&redirect=true>; en el caso de Catón y Plinio (Paneg.) los textos latinos corres- 
ponden a los de las ediciones de HooPER / AsH (1934) y RADICE (1969); en el de Colu- 
mela, proceden de la versión online de PHI 45.3: <http://latin.packhum.org/browse>. 
Las obras elegidas de estos tres autores no se encuentran alojadas en el sitio Perseus. 

® Habitualmente la obra de Lucrecio no forma parte del corpus de la BD REGLA; 
en esta ocasión la he afiadido por el deseo de equilibrar el námero de ejemplos en poesía 
arcaica; en la obra de Plauto analizada — ocho de sus comedias — aparecen sólo 17 casos 
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Catil., S. Rosc., Mil., Mur., Sest., Dom., Off.), Ov. (Met.), Liv. 1-10, Colum., Plin. 
(Paneg.), Plin. (Nat.), Tac. (Ann.), Sen. (Dial. 6, 12; Epist.), Petron. El námero 
total de ejemplos de sto analizados en la BD REGLA asciende a 458. 

La estructura del trabajo sigue los pasos siguientes: se parte del intento de 
aislar y establecer cuál es la significación central del verbo bajo análisis, 
teniendo en cuenta los numerosos significados ofrecidos por algunos léxicos y 
las ocasionalmente sutiles fronteras existentes entre ellos ($ 2); el cuerpo del 
artículo está constituido por el examen de concomitancias sintáctico-semánticas 
entre sto y algunos otros verbos copulativos ($ 3). Un apéndice que completa el 
análisis del espectro sintáctico-semántico del verbo ($ 4) y unas conclusiones 
($ 5) cierran el trabajo. 


2. Significaciones centrales y periféricas 


Como punto de partida, resulta conveniente mostrar la significación más fre- 
cuente y caracterizable como ‘central’ en sto tanto a partir de las numerosas 
entradas del OLD como de un estudio de corpus de la BD REGLA. 

En el léxico mencionado aparecen 23 entradas básicas de sto; si se computan 
todas las subdivisiones de dichas entradas, éstas ascienden a 48. De ellas, la 
significación de “to stand (up)" y sinónimas aparece en 31 del total de 48 sig- 
nificaciones, lo cual constituye un 64,58%: dicha significación ha de entenderse 
grosso modo, pues, como mayoritaria. 

Sin ánimo de ser exhaustivos, algunos ejemplos que ilustrarían esta signifi- 
cación general por oposición a verbos parcialmente antónimos serían los 
siguientes?: 


(la) hos quos uidetis stare hic captiuos duos, / hi stant ambo, non sedent, “estos 
dos prisioneros que veis aquí de pie ... sí, esos que están ahí de pie ... están 
los dos de pie, no están sentados" (Plaut., Capt. 1-2) 


(1b) ruminant praeter iam dicta siluestrium cerui, cum a nobis aluntur, omnia 
(sc. animalia) autem iacentia potius quam stantia, “ademäs de los animales ya 
citados, entre los salvajes rumian los ciervos cuando son alimentados por el hom- 
bre. Por otra parte, todos lo hacen más bien echados que de pie" (Plin., Nat. 10,200) 


(1c) tamquam adhuc ibi staret, unde tuto cadunt? , *[; cuántas veces un suceso ... 
a uno ya prominente lo alzó todavía más] como para mantenerlo en aquel lugar 
del que se cae con seguridad!" (Sen., Epist. 110,3) 


de sto; en Lucrecio, 15. Otra razón para estudiar las apariciones de sto en este autor la 
constituye la existencia de datos en otros verbos (parcialmente) copulativos que permiten 
suponer una situación especial de algunos estativos en la obra lucreciana. 

? Las traducciones, excepto cuando se indique lo contrario, y aün a riesgo de que no 
siempre reflejen adecuadamente el matiz que tiene el verbo, corresponden a las de la 
serie de la Biblioteca Clásica Gredos. Las traducciones de Plauto y Columela están 
tomadas de BRAvo (1993) y HOLGADO (1988). 
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(1d) locoque stare non patitur, saepe decumbere, “ [pues si no se trata con cuidado 
la indigestión ...] no les permite (sc. a los animales) permanecer en un sitio, les 
obliga a echarse a tierra a menudo" (Colum. 6,6) 


Además de ello, aparecen también en el OLD algunas otras significaciones 
aparentemente distintas de la más frecuente que creo que sólo suponen especi- 
ficaciones contextuales del significado mayoritario que yo propondría enunciar 
como “estar en pie / parado [en alguna parte]”!°, incluyendo evidentemente 
sus utilizaciones y extensiones metafóricas. Es decir, no haría falta acudir a 
una multiplicación de significados que sólo constituyen matices semánticos, 
normalmente como resultado de la naturaleza del primer argumento (A7) — el 
Sujeto en este tipo de estructuras — y/o de elementos contextuales. Así, por 
ejemplo, bajo ese *macro-significado' podrían englobarse entradas propuestas 
como distintas en el OLD, dependiendo de si, en casos como los siguientes, el 
Al es una entidad menos material (2a), una entidad animada (2b), una entidad 
concreta pero no animada (2c), un evento (2d), etc.: 


(2a) iam puluere caelum / stare uident, “ya ven que se forma en el cielo una nube 
de polvo" (Verg., Aen. 12,407-408) 


(2b) in hoc genere grauida stans parit, “en esta especie la yegua prefiada pare 
de pie" (Plin., Nat. 8,71) 


(2c) onerariis nauibus ..., quae stabant ad Vticam, “las naves mercantes que esta- 
ban en Utica" (Caes., Ciu. 2,25,6) 


(2d) percussae in qua diximus parte et triangulo solis radio inhibentur rectum 
agere cursum, et ignea ui leuantur in sublime. Hoc non protinus intellegi potest 
uisu nostro, ideoque existimantur stare, unde et nomen accepit statio, "estos 
astros ... se ven obstaculizados para realizar su movimiento directo por los rayos 
del sol y, además, por la potencia del calor resultan elevados hacia lo alto; este 
fenómeno no puede ser captado a simple vista, y, por eso, se considera que están 
estacionados (sc. los astros), de donde procede el nombre de estacionamiento” 
(Plin., Nat. 2,70) 


Asimismo, otras acepciones proporcionadas por el OLD y consideradas atin más 
alejadas semánticamente de la acepción mayoritaria pueden entenderse como 
especificaciones semánticas contextuales del mismo ‘macro-significado’, en 
algunos casos explicables por tratarse de extensiones metafóricas!!: 


(3) adeo non fortuna modo sed ratio etiam cum barbaris stabat, “hasta ese punto 
estaban del lado de los bárbaros no sólo la suerte, sino también el cálculo" 
(Liv. 5,38,4) 


!0 Para las concatenaciones entre stare, sedere y esse, cf. CAMPOS (1973). 
!! Las traducciones de Tácito están tomadas de LOPEZ DE JUAN (2008). 
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(4a) ut sic quemadmodum in arbore steterat ramus, “para plantar correctamente 
el trozo de rama en la misma posición que había ocupado en el árbol la rama 
entera" (Colum. 5,9,3) 


(4b) neque ille qui exspectans huius exitum diei stat in conspectu meo gener, 
" [también arrastran mi pensamiento hacia el hogar mi abatida esposa y mi hija,] 


y mi yerno que en mi presencia espera el resultado de este día" (Cic., Catil. 4,3) 


(5) stante ergo utraque acie, cum appareret futurum non tralaticium bellum ..., 
"de modo que, en pie de guerra ambos ejércitos, al hacerse evidente que el com- 
bate estaba igualado ..." (Petron. 108) 


(6) tempus agendae rei nondum stare, *el momento de la acción no está fijado 
atin” (Liv. 4,13,9) 


(7a) sta sis ilico, “haz el favor de no moverte de ahí" (Plaut., Curc. 687) 


(7b) unde ira Agrippinae citra ultima stetit. In Lolliam mittitur tribunus, a quo ad 
mortem adigeretur, “por eso la ira de Agripina se detuvo sin llegar hasta el fin. 
En cambio a Lolia se le envió un tribuno para darle muerte" (Tac., Ann. 12,22) 


(7c) cum ad summum perueneris, paria sunt, non est incremento locus, statur, 
“cuando se ha llegado a la cumbre todo es igual: no ha lugar al crecimiento, hay 
estabilidad" (Sen., Epist. 79,8) 


(8) nec quisquam aequalis temporibus illis scriptor exstat quo satis certo auctore 
stetur, “y no hay ningún escritor de la época en cuya autoridad basarse con segu- 
ridad suficiente" (Liv. 8,40,5) 


(9) apparuit causa plebi, ... itaque uelut persoluta fide, quoniam per eum non 
stetisset quin praestaretur, “la plebe vio claro el motivo; ...; por eso, considerán- 
dolo como libre de su promesa porque no había dependido de él el que no se 
cumpliese, ..." (Liv. 2,31,11). 


En (3), el hecho de que aparezca un sintagma preposicional cum barbaris 
que indica con quien / en compafiía de quién se está puede indicar de forma 
alternativa y por extensión, una Ubicación, y dicho tipo de Ubicación hace que 
el significado del verbo se reinterprete consecuentemente como “estar de parte 
de" cuando, en realidad, en origen no es sino “estar de pie / parado en algün 
sitio / con alguna persona" Y, 


12 Cf. OLD, sto, 11b. Distintos son los casos en los que además del complemento 
locativo aparece un satélite de Compafiía: Herminium cum modicis copiis ad secundum 
lapidem Gabina uia occultum considere iubet, Sp. Larcium cum expedita iuuentute ad 
portam Collinam stare, *Publio Valerio da orden a Tito Herminio de apostarse, embos- 
cado con unas tropas no muy numerosas, a dos millas de la carretera de los Gabios; a 
Espurio Larcio le ordena situarse, con los jóvenes de la infantería ligera, junto a la puerta 
Colina" (Liv. 2,11,7). Más adelante — en $ 3.1 — se volverá sobre la cuestión del estatus 
del Complemento de Ubicación. 
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Por su parte, en (4a), el semantismo del verbo puede haber perdido parte 
de su especificación, pasando a significar un *encontrarse en" P, si bien dicha 
especificación no es en absoluto incompatible con el macro-significado "estar 
de pie / parado [en algün sitio]". De la misma manera, (4b) representa una 
estructura normal con verbos estativos: recuérdense ejemplos como cum in 
conspectu Roma fuit, “cuando divisaste Roma" (Liv. 2,40,7), o est in cons- 
pectu Tenedos, “esta a la vista Ténedos" (Verg., Aen. 2,21); el sintagma 
preposicional se encuentra prácticamente lexicalizado'*, en una forma canó- 
nica de expresar que algo está al alcance de la vista, y por tanto en presencia 
de quien mira. 

Puede decirse que en (5) lo ünico que se afiade al significado-marco es 
el aspecto durativo > proporcionado por el contexto, y en (6), una insistencia en 
el aspecto de inmovilidad ya presente en el mismo significado-marco, simple- 
mente aplicada a una circunstancia de cualidad abstracta del A/ que es frecuente 
— pero no exclusiva — cuando dicho A/ posee la Función Semántica (FS) 
Tiempo: éste “se para" o más bien “se fija/determina” !9. Dicho acto de “cese” 
puede ser predicado parcial o totalmente de alguna entidad, de forma que apa- 
recen así acepciones como la de “deternerse”!” en 7a; esa acepción, llevada a 
su extremo, puede aludir al término de un proceso (vital) (7b-c). También la 
cualidad semántica de los ítems con los que aparece el verbo en (8), y de manera 
especial la de Complemento locativo, provoca la significación derivada de 
“basarse en" !? ya que, de facto, no es posible ni tendría sentido “estar de pie / 
parado sobre un escritor". Parcialmente relacionada con la acepción del verbo 
en (8) se encuentra la de (9), en este caso matizada por la aparición de una 
estructura concreta como es la de un sintagma preposicional como, p.ej., per + 
acusativo”, 

En definitiva, una gran parte de las acepciones atribuidas a sto además de la 
del genérico “to stand (up)” no son sino especificaciones y derivaciones más y 
menos frecuentes de un significado-marco principal”, formulable como “estar 
en pie / parado [en alguna parte]”. 


5 Cf. OLD, sto, 4a. 

14 Cf. TALL, conspectus, 491.80 ss.; OLD, conspectus?, 1b. Cf. OLD, sto, 13b. 

!5 Cf. STENGAARD (1991), p. 29, 31. 

16 Cf. OLD, sto, 18a, 19. 

17 Cf. OLD, sto, 10. 

18 Cf. OLD, sto, 21. 

19 Cf. OLD, sto, 22. Num (2010), p. 441 entiende este ejemplo como existencial 
(cf. infra). 

20 Algo similar quedó demostrado para absum en CABRILLANA (2014), p. 212-213, 
218. 
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3. Concomitancias con otros verbos estativo-(copulativos) 


Pasemos a exponer ahora una serie de concomitancias que se pueden observar 
en el verbo objeto de estudio y otros verbos estativos y copulativos, con el 
propósito de comprobar si uno y otros comparten características semánticas y 
estructurales. 


3.1. Estatus del elemento locativo 


Pinkster?! senala el hecho de que un segundo argumento (A2) de lugar puede 
no estar expreso cuando la situación se encuentra especificada por un adjunto, 
ya que el A2 es muy fácilmente sobreentendible; al mismo tiempo, llama la 
atención concretamente sobre diversos casos de este tipo en los que no es fácil 
decidir si la expresión espacial es o no argumento??: en esa situación, según 
este lingüista, se encuentran entre otros y curiosamente, maneo, sum (en el 
sentido locativo), sto??, iaceo, habito, etc.?^. 

En otros trabajos? se ha mostrado cómo, no sin dificultades para determi- 
narlo en algunos casos, muchos verbos estativos incluyen un Complemento de 
Ubicación en el marco predicativo de su noción local. Creo que lo mismo cabría 
decir de sto, aunque el deseo de focalizar en mayor o menor medida dicho 
Complemento de Ubicación determine el que su casilla se actualice o no en 
cada caso, lo cual constituye un comportamiento normal en el verbo y sus com- 
plementos en general. Así, si se comparan, por ejemplo, los datos de maneo con 
los de sto a este respecto, se comprueba que en el caso de sto la frecuencia 
proporcional de la expresión léxica de este A2 de Ubicación es muy similar a la 
que muestra maneo y ésta no es nada desdeñable puesto que supera ligeramente 
el 5096 de ocasiones como se ve en la Tabla 1. Veamos los datos de forma 
más pormenorizada en sus tres supuestos posibles: expresión explícita de la 
Ubicación (10a), elipsis contextual (10b) y elipsis genérica de la misma (10c), 
supuestos que se ejemplifican a continuación: 


21 PINKSTER (2015), p. 102-103. Se designa con este nombre el constituyente obliga- 
torio seleccionado por el verbo que más directamente complementa al predicado; 
cf. PINKSTER (1995), p. 27, 53 ss. En condiciones normales, el argumento A/ es siempre 
el Sujeto. 

22 PINKSTER (2015), p. 116, 608. 

23 Destacado tipográfico mío. 

?* La dificultad aludida no es exclusiva de este tipo de Complementos; lo mismo 
ocurre, p.ej., con los complementos direccionales de algunos verbos de movimiento, 
cf. PINKSTER (2015), p. 614, o a Complementos con la Función Semäntica “Source”, 
cf. PINKSTER (2015), p. 620. 

?5 Para esse, cf. PINKSTER (1995), p. 2, 259, (2015), p. 116-117; CABRILLANA (2001), 
(20102), p. 104-116. Para maneo, permaneo y remaneo, CABRILLANA (2015). Para sto, 
aunque con matices, PINKSTER (1987), p. 215-219. 
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(10a) saepe a militibus uerberarentur, qui per cuneos stabant, “a menudo eran gol- 
peados por unos soldados que estaban apostados entre las gradas" (Tac., Ann. 16,5) 


(10b) etiam in acie iacens praeteritur, cum stante pugnatur, “incluso el soldado 
que yace en el campo de batalla es dejado de lado; se combate con el que está 
en pie" (Sen., Epist. 105,2) 


(10c) non enim minus secundum naturam est sedere quam stare aut ambulare, 
“ya que no es menos conforme a la naturaleza estar sentado que estar de pie o 
caminar" (Sen., Epist. 66,36) 


Hay que dejar constancia, no obstante, de que no siempre es fácil distinguir 
claramente la restitución contextual de la genérica, la cual es, aunque minorita- 
ria, significativa, especialmente en el caso de que el verbo se explicite por 
medio de una forma no personal (38x = 73,07%). Este hecho puede deberse a 
que, de manera más frecuente en esos casos, el verbo focaliza más la posición” 
del Sujeto que su localización, aunque también la posición implique en este 
caso el asentamiento sobre un relatum. Veamos algunos ejemplos que ilustran 
esta particularidad y a continuación los datos estadísticos (Tabla 1)?”: 


(11a) sic Phoebum sumptis iurabat stare sagittis, *ella juraba que así se yergue 
Febo cuando ha cogido las flechas" (Ov., Met. 8,31) 


(11b) pauido mihi membra timore | horruerant, stabantque comae, “mis miem- 
bros se erizaron de espantoso miedo y mis pelos se pusieron de punta" (Ov., Mer. 
7,630-631) 


(11c) concussaque sisto / stantia concutio cantu freta, “y con mis encantamientos 
detengo los mares agitados y los agito cuando están en calma" (Ov., Met. 
7,200-201) 


(11d) nec rursus stare aqua nisi sustinente terra, “ni tampoco el agua puede 
detenerse si no es con el sostén de la tierra" (Plin., Nat. 2,70) 


(11e) denique cetera animantia in suo genere probe degunt. Congregari uidemus 
et stare contra dissimilia, "por ültimo, el resto de los seres se comporta con rec- 
titud dentro de su propia especie. Vemos que se congregan y se mantienen firmes 
frente a los que son diferentes" (Plin., Nat. 7,1) 


(11f) quis post hanc dubitet se infestis ingerere mucronibus et stans mori!, 
“ ¿quién, después de ella (sc. una eficaz arenga), dudará en lanzarse sobre las 
espadas enemigas y morir a pie firme?" (Sen., Epist. 82,21) 


(11g) unus est enim huius uitae fluctuantis et turbidae portus euentura contem- 
nere, stare fidenter ac paratum tela fortunae aduerso pectore excipere, non 
latitantem nec tergiuersantem, “en efecto, es ünico el puerto de esta vida agitada 
y turbulenta: menospreciar cuanto debe suceder, erguirse confiado y dispuesto a 
recibir de frente los dardos de la fortuna sin esconderse" (Sen., Epist. 104,22) 


?6 Cf. STENGAARD (1991), p. 29 ss. ` 
27 Las traducciones de Ovidio están tomadas de ALVAREZ / IGLESIAS (1997). 
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Tabla 1. Frecuencia de la expresión del relatum en la acepción locativa 
en el corpus de REGLA 


verbo expresión léxica restitución contextual | restitución genérica 
maneo (192x) | 104 (54,16%) 53 (27,60%) 35 (18,2496) 
sto (376x) 210 (55,85%) 114 (30,3196) 52 (13,84%) 


Como se ha dicho, es lógico que si el verbo expresa básicamente la noción de 
“to stand", sea necesario un relatum en el que asentarse?8, ya sea de manera 
física o de modo metafórico. 

Elocuente resulta también el hecho de que existan ejemplos donde se 
emplean indistintamente esse o sto locativos en contextos equivalentes?”: 


(12a) supra stet amurca facito, “échense (sc. las ramas de higuera) en alpechín, 
procurando que el alpechín las cubra" (Cato, Agr. 101) 


(12b) in orculam condito, oleum supra siet, “guárdense (sc. las aceitunas) en una 
vasija pequefía con aceite por encima" (Cato, Agr. 119) 


3.2. Frontera entre las nociones locativa y existencial 


Conectado con la cuestión tratada, surge otro problema no siempre resoluble 
con absoluta certeza y que también aparece en otros verbos estativos y copula- 
tivos: se trata de la difícil frontera entre los casos en los que el verbo posee una 
noción locativa y aquellos en los que más bien podría asignársele un sentido 
existencial. 

Entre ellos destacan aquellos contextos en los que se dice de una entidad más 
concreta (ciuitas, urbs) o menos (regnum, respublica) que “siguen en pie”; 
ahora bien, ello no se dice en el sentido de estar en una posición determinada y 
asentada sobre la tierra o la realidad, sino en el sentido derivado y consecuente 
de "seguir existiendo": se trata de las entradas en las que el OLD distingue 
acepciones como “to last” #, o “to continue to exist, endure; to continue” ?!. 
Veamos algunos ejemplos ilustrativos: 


D 


(13a) stare urbs haec non poterit? de imperio actum est?, “¿no va a poder 
subsistir esa ciudad? ¿Está acabado, por eso el imperio?” (Liv. 4,3,7) 


28 Cf. PINKSTER (2015), p. 123-124, 206-207. 

29 Cf. también STENGAARD (1991), p. 36, 47, 58. Las traducciones de los textos de 
Catón están tomadas de PERALES (1976). 

30 OLD, sto, 16a. 

31 OLD, sto, 17. También el léxico de FORCELLINI indica algunas sinonimias de este 
tipo: “B. 13: hinc pro niti, consistere, contineri, uigere, durare”; “B. (5: item saepe est 
etiam constantem esse, permanere, perseuerare”; “B. €10: stare dicitur etiam pro esse, 
cum aliqua significatione diuturnitatis”. 


618 


CONCEPCIÓN CABRILLANA 


(13b) ostenditque nec stare potuisse rem publicam si ego non fuissem, nec futu- 
ram esse ullam si non redissem, *y manifestó que no habría podido mantenerse 
la repüblica si yo no hubiese existido ni permanecería en el futuro si yo no hubiese 
regresado" (Cic., Dom. 73) 


En (13a), el sentido de la interrogación que sigue a la oración de stare parece 
confirmar la noción existencial de este verbo; (13b) presenta un elocuente para- 
lelismo con el verbo sum, el cual, como se sabe, posee también dicho sentido 
existencial. 

Se pueden aducir dos hechos mäs, coherentes con la posesiön de este sentido 
existencial: 


(i) la posibilidad de que con dicho sentido existencial aparezcan en ocasiones 
construcciones con dativos que pueden llegar a tener caräcter argumental, como 
en el caso de esse, maneo, etc.; 

(ii) la probabilidad de que en algunos casos podamos estar ante estructuras 
existenciales-locativas**, como las que se dan con los verbos mencionados o con 
algunos otros como exsto, exsisto, etc. 


Como ejemplos de estas dos posibilidades presento, respectivamente, (14) y (15): 


(14) tantisper tutela muliebri — ... — res Latina et regnum auitum paternumque 
puero stetit, “durante ese tiempo, gracias a la tutela de una mujer - ... — se le 
mantuvo en pie al muchacho el Estado latino y el trono de su abuelo y de su 
padre" (Liv. 1,3,1) 


(15) silua uetus stabat, nulla uiolata securi, *se alzaba un antiguo bosque nunca 
violado por segur alguna" (Ov., Met. 3,1) 


Ejemplos paralelos de ambas construcciones con otros verbos que albergan 
acepciones existenciales o copulativas aparecen en (16a-b) y (17a-b): 


(16a) relictum a consule exercitum Q. Fuluius proconsul acciperet eique in annum 
imperium esset, "del ejército que dejase el cónsul se haría cargo el procónsul 
Quinto Fulvio y él tendría el mando ese afio” (Liv. 27,35,14) 


(16b) nondum maturus imperio Ascanius Aeneae filius erat; tamen id imperium 
ei ad puberem aetatem incolume mansit, “ Ascanio, hijo de Eneas, no estaba aün 
maduro para el poder, pero este poder se le conservó sin merma hasta la pubertad” 
(Liv. 1,3,1) 


(17a) erant in Romana iuuentute adulescentes aliquot, “habia entre la juventud 
romana algunos muchachos" (Liv. 2,3,2) 


(17b) si exstitisset in rege fides, “si hubiese confianza en el rey" (Cic., Rab. 
Post. 1,9)? 


32 En efecto, léxicos como Forcellini reconocen esta posibilidad; cf. FORCELLINI, s.v., 
* A €3: item morari, manere, esse, trovarsi, essere, stare". 
33 Cfr. TALL, exsisto, 1868,78-85. 
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3.3. Especificaciones (necesarias) 
3.3.1. ¿Uso copulativo? 


Para acabar con la serie fundamental de concomitancias observadas de sto con 
otros verbos copulativos, veamos cuál es la situación en aquellos contextos en 
los que no aparece un complemento locativo o en los que, de existir (con)textual 
o genéricamente, dicho complemento no tiene relevancia informativa alguna. 

Existen casos en los que la consideración como Praedicativum (P) de un 
elemento concordante con el Sujeto (S) parece clara (arduus en (18)), así como 
clara parece también la función de candidato a rellenar la segunda casilla del 
verbo por parte del complemento locativo (arce): 


(18) ipse secuturo similis stetit arduus arce, “él se alzó elevado en su fortaleza 
como si fuera a seguirnos” (Ov., Met. 5,289) 


Cuando dicho complemento locativo está presente sólo contextualmente o, 
como se ha dicho, no posee relevancia informativa, se plantean con frecuencia 
algunas dudas**: 


(19) cum haec intonuisset plenus irae, multitudo ipsa se sua sponte dimouit 
desertaque praeda iniuriae puella stabat, “como esto lo dijo (sc. el decémviro) 
con voz tonante y llena de cólera, la multitud por sí sola se apartó y la muchacha 
quedó aislada como presa de la injusticia" (Liv. 3,48,3) 


En este ejemplo, la posición de deserta invitaría a considerar este participio 
como P; por otro lado, la presencia de praeda iniuriae introduce la duda de si 
este sintagma nominal constituye, como parece interpretar el traductor, una 
suerte de aposición, ya que considerarlo un segundo P yuxtapuesto sería más 
extrafio. Otra posibilidad, sin embargo, viene dada por entender deserta ... pue- 
lla como S y praeda iniuriae como P°°. En todo caso, en este ejemplo parece 
que el A2 seguiría siendo un locativo contextual (el foro) y que la especificación 
del P — sea ésta deserta o praeda iniuriae — es omisible desde el punto de vista 
sintáctico. 
Más discutible resulta el siguiente ejemplo: 


(20) diutius accusare fata possumus, mutare non possumus. Stant dura et inexo- 
rabilia, *acusar por más tiempo a los hados, podemos, cambiarlos, no podemos: 
se mantienen firmes e implacables" (Sen., Dial. 12,4,1) 


34 PINKSTER (2015), p. 176 reconoce estas dificultades: “verb + secondary predicate 
expressions are not always carefully distinguished from verb + subject complement 
expressions"; “secondary predicate" es el nombre que da Pinkster aquí a los habituales 
P. Con anterioridad, PINKSTER (1987), p. 216-217 se refiere de una manera muy genérica 
tanto a “stare more or less used as copula” como a “stare more or less used as an 
existential or locative verb" (1987), p. 217. 

35 Aunque se trate de una cuestión de interpretación, así lo quiere dar a entender la 
traducción inglesa de FosTER (1922): “when he had wrathfully thundered out these words, 
the crowd parted spontaneously and left the girl standing there, a prey to villainy”. 
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Ciertamente, la primera inclinación* sea a considerar este caso como un copu- 
lativo de pleno derecho, y así lo entienden los traductores"; a favor de esta 
interpretación se contaría también con el dato de que la restitución de un rela- 
tum sería muy imprecisa y absolutamente genérica. Sin embargo, y en sentido 
estricto, sto podría entenderse aquí en su sentido de "estar de pie / parado" — 
“mantenerse firme” 5, de forma que dura et inexorabilia pudieran ser Predica- 
tivos. La ambigüedad no es absolutamente soluble ??. 

Un salto cualitativo importante se produce cuando la omisión del presunto 
P deja sin sentido la expresión lingüística: 


(21) et hercule illo die ab hora diei tertia ad octauam ita anceps dicitur certamen 
stetisse ut neque clamor, ut primo semel concursu est sublatus, iteratus sit, “y en 
verdad que aquel día, dicen, desde la hora tercera hasta la octava, el combate se 
mantuvo tan igualado que ni se repitió el grito de guerra, lanzado nada más 
producirse el choque" (Liv. 8,38,10) 


El adjetivo anceps está enfatizado por la particula ita, introductora de la estruc- 
tura consecutiva ante la que nos encontramos ^9; de hecho, es la presencia del 
adjetivo la que permite que toda la construcción consecutiva tenga sentido. 
En otras palabras, la presencia de anceps es indispensable, mientras que no lo 
es la del elemento locativo — el campo de batalla en Samnio -, especificado al 
inicio del capítulo 38, de forma que éste pasaría a ser satélite 1 en un caso de 
supuesta expresión, mientras que la segunda casilla de la estructura se llena aquí 
por la determinación adjetival, en una construcción que puede considerarse 
copulativa*!, Tendríamos así una nueva acepción que añadir a la que hasta 
ahora ha servido de *macro-significación' locativa y a la existencial(-locativa). 

Como ocurre también en otros predicados que albergan acepciones locativas, 
existenciales y copulativas, con sto no son raros los casos en los que la frontera 
entre una posible construcción existencial o locativa con P o una copulativa 
plantea problemas de distinción: 


36 Postura por la que yo me decantaría. 

37 La traducción de BASORE (1932) es la siguiente: “we can go on blaming Fate 
much longer, change it we cannot. It stands harsh and inexorable" 

58 Cf., p.ej., (11e). 

32 Por ejemplo, una puntuación diferente del texto latino como stant, dura et inexo- 
rabilia bastaría para inclinar la balanza del lado de la consideración de los adjetivos 
como P. 

40 Una construcción similar en Liv. 4,18,4: trium populorum exercitus ita stetit 
instructus ut dextrum cornu Veientes, sinistrum Falisci tenerent ... (“los ejércitos de 
los tres pueblos se situaron en formación, de modo que los veyentes ocupaban el ala 
derecha, los faliscos la izquierda ..."). 

41 Ejemplos similares, entre otros, en Hor., Carm. 3,11,22-23: stetit urna paulum / 
sicca (“for a little while the jar stood dry"); HOR., Carm. 1,16,17-19 irae ... / ... altis 
urbibus ultimae / steiere causae cur perirent (“anger too ... is the chief reason why lofty 
cities have been utterly levelled”). Cf. PINKSTER (1987), p. 216, (2015), p. 206. 
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(22a) ipsius naturae opera uexantur et ideo aequo animo ferre debemus urbium 
excidia. Casurae stant, “las obras de la naturaleza se ven maltratadas y por ello 
debemos soportar con ánimo sereno las ruinas de las ciudades. Están en pie 
destinadas a caerse" (Sen., Epist. 91,12) 


(22b) nullos mouet aura capillos, / in uultu color est sine sanguine, lumina maestis / 
stant inmota genis, nihil est in imagine uiuum, “la brisa no mueve ninguno de sus 
cabellos, en su rostro hay un color sin sangre, sus ojos están inmóviles en sus 
tristes mejillas, nada está vivo en aquella figura" (Ov., Met. 6,303-305) 


La interpretación del traductor del primer ejemplo induce a la consideración 
de casurae como P, pero nada impediría su catalogación como obligatorio 
Complemento del Sujeto (CSuj); es más: la condición evaluativa de la determi- 
nación participial la haría en principio incapaz para ser PY, En el segundo 
ejemplo, la relevancia del locativo maestis ... genis es inexistente, mientras que 
la apreciación que afiade inmota en el contexto en el que figura esa oración 
es mucho más determinante; se encuentra, de hecho, en paralelo sintáctico y 
pragmático con sine sanguine y uiuum, ambos sintagmas construidos con sum. 

La frecuencia con que se da este tipo de construcciones de difícil cataloga- 
ción puede constituir un indicio de que existe cierta tendencia a que al menos 
parte de esta clase de estructuras termine cristalizando en una construcción que 
pueda considerarse equivalente a la copulativa. 


3.3.2. Proceso de copulativización 


En relación con este tipo de construcciones más y menos ambiguas resulta 
llamativo el alto número de ocasiones en que aparece una determinación suscep- 
tible de ser considerada P o CSuj*. Si se computan éstas globalmente — esto es, 
sin separar de momento los casos como los de (21) en que dichos P podrían ser 
con mayor certeza CSuj —, la cantidad supone un 24,23% (111 casos de 458x 
total del corpus“). Se trata de una cantidad muy superior a la que se encontraba 
en una investigación anterior? en la que se analizaban los contextos en que los 
verbos considerados copulativos por Kühner / Stegmann* aparecían con alguno 
de los 50 ítems léxicos concretos frecuentes en la función de P segün la misma 
Gramática; el resultado que dicha investigación arrojaba a este respecto era el 
siguiente: en 611 casos computados, aparecían 25x con P (= 4,10%). 


2 Cf. PINKSTER (2015), p. 30, 46. 

^5 Ya sea en concordancia con el Sujeto o en forma de sintagma preposicional o de 
sintagma nominal en ablativo. 

44 Esa es la cantidad global; si se intenta separar ambos supuestos, los casos más 
probables de P serían 73x (= 65,7696) y los de CSuj 38x (= 34,24%), cantidad esta 
ültima, aunque menor, sin duda relevante. En CABRILLANA (en prensa, a) se analizan con 
más detenimiento las características y constricciones fundamentales de unas y otras 
construcciones. 

4 CABRILLANA (2010b). 

46 Cf. nota 4. 
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Es un dato que apoya que se haya producido un creciente proceso de copula- 
tivización en el que lo que habitualmente era P se va acomodando a una cons- 
trucción y una semántica verbales en las que pasa a ser CSuj. Pinkster se hace 
eco de este fenómeno en sto para las lenguas romances“, pero creo que hay 
datos para pensar que el proceso arranca ya en la propia lengua latina pese a la 
escasa información que Pinkster aduce para textos latinos arcaicos y clásicos?*. 
Es en la misma lengua latina donde se inicia la ocasional y paulatina disminu- 
ción semántica de su principal *macro-significado' ?, lo cual provoca que stare 
se complete o ‘Ilene’ eventualmente mediante otros elementos como adjetivos, 
participios, sintagmas preposicionales o sintagmas nominales en diversos casos. 

Así, se pueden proporcionar ejemplos postclásicos y tardíos?? de diversos 
géneros literarios que atestiguan este cambio: 


(23a) maiora precatur / carmina, maiores Hecaten immittere uires / nunc sibi, nec 
notis stabat contenta uenenis, “ruega mayores encantamientos, que Hécate le 
envíe ahora mayores fuerzas, y no estaba contenta con las drogas conocidas” (Val. 
Fl. 7,352-354) 


(23b) nam uicina sibi stant litora, “pues las costas se hallan próximas" (Avien., 
Orb. terr. 200) 


47 PINKSTER (2015), p. 206-207: “Verbs indicating the physical position of human 
beings (iaceo ‘to lie’, sedeo ‘to sit’, and sto ‘to stand’) have played a role in the devel- 
opment of the copula in Spanish and other Romance languages". De hecho, la construc- 
ción aparece, p.ej. en castellano, completamente solidificada: cf. la Base de Datos de 
ADESSE (<http://adesse.uvigo.es/data/result.php? esqsinsem_id=5728&voz=1 &diccio_ 
id=1948>), que considera expresiones del tipo “estar segura, impaciente”, etc. como una 
estructura de dos argumentos, el segundo de ellos con una Función Semántica a la que 
denominan Atribución. Cf. también NUTI (2015), p. 532. 

^5 PINKSTER (1987), p. 216. Hay que tener en cuenta que este autor no realiza un 
estudio de corpus y que ofrece, en su mayoría, ejemplos tardíos y algunos poéticos. 
STENGAARD (1991), p. 36 ss. sí parece estudiar un conjunto reducido de textos de época 
arcaica y clásica y no acepta la datación del s. I a.C. para la “formalizaciön del empleo 
de stare como verbo copulativo”, prefiriendo, entre otras cosas, entender como ejemplos 
poéticos los que muestren ese uso; aduce que "el análisis semántico de los ejemplos 
resulta demasiado complicado". Aunque, en efecto, no se pueda hablar en ese momento 
histórico de una “formalizaciön” asentada como tal, sí podría defenderse un inicio del 
proceso que conduce a la misma; de lo contrario, no existirían casos como los aquí 
presentados y los que se discuten en CABRILLANA (en prensa, a). 

4% Casos que ilustran este hecho pueden verse, p.ej., en Liv. 8,38,12 (subito Sam- 
nitium equites, cum turma una longius prouecta accepissent impedimenta Romanorum 
procul ab armatis sine praesidio, sine munimento stare ..., “cuando sübitamente la 
caballería samnita, informada, al haberse desplazado un poco más lejos un escuadrón, 
de que los bagajes de los romanos se encontraban alejados de los combatientes sin 
protección ni defensas, ...”), PLIN, Paneg. 94,3 (hic, qui omnibus excelsior erat, 
inconcussus stetit, “[y no sucedió sin tu ayuda que, ...,] él, que era el más alto de 
todos, se mantuviera firme"), o en SEN, Epist. 71,4 (quemadmodum quaerimus saepe 
eos, cum quibus stamus, “como a menudo buscamos a aquellos que están en compañía 
nuestra"). 

50 Algunos de estos ejemplos están tomados de NUTI (2010), (2015). 
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(23c) et die septimo contemplabitur si creuerit in cute lepra contaminabit eum; 
sin autem in loco suo candor steterit non satis clarus plaga conbustionis est et 
idcirco mundabitur quia cicatrix est conbusturae, “y el día séptimo le reconocerá: 
si la lepra hubiese cundido sobre la piel, le contaminará; pero si la blancura 
permaneciese en su lugar no muy clara, es llaga de quemadura, y por tanto será 
limpio, porque es cicatriz de quemadura" (Vulg., Lev. 13,27-28)?! 


(23d) illa autem ecclesia, quam tribunus nescio qui faciebat, sic stat inperfecta 
usque in hodie, "esta iglesia, que hizo no sé qué tribuno, ha quedado sin terminar 
hasta hoy" (Itin. Eger. 16,6) 


En la Base de Datos de LASLA se encuentra recogida una serie de textos hagio- 
gräficos entre los que figuran también varios casos similares a los anteriores; 
uno de ellos — fechable entre finales del s. V y principios del s. VI d.C. — es 
el siguiente**: 


(24) at illa in nomine domini lesu Christi stetit immobilis, “pero ella se mantuvo 
inmóvil, en el nombre de nuestro Sefior Jesucristo" (BHL 4992, p. 689b, Passio 
Luciae)? 


Nuti entiende que en latín (post)clásico la construcción de stare con determina- 
ciones adjetivas es una construcción marcada y que en esa etapa este verbo no 
ha alcanzado una función copulativa?6, Sin embargo, creo que textos como los 
presentados en (21) o (23a), que no son únicos””, hablan a favor del inicio de 
esa copulativización ya en latín clásico. 


51 Traducción personal, basada en la realizada por F. Scio (1854), Universidad Autó- 
noma de Nuevo León: «http://cdigital.dgb.uanl.mx/1a/1080024043 C/1080024043 C. 
html» (consultada en 04.2016). 

52 Traducción tomada de ARCE (1980). 

53 A este respecto, cf. FIALON (2012). 

34 Otros casos similares contenidos en la BHL (Bibliotheca Hagiographica Latina) 
son los correspondientes a la Passio Agnetis, BHL 156 p. 272a (cathecumina constanter 
intrepida stabat inmobilis), a la Passio Blasii, BHL 1370, p. 557a (ipse uero procedens 
signauit aquam et mox stetit sicut arida), a la Passio Luciae, BHL 4992, p. 688a (tunc 
consularis lotio eam perfundi iussit credens asserentibus quod maleficiis staret immobi- 
lis), o a la Passio Barbari BHL 971d, p. 832a (angelus domini Gabriel stetit inuisibilis 
ad dexteram sancti Barbari). Cf. también Mulom. Chir. 7,665: tremulis pedibus immo- 
bilis fixus stat nec pedes a terra leuat. 

55 Traducción personal. 

56 NUTI (2015), p. 538. En un sentido similar, PINKSTER (1987), p. 218-219; recuér- 
dese lo que se ha anotado más arriba sobre la ausencia de estudio de corpus por parte 
de este autor. Previamente, CAMPOS (1973) sefiala que es a partir de textos cristianos, 
y especialmente en la Vulgata, cuando se observan construcciones copulativas de sedere 
y stare. 

57 Entre los ejemplos de la BD REGLA, existen casos con bastantes probabilidades 
de ser considerados CSuj, entre otros, en Lucrecio (3x), Livio (14x), Ovidio (5x), Plinio 
el Joven (2x) o Séneca (4x). Como se dijo más arriba, esas construcciones se analizan 
con más detalle en CABRILLANA (en prensa, a). 
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4. Apéndice: acepción marginal y recapitulación estadística 


Una ültima acepción de stare que aparece en los léxicos y en los textos del 
corpus analizado — aunque con muy poca frecuencia — es la de 'costar'. Creo 
que dicha significación ha de ser considerada independiente de todas las mos- 
tradas hasta ahora; así lo entiende también el OLD”, 

Como es habitual en los verbos de transacción comercial, sto se construye 
aquí con ablativo (o genitivo)?” y es frecuente la presencia de un dativo%: de 
los 10 casos que aparecen en el corpus de REGLA, 8 muestran el dativo expreso 
y en los dos casos restantes, éste es restituible contextualmente. Veamos un 
ejemplo de cada situación: 


(25a) stet mihi ne magno tua gloria, “para que tu gloria no me resulte cara" 
(Ov., Met. 10,547) 


(25b) quod si extemplo rem fortunae commisisset, haud scio an, ..., magno detri- 
mento certamen staturum fuerit, “si (sc. Valerio) hubiese probado suerte inmedia- 
tamente, ..., no sé si la confrontación no hubiese costado un grave desastre (sc. a 
ecuos y volscos)" (Liv. 3,60,2) 


Aunque los ejemplos anteriores muestran una realidad abstracta o un evento de 
coste abstracto, es posible encontrar también casos en los que el pago se realiza 
por y con entidades concretas: 


(26) Metellus Scipio tricliniaria Babylonica sestertium octingentis milibus uenisse 
iam tunc ponit in Catonis criminibus, quae Neroni principi quadragiens sestertio 
nuper stetere, “Metelo Escipión enumera entre las acusaciones contra Catón que 
ya entonces vendió en ochocientos mil sestercios tapices babilónicos para tricli- 
nios, los mismos que hace nada costaron cuatro millones al emperador Nerón" 
(Plin., Nat. 8,196) 


Como colofón informativo que ayude a calibrar el peso que posee cada acep- 
ción en el uso del verbo analizado dentro de un corpus representativo, veamos 
la frecuencia de aparición de cada uno de los significados distinguidos, aunque 
en algunos casos, como se ha visto, hay fronteras difíciles de establecer: 


Tabla 2. Numero absoluto y relativo de ejemplos segün acepciones de sto 


en BD REGLA 
verbo "estar en pie / "seguir existiendo" | “estar-ser” | “costar” 
parado [en algün lugar]” 
sto (458x) | 376 (82,09%) 33 (7,2096) 39 (8,51%) | 10 (2,20%) 


38 OLD, sto, 23. Esta construcción se examina en CABRILLANA (en prensa, b). 

59 Cf. PINKSTER (1995), p. 68-70, (2015), p. 113-114; TORREGO (2009), p. 244, 
(2014), part. 157-158. 

60 Aunque se necesita más investigación sobre esta cuestión, hay razones que incli- 
nan a considerar este dativo como tercer argumento de la construcción. 
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Como datos llamativos, cabría destacar el que muestra la elevada utilización 
del significado-marco propuesto y el que consigna la existencia, aunque mucho 
más escasa, de la acepción existencial y de la equivalente a la copulativa. 


5. Conclusiones 


Una primera conclusión que permite formular este estudio es la posibilidad 
de reducir significativamente las acepciones fundamentales de sto con respecto 
a lo que se advierte en algunos léxicos?', proponiendo un significado-marco 
central y entendiendo algunas de las diversas acepciones tratadas separada- 
mente por los léxicos como derivaciones de dicho significado marco y como 
especificaciones contextuales. 

Otro punto especialmente importante se refiere a la existencia de claras 
concomitancias sintáctico-semánticas entre sto y otros verbos copulativos como 
son: (1) el particular estatus del elemento locativo en la construcción mayorita- 
ria, (ii) la presencia de construcciones existenciales y la correspondiente difusa 
frontera entre éstas y las locativas, o (111) la incipiente aparición de construccio- 
nes equiparables a las puramente copulativas. Todo ello conduce a la conside- 
ración de sto como verbo susceptible de ser incluido en las enumeraciones de 
verbos con usos copulativos. Es posible que éstos — y en especial el copulativo 
por excelencia esse, el verbo más frecuente en la lengua latina — practiquen una 
suerte de “expansión” de sus características a predicados afines y acaben conta- 
giando a esos predicados que pasan a ser copulativos más y menos prototípicos. 
De otra parte, el que esas características sean compartidas en una medida 
más limitada que en otros predicados calificados como copulativos, no debe, 
en mi opinión, vetar la consideración de sto como verbo con posibles usos 
copulativos: importa aquí no tanto un alto porcentaje de cumplimiento de esas 
características como el hecho de que sea posible que se produzcan. 

Por último, y desde el punto de vista metodológico, se puede concluir que la 
constatación de concomitancias en las características sintáctico-semánticas 
entre predicados potencialmente afines se muestra como vía válida de caracte- 
rización verbal. 


Universidad de Santiago de Compostela. Concepción CABRILLANA. 
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The Metapoetic Function of Magic: 
Ovid's Orpheus and Lucan's Erictho 


In his Encomium of Helen (9-10) the Greek sophist Gorgias defines poetry and 
magic as the two most effective means of persuasion. Drawing inspiration from 
this idea, I have compared two famous episodes of Latin literature in which two 
characters, one a poet, one a witch, are described in the act of persuading the 
gods to fulfill their request: the Orpheus-episode of Ovid Metamorphoses 10-11 
and the Erictho-episode of Lucan Bellum Ciuile 6. This analysis has enabled me 
to find a series of previously unnoticed similarities between the two episodes, ! 
which I bring to the attention of readers in order to present Ovid's Orpheus as 
one of the models that Lucan uses — and overturns — in the construction of the 
character of Erictho. Lucan's imitatio negatiua (or xat’ &vripoæotv) of Vergil’s 
Aeneid has always been a privileged object of study. In this article I show how 
the same technique is used by Lucan in rewriting Ovid's epos as well. 

The overall interpretation of this intertextual relationship that I propose is 
based on a metapoetic reading of this allusion. In her recent book The Image of 
the Poet in Ovid's Metamorphoses,? Pavlock suggests that all the poets men- 
tioned in the Ovidian poem can be somehow assimilated to the author himself; 
and Orpheus, of course, is no exception.? Similarly, O'Higgins? has persua- 
sively demonstrated that all the episodes of the Bellum Ciuile which involve a 
prophetic figure, a uates, can be read in a metapoetic way; and Erictho herself 
has often been considered by scholarship a counterpart of Lucan on account of 
her willingness to speak the unspeakable (nefas), her ability to create a different 
reality, and her inclination to bend time and alter the course of the events — at 
least the minor ones.? Following the same path, I argue that it is possible to 
glimpse Ovid behind Orpheus and Lucan behind Erictho, and that Lucan mod- 
els his Erictho-episode on Ovid's Orpheus-episode in order to compare his own 


! PHILLIPS (1962), p. 50-51 and FRATANTUONO (2012), p. 253-255 have already found 
a few elements in the Erictho narrative that recall Ovid's account of Orpheus, but their 
discussions are very brief and general. 

? PAVLOCK (2009). 

3 Cf. ROMEO (2012), p. 52. 

^ O”HIGGINS (1988). MASTERS (1992), p. 133-134, 205-207 brings fresh evidence in 
support of the same thesis. 

5 Cf. MARTINDALE (1980), p. 373-375; O’HIGGINS (1988), p. 218-225; MASTERS 
(1992), p. 205-214; PILLINGER (2012), p. 63-73; Day (2013), p. 102-104. 


Latomus 77, 2018, p. 628-645 — doi: 10.2143/LAT.77.3.3285380 
O Société d'études latines de Bruxelles — Latomus, 2018. Tous droits réservés. 
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work with that of his predecessor, and clarify the role of poetry in the different 
historical and political contexts in which the two of them lived. 

Existing scholarship has provided some valuable studies on the intertextual 
relationships between Ovid and Lucan: Phillips's dissertation The Influence 
of Ovid on Lucan's Bellum Civile is, to my knowledge, the first significant 
comprehensive contribution on this topic, while Wheeler's Lucan's Reception 
of Ovid's Metamorphoses,’ Keith's Ovid in Lucan: the Poetics of Instability,* 
and Watkins's unpublished dissertation Lucan Transforms Ovid: Intertextual 
Studies in the Bellum Civile? are the most recent ones. 

Ovid's Orpheus-episode is already considered a model for certain Lucanian 
scenes. The account of the anti-marriage of Cato and Marcia in BC 2, for 
example, evokes the account of the ill-omened marriage of Orpheus and 
Eurydice in Met. 10. And the description of Pompey's severed head in BC 8 
recalls the description of Orpheus’s severed head in Met. 11.!° Moreover, it is 
worth remembering that Lucan also wrote an Orpheus, !! which testifies to the 
poet's interest in this character, and suggests that he probably read with special 
care the section of the Metamorphoses devoted to him. !? 

Lucan's Erictho-episode numbers Ovid's Metamorphoses among its models. 
Erictho recalls Medea of Mer. 7-8 not only in her invocation to the chthonic 
gods, but also in the objects she uses for her impious ritual.' She has been 
compared to Fama of Met. 12, for her dreadful nature and all-knowing mind, '* 


6 PHILLIPS (1962). 

7 WHEELER (2002). 

8 KEITH (2011). 

? WATKINS (2012). 

10 Examining the episode of Orpheus's head and the snake in Met. 11.54-60, LOWE 
(2010) discusses the complex relationship between the figures of Orpheus and Medusa; 
RIMMELL (2006), p. 33-35 notices how the poet's head can be compared to Gorgon's 
head, since both of them are cause of death, for Eurydice the former, for many people 
the latter. MALAMUD (2003) interprets Pompey's head at the end of the BC as a sort of 
talisman, a new head of Medusa, able to stop the civil war. Moreover, FANTHAM (1992) 
examines the figure of Medusa in BC 9.619-699, and identifies the description of Medusa 
in Ov., Met. 4.765-803 as its main model. In the light of these considerations, it is rea- 
sonable to hypothesize that Lucan bears in his mind the Ovidian episode of Orpheus's 
severed head when he describes Pompey's severed head. 

11 STAT., Silu. 2.7.59. In the same poem (2.7.39-40, 98-99), Statius also compares 
Lucan to Orpheus for his poetic qualities. 

12 Lucan also wrote a Catachthonion (STAT., Silu. 2.7.57), which might include the 
story of Orpheus as well. 

13 Cf. MORFORD (1967), p. 67; MARTINDALE (1980), p. 371; TUPET (1988), p. 424; 
WHEELER (2002), p. 378; OGDEN (2009), p. 197. Considering the resemblance between 
Medea and Circe in Ovid (cf. SEGAL [1968], p. 438-439), Circe of Met. 14 can be 
regarded as another potential model of Lucan’s Erictho. After all, VESSEY (1973), p. 238 
argues that Lucan's Erictho owes much to Homer's Circe. 

14 Cf. DINTER (2012), p. 68-75 and HARDIE (2012), p. 392. 
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and to the Sibyl of Mer. 14, on account of her prophetic powers. ? In addition, 
there are two other Ovidian figures who present some similarities to the Luca- 
nian witch: Envy of Met. 2,'° and Hunger of Mer. 8,! two old, nasty, mean 
creatures. 

In light of these considerations, it seems reasonable to hypothesize that 
Ovid's Orpheus-episode might be one of the models for Lucan's Erictho- 
episode. In particular, I suggest that Lucan, inverting the order of Ovid's 
account, imitates the second half of Orpheus's story (i.e. the narration of the 
events after the poet definitively loses his wife) in his initial description of 
Erictho, whereas he uses the first half of the story (i.e. Orpheus's journey to the 
Underworld) as a model for her sinister ritual. '® 


1. The description 


At the very beginning of Book 11, Orpheus, the Threicius uates, is found by the 
Maenads singing a carmen to some trees and animals (1-2): 


Carmine dum tali siluas animosque ferarum 
Threicius uates et saxa sequentia ducit ... (ed. Tarrant) 


Similarly, the Thessala uates (as the witch is called at 6.651) is found by 
Sextus's attendants ? creating new carmina (577-578): 


Illa magis magicisque deis incognita uerba 
temptabat carmenque nouos fingebat in usus. (ed. Shackleton Bailey) 


If Orpheus is a “poet” who creates “songs”, Erictho is a “prophetess” who 
creates "spells"; Orpheus's area of expertise is the ars poetica, Erictho's the 
ars magica (509). The boundaries between poetry and magic are vague,” and 


!5 Cf. ARWEILER (2006). MASTERS (1992), p. 188-192 considers Lucan’s Erictho a 
"negative imitation" of Vergil's Sibyl. Following in his footsteps, FRATANTUONO (2012), 
p. 242 argues that Erictho should not be compared with Vergil's Sibyl, but rather with 
Vergil's Allecto, who is one of the models of Ovid's Tisiphone in Met. 4. 

16 Cf. PHILLIPS (1962), p. 49-50; GORDON (1987), p. 239-240; BALDINI MOSCADI 
(2005), p. 37. 

17 Cf. DINTER (2012), p. 71. 

'8 The same technique is employed also by Vergil in the Aeneid, Lucan's main 
model: the first half of the poem, in fact, is patterned after Homer's Odyssey, the second 
half after the /liad. 

1? BOURGERY-PONCHONT (1929), ad loc. and Luck (1989), ad loc. interpret the 
ministri as Erictho's helpers, but I prefer to follow AHL (1979), p. 132-133 and KORENJAK 
(1996), ad loc., who interpret them as Sextus's attendants. For in the episode of Aeson's 
rejuvenation in Met. 7, another Ovidian model of the Erictho-episode, Medea is incomi- 
tata (7.185), whereas Jason is accompanied by some ministri (7.255). 

20 For a discussion of the close relationship between poetry and magic in Ovid, 
cf. SHARROCK (1994), p. 63-65. 
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Lucan exploits this concept, as the use of the charged adjective nouus suggests: 
magic, in fact, is a very conservative discipline, and the same spells are handed 
down from generation to generation for many centuries.?! Vates, i.e. prophets, 
are usually extremely respectful of magical tradition. The fact that Erictho 
is not satisfied with the conventional spells, and that she formulates “new” 
ones for “new” aims, puts her beyond the figure of the common uates, and 
makes her more similar to a different kind of uates, i.e. a poet. Originality, in 
fact, is fundamental for poets, who must distinguish themselves from their 
predecessors.” 

Besides the generic resemblance between the activities the two characters 
are engaged in, the depictions of the places where the two scenes are set show 
some striking verbal parallels. After Orpheus loses Eurydice for the second and 
definitive time, he blames the chthonic gods for their cruelty, and withdraws to 
the Thracian mountains Rhodope and Haemus in a sort of self-imposed exile 
(10.76-77): 


Esse deos Erebi crudeles questus in altam 
se recipit Rhodopen pulsumque aquilonibus Haemum. 


Then he stops on the top of a grassy hill (86-90). He sits there (sedebat, 144), 
surrounded by the trees and the animals which the sound of his lyre has been 
able to summon, and starts singing (145-147). It is on this hill that the Maenads 
find him, while he is still singing (11.1-5): 


Carmine dum tali siluas animosque ferarum 
Threicius uates et saxa sequentia ducit, 

ecce nurus Ciconum tectae lymphata ferinis 
pectora uelleribus tumuli de uertice cernunt 
Orphea percussis sociantem carmina neruis. 


Having this narration in mind, it is worth observing how Lucan handles it, imi- 
tating and overturning it at the same time. Sextus Pompey and his soldiers find 
Erictho sitting on a rock of Mount Haemus (573-576): 


?! Cf. Luck (2006), p. 13. 

2 KORENJAK (1996), ad 6.577-578 notes that innovation is not completely unknown 
in other poetic description of witches, as is attested by HoR., Epod. 5.73, and STAT., 
Theb. 4.418. 

23 This is also what Ovid tries to do, as he makes clear at 1.1-2: in noua fert animus 
mutatas dicere formas | corpora. The adjective nouus is practically the first word of 
the whole poem: Ovid is going to describe transformations of bodies into “new” ones. 
For this reason, his work itself can be defined as “new”, a “new” kind of epic, totally 
different from that of his predecessors. So too, of course, Lucan's epic: the poet writes 
an anti-Vergilian poem, in which he completely overturns and dismantles his models 
(Ovid included). It is worth remembering that Met. 1.1, as TARRANT (2002), p. 257 notes, 
is echoed by Lucan at BC 1.67, the very first line of his propositio: fert animus causas 
tantarum expromere rerum. 
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Fidi scelerum suetique ministri 

effractos circum tumulos ac busta uagati 
conspexere procul praerupta in caute sedentem, 
qua iuga deuexus Pharsalica porrigit Haemus. 


These lines evoke the scene in which the Maenads find Orpheus. Nevertheless, 
when the Maenads find Orpheus, they see him tumuli de uertice, from the top 
of a “mound”, whereas the soldiers find Erictho effractos circum tumulos ac 
busta uagati, while they wander among broken “tombs” and graves. Lucan 
employs the same word as Ovid, but with a different meaning, in order to dis- 
tance himself from his model, and to introduce from the very beginning one of 
the most crucial aspects of the character of Erictho: her deadly nature and sin- 
ister associations. 

Erictho is found sitting on a mountain, just like Orpheus.?* And this moun- 
tain is the Haemus. This is particularly noteworthy: the Haemus, in fact, is 
completely out of place here, since it is located in Thrace, not in Thessaly, 
where the episode takes place.?? It is true that Lucan often confuses Thessaly 
and Thrace, and he does so on purpose, in order to connect the two fatal battles 
of Pharsalus and Philippi; ?° Philippi is, in fact, cited in place of Pharsalus at 
6.582 too. But in this case the mention of the Haemus is useful to Lucan also 
to connect Erictho with Orpheus.?” As comes out from Met. 10.76-77, quoted 
above, Ovid sets the second half of Orpheus's story in the area of the Haemus 
and the Rhodope. And the mention of the Haemus in the Lucanian passage is 
significantly accompanied by a reference to the Rhodope as well, at 618. There- 
fore it is possible to affirm that Lucan sets the entire Erictho-episode on these 
two mountains not only to connect Thessaly and Thrace, as he often does, but 
also to evoke Ovid's account of Orpheus's story. 

Despite this similarity, Erictho is presented as the exact antithesis of 
Orpheus: it is true, in fact, that the place where they are sitting is precisely the 
same, but the description that Lucan offers of this place is completely different 
from Ovid's. First of all, the Orpheus-episode takes place during the daytime, 
whereas the darkness of the night is the background of the Erictho-episode 
(572).2 Moreover, Orpheus is sitting on a grassy shaded plain on the top of a 
hill, and he is surrounded by trees and animals; conversely, Erictho is sitting 


24 Note that sedentem at BC 6.575 is placed in the same sedes as sedebat at Met. 
10.144. 

25 Fox (2012), ad 6.640 hypothesizes that Lucan associates here Mount Haemus with 
Haemonia, the old and poetic name for Thessaly. In his comment ad 6.484, he adds that 
the names Haemus and Haemonia are from the Greek word for ‘bloody’; therefore these 
two places represent the perfect setting of the Erictho-episode. 

26 Cf. JOSEPH (2012), p. 58-60. 

27 Fox (2012), ad 6.640 has already made this connection. 

28 DANESE (1992), p. 221 notices the same difference between Aeneas’ encounter 
with the Sybil in Aen. 6 and Sextus’ encounter with Erictho in BC 6. 
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alone on a steep rock, surrounded only by tombs. Ovid's /ocus amoenus is 
transformed by Lucan into a locus horridus. Hinds?? argues that Orpheus uses 
his lyre in order to summon a forest to a spot which was previously shadeless, 
supplying in this way the missing element of the standard locus amoenus, and 
that this makes him, the Ur-poet, the inventor of this ideal landscape. So maybe 
Orpheus's and Erictho's seats are "really" the very same place, with the only 
difference that Orpheus wants trees, Erictho does not. Perhaps the trees just 
leave after Orpheus's poetry and death, or more probably the witch banishes 
them: metapoetically, the desolation of the landscape perfectly reflects Lucan's 
peculiar poetics of annihilation. 


2. The ritual 


Orpheus's carmen has the power to summon and move trees, stones, and 
animals (11.1-2). Similarly, the Thessalian witches are able to control all the 
elements of nature: sky (462-465), water (465-476), earth (476-484). And they 
also have power over some wild animals, which seem charmed by them 
(487-489): 


Has auidae tigres et nobilis ira leonum 
ore fouent blando; gelidos his explicat orbes 
inque pruinoso coluber distenditur aruo. 


Erictho is one of these Thessalian witches, the most powerful one in fact," and 
therefore she is endowed with this power too. Just like Orpheus, her carmina 
can control the elements of nature. But she does not charm the animals; they 
are frightened by her (627-628): 


Continuo fugere lupi, fugere reuolsis 
unguibus inpastae uolucres. 


Lucan uses the technique of the imitatio negatiua in order to present Erictho 
as the anti-Orpheus, and, metapoetically, to describe his own poetry as more 
impious and scary than that of his predecessor. 

But the greatest power shared by Orpheus's and Erictho's carmina is the 
ability to raise the dead. Orpheus desires to bring back to life his wife Eurydice, 
so that he may enjoy her presence still for some time; Erictho wants to raise a 
soldier who has died in Thessaly, so that he may foretell to Sextus the destiny 
of his family and the result of the civil war. Both Eurydice and the soldier died 
prematurely: the former by the bite of a snake, the latter in battle. Eurydice was 


29 Cf. Hinps (2002), p. 127. 
30 For an in-depth analysis of Erictho's superiority over the other Thessalian witches, 
see GORDON (1987), p. 236-239. 
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young, as Orpheus's words make clear (10.23-24, 31), and she has just arrived 
in Hades (48-49): 


Umbras erat illa recentes 
inter et incessit passu de uulnere tardo. 


The soldier is young as well (Lucan defines him as iuuenis at 826), and he has 
recently died, as Erictho specifies (712-715): 


Non in Tartareo latitantem poscimus antro 
adsuetamque diu tenebris, modo luce fugata 
descendentem animam; primo pallentis hiatu 
haeret adhuc Orci. 


In order to rescue his wife, Orpheus decides to go down to the Underworld 
(10.13). He intends to use his art, i.e. his carmen, to persuade the queen and 
the king of Hades to let her go (15-17): 


Persephonen adiit inamoenaque regna tenentem 
umbrarum dominum pulsisque ad carmina neruis 
sic ait. 


Erictho plans to do the same. In order to raise the soul of the soldier, in fact, 
she uses many different means, like magical objects (670-680), herbs (683), and 
poisons (684), but the last and decisive role is entrusted to spells, more power- 
ful than any other means (685-687): 


Tum uox Lethaeos cunctis pollentior herbis 
excantare deos confundit murmura primum 
dissona et humanae multum discordia linguae. 


At the beginning she utters an indistinguishable murmur, °! in which one could 
recognize many different sounds of nature, but then she addresses the chthonic 
gods with a “Thessalian song" (cantu / Haemonio, 693-694). Nevertheless, 
unlike Orpheus, she probably never enters Hades. It is not entirely clear, in fact, 
whether she sees the souls of the dead in the Underworld or on the Earth 
(651-653): 


Nam, quamuis Thessala uates 
uim faciat fatis, dubium est, quod traxerit illuc 
aspiciat Stygias an quod descenderit umbras. 


31 Cf. GIOSEFFI (1999), who analyzes the figure of the magister mularum of 
Claudian's Carm. Min. 18.3, who uses barbarian words endowed with a magical power. 
He identifies Lucan's Erictho-episode as the main model for Claudian's Carmen, but he 
also finds some intertextual relationships with Ovid's Orpheus-episode. The fact that 
Claudian used both Ovid's Orpheus and Lucan's Erictho as models for his magister 
mularum can be seen as evidence that these two characters were considered analogous 
in antiquity as well. 
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She is so powerful that there is the chance — in Lucan's view — that she does 
not even need to go down to take the souls, but that they come up spontane- 
ously, summoned by her spells. 

At this point, Orpheus arrives in the Underworld. As soon as he is in front 
of Persephone and Hades, he starts by saying that he is not there to see Tartarus 
or to capture the three-headed monster Cerberus (10.20-22): 


Non huc, ut opaca uiderem 
Tartara, descendi, nec uti uillosa colubris 
terna Medusaei uincirem guttura monstri. 


He is there only for his wife's sake: causa uiae est coniunx (23). Likewise, 
Erictho, before her ritual, when she realizes that Sextus's soldiers are terrified, 
specifies that there is nothing to be afraid of, since she is only going to show 
them one soul, not the entire Underworld, with the Eumenides, Cerberus, and 
the Giants (659-666): 


Ponite, ait, trepida conceptos mente timores 
iam noua, iam uera reddetur uita figura, 

ut quamuis pauidi possint audire loquentem. 
Si uero Stygiosque lacus ripamque sonantem 
ignibus ostendam, si me praebente uideri 
Eumenides possint uillosaque colla colubris 
Cerberus excutiens et uincti terga gigantes, 
quis timor, ignaui, metuentis cernere manes? 


The Ovidian Tartara is replaced here by Stygios lacus ripamque sonantem 
ignibus, while the expression uillosa colubris, referring to Cerberus's neck, is 
identical in both passages, ?? as also the sedes of colubris. The difference is that 
if Orpheus affirms that he is not in the Underworld to “see” these elements, 
Erictho says that she will not “show” them. The role of the two seems differ- 
ent: Orpheus goes down hoping to move the gods to pity; Erictho, on the con- 
trary, is able not only to speak to the infernal creatures, but also to show them 
to the mortals: she is, in a certain way, a part of them. Lucan presumably 
intends to suggest that Erictho is more powerful than Orpheus, an assumption 
which might be also read metapoetically as Lucan's self-reflexive statement of 
poetic superiority. 

After these preliminary clarifications, it is time for the two uates to address 
the gods and to make their requests. Orpheus's speech is very deferential; he 
immediately recognizes the immense power of the rulers of the Underworld, by 
stating that they have complete control over mortals (10.32-35). He tries to 
persuade them by means of two arguments: love and justice. He starts by saying 


32 PHILLIPS (1962), p. 51 has already noticed this parallel, although he misinterprets 
the Ovidian text by saying that the phrase uillosa colubris is applied there to the 
Gorgon. 
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that he is desperately in love with his wife, and they should sympathize, since 
it was Love who caused Proserpina's abduction, and joined the two gods (25-29). 
Then he adds that Eurydice was too young when she died, it was not her time 
yet. By using words like iustus and ius, he makes clear that he is demanding 
only what is right (36-37): 


Haec quoque, cum iustos matura peregerit annos, 
iuris erit uestri: pro munere poscimus usum. 


Having listened to Orpheus's pious song and legitimate arguments, the gods are 
not able to reject his request (46-48). But they establish a condition: he can 
have her back only if he never turns around to look at her during their journey 
to the upper world. Orpheus accepts, but unluckily, moved by love for his wife, 
right at the end of this journey he turns around. She immediately dies, for the 
second time (60-61): 


lamque iterum moriens non est de coniuge quicquam 
questa suo. 


Orpheus is astonished (Met. 10.64): 
Non aliter stupuit gemina nece coniugis Orpheus. 


He tries to go back to the Underworld and renew his prayers, but in vain; the 
gates of Hades are now closed for him (72-73). He has lost his wife forever. It 
only remains for him to complain, to blame the chthonic gods for their cruelty, 
and to withdraw (76-77). 

Erictho's episode is analogous. Her first speech is respectful. She invokes 
not only the king and the queen of the Underworld, but many infernal creatures, 
like the Eumenides, Hecate, and the Parcae, and she deferentially mentions their 
&petai, as in traditional hymns (695-706). Then, in order to gain their favor, she 
goes on to remind them of all the things she has done for them (706-711).°? 
Finally, she makes her request (716-717): 


Ducis omnia nato 
Pompeiana canat nostri modo militis umbra. 


Only the second of the two arguments adduced by Orpheus, namely justice, is 
recalled by Erictho, although with a variation. The gods, in fact, should fulfill 
her request not because the soldier died prematurely, but simply in observance 
of the principle of reciprocity (do ut des), since she has pleased them so much. 


33 LoupiAC (1990), p. 303 underlines that in the case of Erictho’s ritual the nefas 
becomes fas: hideous crimes become praiseworthy in the eyes of the chthonic gods, and 
deserve a reward. 
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There is no reference in this speech to Orpheus's first argument: love. This may 
be explained in many different ways. First, it would be completely out of place 
here, since the witch is trying to raise the soul of a soldier, not of a loved one. 
Second, Orpheus mentions love because he knows that the two infernal rulers 
can understand it, for it is love that keeps Proserpina in Hades (10.29); on the 
other hand, Erictho's Persephone is kept in Hades not by love, but only by 
hatred for the sky and for her own mother, so a speech shaped around love is 
less likely to move her (699). Third, in the whole passage the figure of Erictho 
is completely detached from love. Witches are usually able to operate in the 
field of love, in order to favor or dissolve a relationship, and the Thessalian 
witches have this power as well (452-460). Nevertheless, the description of 
Erictho lacks all the elements which can connect her with love: love is not one 
of her areas of competence, she never uses philters, hippomanes or spinning 
tops, and she never mentions love. Lucan portrays her so because love is the 
most powerful generative force, as the prologue of Lucretius's De Rerum Natura 
(1.1-23) shows, while Erictho is a deadly creature: she lives among the dead 
(510-512), she brings death (554-562), she is nourished by death (533-553), 
and she enjoys death (579-588). She also tries to prevent birth, as the murder 
of a fetus mentioned at 558-559 shows. Therefore love does not become her 
at all: in the ancestral strife between love and death she stands on the side of 
death. In this regard, she fits well with (and perhaps symbolizes) the subject of 
Lucan's poem, namely the civil war, which not only destroys entire nations, 
but also deprives the future generations of their birth-time, as is made clear 
at 7.389-391:** 


Gentes Mars iste futuras 
obruet et populos aeui uenientis in orbem 
erepto natale feret. 


The first request of Erictho, unlike Orpheus's, is not fulfilled: the soul hesitates 
to enter his former body. Although the verb used is different, Erictho's reaction 
to this failure reminds of the one that Orpheus displays when he realizes that he 


34 Too (1998), p. 184-185 proposes an interesting parallel between Erictho and the 
civil war, based on her confused and undiscriminated voices, that re-enacts the indis- 
crimination of civil war. Similarly, ARWEILER (2006) compares Erictho with Rome on 
account of their longing for destruction and cannibalism. Before them, JOHNSON (1987), 
p. 20-24 had already established a strong connection between Erictho and the subject of 
the poem by arguing that the witch mirrors the horrifying and absurd world which she 
lives in; this resemblance also explains why she knows how to bend the discors machina 
to her will. TEsoRIERO (2004), p. 202-206, on the other hand, stresses the similarity 
between dreadful Erictho and the dark hero of the poem, Caesar, whereas FINIELLO 
(2005), p. 181 considers the fictional character of Erictho an alter ego of the historical 
female characters of the poem (Marcia, Julia, and Cornelia), who regard the civil war as 
an opportunity to make a profit. 
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has failed his mission, since, turning around, he has sent Eurydice back down 
to Hades; she is astonished (725-726): >> 


Miratur Erictho 
has fatis licuisse moras. 


Erictho cannot believe that the gods deny to her that which would be right for 
her to obtain. Therefore she breaks the silence of their kingdom (regni silentia 
rupit),?6 addressing the chthonic gods again; but this time she is not respect- 
ful; rather she insults, blames, and threatens them to reveal shameful realities 
about them and to call an ineffable god,?” more powerful than them, a plus 
quam god, in order to punish them (730-749).°® At this point the gods finally 
fulfill her request. They are, apparently, so frightened by the threats of the 
witch that they do not even appear or speak in order to give her their assent: 
they remain hidden, in silence. 

The Erictho-episode includes two invocations to the chthonic gods, just like 
the Orpheus-episode. In either case the first invocation is respectful, and 
expresses a perfectly reasonable and legitimate request, whereas in the second 
one the uates blames and reproaches the gods. But if in the case of Orpheus it 
is the first one, namely the pious one, which is fulfilled, in the case of Erictho 
the gods only fulfill the second one, namely the impious one. Orpheus and 
Erictho are two uates who address gods, and in this respect they resemble Ovid 
and Lucan, who constantly have to find the best way to address their superiors, 
i.e. the emperors. The first speech of Orpheus and the second speech of Erictho 
are, in Ovid's and Lucan's view, the perfect examples of how a poet should 
address the emperor. As Pagán points out in a recent article which compares the 
Vergilian and the Ovidian versions of the Orpheus-episode,*” Ovid thinks that 
the only way to obtain from the emperor what is just is to respect the rules and 
do exactly what he orders. This is how he behaves, and if he ends up being 


35 Interestingly, the same reaction is displayed also by the soul of the soldier, as soon 
as he realizes that, despite his desire to remain in the Underworld, he has been brought 
up to earth by Erictho (et stupet inlatus mundo, 760). In both the Ovidian and the Luca- 
nian episodes astonishment is the distinctive reaction of a character in front of his/her 
failure, and in front of an unfulfilled wish. For Orpheus's stupor interpreted as the sym- 
bol of his failure, in opposition to Pygmalion's stupor at Met. 10.287, symbol of his 
success, see HEATH (1996), p. 367. 

36 The expression silentia regni appears also in Ov., Met. 10.30, and silentia has the 
very same sedes in both the Lucanian and the Ovidian passages. 

37 On the possible identifications of this god, see CUMONT (1906), p. 306 n. 6 
(Ahriman); PICHON (1912), p. 192 n. 3 (Demogorgon); BOURGERY (1928), p. 312 (Hermes 
Trismegistos); BALDINI Moscapi (2005), p. 68 (Iao); VOLPILHAC (1978), p. 283 (Imn-rn-f). 
LUGLI (1987-1988), p. 9 and LONGO (1988), p. 339 wisely suggest that the god's identity 
is not as significant as his existence. 

38 This sort of reaction is paralleled in the Papyri Graecae Magicae, cf. MARTINDALE 
(1980), p. 372-373. 

39 PAGÁN (2004), p. 385. 
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rejected by the emperor it is only because of his mistake, as in the case of 
Orpheus. This mistake might well be either the composition of the Ars Ama- 
toria, dated to 2 CE, six years before the publication of the Metamorphoses, or 
the personal error mentioned in Trist. 2.207, which would cause his exile in 
8 CE, the very same year of the publication of the Metamorphoses. 

Following the same path, it is possible to argue that in Lucan's view piety, 
namely a respectful and deferent approach, is not enough any longer. He lives 
in a world dominated by impiety, and the emperor himself is impious: legiti- 
macy and assertions of reciprocal obligations are something that tyrants never 
welcome.*! Therefore a poet cannot do other than react, try to be as impious as 
the emperor, and frighten him. It seems possible to compare the first of Erictho's 
speeches with Lucan's attitude toward Nero in the first stage of their relation- 
ship, before the falling out mentioned by all the ancient Lives of Lucan, and the 
second one with the Bellum Ciuile itself. In the first period of his career, in fact, 
Lucan shows deference toward the emperor, as is proved by the composition of 
the Laudes Neronis in 60 CE, as well as of some other works that could most 
likely meet Nero's taste, such as the /liacon and the Siluae. Then something 
changes, and their relationship quickly deteriorates. At this point Lucan realizes 
that his attempt to gain the emperor's favor by treating him with respect has not 
brought the results that he wished, and starts writing a threatening and intimi- 
dating poem, the Bellum Ciuile. The hostility displayed by the poet against the 
Julio-Claudian family in this poem is unquestionable,” but Lucan still refrains 
from a more explicit and direct revelation of the specific crimes of Nero. How- 
ever, just like Erictho, and by means of her, he wars the emperor that he would 
be ready to do so, if Nero kept unfairly denying him his favor. As Lucan is an 


40 It is worth noting, nevertheless, that all the tales narrated in Mer. 10 by Orpheus / 


Ovid are aimed at finding a justification for the mistake of the poet, and at minimizing 
his responsibility, cf. OLIENSIS (2009), p. 18-20. 

^! See also Caesar's angry refusal to admit that he has been laid under a debt to 
Ptolemy by Pompey's murder (BC 9.1064-1089). 

# The dedication of the poem to Nero and the deferential style of his encomium 
(questioned by FEENEY [1991], p. 298-299) do not invalidate this interpretation. In fact, 
although the hypothesis of the Adnotationes super Lucanum and the Commenta Bern- 
ensia that the proem contains some veiled insults to the emperor, mocked for his bald- 
ness, crossed eyes and obesity (1.55-57), seems too extreme (cf. GRIMAL [1960] and 
DEWAR [1994], very persuasive are the readings offered by Hinps (1988), and LEIGH 
(1997), p. 25-26. They have noticed some allusions to the myth of Phaeton in Ov., 
Met. 2, and to Aeneas’ arrival in Italy and victory in VERG., Aen. 3.395; 10.113, that 
hint at Nero’s destructive nature. These are not overt criticisms to Nero, but very subtle 
allusions that only a learned and careful reader could spot. Interesting are also the 
explanations proposed by ROCHE (2009), p. 9, who suggests that the praise of Nero as 
the Muse of a poem that traces the enslavement of Rome is far from encomiastic, and 
RIPOLL (2010), who believes that Lucan praises Nero because he is such a wicked 
emperor that he will soon cause the fall of the Empire. For a discussion of the proem 
of the Bellum Ciuile as an example of Lucan’s inconsistency, cf. O’HARA (2007), 
p. 132-142. 
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impious uates (“poet”), since his poem reveals the horrific reality of the Roman 
civil war, which is nefas (BC 1.6), i.e. something which should remain hidden, 
so Erictho is an impious uates (“priestess”), since she reveals the calamitous 
outcome of the civil war, which is nefas as well; ^? but both of them threaten 
their superiors to go even further, and to disclose more personal and specific 
secrets, in order to terrify them. 

This behavior proves itself to be profitable for the witch: in fact, as soon as 
she threatens the gods they placate her, and the soul of the soldier finally enters 
his body. Nevertheless he does not have the aspect of a living person, since he 
is characterized by paleness and rigidity (758-759): 


Nondum facies uiuentis in illo, 
iam morientis erat; remanet pallorque rigorque. 


He is not actually alive, just like Eurydice, who is not able to reach the light, 
and dies a second time before even touching the upper world again. The fact 
that the soldier does not have the aspect of the living is perfectly suitable to the 
role that he has in this episode; Erictho, in fact, wants to bring him back to life 
only for a while, and for a practical reason: he must reveal to Sextus what he 
has seen in the Underworld. Similarly, as Met. 10.36-37 testifies, Orpheus 
wants Eurydice back only for a certain amount of time, and he only asks for an 
usum, a “loan”, in order to enjoy his wife a little more. 

The soldier does his duty, disclosing to Sextus the outcome of the war and 
the destiny of his family.^ Therefore, Erictho keeps her promise. Before the 
end of the ritual, she promised him that if he had been willing to come back to 
life again, she would give him a second and definitive death, which could not 
be disturbed by any witch in the future (768-770): 


Sit tanti uixisse iterum: nec uerba nec herbae 
audebunt longae somnum tibi soluere Lethes 
a me morte data. 


The adverb iterum, which at Met. 10.60 modifies the verb morior, here modifies 
the verb uiuo: Eurydice has experienced a second death, here the soldier will 
experience a second life. But this second life — so the witch announces — will 
be followed by a second death, just like in the case of Eurydice.* And it 
becomes reality at the end of the episode; after the soldier grants — although 
unwillingly — his cooperation, Erictho gives him a definitive death (826-827). 


# Cf. O’Hıcaıns (1988), p. 217; MASTERS (1992), p. 212; Day (2014), p. 104. 

4 AHL (1976), p. 131-132 and Tracy (2014), p. 170-171 consider the corpse's 
prophecy truthful and clear. MASTERS (1992), p. 200-201 and BARRENECHEA (2010), 
p. 278, on the other hand, acknowledge the truthfulness of the prophecy, but question its 
clarity, arguing that Sextus might be misled to believe something false. 

55 Contra cf. FRATANTUONO (2012), p. 253, who believes that the soldier only dies 
once, since the first death cannot be considered as such: when Erictho finds him, he is 
not fully invested in the realm of the dead, but rather caught between two worlds. 
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Unfortunately, Lucan's impious way to address his superior is not as suc- 
cessful as Erictho's, perhaps also due to the absence of a plus quam figure able 
to alarm the emperor in the same way as Erictho's ineffable god terrifies the 
chthonian divinities; for who can be more powerful than the princeps? Nero, 
in fact, does not give in Lucan's threats: he bans Lucan's poetry, and banishes 
Lucan from the Court.*° Consequently, Lucan decides to finally do what Erictho 
did not need to do, namely to put his threats into practice: he publicly offends 
Nero with both words and acts,*’ and he also writes a work entitled De Incendio 
Urbis, in which he presumably accuses Nero of the Great Fire of Rome in 
64 CE.^ In 65 CE he joins the Pisonian conspiracy against the emperor, an act 
for which he pays with his life. ^? 


3. Conclusion 


In conclusion, the Erictho-episode is constructed by Lucan as a negative coun- 
terpart of Ovid's Orpheus-episode: in each case a uates uses carmina in order 
to bring back to life a dead person. But if Orpheus is portrayed as a pious 
character, who succeeds in obtaining what he wants thanks to his respect and 
reverence towards the gods, and loses what he got only because of a mistake, 
Erictho is a sacrilegious character, who fulfills her wishes by addressing the 
gods in an impious and disrespectful way. Ovid and Lucan are representing 
two different worlds: one is a more traditional world, in which piety wins, the 
other is a world ruled by impiety, where everything is turned upside down and 
one must adapt himself in order to survive. Even the relationship between poet 
and emperor is different in these two worlds: in the case of Ovid it is still 
possible for the poet to establish a good relationship with the emperor, based 
on justice and legitimacy, by treating him with respect and flattering him. 
Conversely, Lucan uses the technique of the imitatio negatiua to make clear 
that at his own time this is not possible anymore: the emperor is so impious 
that the poet can only rebel against him and try to be as impious as he. By 
means of his alter ego Erictho, he threatens Nero to reveal his own crimes, in 
addition to those of the civil war, but unfortunately he is not as lucky and 
successful as she is.?? 


University of Virginia. Giulio CELOTTO. 


46 Tac., Ann. 15.49; SUET., Luc. 

47 SUET., Luc. 

48 STAT., Silu. 2.7.60-1; VACCA, Luc. For a broader discussion of the politically sub- 
versive nature of this work, see AHL (1971). 

^9 Tac., Ann. 15.49; SUET., Luc.; VACCA, Luc. 

50 I am indebted to Prof. L. Fulkerson, Prof. J. Hejduk, and Prof. T. Stover for advice 
on this article. 
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Stoicism in the Stars: 
Cicero's Aratea in the De Natura Deorum 


1. Introduction 


In Cicero's De Natura Deorum (45 BCE), the Stoic character, Quintus Lucilius 
Balbus, says that he will explain that the gods exist, that they govern the uni- 
verse, that they care about humanity, and describe what they are like (2.3). 
Proof of the existence of the gods is found in the order of the natural universe, 
which indicates its creation by a divine ratio (2.75). The cosmos is mechanistic: 
like a gigantic clock, the natural world is designed by a higher intellect for the 
utility of mankind (2.97): ! 


an, cum machinatione quadam moueri aliquid uidemus, ut sphaeram, ut horas, ut 
alia permulta, non dubitamus quin illa opera sint rationis, cum autem impetum 
caeli cum admirabili celeritate moueri uertique uideamus, constantissime confi- 
cientem uicissitudines anniuersarias cum summa salute et conseruatione rerum 
omnium, dubitamus quin ea non solum ratione fiant sed etiam excellenti diuinaque 
ratione ? 


“When we see that an object is moved by some mechanism — like an orrery, or a 
clock, or many other things — we do not doubt that these works are the product of 
ratio. But when we see the onrush of the heavens moving and revolving with 
spectacular speed, unerringly completing its yearly orbits and preserving the per- 
fect safety of the universe, do we then doubt that the cosmos was created not only 
by ratio, but by a ratio that is elevated and divine?" 


Divine ratio is manifest in all of the spectacles of the natural world, but particu- 
larly in the ordered movement of the stars in the night sky. In the De Natura 
Deorum (2.104-114), Balbus substantiates the claim that the universe was 
created by divine intellect by quoting from Cicero's Aratea,? a Latin translation 


' All translations are my own unless otherwise stated. 

? The best editions of Cicero's Aratea are those of BUEsCU (1941) and SOUBIRAN 
(1972). If the autobiographical detail inserted into the De Natura Deorum that Cicero 
was "quite a young man" when he wrote the work (admodum adulescentulus, 2.104) can 
be taken at face value, Cicero first composed his Aratea in his late teens or early twen- 
ties, c. 85 BCE. In a letter to Atticus from June 60 BCE (Art. 2.1.11), Cicero tells his 
friend to expect a copy of his Prognostica, i.e. his translation of the latter part of Aratus" 
poem (733-1154) which dealt with weather signs, known as the Diosemeiai. This letter 
has led to several theories concerning the possible stages of composition or revision. 


Latomus 77, 2018, p. 646-670 — doi: 10.2143/LAT.77.3.3285381 
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of Aratus’ astronomical didactic poem, the Phaenomena (c. 275 BCE). Aratus’ 
astronomical epic rendered material from the prose treatise of the mathemati- 
cian Eudoxus of Cnidus (a student of Plato, Rep. 1.22) into didactic hexameters 
in the style of Hesiod. The Phaenomena describe the constellations, their posi- 
tions relative to one another, and the meteorological effects which their appear- 
ance heralds on earth. The reader of the didactic poem learns how to “read” 
the text that is the night sky — how to recognize and name the constellations, 
to know what natural phenomena are associated with their appearance, and 
therefore to know the usefulness of the stars. Balbus’ citations in the De Natura 
Deorum are both substantial — 44 discrete quotations are given, amounting to 
around 90 verses of both full and partial hexameters — and selective, as Balbus’ 
criteria for inclusion and omission are governed by Stoic principles. The long 
series of quotations in De Natura Deorum can be situated within the context of 
the practice of citation employed by the ancient Stoics. 

Cicero's Latin translation of Aratus' Phaenomena is in a fragmentary condi- 
tion. The 44 quotations of the Aratea in the De Natura Deorum span the equiv- 
alent of lines 19-450 of Aratus’ Phaenomena. Outside of this dialogue, short 
quotations from the Aratea also occur within the Ciceronian corpus in De 
Legibus (2.7), Orator (152), the Academica (2.66); in the De Diuinatione, 5 
discrete quotations are given from the Prognostica (1.13-15), a title given to the 
second half of the astronomical poem devoted to weather signs, which in Aratus 
is known as the Diosemeiai. There is also an independent manuscript tradition 
of Cicero's Aratea: 11 manuscripts are known which contain, in whole or in 
large part, 480 verses of the poem, corresponding to lines 229-700 of Aratus’ 
Phaenomena.? 

Of the quotations from the Aratea which are embedded in the De Natura 
Deorum, approximately half (quotations 1-26) are known to us because they are 
included in this dialogue; the rest of the quotations (27-44) overlap with the 
independent, continuous tradition. Because of this overlap, we can see exactly 
how the quotations have been embedded into the prose: what material has been 
included, omitted, or altered. The Appendix to this article presents the full text 
of De Natura Deorum 2.104-114. 

For most fragmentary Latin poets, the few verses we have of them are 
derived from the fact that a later writer decided to embed small parts of their 
poetry into a prose work. The citations of the Aratea in the De Natura Deorum 
are, however, exceptional: Cicero, as both the author of the prose dialogue and 
the author of the poetic verses, embeds the latter into the former. It is certainly 
the case that the quotations of the Aratea in Cicero's De Legibus (2.7), Orator 


SOUBIRAN (1972) p. 10 summarizes the positions of the debate. May it suffice to say that 
Cicero may have edited his translation between its initial composition and its inclusion 
in De Natura Deorum, see GEE (2001), p. 521. 

3 SOUBIRAN (1972), p. 106. 
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(152), and the Academica (2.66) constitute self-citation: Cicero is the speaker 
in each example, and — in all but the Academica — he names himself as the 
author. But each of these citations is only one line in length, that is, far shorter 
than the citations which are made by Balbus in the De Natura Deorum, or 
Quintus in the De Diuinatione. By giving the burden of quotation to another 
performer, Cicero removes the potential embarrassment of self-quotation. 

Because self-quotation is seen as frivolous or vain, the embedding of the 
Aratea in the De Natura Deorum has received very little attention. In his mon- 
umental critical edition, Pease described Balbus' quotations of Cicero's Aratea 
in the De Natura Deorum in the following way: 


These lines injected in 2.104-114 are far from a complete picture of the constel- 
lations, and add nothing to the progress of the argument, which resumes its course 
in 2.115, and they are surely not from Posidonius, who would not have had the 
same incentive of vanity as Cicero for their insertion.* 


Pease's view was that the quotations of the Aratea did not contribute anything 
of significance to Balbus' argument, and that their inclusion in the dialogue was 
primarily motivated by a self-promotional impulse. But the fact that Cicero 
embedded a translation of a poet's work — and at such length — is enough to 
merit close investigation. Furthermore, as we shall see, the engagement with 
poetic material in order to advance argumentation was a feature of the Stoic 
school, and the Stoics show both a philological and philosophical interest 
in Aratus’ Phaenomena. At the bare minimum, the fact that Balbus included 
quotations from the Aratea in the De Natura Deorum serves to demonstrate his 
performance of a skill cultivated by his philosophical school, and to situate 
himself in the long and complex exegetical tradition surrounding Aratus' 
Phaenomena. Balbus' quotations follow certain principles, dependent upon the 
precepts of Stoicism, which govern the citational mechanism of which verses 
are quoted and which suppressed. 


2. Stoic practice of literary citation 


Citation is not a practice limited to the Stoic philosophical school, but Stoics 
have a citational practice that is specific to them. The Stoics quote from literary 
sources in order to mine evidence for their own particular doctrines. From the 
Stoic perspective, literature recorded human observations of reality, and, even 
if that representation was encoded in a manner that was “wrong,” it nonetheless 
contained traces of truth that could be parsed out using the Stoic toolkit. Philol- 
ogy was closely bound with philosophy for the Stoics. The Epicurean Velleius 
in Cicero's De Natura Deorum (1.36) complains that Zeno's commentary on 
Hesiod's Theogony transfers the names of the powerful and animate gods to 


^ PEASE (1958), p. 803. 
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dumb and lifeless materials. This corresponds to an extant fragment in which 
Zeno etymologizes Hesiod's “Chaos” as “primal water" from the homophony 
between the Greek word “chaos” (y&oc) and the verb “to pour” (dro tod 
yéeo0a1, SVF 1.103-104).5 This etymology demonstrates that, even though 
Hesiod did not fully understand the theories of physics that structure the cosmos, 
his perception of their effects is rendered by his poetic activity.^ 

Within the Ciceronian corpus, certain Stoic characters use literary quotations 
to substantiate their philosophical claims." The De Diuinatione (44 BCE) is a 
companion piece to the De Natura Deorum: the Stoic character of Quintus, 
Cicero's brother, begins the dialogue by saying that he has recently read 
the third book of De Natura Deorum, and has more to add on the subject of 
divination (Diu. 1.8). The efficacy of divination — the use of certain signs to 
predict the future — relies on the Stoic principles that the universe is rational, 
that its rationality was designed by a divine mind, and that this divinity cares 
about the welfare of humanity. Quintus claims that his Stoic beliefs can be 
justified by the fact that certain correlations of cause and effect have been 
observed by humans over a long period. These observations can be found 
embedded in literature (Diu. 1.12): 


obseruata sunt haec tempore immenso et euentis animaduersa et notata. nihil 
est autem quod non longinquitas temporum excipiente memoria prodendisque 
monumentis efficere atque assequi possit. 


“These signs have been observed over a vast period of time, and they have been 
recognized and documented according to their outcomes. There is nothing which 
the stretch of time cannot accomplish and attain when human memory has 
excerpted it and it has been preserved by literature.” 


Literary sources present evidence of historically repeating patterns: if a certain 
phenomenon occurs consistently, then there must be a rational law governing 
its behavior. Human experience of nature's rationality is present like a residue 
in the literary products made by man. In the De Natura Deorum (2.7), Balbus 


5 Cf. Long (1992), p. 62. In the De Lingua Latina (5.19), Varro gives this same Stoic 
etymology, pairing it with quotations from Ennius (TRRF II, 34, 83, 149). 

6 Zeno also wrote five books on Homeric Problems (DIOG. LAERT. 7.4) which are 
now lost, but appear to have engaged Alexandrian-style textual criticism. Cleanthes" 
Hymn to Zeus coopted the literary forms of the poetry analyzed and mined by his school 
in order to produce literature encoded with Stoic values. Chrysippus quoted from the 
tragedies of Euripides so much that one of his books is jokingly referred to as * Chrysippus? 
Medea” (DioG. LAERT. 7.180). A reference in Cicero's Tusculan Disputations (2.26) 
to the fact that the Stoic Dionysius quoted literary passages badly — the verses were 
irrelevant to the argument, and were not performed in their proper meters — demonstrates 
that the Stoics of Cicero's time were still engaging in a citational practice. 

? An exception to this is the Stoic figure, Cato the younger, who quotes no poetry 
in the third book of Cicero's De Finibus. JoCELYN (1974), p. 70 felt that this, and the 
general sketchiness of book 3, indicates that it was not finished. 
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takes an empirical view that the abundance of signs is significant enough to 
believe in the truth of divination and therefore the gods.? In the De Diuinatione, 
Quintus gives frequent and lengthy literary quotations (up to 78 lines) from a 
variety of both poetic and non-poetic sources in order to prove the existence of 
divination.? Alongside quotations from the Latin classics, such as Ennius and 
Pacuvius, stand citations from several of Cicero's poems, and even a dream 
which Cicero had about Marius which was supposed to predict his recall from 
exile (Diu. 1.59).!° Like Balbus, Quintus also quotes from Cicero's Aratea 
(Prognostica 1.13, 14, 15).!! Of the quotations from the Aratea which occur in 
the Ciceronian corpus, only those of the De Diuinatione and De Natura Deorum 
are performed by figures other than Cicero himself, and both of these figures 
— Quintus and Balbus - are Stoics. 

It is often argued that at least parts of Aratus' Phaenomena were written with 
Stoic intent, !? and that the poem was therefore particularly susceptible to the 
citational analysis of the Stoics. Aratus' biographical tradition makes him a 
pupil of Zeno at Athens (Vita 3). Scholars have long accepted the Stoic qualities 
of the proem to Aratus’ Phaenomena (1-18).? As well as the Stoic themes 
which Aratus himself encoded into the fabric of his poem, the astronomical 
content spoke to the interest of Stoic philosophers, many of whom wrote com- 
mentaries upon Aratus. In the scholia to Aratus, the textual criticism of individ- 
ual Stoic philosophers is cited: Crates of Mallos, his pupil Zenodotus, and 
Diodorus of Alexandria.!^ The Stoic Boéthus of Sidon wrote a commentary to 


5 Cf. ENGELS (2007), p. 131. 

? CicERO, Prognostica (1.13, 14, 15), De Consulatu Suo (78 continuous lines — 1.17- 
22), Marius (1.106); Pacuvius (1.24, 1.29, 1.80, 1.131); ENNIUS, Annales (1.40-41, 
1.107, 1.114), Alexander (1.42, 1.66-68, 1.114), Telamo (1.88, 1.132); Accius, Brutus 
(1.43-45); PLAUTUS (1.65); paraphrases of HOMER (1.72, 1.87). Quintus also cites prose 
authors: CICERO, De Natura Deorum (1.8, 1.93, 1.117); CHRYsiPPUS (1.37, 1.39); 
XENOPHON (1.39, 1.52); FABIUS PICTOR (1.43); PLATO (1.52, 1.60-61); ARISTOTLE (1.53, 
1.81); COELIUS ANTIPATER (1.56); SISENNA (1.99). In addition to performing the Stoic 
citational practice, he also provides evidence of other Stoics doing so, where of two 
dreams commonly cited by the Stoics, one comes from the poet Simonides (1.56). 

10 On Cicero's dream of Marius and its prophetic quality, see ENGELS (2007), 
p. 637-638. 

!! Cf. ENGELS (2007), p. 136. 

12 Kipp (1997), p. 10-12. 

13 GEE (2000), p. 70. 

14 Crates of Mallos, the Stoic and intellectual credited with bringing philology to 
Rome when he broke his leg in the Cloaca Maxima (SuET., De gramm. 2); he knew 
Aratus' poem, cf. MARTIN (1956), p. 13, and his comments on Homer are included in the 
extant scholia at ARATUS 62 and 254-255, cf. Maass (1898), p. 351, 23-25; p. 387, 19. 
Zenodotus' comments also appear in the scholia, cf. MAAss (1898), p. 347, 3-5, as do 
remarks by Diodorus of Alexandria who wrote a commentary to the Phaenomena against 
the critiques of the Stoics and Hipparchus, cf. MAASS (1898), p. 377, 20-22; MARTIN 
(1956), p. 31. 
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Aratus in four books which, as we shall see, was known to Cicero (Diu. 1.13; 
2.47). Posidonius wrote a work, now lost, called the Comparison of Aratus and 
Homer Concerning Mathematics. 


3. Aratus' commentary tradition 


Aratus’ poem, as a commentary that accompanies the text that is the sky, itself 
attracted a dynamic exegetical tradition whose interests ranged from mytholog- 
ical, to linguistic, to astronomical. The first commentaries were written by the 
mathematicians and astronomers, Attalus of Rhodes and Hipparchus of Nicaea 
(2nd century BCE). Soon after the appearance of the Phaenomena came 
the astronomical manual by Eratosthenes (3rd century BCE) which presented 
the mythological aitiologies of the constellations. In the 2nd or 3rd century CE, 
an edition of Aratus appeared, known today as ®, the ancestor of the extant 
commentary “Anonymous IL" which took material from a late epitome of 
Eratosthenes! work, known as the Catasterismoi,!5 and made it serve as a com- 
mentary upon the Phaenomena. Eratosthenes! work was also heavily drawn 
upon by Hyginus, the prefect of the Palatine library under Augustus, whose De 
Astronomia was used as a commentary upon Cicero's Aratea in its independent 
manuscript tradition. 

In addition to citing the textual criticism of specific Stoic philosophers 
(Crates et al.), the ancient commentaries used Stoic doctrines to illuminate 
certain words and phrases. The opening verses of the poem serve as an invoca- 
tion of Zeus (Aratus, Phaenomena 1-2): 18 


A VEM VETTER" na 
ex Aid dpympuecda, Tov obdéroT dvdpec è@uev 
doontov 


“From Zeus let us begin — we mortals never leave him / unspoken” 


In the scholia, it is explained that the term “Zeus” stands for the physical prop- 
erty «fp “air” which, according to the Stoic theory, pervades everything in 
the universe. The opening verses of the poem are explained from a Stoic under- 
standing of both physics and linguistics, where “Zeus” is interpreted as the 
physical material which enables human speech: 


H \ \ 2 / L ELL H \ \ D A H H 
XAL YAO TOV AEPA Ata AEYOVOLV. QUTOG EOTL KATA TOLG Zrowixodc DE TAVTOV 


Svfcooy. 17 


“For they say that Zeus is «fp, which, according to the Stoics, permeates 
everything." 


15 Dickey (2007), p. 58. 
16 All excerpts of Aratus’ Phaenomena come from the edition of MARTIN (1998). 
17 Maass (1898), p. 335, 10-11. 
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The Aratean term &pprrov — “unspoken” — is explained in the following way: !8 


EM A EE a xy cy 2 , 
oi yao Zrowixoi brotibevtat, wHxAAov de mávres of Ópov Paving yedvavtec, 

Long 2L Pe OA NE oy a D Re ADS 
TETANY WEVOV &épa AVTHY civar. “odderote yàp dpontov adTOV &Opuev" — dei Ot 
adrod cc Beete ToLObUEOa. |? 


“For the Stoics, or rather everyone who has given an explanation for human 
vocalization, hypothesize that sound is made through hit air. When Aratus says 
‘For we never leave him unspoken,’ he is referring to the fact that human speech 
is always achieved by means of 'air'/Zeus." 


The copy of Aratus’ Phaenomena that Cicero had in his hands when he made 
his Latin translation was furnished with a commentary.? The branch of our 
extant scholia which is represented by the manuscript Marcianus 476 (11th 
century) is thought to have as its ancestor an Alexandrian edition of Aratus’ 
Phaenomena that appeared in the 1st century BCE.?! Cicero's translation is a 
faithful rendering rather than a free adaptation. It keeps the pace of Aratus’ 
Phaenomena closely, with the 480 lines of Cicero preserved by the independent 
transmission corresponding to 472 lines of Aratus.” Expansions and alterations 
that do not correspond to the original poem originate, at least in part, from 
Cicero's interaction with Aratus' exegetical tradition. When Cicero translated 
the Phaenomena, he not only rendered the Greek poem into Latin, but he also 
incorporated material from its commentary into his translation.?? Since Stoic 
material is used by our extant scholia, we can imagine Cicero reading Stoic 


18 QUINTILIAN refers to the Stoic “hit air" (zer yuévov &épa) during his dismissal 
of the Stoic technique of etymology: et uerba ab aere uerberato? (1.6.35). 

1? MARTIN (1974), p. 41, 2. 

?? SOUBIRAN (1972), p. 93. 
! Dickey (2007), p. 57. 
2 SOUBIRAN (1972), p. 87-88. 
3 ATZERT (1908), p. 3-7; SOUBIRAN (1972), p. 93. Cicero expanded Aratus’ oblique 
mythological allusions. The scholia to the constellation, Eridanus (Ar. 359-360, MAASS 
[1898], p. 412, 18-25), explain that the poet refers to the myth of Phaethon, who, struck 
by the lightning bolt of Zeus, fell into the River Eridanus when he tried to drive across 
the sky in the solar chariot of his father, Helios, and that Phaethon's sisters, the Heliades, 
mourned him with their tears. Cicero's translation (Ph. 145-148) added two verses to 
describe Phaethon's weeping sisters which were not present in Aratus. The scholia to the 
Arrow (AR. 311-312, Maass [1898], p. 401, 19) quote /liad 8.99 to give a precedent for 
the reading of xòtóç as ubvoc “alone.” Cicero follows this reading in his own transla- 
tion, una (Ph. 84). Cicero also seems occasionally to translate the scholia rather than the 
poem. The scholia to the Dolphin (AR. 315, Maass [1898], p. 402, 12) explain that the 
poet's où udda rroMós should be read as où opódpa Axurpdc. Cicero's lustratus (Ph. 92) 
seems to correspond to Axyrpós rather than moAóc, cf. ARTZERT (1908), p. 5. An emen- 
dation of AR. 19 by the grammarians, ióvcec for the transmitted &óvcec, is reflected in 
Cicero's translation, labuntur, cf. MAASS (1898), p. 340, 15-17; EWBANK (1933), p. 130. 
GAIN (1976), p. 14-15 demonstrates that Germanicus used Hipparchus’ commentary to 
write his translation of Aratus. 
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exegesis of the text as he worked with it. Cicero also explicitly tells us that he 
is familiar with the commentary on Aratus written by the Stoic Boéthus of 
Sidon (2nd century BCE): quotations from the Aratea in De Diuinatione are 
accompanied by a reference to Boéthus' attempts to explain the ratio of the 
events of sea and sky (1.13; 2.47). Cicero's title, Prognostica, for the part of 
Aratus' poem dealing with weather signs, the Diosemeiai, seems to have been 
derived from Boéthus’ use of the term prognosis.” 

The quotations made from Cicero's Aratea by the Stoic Balbus in the De 
Natura Deorum must be understood within the context of Aratus' exegetical 
history. Cicero's use of a commentary during translation wrought corrective, or 
at least, adaptive changes to the poem, in alignment with intellectual engage- 
ments subsequent to, and to some extent dependent upon, the original compo- 
sition. When Cicero rendered the Aratea into Latin, he was familiar with Stoic 
interpretations of the poem, and incorporated aspects of these into his transla- 
tion. In the De Natura Deorum, Cicero presented a character engaging in the 
citational practice particular to the Stoics upon material that had already gone 
through certain intellectual and exegetical filters. In this case, Balbus' applica- 
tion of Stoic citational practice is a reflection of Cicero's commitment to craft- 
ing a character whose linguistic capabilities reflect their ethos: in De Oratore, 
the stylistic modes of the two speakers, Crassus and Antonius, are deliberately 
designed to reflect the character of each.? Cicero incorporated material from 
the Aratean commentary tradition into the poem itself, but Balbus' prose argu- 
ment, which sustains and frames the verse quotations, acts as a running com- 
mentary upon the poetic material, in the manner of a scholiast, parsing out 
meaning by using the philological tools of Stoicism. 


4. Aratus in the De Natura Deorum 


The remainder of this article examines Balbus' quotation of Cicero's Aratea in 
detail. Here we move from the general issue of Stoic quotation to the specific 
exemplification of the practice in the De Natura Deorum. That is, we move 
from sources which describe the methods of the Stoics, to the method itself, as 
presented by Cicero. Given the fact that the writings of the early Stoics exist in 
such a diminished state, Cicero's attempt to model this specific Stoic mecha- 
nism is significant. As we have seen, Stoics are said to have quoted verse mate- 
rial by a number of sources. Cicero's use of this technique demonstrates that 
this is indeed the case, and shows us an example of how this might work. 
Before we examine the details of Balbus' citational technique, we must ask 
a preliminary question. The context of the citations from the Aratea in the De 
Natura Deorum is the argument that human observation of celestial phenomena 


24 MARTIN (1956), p. 19. 
25 MANKIN (2011), p. 41-48. 
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proves the divine creation of the universe (2.98). Balbus himself follows this 
with a lengthy description of the wonders of nature in his own prose (2.98-104), 
so why turn to poetry to substantiate the claim? Balbus' point also relies upon 
the fact that the universe has an inherent power to display its own beauty without 
human intervention. The idea is that anyone can go outside, look at the sky, and 
perceive that the cosmos is divinely designed: the universe has a self-sufficient 
epiphanic power. Its own beauty is clear and obvious - it does not require a 
human expression of its beauty to establish that fact. Balbus cites an example 
from Aristotle of human beings who had lived all of their lives underground 
finally coming to the surface; when they see the sky and its stars for the first 
time, their beauty and order confirm the rumors they had heard of the existence 
of the gods (2.95). The point of this story is that nature is itself so visually amaz- 
ing that its very beauty causes humans to believe in a rational divinity. 

So what role does poetry have to play here? It is because poetry has the 
ability to model the universe and emphasize both its beauty and its order that it 
has more power than prose for Balbus' Stoic position. The Aratea is brought 
into Balbus' prose here just as an orrery might be brought into a classroom to 
discuss planetary motion — both objects are smaller scale simulations of aspects 
of the universe which aid in conceptualizing the operations of the natural world. 
The important point is that poetry is a model constructed from language. 
Balbus’ argument had begun (2.4-5) with quotations from Ennius' Thyestes 
(TRRF II, 134) and Annales (Skutsch 592) that emphasized the impact of natural 
beauty and power on a human observer: 


quid enim potest esse tam apertum tamque perspicuum, cum caelum suspeximus 
caelestiaque contemplati sumus, quam esse aliquod numen praestantissimae men- 
tis quo haec regantur? quod ni ita esset, qui potuisset adsensu omnium dicere 
Ennius, aspice hoc sublime candens, quem inuocant omnes Iouem. illum uero et 
louem et dominatorem rerum et omnia regentem et, ut idem Ennius, patrem 
diuomque hominumque, et praestantem ac praepotentem deum? quod qui dubitet, 
haud sane intellego cur non idem sol sit an nullus sit dubitare possit. quid enim 
est hoc illo euidentius ? 


*For what can be more clear and self-evident, when we look up at the sky and 
contemplate the heavenly bodies, than the fact that there is some power of 
transcendent intelligence which creates order in them? If this were not so, Ennius 
would not have been able to say, with complete assent from his audience, Look at 
this lofty, blazing thing, which all call ‘Jove.’ Him we truly do call ‘Jove,’ and 
master of reality, and ruler of all things, and — as the same Ennius says — father 
of gods and men, and the excellent and eminent god. If anyone can doubt this fact, 
I cannot see how he could not also doubt the existence of the sun. For what is 
more obvious than this?" 


More convincing even than the beauty of nature is the impact that this beauty 
has on the humans who observe it: the result of human observation of the aes- 
thetics of nature is the ability of literature to represent that natural aesthetics. 
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Importantly, Balbus makes the connection between the epiphanic power of the 
heavens, and the power of poetry to render the effect on mankind. Successful 
Stoic catalepsis is implied throughout this passage: if there were not a power 
of transcendent intelligence (numen praestantissimae mentis), then we would 
not all agree (adsensu omnium) with Ennius' verses.?? In the Academica (1.40; 
2.145), Cicero uses the same word adsensus for the Stoic notion of assent, one 
of the necessary stages on the path to true knowledge. Ennius serves for Balbus 
the same function as Homer served for the early Stoics. The impression of the 
heavens and the impression of Ennius' poesis are coextensive: poetry stands as 
a model of the universe, enhancing its rationality by making annotations upon 
it. By quoting Ennius, Balbus alludes to the opening of Aratus’ Phaenomena: 
quem inuocant omnes louem corresponding to tov oddémot’ &vÔpec EGpev 
&ppnrov. Balbus begins his argument in the philosophical dialogue with an 
invocation of Jupiter as an implicit reenactment of the opening of Aratus, where 
Zeus is invoked and celebrated. 

Balbus' interest in Cicero's Aratea stems from the same motivation behind 
the use of Ennius' poetic material. Poetry is a means of both reflecting the 
awe-inspiring power and expressing that awe. Balbus' citational series begins 
with this premise (see Appendix): 


cetera labuntur celeri caelestia motu (1) 
cum caeloque simul noctesque diesque feruntur, 

quorum contemplatione nullius expleri potest animus naturae constantiam uidere 
cupientis. 


“The other heavenly bodies glide with swift motion; / they are carried day and 
night together with the sky. No mind of man desiring to see the constancy of 
nature can have its fill of their contemplation." 


Balbus draws attention to the spectacle and order of the cosmos by expressing 
its awe with the descriptive aesthetics of poetry. The structure, order, and 
descriptive capability of poetry is what creates its beauty; the aesthetics of 
poetry, and its ability to reflect the reality it signifies, is therefore a useful 
surrogate for the physical world. In the case of the Aratea, poetry is particularly 
apt because the poem in question actively seeks to describe an aspect of the 
natural world — the night sky. In this sense, the poem is a model of the universe, 
like a celestial sphere or an orrery, but built from human language. 


5. Language and reality 


For the Stoics, human language contained the power to reflect truthfully the 
nature of the reality it signified, and etymology was a tool to uncover that truth. 
The term “etymology” was probably coined by Chrysippus — we find its first 


?6 On Stoic catalepsis: FREDE (1999); HANKINSON (2003). 
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attestation in one of his book titles.” According to Origen, the Stoics under- 
stood names to be imitations of their objects (SVF 2.146). Connections are 
revealed by demonstrating the common roots of words, which often rely on 
homophonic word-play — more simply, puns. Augustine writes that similitudo % 
was one of the ways that the Stoics measured the relationship between an object 
and its verbal signification (De dialectica 6). In his Phaenomena, Aratus 
embedded etymologies into his poem in order to connect the names of the signs 
to their physical effects or attributes.” That the pattern of stars which form 
a constellation corresponds in shape to the word used to indicate it 1s taken as 
evidence of harmony between nature and language. The meteorological effects 
which are heralded by the rising of a particular sign are found to be embedded 
within its name — the tool of etymology demonstrates the consonance between 
physical power and language. In these cases, etymology is not a process that 
must be applied to reveal truth, but an encoded rhetorical stance that argues an 
already accepted truth. 

The constellations Helice and Cynosura (“Twisty” and “Dog-tail”), known 
in modern terms as Ursa Major and Ursa Minor, are the first constellations 
described in Aratus’ Phaenomena. The Bears circle the north pole, and because 
of this they can be seen all year in most parts of the northern hemisphere. That 
they signal north and never set makes the constellations useful for navigation. 
Since the usefulness of the natural world for mankind is one of the Stoic proofs 
of the universe's divine creation (2.133), Balbus quotes verses from Cicero's 
Aratea that highlight the Bears’ utility: 


paribusque stellis similiter distinctis eundem caeli uerticem lustrat parua 
Cynosura. (4) 
hac fidunt duce nocturna Phoenices in alto. (5) 
sed prior illa magis stellis distincta refulget 

et late prima confestim a nocte uidetur. 

haec uero parua est, sed nautis usus in hac est; 

nam cursu interiore breui conuertitur orbe. 


*With the same number of stars of a similar brightness little Cynosura lights up 
the same corner of the sky. Phoenicians trust her as their nighttime leader on 
the deep, / but the other shines out earlier and with brighter stars, / and is seen 
first thing at night far and wide. / Yes, Cynosura is small, but sailors find use in 
her, / for she revolves on the inner track in a tighter course." 


Helice is larger and easier to see, but Cynosura's smaller orbit makes her a 
more accurate marker for due north. In the Phaenomena, Aratus goes on to tell 
the story behind the catasterism of Helice and Cynosura; they were turned into 


27 Dioc. LAERT. 7.200, cf. ALLEN (2005), p. 14. 
28 Translated by LonG (2005), p. 37 as “onomatopoetic similarity”. 
?? GEE (2000), p. 74. 
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stars as a reward for nursing the infant Zeus in a cave on Mount Dicte 
(Phaenomena 28-35). As I discuss below, Balbus is not interested in the myth- 
ical or fabulous aspects of the stars, and so he omits the equivalent lines of 
Cicero's Aratea. Aratus also gives the alternative name for the Bears, the 
“Wagons” (Phaenomena 26-27): 


dio dE ww Au te Eyovoaı 
"Apxcot dua teoydmor, TO di) nadeovraı Anabaı. 


“Around the axis, two Bears wheel together; / for that reason they are also called 
“Wagons’.” 


The scholia explain that the Bears, Helice and Cynosura, are also called &u.a&aı 
from the fact that they turn ¿ya (“together”) on the fixed “axis” (èv «à Zou), 5 
The scholia construe the term for “wagons” as a combination of the words 
dua and &Ewy, finding the truth of physical movement contained within the 
verbal signification. The scholia also note that the wheel-like movement of 
the constellations in the night sky resemble the movement of wagons, and it is 
this resemblance that gives rise to the alternative name (“from the fact that they 
run like wagons,” Sià tò «p£yew óc duatat).3! 

In the De Natura Deorum, Balbus selects verses from Cicero's treatment of 
Helice and Cynosura, because the consonance between language and reality 
reflects his Stoic interest in clarity and self-evidence. Balbus' quotations 
demonstrate that he has accepted Aratus' etymological explanation of the 
constellations: 


extremusque adeo duplici de cardine uertex (2) 
dicitur esse Polus. 

hunc circum Arctoe duae feruntur numquam occidentes. 

ex his altera apud Graios Cynosura uocatur, (3) 
altera dicitur esse Helice, 

cuius quidem clarissimas stellas totis noctibus cernimus, ?? 

quas nostri Septem soliti uocitare Triones. (4) 


“and just the furthest summit of the double pivot / is said to be ‘the Pole.’ The 
two Bears, never setting, are carried around this point. Of these, one is called 
‘Cynosura’ by the Greeks, / the other is said to be ‘Helice, whose bright stars 
we can see all night long, which our ancestors were accustomed to call the 


DR 


"Septentriones'. 


9? MARTIN (1974), p. 77, 5. 

31 Maass (1898), p. 345, 13-15. 

32 The prose bridge between quotations 7 and 8 also uses the phrase totis noctibus 
cernimus. The verb cerno is used 12 times in the extant Aratea: Ph. 3, 30, 79, 145, 183, 
192, 224, 244, 348, 176, 149, 241. These phrases could have been part of the original 
poem, or else are deliberately being used to evoke it. 
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In Aratus, the identification of Helice and Cynosura as wagons stemmed from 
the harmony of verbal signification with physical shape and movement. Balbus’ 
selections from Cicero's Aratea also demonstrate harmony between language 
and physical arrangement. Septentriones was the native Roman term for the 
"wagons." Aulus Gellius gives us an insight into Roman theories of the mean- 
ing of the Latin Septentriones (2.21). He and his companions, while on a night 
and summertime sea-voyage from Aegina to the Piraeus, look up at the sky and 
discuss the origin of the term. One of Gellius' companions says that the gram- 
marians considered the word to be derived simply from the Latin number seven, 
septem, and that -triones had no additional meaning. But the erudite traveller 
prefers the explanation offered by the Stoic L. Aelius Stilo and his student, 
Varro (L.L. 7.74-75), who write that triones was a rustic term for oxen, which 
is in turn derived from ferriones — a word supposedly formed from the Latin, 
terra, “earth” — because oxen are adapted to the ploughing and cultivation of 
the earth (2.21.8). Just as the ancient Greeks called the constellation Zuafa 
" because of its resemblance to a wagon" (quia simile plaustri uidetur), so the 
ancient Romans called it Septentriones from the fact that it seemed to represent 
seven oxen yoked together (2.21.9). The split of Septentriones into Septem ... 
Triones in the line emphasizes Stilo and Varro's reading, rendering the line: 
“the Seven stars which our ancestors were accustomed to call *Oxen'." Balbus 
has chosen to cite this verse because the term Septentriones does the same ety- 
mologically encoded work as Aratus’ duatat: that is, the linguistic meaning of 
the term reflects the physical qualities which the term denotes in reality. 

The quotations from Cicero's Aratea are grammatically integrated into the 
prose argument of the De Natura Deorum. Since Balbus does not quote the 
continuous lines of the Aratea here, but rather selects lines which specifically 
highlight his argument, his prose creates an argumentative framework around 
the excerpts of verse. The prose, which creates bridges between the quotations, 
uses vocabulary from the poem itself, imitating its content: the Greek word for 
Bears, Arctoe (-oe for -ot) is also used in the verses of the Aratea,% and the 
term feruntur is used by Cicero throughout the Aratea to translate Aratus’ verbs 
of spatial position and motion.?^ The verses which Balbus quotes do not corre- 
spond directly to the Greek original, because they comment upon the very fact 
that they are a translation by glossing the Greek terms. Quotation 3 is actually 
very close to Aratus' 36-37, except for the addition of apud Graios, which 
represents a linguistic shift into the Latin perspective (Phaenomena 36-37): 


REOS y D , 
xal tiv ev Kuvöooupav étixAnoiv xaréovotv, 
thy & étéonv Eat, 


“And her they give the name ‘Cynosura,’ / the other, “Helice”.” 


33 441: nam retinent Arctoe lustrantes lumine summo. It also appears in a Latinized 
form: Arcti (gen.) in quotations 17, 22; Arctum (acc.) in 14. 

34 Feruntur of quotation 1 renders Aratus’ &ixovraı (20); feruntur in Ph. 238 = 
xeîtat (462); fertur in Ph. 291 = èv (518); fertur in Ph. 445 = patverau (655). 
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Balbus augmented verses of Cicero's Aratea that demonstrated a faithful rela- 
tionship between physical and linguistic qualities by framing them within his 
own etymological commentary. In this way, Balbus was acting both like the 
Stoic philosophers who wrote commentaries on Aratus' poem, and like Cicero 
in his capacity as translator, who embedded exegetical material into the fabric 
of the very poem itself. In Aratus, we read the description of the star-group, 
Hyades, set in the forehead of the constellation, Taurus (Phaenomena, 167- 
174). Aratus introduces the Hyades because recognition of this group of stars 
leads to the recognition of Taurus, the greater constellation within which they 
are set. Their conspicuous Y shape makes them an anchor for the whole sys- 
tem. The Hyades define, or more literally “stamp” (turrówo:v) the edges of the 
head of Taurus (171). The use of the verb tuzé here is significant since the 
term túroo:c is used by Cleanthes to describe the operation of cataleptic 
impressions on the soul; ? Balbus may have been attracted to these verses also 
for the Stoic patina of their vocabulary. Aratus focuses upon the fact that the 
Hyades are well known: their names are spoken often (172), they are not 
unheard of, v/xovuccot (173). The fame of the Hyades reflects and augments 
their clarity. 

In the De Natura Deorum, Balbus selects lines from Cicero's translation of 
this section, and expands upon them exegetically: 


cuius sub pedibus (19) 
corniger est ualido conixus corpore Taurus. (20) 
eius caput stellis conspersum est frequentibus: 

has Graeci stellas Hyadas uocitare suerunt, (21) 


a pluendo (eww enim est pluere), nostri imperite Suculas, quasi a subus essent, 
non ab imbribus nominatae. 


“Under whose feet the horned Bull crouches on its strong body. Its head is 
sprinkled with many stars. These the Greeks are wont to call the Hyades from 
the rain (for dev means ‘to rain’). Our ancestors wrongly called these stars 
the ‘Little sows’ (Suculae), as though they came from the Latin word for ‘pig’ 
(sus), and not from the rain.” 


Balbus' prose bridge preceding quotation 20 — cuius sub pedibus, "under whose 
feet" — corresponds to the first half of Aratus 167, ro xoci 8° 'Hwóy ov, 
“by the feet of the Charioteer." Since the Hyades are the most visible stars in 
the constellation, and the key to marking out the entire figure, these are Balbus’ 
focus. One of these stars (the modern « Tauri, also known as Aldebaran) is 
a star of the first magnitude, and is one of the brightest stars in the night sky. 


35 Sex. EMP., Ad. Math. 7.372, SVF 1.64. In other contexts tummotc is used to 
describe a physical process of forming or shaping. Hippocrates (Alim. 42) uses tuünworg 
to describe the physical formation of the fetus. Theophrastus uses it to describe giving 
form to air (Sens. 53). In Plato (Protagoras 320d), the verb rurdw is used to describe 
the gods’ molding of mankind from earth and clay; in the Sophist (239d), the term 
Teturouéva is used of sculptures. 


660 HANNAH CULÍK-BAIRD 


Balbus is interested in the relationship between the name of the stars and the 
physical effects that these stars cause on earth. The extant scholia to Aratus 171 
etymologize the word ‘Yàdec. The name of the constellation comes either from 
the fact that it is shaped like the letter upsilon (Y) on the forehead of Taurus, 
or because the setting of these stars bring rain: *° 


a NZ y 7 y e Sl 37 
ol de, OTL dubpevat ALTLAL VETOU YLVOVTAL. 


“Others [say that they are called the Hyades] because their setting is the cause 
of rain.” 


There is nothing in Aratus' verses that gives any indication of the poet's interest 
in the fact that the movement of the Hyades in the night sky forecasts showers. 
But Balbus has absorbed the core idea of rain that is contained within the 
Hyades, and encodes it in his connective introduction to the verse: “the head of 
Taurus is ‘sprinkled’ (conspersum est) with many stars." Balbus follows his 
citation of the verse about the Hyades (quotation 21) with an etymology of the 
Hyades that corresponds to the scholia of Aratus, namely that the Greek name 
comes from the Greek word for rain. This phrase is not considered by modern 
editors to be part of Cicero's translation. Balbus’ prose bridge combines a 
gestalt picture of Aratus together with his exegetical apparatus. That is, Balbus 
quotes Cicero's translation of Aratus, and sets it within an exegetical frame that 
corresponds to the information provided by an annotated text. 

Balbus goes beyond our extant scholiast to add a Latin etymology, which he 
considers to be wrong. The Romans call this constellation the Suculae (“the 
little sows””), from the Latin for “pig” (sus). Tiro, Cicero's freedman and liter- 
ary assistant, wrote about the origin of the term Suculae in his work, Pandektai 
(quoted by Aulus Gellius, 13.9.4): he says that the ancient Romans were so 
ignorant of the Greek language that they etymologized the term Hyades ( Y &83ec) 
from the Greek word for “pig” (bc), instead of from the Greek verb, “to rain” 
(bev). Tiro echoes the language of his master's De Natura Deorum clearly: 


sed Yádec, inquit, obw And «àv döv (id est, non a subus), ita ut nostri opici 
putauerunt, sed ab eo quod est bew, appellantur ... pluere autem Graeca lingua 
bew dicitur. 


“But the Hyades, [Tiro] says, derive their name not from the Greek word for ‘pig’ 
(bc), i.e. not from the Latin sus, as our ignorant ancestors thought, but from Ge, 
which is the Greek verb ‘to rain'." 


36 A 4th century fragmentary papyrus codex (P. BEROL. 5865) of lemmata and 
scholia on Aratus also contains a note on the Hyades that reflect the explanations of 
the scholia, and was thought by MARTIN (1956), p. 218 to have the 1st century BCE 
Alexandrian edition of Aratus as its ancestor. MAAss (1898), p. 557 prints a transcription 
of the papyrus alongside the Aratus scholia. A more recent edition, based on conjectures 
by MAEHLER (1980), p. 22, can be found in MCNAMEE (2007), p. 179. 

37 Maass (1898), p. 369, 21-22. 
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Tiro also includes an explanation of the rain etymology that reads like a Latin 
version of the Greek scholia to Aratus: 


nam et cum oriuntur et cum occidunt, tempestates pluuias largosque imbres cient. 
“For when they both rise and set they cause rainstorms and heavy showers." 


The rejection of this Roman name by Balbus, followed by Tiro, stems from 
a desire to see the truth about reality which etymology of language uncovers. 
The Roman ancestors applied the right theory, but their linguistic incompeten- 
cies led them astray from the truth. Balbus’ exegesis of the Hyades serves to 
demonstrate the fidelity between language and physical attribute. 

Balbus’ citations therefore allow him to apply a tool from the Stoic arsenal, 
etymology, to a poem with Stoic content. The citations of the Septentriones 
and the Hyades not only allow Balbus to demonstrate both the clarity, utility, 
and rational organization of these constellations, but also to demonstrate the 
relationship between human language and the objects within reality which it 
signifies. 


6. Omissions: the Myth of Dike 


So far, I have attempted to show that Balbus’ selections operate within a broader 
context of the Stoic theories of knowledge and language. Now let us turn 
towards Balbus' method of omission. Although Balbus' citations from Cicero's 
Aratea are substantial, they are also selective. Some of Balbus' omissions from 
the Aratea are verses that would either undermine his Stoic thesis, or else have 
no relevance towards it. Verses which show epistemological ambivalence or 
incompetence are suppressed, such as Aratus' refusal to explain the movement 
of the planets (454-461). Aratus characterizes the movement of the planets as 
irrational and unpredictable. The scholia read in these lines of the Phaenomena 
a reference to Plato’s theory of the Great Year, # the time it takes for all of the 
planets to return to the same degree in the zodiac. Balbus avoids this issue 
entirely by omitting the lines from Cicero's Aratea which deal with the Great 
Year, but we can read Cicero's translation because it was transmitted by the 
independent manuscript tradition.?? Cicero's equivalent of these lines in the 
Aratea (Ph. 232-233 = Ar. 458-459) press the reference to Plato’s Great Year 
more strongly. Cicero's translation of Aratus' recusatio followed the scholia 
rather than Aratus himself.*° Balbus explicitly states in the De Natura Deorum 


38 Maass (1898), p. 429, 10-15, cf. Timaeus 39d. 

32 SOUBIRAN (1972), p. 180. 

40 ATZERT (1908), p. 5 considered Cicero to be following the scholia here rather than 
Aratus, noting in particular that Cicero's longinqui temporis finds no correspondence in 
Aratus, but does reflect the scholia’s comment opódpa moAdc 6 ypóvoc, cf. MAASS 
(1898), p. 429, 7. 
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(2.51) that planetary movement is regular: the Greek name for these heavenly 
bodies, “planets” i.e. “wanderers” (from xAav&o) is false. Balbus also describes 
the Great Year here (2.51-52), presenting it as evidence of cosmic regularity. 
For Balbus, then, the poetic rendering of the Great Year — even corrected by 
commentators and Ciceronian translation, is not sufficiently helpful for his 
argument in this case. 

Balbus also makes another consistent omission: mythological narratives 
from the Aratea are excised. In Aratus’ Phaenomena, the catalogue of the star 
positions are embellished with the mythological stories describing how the fig- 
ures were turned into stars. The omission of myth is troubling given that the 
Stoics are known for their philosophical interpretation of mythological materi- 
al.*! The 1st century CE Stoic Cornutus, for example, took the mythological 
Prometheus as a symbol for “forethought” and interpreted his theft of fire as an 
allusion to rationality that allows us to understand how to use fire. Cicero knew 
that the Stoics were interested in mythology and represented this practice in the 
De Natura Deorum: Balbus reads Uranus' castration by Saturn as the scientific 
theory that celestial aether lacks a specific appendage for procreation (2.63-64). 
Balbus states that science lies at the core of mythology: physica ratio non 
inelegans inclusa est in impias fabulas (2.64). 

Why, then, does Balbus not include mythological material in his quotations 
from the Aratea? The answer seems to be that Balbus focuses primarily on the 
star groups which demonstrate the twin qualities of brightness and utility, in 
order to document his claim that the ratio of the universe is the result of divine 
design. In the Phaenomena, Aratus gives a long mythological excursus, amount- 
ing to approximately 40 lines (96-137), in which the Maiden constellation is 
identified with the goddess Justice, combining Hesiod's treatment of Dike in 
the Works and Days (220-262) with his myth of ages (109-155). Balbus does 
not attempt to find analogies in the Myth of Dike, but instead excises the long 
narrative and focuses in on the brightest star. In the citational series of De 
Natura Deorum, Balbus gives only the equivalent of Aratus 96-97: 


Auporspoıcı de rocoiv bro oxén cow Bowtew 

IIxpdevov, Y 6° èv yeıpi gépet Irayov atyAnevta. 

“Below both the feet of Boötes you can see / the Maiden, who holds the gleaming 
Ear of Com in her hand." 


cui subiecta fertur (15) 
Spicum inlustre tenens splendenti corpore Virgo. (16) 
atque ita dimetata signa sunt, ut in tantis descriptionibus diuina sollertia 
appareat: 

et Natos Geminos inuises sub caput Arcti; (17) 


subiectus mediae est Cancer, pedibusque tenetur 
magnus Leo tremulam quatiens e corpore flammam. 


^! Boys-STONES (2003). 
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“positioned below [Boótes] is carried the Maiden holding the gleaming Ear of 
Corn, her body resplendent. The signs are measured out in such a way that divine 
rationality is manifest in their distribution. And you will see Gemini under the 
head of the Bear. | Cancer is positioned in the middle of the Bear, by whose feet / 
the great Leo is held, whipping pulsing flame from his body." 


Balbus is interested in stars of great brightness, because brightness equates to 
self-evidence and leads to recognition of larger patterns. The modern « Virginis, 
here rendered as Spicum by Cicero in order to reflect Aratus’ Zréyuv, is a Ist 
magnitude star. The rest of the Virgo constellation is much less distinct.* Era- 
tosthenes (Epitome 11) and Hyginus (De Astronomia, 2.25) both refer to the 
fact that the head of the constellation is especially faint, and hypothesize that it 
is because of this that some consider the Maiden to represent the goddess 
Tyche / Fortuna — since fortune is blind.* For Balbus, then, the quotation of 
this verse, closely connected to the preceding prose bridge, serves the purpose 
of establishing the position of the constellation by means of connecting it to the 
constellation Boótes, and by means of the identification of its brightest, most 
recognizable star. The morning rising of Spica, the *Ear of Corn," was a sign 
of the harvest time from which it derived its name. 

We know that Cicero translated the Myth of Dike in his full Aratea because, 
although Balbus chooses to omit it here in this citational sequence, excerpts of 
it are quoted by Lactantius and Priscian.** Significantly, Balbus quotes three 
lines from the Myth of Dike later in the De Natura Deorum (2.159). The con- 
text of the verses is the Stoic argument that the world was designed for specif- 
ically human use, including animals (2.158-159): 


quibus cum terrae subigerentur fissione glebarum, ab illo aureo genere, ut poetae 
loquuntur, uis nulla umquam adferebatur, 

ferrea? tum uero proles exorta repente est 

ausaque funestum prima est fabricarier ensem, 

et gustare manu iunctum domitumque iuuencum. 

tanta putabatur utilitas percipi e bubus ut eorum uisceribus uesci scelus haberetur. 


“Since the earth was subjugated with the breaking up of clods by oxen, as the poets 
say, no force was ever used against them by the men of the golden age: Then the 


A 


2 Kipp (1997), p. 215. 

# Happ (2015), p. 74. 

44 LACTANTIUS Inst. 5.5.5 = ARATUS 110, Inst. 5.5.9 = ARATUS 134. PRISCIAN GLK 3.55 
= ARATUS 137, GLK 2.210 = ARATUS 145. BAEHRENS (1886), p. xix-xxi, xiv, xxii; EWBANK 
(1933), p. xix-xxi, xiv, xxii; BUESCU (1941), p. xvi-xx; TRAGLIA (1962), p. 17-21; SOUBIRAN 
(1972), p. xvii-xxi. 

^5 PEASE (1958), p. 958 noted that Cicero makes an error here in his translation. The 
age of man which sees the invention of weapons and the eating of ox-flesh in Aratus is 
bronze (130-132), whereas Balbus' quotation names it as iron. But Cicero takes advan- 
tage of an opportunity to make a pun here between the Latin word for a sword (ferrum) 
and the age in which weapons were first invented (ferrea). 
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generation of iron suddenly arose / and was the first to dare to fashion the deadly 
blade, | and to devour the oxen, yoked and tamed by their hand. The utility of oxen 
was thought to be so great that it was considered a crime to eat their flesh." 


In Aratus, these verses are immediately followed by Dike's leaving earth for the 
heavens forever (133). The crime of eating ox-flesh is the sin which causes Jus- 
tice to recede from humanity. But the idea that eating animals is unjust is anti- 
thetical to Stoic thought. In Cicero's De Finibus (3.67), the definition of justice 
according to the Stoic Chrysippus explicitly argues that, since animals are part 
of the world designed for human use, there is no justice between man and beast. 
Balbus does not quote the verses from Cicero's Myth of Diké to endorse the idea 
that eating the flesh of oxen is a sin. Rather he quotes them in order to argue, 
from a kind of anthropological perspective, that the opinion of ancient men on 
the sanctity of oxen derives from the fact that oxen are extremely useful for 
mankind. Balbus is not concerned with the Myth of Dike as a morality tale. 
Instead, he is interested in parsing out and analyzing the implicit attitudes 
recorded by literature which at their core reflect the principles of Stoicism. 

The omission of elements of the Myth of Dike in De Natura Deorum there- 
fore demonstrates several aspects of the citational mechanism at work, and the 
meaningful relationship between the appropriated material and the argument 
within which it is set. But what is said is just as important as what is not said, 
especially when it comes to replacements of omitted material. Balbus fills the 
space created by his omission of the Myth of Dike in the De Natura Deorum 
with a restatement of his Stoic argument, which both reflects the introduction 
of the citational series (2.104), and anticipates its closure (2.115): 


ita descripta distinctio est, ut ex notarum figurarum similitudine nomina inuene- 
rint. (2.104) 


“Their marking is described in such a way that the names are found from the 
resemblance of the noted figures.” 


atque ita dimetata signa sunt, ut in tantis descriptionibus diuina sollertia appa- 
reat. (2.110) 


"And the signs are measured out in such a way that in such markings divine 
intelligence is manifest." 


haec omnis descriptio siderum atque hic tantus caeli ornatus ex corporibus huc 
et illuc casu et temere cursantibus potuisse effici cuiquam sano uideri potest? 
(2.115) 


*Can this whole system of astral markings and the very adornment of the sky 
really seem to a sane mind to be the product of atoms randomly and irrationally 
rushing here and there? " 


The restatement of the Stoic thesis which takes the place of the Myth of Dike 
(2.110) occurs exactly halfway through the citational series. This structural 
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anchor demonstrates a careful plan behind the quotations. Diuina sollertia, 
descriptio, and distinctio stand out as significant terms in these three places. 
Diuina sollertia, “divine intellect," had first been used in the De Natura 
Deorum (1.53) by the Epicurean spokesman, Velleius, to describe the Stoic 
notion of divine craftsmanship. For Balbus, diuina sollertia is evident from the 
descripta distinctio / descriptio of the stars. The term descriptio invokes the 
notion of inscription or etching. In the De Republica (1.22), this is the word 
which is used to describe Eudoxus' markings of the constellations on the solid 
celestial globe constructed by Thales of Miletus. These are the markings which 
Aratus is supposed to have turned into poetry: 


post autem ab Eudoxo Cnidio, discipulo, ut ferebat, Platonis, eandem illam astris 
stellisque, quae caelo inhaererent,* esse descriptam; cuius omnem ornatum 
et descriptionem sumptam ab Eudoxo multis annis post non astrologiae scientia, 
sed poetica quadam facultate uersibus Aratum extulisse. 


“But later that same globe was inscribed with the stars and constellations which 
are set in the sky by Eudoxus of Cnidos, the student of Plato, as they say. Many 
years later, Aratus rendered the whole system of adornment and marking (descrip- 
tio) made by Eudoxus into verses, not with the knowledge of astronomy, but with 
a certain poetic prowess." 


On the one hand, descriptio refers to the human activity of etching an image 
which represents natural phenomena. But since, in Stoic theology, natural 
phenomena have arisen from intelligent design, the arrangement of the stars in 
the sky is a result of another descriptio, their having been etched, not onto the 
surface of an object that represents the sky, or a subsequent “etching” of poetic 
language, but onto the surface of the sky itself as a result of the rational work- 
ings of an immortal mind. 

In his translation of Aratus, Cicero used the verb distinguo to describe 
nature's marking out of the constellations (Aratea, 160-163): 


nam quae sideribus claris natura poliuit 
et uario pinxit distinguens lumine formas 
haec ille astrorum custos ratione notauit 
signaque dignauit caelestia nomine uero 


*For those which nature made bright with clear stars, / and painted their forms, 
marking them (distinguens) with lights of different strengths, / these the guardian 
of the stars noted in their rational system / and he thought the celestial signs 
worthy of the right names." 


46 The verb haereo is used throughout Cicero's Aratea to describe the position 
of constellations: quotation 26, Ph. 16, 46, 169. Cicero uses the term throughout his 
philosophical works to describe the fixed stars: TD 5.69, Rep. 1.22, Tim. 36. 
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Repetitions and echoes of philosophically charged terms between the poem and 
Balbus' prose argument in the De Natura Deorum demonstrate their core affin- 
ity, as well as the mutually enriching potential of their integration. But omis- 
sions of inappropriate material from the Aratea by Balbus demonstrates the 
other side of selectivity; not all aspects of a literary text can achieve the same 
results for the quoter. We see that, when passages have been suppressed by 
Balbus, he replaces them with a reiteration of his own Stoic thesis. 


7. Conclusion 


The Stoics as a school had a deep commitment to literature. One of the ways in 
which the Stoics viewed literature was as a repository of the human experience 
of the natural world in the /ongue durée. From this perspective, the poets who 
lived in earlier times were recording observations of natural phenomena as well 
as man's understanding of them. Examination of these poems could potentially 
prove that Stoic physics had always operated. They mined texts in this way as 
evidence for Stoic doctrine, but they were also active in the project of literature. 
Some engaged in textual criticism, others even wrote poetry themselves. When 
Aratus wrote his Phaenomena, he embedded some Stoic ideas into his poem. 
The Stoics and other figures added to this commentary on the sky by writing 
exegesis upon the poem itself. By the time Cicero translated the Phaenomena 
into Latin, the text had a long and complex exegetical history — a history char- 
acterized by mathematical corrections, textual emendations, and philosophical 
interventions. Cicero situated himself within this tradition by folding aspects of 
the commentary into his own translation. Cicero was familiar with Stoicism in a 
way that we are not; not only did he have access to texts that are now lost, but 
he knew contemporary philosophers who were continuing some of the elements 
of Stoic practice established by the early members of the school. In the De 
Natura Deorum, Balbus is characterized as Stoic not just through his delivery of 
a Stoic theological argument, but also through his citational practice. Balbus’ 
argument is that the beauty and order of the universe self-evidently demonstrates 
its divine design, and he uses poetry as an ordered and beautiful surrogate for 
the universe. Balbus' choice to quote from the Aratea derives from his school's 
long-standing interest in and impact upon the poem. We also saw that, from 
Cicero's perspective as the ultimate author of this dialogue, the best way to 
engage in self-citation is by placing the quotations in the mouth of someone else. 
Balbus’ citations abide by Stoic principles, especially focusing on clarity and 
self-evidence which prove a rational design. Balbus uses the Stoic tool of ety- 
mology to uncover the underlying harmony between human language and the 
natural world it signified. Balbus suppresses Aratean content that does not suit 
his project, and substitutes it with reiterations of his Stoic thesis. 


Boston University. Hannah CULÍK-BAIRD. 
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APPENDIX 


The text of De Natura Deorum 2.104-114 is presented below. The 44 discrete quo- 
tations from Cicero's Aratea are numbered and italicized. The equivalent line num- 
bers of Aratus’ Phaenomena are given. For quotations 27-44, the equivalent line 
numbers of the continuous transmission of Cicero's Aratea are also given. 


2.105 


2.106 


2.107 


2.108 


(1) 


(2) 


(3) 


(4) 


(5) 


(6) 


(7) 


(8) 
(9) 


(10) 
(11) 


Aratus 
19-20 


24 


36 


after 27 


39-43 


45 


55-59 


61-62 


63 


66 
71 


cetera labuntur celeri caelestia motu 

cum caeloque simul noctesque diesque feruntur, 

quorum contemplatione nullius expleri potest animus naturae 
constantiam uidere cupientis. 

extremusque adeo duplici de cardine uertex 

dicitur esse Polus. 

hunc circum Arctoe duae feruntur numquam occidentes. 

ex his altera apud Graios Cynosura uocatur, 

altera dicitur esse Helice, 

cuius quidem clarissimas stellas totis noctibus cernimus, 
quas nostri Septem soliti uocitare Triones. 

paribusque stellis similiter distinctis eundem caeli uerticem 
lustrat parua Cynosura. 

hac fidunt duce nocturna Phoenices in alto. 

sed prior illa magis stellis distincta refulget 

et late prima confestim a nocte uidetur. 

haec uero parua est, sed nautis usus in hac est; 

nam cursu interiore breui conuertitur orbe. 

et quo sit earum stellarum admirabilior aspectus, 

has inter ueluti rapido cum gurgite flumen 

toruus Draco serpit subter superaque reuoluens 

sese conficiensque sinus e corpore flexos. 

eius cum totius est praeclara species, in primis aspicienda est 
figura capitis atque ardor oculorum: 

huic non una modo caput ornans stella relucet, 

uerum tempora sunt duplici fulgore notata 

e trucibusque oculis duo feruida lumina flagrant 

atque uno mentum radianti sidere lucet; 

opstipum caput, a tereti ceruice reflexum 

obtutum in cauda maioris figere dicas. 

et reliquum quidem corpus Draconis totis noctibus cernimus, 
hoc caput hic paulum sese subitoque recondit, 

ortus ubi atque obitus parti admiscetur in una 

id autem caput 

attingens defessa uelut maerentis imago 

uertitur 

quam quidem Graeci 

Engonasin uocitant, genibus quia nixa feratur. 

hic illa eximio posita est fulgore Corona. 

atque haec quidem a tergo, propter caput autem Anguitenens, 


668 


2.109 (12) 
(13) 


(14) 


2.110(15) 


(16) 


(17) 


(18) 


(19) 


(20) 
2.111 
(21) 


(22) 


(23) 
(24) 


(25) 


(26) 
(27) 


2.112 
(28) 


75 
82-85 


92-93 


94-95 


96 
97 


147-148 


156 
160-163 


165-166 


167-168 
173-174 
172-174 


182-183 


182 


188-189 
197-198 


205-207 


225 


239-241 


248-250 
250 
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quem claro perhibent Ophiuchum nomine Graii. 

hic pressu duplici palmarum continet Anguem 

atque eius ipse manet religatus corpore torto; 

namque uirum medium Serpens sub pectora cingit. 

ille tamen nitens grauiter uestigia ponit 

atque oculos urget pedibus pectusque Nepai. 

Septentriones autem sequitur 

Arctophylax, uulgo qui dicitur esse Boótes, 

quod quasi temone adiunctam prae se quatit Arctum. 

dein quae sequuntur: huic enim Boóti subter praecordia fixa 
uidetur 

stella micans radiis, Arcturus nomine claro; 

cui subiecta fertur 

Spicum inlustre tenens splendenti corpore Virgo. 

atque ita dimetata signa sunt, ut in tantis descriptionibus 
diuina sollertia appareat: 

et Natos Geminos inuises sub caput Arcti; 

subiectus mediae est Cancer, pedibusque tenetur 

magnus Leo tremulam quatiens e corpore flammam. 

Auriga 

sub laeua Geminorum obductus parte feretur. 

aduersum caput huic Helicae truculenta tuetur. 

at Capra laeuum umerum clara obtinet. 

tum quae sequuntur 

uerum haec est magno atque inlustri praedita signo, 

contra Haedi exiguum iaciunt mortalibus ignem. 

cuius sub pedibus 

corniger est ualido conixus corpore Taurus. 

eius caput stellis conspersum est frequentibus: 

has Graeci stellas Hyadas uocitare suerunt 

a pluendo (“etv enim est pluere), nostri imperite Suculas, quasi 
a subus essent, non ab imbribus nominatae. Minorem autem 
Septentrionem Cepheus passis palmis subsequitur; 

namque ipsum ad tergum Cynosurae uertitur Arcti. 

hunc antecedit 

obscura specie stellarum Cassiepia. 

hanc autem inlustri uersatur corpore propter 

Andromeda aufugiens aspectu maesta parentis. 

huic Equus ille iubam quatiens fulgore micanti 

summum contingit caput aluo, stellaque iungens 

una tenet duplices communi lumine formas 

aeternum ex astris cupiens conectere nodum. 

Exin contortis Aries cum cornibus haeret. 

quem propter 

Pisces, quorum alter paulum praelabitur ante 

et magis horriferis Aquilonis tangitur auris. Ph. 12-13 
ad pedes Andromedae Perseus describitur, Ph. 20-21 
quem summa ab regione Aquilonis flamina pulsant Ph. 22 
cuius 


(29a) 254-255 
(29b) 254-256 
(30) 268-269 
(31) 275 
283-285 


(32) 285-286 


2.113 
(33) 303-307 


(34) 312-313 

(35) 313-315 
316-318 

(36) 322-323 

2.114 

(37) 326-337 

(38) 339 

(39) 356-358 


(40a) 

(40b) 362-363 
(41) 402-403 
(42) 437-442 


(43) 443-445 


(44) 448-450 
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propter laeuum genus 

Vergilias tenui cum luce uidebis. 

inde Fides leuiter posita et conuexa uidetur. 
inde est ales Auis lato sub tegmine caeli. 
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Ph. 27 
Ph. 28 
Ph. 42 
Ph. 47 


capiti autem Equi proximat Aquari dextra totusque deinceps 


Aquarius. Ph. 56 
tum gelidum ualido de pectore frigus anhelans 
corpore semifero magno Capricornus in orbe; 
quem cum perpetuo uestiuit lumine Titan, 
brumali flectens contorquet tempore currum. Ph. 58-61 
hic autem aspicitur 
[...] sese ostendens emergit Scorpios alte 
posteriore trahens flexum ui corporis Arcum. Ph. 77-78 
quem propter nitens pinnis conuoluitur Ales. Ph. 85 
at propter se Aquila ardenti cum corpore portat. Ph. 87 
deinde Delphinus. Ph. 91-101 
exinde Orion obliquo corpore nitens. Ph. 102 
quem subsequens 
feruidus ille Canis stellarum luce refulget. Ph. 108 
post Lepus subsequitur 
curriculum numquam defesso corpore sedans. 
at Canis ad caudam serpens prolabitur Argo. Ph. 125-126 
hanc Aries tegit et squamoso corpore Pisces 
fluminis inlustri tangentem corpore ripas. Ph. 143-144 
quem longe serpentem et manantem aspicies Ph. 150 
proceraque Vincla uidebis, 
quae retinent Pisces caudarum a parte locata. Ph. 151 
inde Nepae cernes propter fulgentis acumen 
Aram, quam flatu permulcet spiritus austri. Ph. 183-184 
propter quae Centaurus Ph. 207 
cedit Equi partis properans subiungere Chelis. 
hic dextram porgens, quadrupes qua uasta tenetur. 

Ph. 210-211 
tendit et inlustrem truculentus cedit ad Aram. 
hic sese infernis e partibus erigit Hydra, Ph. 213-214 
cuius longe corpus est fusum, 
in medioque sinu fulgens Cratera relucet. 
extremam nitens plumato corpore Coruus 
rostro tundit, et hic Geminis est ille sub ipsis 
ante Canem, Procyon Graio qui nomine fertur. Ph. 219-222 
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Fuluia Plautilla, 
sponsa Antonini Augusti et iam Augusta nuncupata. 
Política dinástica del emperador Septimio Severo 


1. Introducción 


Hija de Gaius Fuluius Plautianus', el prefecto del pretorio más temido de la 
historia de Roma segün el testimonio de Herodiano?, Fuluia Plautilla?, sponsa 
Antonini Augusti et iam Augusta nuncupata*, también fue conocida por su matri- 
monio con Lucius Septimius Bassianus, Caracalla, el hijo mayor del emperador 
Lucius Septimius Seuerus. A diferencia del resto de las mujeres de la dinastía de 
los Severos no es un personaje que haya atraído demasiado interés por parte de 
la historiografía moderna?, posiblemente porque son pocos los datos que han 
quedado en las fuentes antiguas, habida cuenta del poco tiempo que estuvo 
casada, apenas tres afios y de su inexistente protagonismo en la vida püblica®. 
Tras la supuesta conjura de su padre contra el emperador Septimio y su hijo 
Caracalla’, aquél fue asesinado en enero de 205 d.C. y sus hijos, Plautilla y 
Hortensiano, fueron exiliados. Una vez muerto el emperador en el afio 211 d.C., 
tanto ella como su hermano fueron asesinados por orden de Caracalla. 

La joven emperatriz Plautilla probablemente no fue más que otro resorte 
de la actuación política de su padre para intentar mantener, e incluso aumentar, 
la posición social y política de la que gozaba. Durante la guerra civil por la 
que Severo alcanzó el trono imperial, éste contó con la ayuda de su paisano 
Plauciano y en 197 d.C., una vez que Septimio se convierte en emperador, 
se puede decir que comienza la carrera fulgurante del también lepcitano con su 
nombramiento como prefecto del pretorio en ese mismo afio. El protagonismo 
de la joven emperatriz dentro de la dinastía Severa sin duda se lo debió al poder 
desempefíado por su padre que supo desde el principio valerse del favor del 


! PIR? F 554. Entre los trabajos más recientes que tratan a Plauciano de forma 
casi monográfica destacan los siguientes: SAAVEDRA GUERRERO (2009); GONZÁLEZ 
FERNÁNDEZ / CONESA NAVARRO (2014); BINGHAM / IMRIE (2015). 

2 Hon. 3, 10, 6-8. 

3 KIENAST (2004), p. 165. 

^ Así define Artur STEIN la situación de Plautilla en PIR? F 564. 

5 Por ejemplo, KosMETATOU (2002), p. 399, n. 7 da un listado de las Augustas desde 
Livia hasta Iulia Soaemias en el que no incluye a Plautilla. 

6 Para saber sobre la emperatriz, cf. CONESA NAVARRO / GONZÁLEZ FERNÁNDEZ (2016). 

7 GONZÁLEZ FERNÁNDEZ / CONESA NAVARRO (2014), p. 41-47; BINGHAM / IMRIE (2015). 
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emperador*, Para ello tuvo que enfrentarse a la propia emperatriz Iulia Domna, 
así como a Caracalla, ambos muy reticentes a la relación tan estrecha entre 
el princeps africano y su prefecto?. Finalmente, en abril del aíio 202 d.C., 
lograba Plauciano casar a su hija con el sucesor al trono ? y, con ello, desplegar 
toda su influencia, conseguida tras muchos apos de amistad y confidencias con 
el soberano, prácticamente desde su infancia !!. 

En estas páginas pretendemos poner de relieve la extraordinaria importancia 
de una de las actuaciones de la política dinástica que Severo ya venía desarro- 
llando desde que designara a Caracalla heredero; concretamente se trata del 
nombramiento de Augusta que recibió la prometida de éste a partir de la cere- 
monia de los esponsales, meses antes de la celebración del matrimonio. Para 
ello nos detendremos principalmente en los testimonios epigráficos, ya que 
ni las fuentes literarias aluden a este asunto, ni las evidencias numismáticas 
pueden concretar tanto en este tema. Plautilla alcanzó el estatus de futura 
emperatriz de Roma como un elemento más de la propaganda desplegada por 
los Severos P, sirviendo además a los intereses de su padre, pues se convirtió 
en una pieza fundamental para reafirmar y consolidar la posición de Plauciano 
a la cabeza del Estado junto al emperador. También las expectativas creadas 
ante la posibilidad de convertirse en madre de los futuros sucesores de la dinas- 
tía han sido vistas como una de las razones fundamentales para entender este 
nombramiento "^, 


8 Segün D. C. 75 (76), 15, 2, Septimio Severo escribió estas palabras referidas a 
Plauciano en una carta: Amo tanto a este hombre, que rezo para morir antes que él 
(trad. DUARTE SÁNCHEZ). Esto nos puede dar una idea de la relación tan estrecha que 
mantenían estos dos hombres. En este capítulo 15 son muchos los datos que nos da Casio 
sobre la influencia que ejercía Plauciano sobre Severo, llegándolo a calificar como un 
cuarto césar, cf. D.C. 75 (76), 15, 2*. 

? Sobre el enfrentamiento y las posibles causas de la animadversión de Plauciano y 
Iulia Domna, cf. SAAVEDRA-GUERRERO (2009). 

Sobre la fecha del matrimonio entre Caracalla y Plautilla cf. n. 53. 

11 HIDALGO DE LA VEGA (2012), p. 142. 

12 Éste había recibido el título de Caesar el día 6 de abril 195 d.C. La decisión tenía 
suma importancia ya que se fundaba una nueva dinastía; cf. SOPRONI (1980). Caracalla 
fue nombrado imperator destinatus entre el 18 de febrero y el 4/7 de mayo de 197 d.C. 
segün MASTINO (1981), p. 29 ss. KIENAST (2004), p. 162 sugiere que fue nombrado 
imperator destinatus antes del 7 de mayo de 197 d.C. (¿7 de abril?), y Augusto en el 
otoño de 197 d.C. MASTINO (1981), p. 37 propone el 28 de enero de 198 d.C., tras la 
toma de Ctesifonte; Fırz (1967-1968), p. 285-286 piensa en el 4 de abril, dies natalis de 
Caracalla. 

13 Sobre la propaganda desarrollada por la dinastía severiana y, en particular, por 
Septimio Severo, cf. BAHARAL (1992), (1996), p. 119-140; LUSNIA (1995), (2014); 
FERNÁNDEZ ARDANAZ / GONZÁLEZ FERNÁNDEZ (2006). 

14 Kors (2013), p. 118. 
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2. El cognomen Augusta 


El cognomen Augustus fue utilizado por primera vez por Caius Iulius Caesar 
Octauianus cuando le fue ofrecido por el senado y el pueblo romano en enero 
de 27 a.C. Así se convirtió en un elemento fundamental de la imagen del 
emperador con un profundo significado y el ünico de origen casi divino que se 
le confirió en vida!. La primera mujer que lo utilizó fue su esposa Livia, a quien 
Augusto se lo otorgó por vía testamentaria tras su muerte ". Mommsen desarro- 
116 su hipótesis, apenas esbozada pero seguida por numerosos investigadores, 
en la que proponía que el cognomen Augustus había sido limitado al princeps y 
a sus descendientes y prohibido a cualquier otra persona, así como que la con- 
cesión del cognomen Augusta a Livia había tenido la intención de darle alguna 
participación en el gobierno o que, al menos, no lo excluía!5; sin embargo, bajo 
el gobierno de su hijo Tiberio, no fue asociada al poder ?. Calígula se lo ofreció 
a su abuela Antonia”. La tercera mujer que portó el título fue la segunda esposa 
de Claudio, Agripina?!, no ocurriendo lo mismo con su tercera mujer, Mesalina, 
a la que no se le concedió dicho honor”. Definitivamente será a partir del 
emperador Domiciano cuando el título de Augusta sea conferido a las esposas 
de los emperadores reinantes”. Y a partir de aquí también fue dado a la madre?*, 
a la abuela”, a las hijas? e incluso a parientes próximas?! del princeps. Tam- 
bién sabemos que no fue otorgado a algunas cónyuges de los emperadores en 
el momento de su matrimonio, sino que lo recibieron más tarde y, sobre todo, 


15 Res gestae diui Augusti XXXIV. A iniciativa de Munacio Planco (VELL. 2, 91; 
SUET., Aug. 7, 2) en enero de 27, aunque la fecha es dudosa. 

16 Cortés COPETE (1994), p. 140. 

17 Augusto en su testamento le confirió el derecho de utilizar su cognomen: Tac., 
Ann. 1, 8, 1; SuET., Aug. 101, 2; Tib. 50; VELL. 2, 75, 3; D. C. 56, 46, 1-2. Los reper- 
torios clásicos suelen contener una lista de las Augustas y ocasionalmente con la fecha 
en la que recibieron el título, cf. NEUMANN (1896); DE RUGGIERO (1900); DIEHL (1900- 
1906); KORNEMANN (1930), p. 35-40, 51, 67-68, 71-72, 92-95. 

18 MOMMSEN (1896), p. 89. Sobre los seguidores dela teoría de Mommsen, cf. FLORY 
(1997), p. 131, n. 2. 

1% MOMMSEN (1896), p. 89. 

20 SUET., Cal. 15, 2; D. C. 59, 3, 4. 

?! Tac., Ann. 12, 96. 

? Segün el testimonio de Casio (60, 12, 5) con esta maniobra pretendía demostrar 
Claudio que su comportamiento era moderado. 

23 MOMMSEN (1896), p. 90. 

24 [ulia Soaemias, madre de Heliogábalo y Iulia Mamaea, madre de Alejandro 
Severo. 

25 A la abuela de Heliogäbalo, Iulia Maesa. 

?6 La hija de Nerón, Claudia; la hija de Tito, Iulia; la hija de Didio Iuliano, Didia 
Clara. 

27 La hermana de Trajano, Marciana; la hija de su hermana, la primera Matidia; la 
hermana de la emperatriz Sabina, la segunda Matidia. 
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por una decisión especial del emperador, aunque en alguna ocasión fue el pro- 
pio Senado el que tomó la iniciativa?®. No obstante, la concesión no siempre fue 
bien acogida. Algunas incluso se mostraron reticentes a recibir dicha distinción, 
por ejemplo, la anteriormente citada Antonia, abuela de Calígula, o Pompeia 
Plotina”, esposa de Trajano, que la aceptó de mala gana en 105 d.C. 

La atribución del cognomen de Augusta a Livia, a la vez que simbolizó 
el propio privilegio de recibir un nombre honorífico un miembro femenino de 
la familia de Augusto, también significó un momento innovador que llegó a 
constituirse como una costumbre en el entorno de las mujeres de la familia del 
emperador. No había precedentes en la sociedad romana de la transmisión de 
un cognomen de este tipo de un hombre a una mujer ??, Según la interpretación 
de Lucchelli y Rohr Vio?!, el cognomen Augusta calificaba en términos exclu- 
sivos a algunas mujeres ligadas por vínculos familiares al soberano, que podían 
realizar en la corte diferentes papeles, pero siempre con una expresión del más 
elevado rango social, desde revestir para el príncipe un fuerte valor simbólico, 
a ejercitar un papel decisivo en la dinámica de constitución, consolidación y 
perpetuación de la dinastía en el poder, también a través de la gestión de las 
relaciones clientelares y del patronato con las élites**. Desde el punto de vista 
jurídico, el título, atribuido mediante procedimiento oficial, no garantizaba 
que se le otorgaran prerrogativas específicas, ni prefiguraba un papel político 
definido; sin embargo, bajo el perfil social e ideológico resultaba un honor de 
excepcional prestigio. De hecho implicaba una asociación privilegiada entre el 
príncipe, cuyo cognomen Augustus evoca una excelencia, y una específica 
mujer de su familia y esto garantizaba de facto a la Augusta una preeminencia 
respecto a las otras mujeres, así como la potencialidad de participar en la vida 
política. 

Pero en la historia de las Augustae el matrimonio sólo fue el primer paso para 
asegurar a algunas mujeres de la corte imperial un papel imprescindible en la 
legitimación del emperador. En concreto, sobre todo a partir de la tardoantigüe- 
dad, se registra de manera frecuente una correlación entre la maternidad y la 
concesión del título de Augusta, ya que precisamente con esta función la mujer 
adquiere su razón de ser?. Aunque ya en época julio-claudia, por ejemplo, 
parece experimentarse esta correlación en una emisión monetaria de Agripina, 
para la cual, en el inicio del gobierno de Nerón, su papel de Augusta es valorado 


28 Por ejemplo, Vlpia Marciana y Pompeia Plotina, hermana y esposa, respectiva- 
mente de Trajano (PLIN., Paneg. 84.6). 

2 A] parecer, tanto Plotina como su cuñada Marciana habían rechazado un primer 
ofrecimiento del título a instancias del Senado, citado en la nota anterior. Cf. SYME 
(1958), p. 233; HIDALGO DE LA VEGA (2012), p. 105, n. 20. 

30 Flory (1997), p. 113. 

31 LUCHELLI / ROHR Vio (2012), p. 500-501. 

? Kors (2010), p. 14-16. 

3 Kos (2010), p. 11, 17. 
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en su función de garante de la continuidad de la estirpe e incluso de la legitimi- 
dad del poder ejercido por el emperador°*. Para el resto de mujeres, las Augustae 
suponían un ejemplo a seguir. Por tanto, su presencia en actos püblicos tam- 
bién fue un elemento indispensable para los emperadores que supieron aprove- 
char la oportunidad que se les ofrecía a través de las mujeres que se encontra- 
ban en su círculo más próximo. Así Temporini”, después de haber recorrido 
la historia de la adopción del título de Augusta de Livia a Iulia Domna, resuelve 
que la esposa del emperador se convierte en Augusta como un elemento más 
de la impronta religiosa que se desarrolló durante el Imperio. El emperador 
y su mujer conformarían una pareja de parentes patriae, lo que constituyó 
un elemento de fuerte calado religioso, ideológico y propagandístico. Pero, 
en definitiva, resulta evidente que estos honores y homenajes también iban 
dirigidos a exaltar a los hombres relacionados con estas mujeres ?6. 

También durante el siglo III d.C. algunas de ellas siguieron desempefiando 
junto al princeps un papel importante que, aunque no tuvieran un poder directo, 
al menos desde el punto de vista de la propaganda imperial venía refrendado a 
través del título recibido, expresado tanto en las diversas inscripciones como en 
las distintas monedas acufiadas a lo largo de todo el Imperio romano. Esto se 
puede ver claramente con las denominadas emperatrices severas, o incluso con 
Zenobia de Palmira, aunque en este caso fuera de los esquemas imperiales. 
Muchas de estas mujeres siguieron formando parte del paisaje epigráfico junto 
a sus esposos e hijos en los monumentos erigidos en el mundo romano; sin 
embargo, en el caso de los miliarios sí que fue una absoluta innovación la repre- 
sentación de las augustas en este siglo III?". No obstante, esto iba a cambiar en 
el siglo IV d.C. La mujer no llegó a tener un papel tan significativo como el que 
se alcanzó en el siglo III d.C., comprobado además en lo que se refiere a expo- 
sición püblica en los diversos monumentos. Además, las concesiones del título 
de Augusta son cada vez más escasas, hasta tal punto que se puede decir 
que con la muerte de Constantino en el año 337 la práctica cayó en desuso*, 
Éste confirió en 324 dicho título a su madre, Helena, y a su mujer, Fausta, en 
un gesto de configuración dinástica acompañado además de la promoción de su 
hijo Constancio II al rango de César. Sin embargo, sus hijos se quedaron sin 
herederos, al igual que su primo luliano y, por lo tanto, no tuvieron ocasión de 
emularlo. Pero éste no fue el caso de Valentiniano I, fundador de la dinastía 
siguiente, que no otorgó el título a ninguna de sus dos mujeres (Marina y 
Iustina), a pesar de que cada una le dio un hijo, Graciano y Valentiniano II; 
a este último, además, lo hizo Augusto en el curso de la vida de su madre. 


34 LUCHELLI / ROHR Vio (2012), p. 503. 

35 TEMPORINI (1978), p. 197. 

36 POMEROY (1975), p. 182-184; HIDALGO DE LA VEGA (2000), p. 205. 
37 GONZÁLEZ FERNANDEZ (2017). 

38 HoLuM (1983), p. 31. 
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El nombramiento de Flacila, esposa de Teodosio, impresionó a sus contempo- 
ráneos como una innovación espectacular y como una vuelta a la práctica 
constantiniana de prestigio dinástico?”, 


3. Plautilla Augusta. Los esponsales de Caracalla y Plautilla 


Es relativamente frecuente considerar en la investigación que Plautilla habría 
recibido el título de Augusta inmediatamente después de su matrimonio con el 
hijo mayor de Severo“, situación ésta que había sido el escenario normal en la 
concesión de este nombramiento a mujeres que por matrimonio habían pasado 
a formar parte de la familia imperial en las dinastías anteriores. De igual forma 
hemos de destacar que el escenario creado tras el matrimonio entre Plautilla y 
Caracalla, es decir entre la hija de un prefecto del pretorio y el heredero del 
trono imperial, no era nuevo en el devenir del Imperio, ni será una excepción 
en el futuro. Plauciano no fue el único prefecto que intentó reforzar su posición 
emparentando por matrimonio con la familia imperial. Lucio Elio Sejano hizo 
lo propio al casar a su hermana adoptiva Aelia Paetina con el futuro emperador 
Claudio; además Sejano también intentó reforzar sus lazos con la casa del 
emperador más aün, al ofrecer en matrimonio a su hija Iunilla a Claudio Druso, 
el hijo de Claudio. En tiempos posteriores, Gordiano III casó con Furia 
Sabinia Tranquillina, hija del prefecto del pretorio C. Furius Sabinius Aquila 
Timesitheus*, que recibió el título de Augusta tras su boda ?. Asimismo cono- 
cemos el caso del emperador Numeriano*, casado con una hija del prefecto del 
pretorio (,L. Flauius?) Aper*, pero seguramente antes de su acceso al poder; 
y tampoco hay constancia de que ésta recibiera el título de Augusta. 


"7 EuseB., VC 3, 47, 1. 

40 CHRISTOL (19972), p. 131 puntualiza que es habitual considerar, “comme une 
doctrine acquise", que Plautilla recibió el título de Augusta a partir de su matrimonio. 
Entre los distintos ejemplos podemos citar los siguientes trabajos: NODELMAN (1982), 
p. 105; VAGI (1999), p. 282; KIENAST (2004), p. 165; VARNER (2004), p. 164; KOLB 
(2010), p. 28. Por el contrario, hay otros autores que sí puntualizaron la realidad de los 
hechos y refieren de forma correcta la secuencia de los acontecimientos. Cf. SOUTHERN 
(2015), p. 52: “Return to Rome. In spring 201 the daughter of Plautianus, Plautilla, was 
betrothed to Caracalla and given the honorary title Augusta"; QUENEAU (2011), p. 114: 
"son admission au Sénat précédait le mariage de sa fille Publia Fulvia Plautilla avec 
le fils ainé de Septime Sévére, Caracalla, qui eut lieu avant le 17 septembre 202, date 
à laquelle elle était déjà Augusta". 

^! Levick (1990), p. 25. 

? PIR? F 581. 

^3 EUTR. 9, 2, 2-3. Antes del 12 de mayo de 241, según KIENAST (2004), p. 197. 
^* KIENAST (2004), p. 260. 

45 PIR? A 1538; PLRE I, Aper 2, cf. Aper 3. 
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Una vez acabadas todas las luchas civiles y tras la visita de la corte imperial 
a diversas provincias 6, en 202 d.C. llegó el momento de volver a Roma para 
llevar a cabo una serie de celebraciones que demostrarían la fortaleza y la uni- 
dad de la casa imperial. Así pues, en este contexto, el matrimonio de la joven 
pareja se construyó como un elemento más de la política legitimadora y dinás- 
tica del emperador Severo. Restaurar una Roma fortalecida y duradera, 
siguiendo la estela inaugurada por Augusto, fue una de las inquietudes del 
emperador africano para demostrar que su poder no suponía una ruptura, sino, 
además de una continuidad, un renacer de los gloriosos años del primer empe- 
rador romano”. Al igual que hiciera Augusto con sus nietos asociándolos al 
trono desde pequeños, así hizo lo propio Severo con sus hijos*, Por tanto, la 
unión de Caracalla y Plautilla pretendió ser un paso importante para la dinastía, 
teniendo su reflejo en las leyendas monetales que se acufiaron con motivo de la 
unión de los jóvenes príncipes”. Sin embargo, parafraseando a Gagé, el matri- 
monio fue tan breve como trágico??. La fecha elegida para celebrarlo se estima 
que fue entre la primavera y el verano del afio 202 d.C. y se suele considerar 
como término ante quem la fecha del 29 de agosto?!. Posiblemente lo quisieron 
hacer coincidir con otras celebraciones en la Vrbs??, los festejos de los decen- 
nalia del emperador Septimio Severo?, además de la conmemoración de sus 


^6 Cf. MAGNANI (2012). 

^! E] plan de remodelación que sufrió la ciudad imperial durante el período de los 
Severos se data entre 205 y 208 d.C., con la idea de inaugurar no sólo una dinastía, sino 
también una nueva ciudad. Cf. TAUB (1993), p. 9, 19. Sin duda, su programa urbanístico 
provocó que fuera conocido Severo como Restitutor Vrbis y Propagator Imperii. 
Cf. DAGUET-GAGEY (2005), p. 499. 

48 FERNANDEZ ARDANAZ / GONZALEZ FERNANDEZ (2006), p. 28-29. 

^ Además de Roma, también se realizaron acufíaciones similares en otras partes del 
Imperio como fueron en Egipto o Laodicea. Cf. CHASTAGNOL (1984), p. 112, n. 37; 
GHEDINI (1984), p. 20, n. 78; DAGUET-GAGEY (2000), p. 331; BIRLEY (2012), p. 214; 
OKON (2012), p. 35-36. 

50 GAGÉ (1934), p. 63. 

5! *D'aprés une monnaie d’Alexandrie datée de la 10° année de Septime Severe”, 
GAGE (1934), p. 63 n. 2. Cf. VoGT (1924a), p. 168; COMPOSTELLA (1985), p. 95. 

5 HpN. III, 10, 1-2. Estas celebraciones previas a los decennalia una vez llegados 
Severo y su familia a Roma, como parece relatarlo Herodiano, las ha interpretado 
BIRLEY (2012), p. 229 como una especia de ouatio. Sin embargo, no podemos afirmarlo 
con rotundidad, ya que CHASTAGNOL (1987), p. 500 nos recuerda que las fuentes clásicas 
guardaron silencio con todo lo relacionado a los decennalia. Poco tiempo después, se 
produciría la visita de Severo y toda su familia a África acompafiados de Plauciano y 
de Septimio Geta, el hermano del emperador. Fue entonces cuando se dio el consulado 
ordinario del prefecto del pretorio y del hermano del emperador en el afio 203 d.C. Cf. 
entre otras obras: OKON (2012), p. 36; LANDFORD (2013), p. 41; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ / 
CONESA NAVARRO (2014), p. 33. 

53 Para la ocasión se acufiaron monedas con la leyenda en el anverso: L SEP SEV 
AVG IMP XI PART MAX; mientras que en el reverso aparecía la siguiente: VOTIS 
DECENNALIBVS/ VOT SVCS DEC P M TR P X COS III P P/ VOTA SVSCEPTA 
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victorias contra los partos?^, celebradas todas ellas, posiblemente también, entre 
el 9 y el 15 de abril ?. Para la ocasión se engalanó la ciudad y se realizaron 
juegos, sacrificios públicos y espectáculos, que supusieron un importante gasto 
de dinero*, y en los que, según Dión Casio”, Plauciano fue uno de los princi- 
pales mecenas. Daguet-Gagey** señala como fecha del enlace el 15 de abril del 
año 202 d.C. Con este acto también se pretendía mostrar la continuidad de la 
práctica iniciada por Severo tras su matrimonio con Iulia Domna*. Política 
dinástica a través de las mujeres, que no fue algo exclusivo de los Severos, sino 
que ya tenía sus precedentes desde la misma creación del Principado — aunque 
para el caso de los Severos en general y de Septimio en particular, la influencia 
más directa vino de la dinastía Antonina — y suponía que la esposa del empera- 
dor era una pieza clave dentro de la propaganda desplegada con la intención de 
mostrar a la ciudadanía romana la unión y la fortaleza a través del 
matrimonio. 

La casa imperial se dedicó a difundir información en la que sus mujeres 
tenían un papel protagonista, mostrando una idea de continuidad y seguridad 
del gobierno. Con el matrimonio de Caracalla y Plautilla se sustentaban las 


XX o VOTA SVSCEP DECEN. Cf. RIC IV, 1, Severo, 186; 308-320; 607; 821; 832. 
Para un elenco de los distintos tipos monetales que se realizaron para la ocasión, cf. 
LICHTENBERGER (2011), p. 268-271. La realización de matrimonios coincidiendo con este 
tipo de festejos no fue algo exclusivo de este momento. En el afio 335 d.C. se produjo 
el matrimonio de Constancio II con la hija de Iulio Constancio en un período de jübilo 
similar al que estamos describiendo. Cf. CHASTAGNOL (1987), p. 493. 

5 En esto discrepa la Historia Augusta en donde se comenta que no se llevó a cabo 
ninguna celebración para conmemorar las victorias contra los partos porque el empera- 
dor se encontraba enfermo e indispuesto por la gota, recibiendo ünicamente los honores 
su hijo Caracalla. Cf. SPART., Sept. Seu. 16, 5-7. 

55 KIENAST (2004), p. 157, 162, 165; CHRISTOL (19972), p. 128; DAGUET-GAGEY 
(2001), p. 11; MRAV (2008), p. 82. 

56 GAGÉ (1934), p. 63; BRAHMI (2008), p. 112-113; GONZALEZ FERNANDEZ / CONESA 
NAVARRO (2014), p. 37. 

37 D. C. 76 (77), 1, 3-4. Prueba de la preeminencia económica que gozó Plauciano, 
lo podemos observar en la procuratela ecuestre sexagenaria creada de manera temporal 
tras su muerte. Se encargó de confiscar y gestionar sus bienes una vez asesinado. 
Cf. DAGUET-GAGEY (2006), p. 65. También hay que puntualizar que el caso de Plauciano, 
no fue algo exclusivo, sino que a partir del siglo III d.C., el prefecto del pretorio vio 
incrementadas sus responsabilidades a la par que el sueldo. Se ha estimado que ya durante 
el siglo II d.C., este cargo tenía un salario en torno al millón de sestercios anuales. 
Cf. KLODNINSKI (2012), p. 4. 

38 DAGUET-GAGEY (2000), p. 333; (2005), p. 507 (abril 202 d.C., sin más precisión). 
Por ejemplo, QUENEAU (2011), p. 114, dice que antes del 17 de septiembre de 202 d.C., 
sin explicar los motivos. 

5 GORRIE (1997), p. 15. 

60 Se puede observar, sobre todo, a través de los honores que fueron acaparando las 
mujeres de los emperadores. Cf. HIDALGO DE LA VEGA (2000), p. 193-194. 

9! SAAVEDRA GUERRERO (2006), p. 719. 
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esperanzas de una tercera generación en la familia imperial %, asegurando de 
esta forma su permanencia y estabilidad 9?. Así pues, de la ceremonia matrimo- 
nial sabemos que se llevó a cabo en Roma; la fecha no la podemos establecer 
con absoluta exactitud, pero sí, como ya hemos visto, en un marco temporal 
más o menos ajustado. Sin embargo, para el lugar y el momento de los espon- 
sales son más las dudas que las certezas. No obstante, sabemos que la hija del 
prefecto y el hijo del emperador fueron prometidos tiempo antes del regreso a 
Roma en 202 d.C. Intentaremos precisar el lugar y la fecha, así como las 
formalidades que suponían la celebración de esta promesa de matrimonio. En 
principio, los sponsalia no implicaban una unión oficial, sino simplemente un 
contrato verbal entre los dos contrayentes — el novio, sponsus, el que promete, 
y la novia, sponsa, la que promete —, realizado a través de estipulaciones mutuas 
denominadas sponsiones con la finalidad de prometer el matrimonios’. Pero, 
para la sociedad romana, dicha ceremonia tuvo una gran validez al constituir un 
paso previo al enlace%, Aunque la edad de los contrayentes no estaba clara- 
mente definida, los esponsales no debían efectuarse antes de los siete afios de 
edad°’; este compromiso tampoco obligaba en justicia a celebrar el proyectado 
matrimonio que, siempre por causas necesarias, podía prorrogarse varios años $9, 
Además, mientras estaban en vigor, los esponsales producían ciertos efectos 
juridicos®. Y efectivamente los produjeron tanto en el caso de Plautilla, con el 
título de Augusta, como en el caso de Plauciano, que tras este ceremonial pasó 
también a formar parte de la familia imperial, poniéndolo de manifiesto los 
numerosos testimonios epigráficos a lo largo del Imperio con una serie de 
títulos de carácter grandilocuente y excepcional, como más adelante pondremos 
de relieve. No obstante, el caso de Plautilla, como sponsa de un miembro de la 
casa imperial, no fue ünico. Conocemos otros ejemplos de “prometidas” impe- 
riales que fueron denominadas con el término sponsae pero que finalmente no 
llegaron a contraer nupcias. Aunque se trataba de parejas que llegarían a ocupar 
el trono, los prometidos no eran ni siquiera candidatos cuando se organizaron 
sus esponsales. Sabemos, por el testimonio de Suetonio??, que el futuro empe- 
rador Claudio había sido prometido con Emilia Lépida, bisnieta de Augusto; 
pero el propio Augusto rompió este compromiso cuando el padre de Emilia 
cayó en desgracia. El joven César Tiberio propuso entonces a Liuia Medulina”, 


62 BIRLEY (2012), p. 232. 

$3 DAGUET-GAGEY (2000), p. 333. 

Sobre la regulación de los esponsales en el Digesto, vid. D. 23, 1, 1-18 y CJ. 5, 1. 
65 NUNEZ Paz (1988), p. 69. 

66 ASTOLFI (1997); FERNANDEZ BAQUERO (2000); FAYER (2005); ASTOLFI (2006). 

67 MODESTINO, D. 23, 1, 14-15; ULPIANO, D. 23, 1, 6. 

68 GELL. 4, 4, 2; Gayo, D. 23, 1, 17; 24, 2, 2, 2. 

62 GUILLEN (1988), p. 113. 

SUET., Claud. 26, 1. 

71 PIR? M 440. 
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hija de su amigo el senador Marco Furio Camilo, aunque murió ésta de enfer- 
medad repentina el mismo día de la boda. También conocemos el compromiso 
por una inscripción que le dedicó su preceptor Acratus? en la que alude a su 
condición de Ti. Claudii Neronis Germanici sponsa. El segundo caso conocido 
es el de Iunia Silana”*, de la que Tâcito/* nos dice que estuvo prometida 
a Nerón, aunque su matrimonio no se llevó a cabo por la prematura muerte 
de ésta. Se conserva asimismo un epigrafe funerario en el que se alude a su 
condición de sponsa del César Nerón”, 


4. Plautilla sponsa et Augusta 


Hacíamos alusión al principio de este trabajo a que las ünicas fuentes que 
aluden a este tema son epigráficas. Por el momento disponemos de nueve 
inscripciones en las que Plautilla aparece como sponsa o se podría restituir este 
término (en otras inscripciones cuya cronología es anterior a la boda se la men- 
ciona como Augusta, pero no aparece el término sponsa). En función de estas 
características nos ha parecido coherente dividirlas en dos grupos. 

El primero comprende por ahora seis inscripciones en las que se homenajea 
a Plautilla Augusta. De éstas, tres se refieren con seguridad a ella como sponsa. 
Proceden de Cures Sabini y Luna”, ambas de Italia, y la tercera de Leptis 
Magna #. En la de Cures además se la considera también nurus de Severo. De 
las otras tres, bastante dafiadas por la damnatio, los editores restituyen en dos 
casos — Thugga” y Aquae Balissae*9? — el término sponsa en donde debe apa- 
recer la relación de parentesco; restituyen coniux en la que apareció en Siscia?!, 
aunque perfectamente la restitución podría hacerse con sponsa en función de la 
fecha. Precisamente, el epígrafe procedente de Aquae Balissae es el ültimo 
que se ha sumado a esta lista de inscripciones, al revisarse la restitución del 
personaje, cuyo nombre aparecía muy dañado por la damnatio (se atribuyó a 
Cómodo y ahora a Plautilla) ?. La cronología de este grupo nos la da justamente 
el término sponsa que Plautilla ostenta ya antes de la boda. Como terminus post 


72 CIL X, 6561 = D 199 = AE 1987, 228. Cf. KAJAVA (1986) que identifica a la 
segunda prometida del emperador Claudio, hija de M. Furius Camillus, cos. 8 d.C., 
citada por Suetonio, con la Medullina de esta inscripción. 

75 Junia Silana: PIR? I 864. 

7^ Tac., Ann. 2, 43, 2. 

75 CIL VI, 914 =D 184. 

76 CIL IX, 4958. 

7 CIL XL, 1336 = Luni p 58. 

78 CIL VII, 22670* = D 8918 = IRT 432 = AE 1906, 34 = AE 1954, 183. 

7 ILAfr, 565 = Dougga, 13 = AE 1914, 177 = AE 1997, 1649. 

80 AE 2007, 1144. 

5! CIL III, 3968 = CIL III, 10850 = D 390 = AJJ 560 = AE 2008, 1079. 

9? Cf. más adelante n. 107 y n. 108. 
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quem tendríamos una inscripción procedente de Roma, fechada el 1 de abril 
de 200 d.C., en la que aparecen Severo, Caracalla, Iulia Domna y el prefecto 
Plauciano®*. Si los esponsales se hubieran celebrado ya, Plautilla se mostraría 
en el epigrafe. 

El segundo grupo lo constituyen tres miliarios procedentes de la región de 
Caria, concretamente uno de Sek, en el entorno de Ceramus 9, y dos de Bagcılar, 
cerca de Stratonicea®, en el que el nombre de Plautilla está completamente 
borrado; pero Christol y Drew-Bear lo restituyen fundándose en la cronología 
establecida para los miliarios a partir del procónsul de la provincia de Asia, 
entre julio de 200 d.C. y julio de 201 d.C.°”. Serían otros tres ejemplos en los 
que Plautilla aparece como Augusta después de los esponsales y antes del 
matrimonio. 

Pero veamos cuál ha sido la historia de la investigación de estos epígrafes. 
Christol, en los últimos años, ha puesto de relieve la singularidad del aconteci- 
miento que supuso la concesión del título de Augusta a Plautilla tras la ceremo- 
nia de los esponsales y no como consecuencia del matrimonio **. Sin embargo, 
esta relación ya fue puesta de manifiesto a principios del siglo XX por Stein en 
la biografía de Fuluia Plautilla inserta en la RE, editada en 19109. Stein cita 
dos inscripciones en las que la hija de Plauciano aparece como Augusta y 
sponsa”, aunque efectivamente, como comenta Christol”!, no va más allá y 
simplemente deja constancia del hecho. Prácticamente por la misma época, 
en 1916, Poinssot publica un trabajo sobre las inscripciones descubiertas en 
Thugga entre 1910 y 1913; la que denomina nümero 51 fue erigida en honor a 
Plautilla, y en la número 52 se realiza un homenaje a Plauciano, su padre”. 
Poinssot, que lógicamente ya conoce?? la publicación de Stein, afirma, basán- 
dose en la nueva inscripción de Thugga y en las dos citadas por Stein, que 
Plautilla era la ünica sponsa de un emperador que había recibido el título de 


83 CIL VI, 225. 

84 Así señalado también por PoiNssor (1913), p. 113. 

85 AE 1991, 1511 = AE 1995, 1527 = SEG 45, 1526 = RRMAM 3.5, 118 (E). Para 
todas las ediciones cf. FRENCH (2014), p. 218-220, n? 118 (E). En este miliario aparece 
Plautilla tanto en el texto latino como en el griego. 

86 CIL II, 482, 483 = AE 1995, 1529 = SEG 45, 1561; CIL III, 12272 = AE 1995, 
1528 = SEG 45, 1561. Cf. para todas las ediciones: FRENCH (2014), p. 204-205, 
n? 112 (A), 205-206, n? 112 (B). En estos dos miliarios sólo aparecía en el texto griego. 

87 CHRISTOL / DREW-BEAR (1995), p. 82. 

88 CHRISTOL / DREW-BEAR (1995); CHRISTOL (19972); (1997b), p. 29-30. 

89 STEIN (1910). 

% Ibid., concretamente en col. 287 dice: “doch auch dort schon, wo sie als sponsa 
geehrt wird, hat sie den Titel Aug." Las dos inscripciones proceden de Italia, una de 
Cures, CIL IX, 4958 y la segunda de Luna, C/L XI, 1336. 

?! CHRISTOL (19972), p. 130. 

?? Pomssor (1913), p. 111-116, n° 51, 116-117, n? 52. 

93 Pornssor (1913), p. 112, n. 2. 
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Augusta. Asimismo, alude al hecho de que, conocida y admitida esta relación, 
esta misma particularidad pudo existir en otros textos dafiados. Se refiere en 
este caso a la inscripción procedente de Siscia, en la que se podría restituir 
sponsa en vez de coniux”. Llegado a este punto, Poinssot intenta establecer 
el lugar y la fecha de los esponsales. Admite que, aunque normalmente los 
sponsalia no creaban entre los prometidos un verdadero parentesco (ya que el 
compromiso no obligaba a contraer matrimonio), sin embargo, cuando se trata 
de la familia de Plauciano, todo es excepcional e insólito”. Para Poinssot la 
inscripción de Thugga sefialarfa claramente que los esponsales habían sido sufi- 
cientes para hacerle entrar a Plautilla en la familia imperial. En su opinión, el 
matrimonio de los jóvenes herederos habría tenido lugar entre junio y agosto de 
202 d.C. Y aunque advierte que la data de los esponsales no se conoce, sin 
embargo admite, siguiendo a von Rhoden”, que habrían tenido lugar después 
del retorno de Septimio Severo a Roma en la primavera de 202 d.C., por tanto 
poco tiempo antes del matrimonio. Reconoce que sería bastante difícil remontar 
el compromiso a una época anterior al año 201 d.C.”. En apoyo de la fecha 
propuesta de los esponsales, en la primavera de 202 d.C., insiste en su idea de 
que no se pudieron realizar en una fecha anterior ya que hacerlo fuera de Roma 
les hubiera parecido a los cronistas un hecho digno de mención. También, para 
intentar afirmar su teoría de un período de tiempo muy corto entre los esponsa- 
les y la boda, alude a este mismo tipo de explicación y se pregunta si en el caso 
de que Caracalla hubiera sido prometido bastante tiempo antes del matrimonio, 
los autores antiguos no lo hubieran sefialado como uno más de los aspectos del 
extraordinario favor mostrado por el emperador hacia su favorito Plauciano”, 
Debemos decir que, en general, se pasaron por alto los comentarios de Stein 
y de Poinssot acerca de la relación de sponsa / Augusta hasta que Christol 
volvió a abordar el asunto. Precisamente este autor, en un análisis sobre algunos 
epígrafes de Thugga?? en relación con el cursus de Plauciano, estudió una 


% También Poinssot alude a la inscripción CIL III, 10850, cf. PomssoT (1913), 
p. 112, n. 5. Buzov (2008), p. 476 menciona esta misma inscripción y sefiala la apari- 
ción del término sponsa referido a Plautilla; la fecha en 202 sin mayores precisiones. 

?5 PoiNssoT (1913), p. 113, menciona el comentario hecho por HAUTECŒUR (1912), 
p. 191: *Plautien était décoré de tant honneurs que seuls les impériaux lui manquaient 
pour égaler Severe”. 

°6 VON RHODEN (1896). 

?7 Segán STEIN (1910), col. 287, Caracalla habría sido prometido a la edad de 15 
años (entre abril de 201 d.C. y abril de 202 d.C.). No obstante, PoiNssor (1913), p. 114 
concluye que los esponsales se celebraron en Roma, y que la inscripción que califica a 
Plautilla como sponsa debió haber sido realizada o bien en 201 d.C., o en los primeros 
meses de 202 d.C. También alude a que se había propuesto, para un texto de Cures que 
no presentaba otros elementos de datación que los contenidos en la anterior, la fecha de 
201 d.C.-202 d.C. (CIL IX, 4958). 

28 POINSSOT (1913), p. 114. 

2 Cf. nota 86. 
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inscripción de homenaje de la ciudad a Fuluia Plautilla!®. En dicho epígrafe, 
los términos referidos son sponsa de Caracalla, nurus de Septimio Severo, y 
filia de Plauciano, el cual, a su vez, aparece como socer et consocer de los dos 
anteriores. Lo que más nos interesa destacar de esta inscripción es que aparece 
con el título de Augusta en una fecha anterior al matrimonio, que parece haber 
tenido lugar entre el 9 y el 15 de abril de 202 d.C.!, coincidiendo con los 
decennalia de Septimio Severo! Por lo tanto, el corolario es que la hija del 
prefecto del pretorio recibió este título a partir de los esponsales — antes, incluso, 
del matrimonio. Lo interesante, también, de la aportación de Christol es que 
sus conclusiones conciernen tanto a Plauciano como a Plautilla. Las inscripcio- 
nes que estudia demuestran claramente no sólo que el título de Augusta fue 
otorgado a Plautilla a partir de los esponsales, sino que, además, aportan por 
primera vez una formulación de títulos tanto para ella como para Plauciano “de 
una originalidad que podría sorprender" !%, 

EI ültimo testimonio incorporado a este debate ha sido uno procedente de 
Aquae Balissae'™. Se trata de un epígrafe honorífico muy dañado, por la 
damnatio memoriae a la que se sometió, de una base de estatua hallada en 
el municipium lasorum — también conocido como Aquae Balissae (Daruvar, 
Hungría) —, y que habría estado situada en el foro o en algün edificio püblico 
de la ciudad ^, Cuando la inscripción fue editada por primera vez, se la atri- 
buyó al emperador Cómodo !96, Sin embargo, una revisión posterior realizada 
por Mráv la atribuye a Fuluia Plautilla!?" que aparece reflejada como Augusta 
y sponsa de Caracalla. Mráv confirma que el título de Augusta fue conferido 
a la emperatriz antes, incluso, de llevarse a efecto el matrimonio con el hijo 
del emperador, y que debió concedérsele con ocasión de la ceremonia de los 
esponsales!®. Asegura que la joven pareja imperial llevaría dicha ceremonia a 
cabo unos meses antes de regresar a la capital, pero no precisa en donde se 


100 [T Afr. 565 = Dougga, 13 = AE 1914, 177 = AE 1997, 1649. 

101 KIENAST (2004), p. 162 (Caracalla) y 165 (Plautilla, en donde además dice: 
"Erhebung zur Augusta"). 

102 CHASTAGNOL (1984); (1987). Para CHRISTOL / DREW-BEAR (1995), p. 77, no hay 
razón para disociar la celebración de los decennalia del regreso a Roma de toda la fami- 
lia imperial, que segün ciertos autores no se habría producido hasta junio de 202 d.C. 
Esta datación, por ejemplo, aparece en PoInssoT (1913), p. 113, n. 2. 

105 CHRISTOL (19972), p. 128. Sobre la singularidad de los títulos y honores recibi- 
dos, más bien las expresiones utilizadas, Grosso (1968), p. 32 consideró que se trataba 
de una “titolatura sovrabbondante e spagnolesca della quale egli si compiacerà in modo 
grottesco". Sobre sus títulos y honores cf. CHRISTOL (2007) y CALDELLI (2011). 

104 AE 2007, 1144. 

105 MRAV (2007). 

106 SCHEJBAL (1996), p. 28-31; (2004), p. 106, 108. 

107 MRAV (2007). 

108 MRAV (2007), p. 81. 
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casaron!?, Sugiere que el compromiso podría haberse llevado a cabo en 
Antioquía. Precisamente, al inicio del año 202 d.C., la familia se encontraba 
en dicha ciudad, en donde Septimio Severo se convirtió en consul ordinarius 
por tercera vez, junto al joven Caracalla que recibía su primer consulado !!?, 
Asimismo, en este importante paso del hijo mayor de Severo, la capital de la 
provincia de Siria podría haber sido el marco perfecto para los esponsales del 
joven príncipe con la hija del poderoso prefecto del pretorio. Otra posibilidad 
es que la ceremonia se hubiera celebrado durante el retorno a Roma, pasando 
por Asia Menor, los Balcanes y Pannonia, aunque no parece que hubiera sido 
el momento idóneo, puesto que las miras estaban puestas en llegar a la Vrbs 
cuanto antes para celebrar los decennalia y el propio matrimonio. Mráv 
supone, debido al nümero de inscripciones que mencionan a Plautilla como 
sponsa, que el período de tiempo entre el compromiso y la boda fue relativa- 
mente largo!!!, Extrafiamente no alude en su artículo ni a los trabajos de 
Poinssot, ni a los de Christol. Birley manifiesta, aunque no aporta ninguna 
prueba, que los esponsales se celebraron en 200 d.C.!!?, y que a continuación 
se llevó a cabo la boda imperial, por la que Plautilla se convirtió en emperatriz 
ya que asumió el titulo de Augusta!!3, Para Daguet-Gagey el compromiso tuvo 
lugar en 201 d.C.! y después del matrimonio fue autorizada a portar el titulo 
de Augusta P^. 

Por otro lado, los miliarios que, segün la restitución de Christol y Drew 
Bear, portarían el nombre de Plautilla proceden dos de la región de Estratoni- 
cea y uno de Ceramus !!6, Los dos primeros se fechan en la segunda mitad de 
201 d.C. Curiosamente, aunque son miliarios bilingües, Plautilla sólo aparece 
en la parte griega junto al resto de la familia Severa!!”. En el de Ceramus, 
que sería anterior a la mitad de 201 d.C., aparece tanto en el texto latino como 
en el griego. Este miliario serviría como terminus ante quem para la concesión 
del título de Augusta a Plautilla. Christol ve una relación entre estos tres milia- 
rios y piensa que la presencia de Plautilla, junto al resto de la familia imperial, 
podría ser un homenaje a los esponsales de Caracalla. Así, a partir de ese 
momento anterior a la mitad del 201 d.C., Christol procura buscar fechas 


1? MRAV (2007), p. 82. 

110 SPART., Sept. Seu. 16, 8-9; KIENAST (2004), p. 202. 

111 MRAV (2007), p. 82. 

112 BIRLEY (2012), p. 309, 317. 

113 BIRLEY (2012), p. 214. 

114 DAGUET-GAGEY (2000), p. 316, cuando habla de la fecha de la boda, se refiere a 
los esponsales como realizados el afio anterior cuando la familia imperial se encontraba 
en Oriente, sin más precisiones. 

115 DAGUET-GAGEY (2000), p. 349. 

116 CHRISTOL / DREW-BEAR (1995), p. 134. Precisan que Hirschfeld ya había sefia- 
lado en 1913 la posible presencia de Plautilla en dos miliarios de Estratonicea, en Caria, 
en la misma región que Ceramus. 

!7 Que sí aparecen en la versión latina del miliario. 
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sefialadas de acontecimientos conectados con la familia imperial para intentar 
relacionarlos con el compromiso. Estas fechas que podrían convenir de igual 
manera a otra fiesta imperial podrían haber sido: el decimocuarto cumpleafios 
del joven príncipe, el 4 de abril de 201 d.C.; el 9 de abril, dies imperii de 
Septimio Severo; el 11 de abril, cumpleaños de Severo; o incluso el 9 junio 
entrada en Roma, tras el levantamiento. Como vemos, diversos acontecimien- 
tos destacados que podrían haber servido también para unir alguno de ellos a 
la ceremonia de los esponsales. Christol sitáa, por tanto, la ceremonia en un 
margen entre la primavera y el verano de 201 d.C. 


5. (Cuando y dónde se pudieron celebrar los esponsales de Caracalla y 
Plautilla? 


Septimio marchó hacia Siria por mar desde Brindisi al final del verano de 197 
d.C. !!5, Junto a él, además de su familia, le acompañaba su prefecto del pretorio 
que, a su vez, viajaba con la suya. Durante la estancia en Oriente siguieron 
las purgas; Iulio Leto, muy próximo al emperador, fue asesinado. Plauciano, 
con esta muerte y otras actuaciones había adelantado mucho en su objetivo 
de crearse una posición de poder incomparable 1°, En 198 d.C. se realiza la 
primera ofensiva contra la ciudad de Hatras y su rey Barsemio. También se crea 
la provincia de Mesopotamia con capital en Nisibis!??, En 199 d.C.-200 d.C. se 
produce la segunda ofensiva contra Hatras además de una estancia en Siria, 
Palestina y Egipto ?!, Según Birley el poder de Plauciano resultó muy evidente 
durante la visita al país de los faraones '??. 

Respecto a dónde se pudo realizar la ceremonia de los esponsales se han 
manejado dos hipótesis. Que se realizara en Siria, provincia en la que Septimio 
Severo y su familia estuvieron desde finales del año 200 d.C. hasta principios 
del año 202 d.C.!?, o bien en algún lugar de la ruta que siguieron cuando 
partieron desde Siria para retornar a Roma. 

Así pues, aunque no está documentada ni la fecha exacta de su llegada ni 
su paradero concreto ^, es más que posible que durante una gran parte de su 
estancia en Siria se encontraran en Antioquía. Según la Historia Augusta P? 


118 DAGUET-GAGEY (2000), p. 287-288. Sobre la estancia de Severo en Oriente (entre 
197-202) cf. DAGUET-GAGEY (2000), p. 287-314; Frrz (1959); HALFMANN (1986), 
p. 216-223; SPIELVOGEL (2006), p. 120-132. 

119 BIRLEY (2012), p. 198. 

120 DAGUET-GAGEY (2000), p. 292-297. 

?! DAGUET-GAGEY (2000), p. 298-311; BIRLEY (2012), p. 201-208. 

122 BIRLEY (2012), p. 205. 

123 HALFMANN (1986), p. 218, 221-222. 

124 DAGUET-GAGEY (2000), p. 311. 

125 SPART., Sept. Seu. 16, 8-9. 
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fue en esa localidad en la que Caracalla cumplió 13 años en abril de 201 d.C. ?6, 
por lo que accedía a la mayoría de edad y fue investido con la toga uirilis!*’. 
Además, poco tiempo después, Septimio y Caracalla inauguraron el afio 202 d.C. 
como cónsules en Antioquía, un honor muy destacado para la ciudad. Septimio 
Severo se convirtió en consul ordinarius, por tercera vez y el propio Caracalla 
recibió su primer consulado!, Asimismo, también la Historia Augusta nos 
informa de que el emperador concedió una importante suma de dinero a los 
soldados. Posiblemente, si tenemos en cuenta todas estas consideraciones, no 
sería muy arriesgado suponer que la capital de la provincia de Siria podría haber 
sido el marco perfecto para los esponsales de la joven pareja imperial. Mráv ?? 
se inclina precisamente por este lugar como el escenario donde se celebraron. 
La otra posibilidad — que la ceremonia se hubiera desarrollado durante el 
retorno a la capital del Imperio — no parece demasiado convincente habida 
cuenta de que las miras de la comitiva imperial estaban puestas en llegar a 
Roma cuanto antes para conmemorar los decennalia y el propio matrimonio P9, 
En este viaje, la ruta seguida fue la terrestre a través de la planicie anatolia, los 
Balcanes y Pannonia, más larga pero más segura. Disponemos de testimonios 
epigráficos en las dedicatorias de monumentos, esculturas y miliarios, que se 
pueden fechar en torno al 202 d.C., en las regiones que supuestamente recorrió 
el cortejo imperial en su vuelta a la capital; sin embargo, estos documentos no 
acreditan necesariamente una visita o la presencia efectiva del emperador y su 
familia en esos lugares (7. En cualquier caso, este viaje tuvo un gran efecto 
propagandístico y de celebración puesto que contribuyó a afirmar y a reforzar 
el consensus en torno a la nueva dinastía que llegó al poder, en gran parte, 
merced al apoyo del ejército danubiano!??, Intentar hacer un seguimiento 
cronológico y topográfico de los lugares por los que pasaron es ciertamente 
complicado debido a la escasez de datos, aunque se han documentado a través 


126 Caracalla falseó la fecha de su nacimiento y la cambió de 188 a 186, como ya 
demostró ALFÖLDY (1996). Sobre los problemas relacionados con su dies natalis, 
cf. MASTINO (1981), p. 27 y ss., n. 1. 

77 BmrEv (2012), p. 208; DAGUET-GAGEY (2000), p. 311. 

128 Cf. nota 110. 

122 MRAV (2007), p. 82. Sugiere que el compromiso podría haberse llevado a cabo en 
Antioquía y que el período de tiempo transcurrido entre los esponsales y el matrimonio 
debió ser relativamente largo debido al elevado número de inscripciones que se refieren 
a Plautilla como sponsa. 

130 Otro hito cronológico importante sería los decennalia, que DION CASIO (76 (77), 
1, 1-3) sitáa junto a la conmemoración del matrimonio entre Caracalla y Plautilla, aun- 
que no indica el momento exacto del afio en que se llevaron a cabo. Celebraciones que 
deberían haberse iniciado el 9 de abril, dies imperii. El terminus ante quem se deduciría 
a partir de una moneda de Alejandría que conmemora los decennalia de Severo y que 
fue acuñada antes del 29 de agosto de 202 d.C. Cf. VoGT (1924a), p. 167-168, (1924b), 
p. 115; DATTARI (1969), p. 273, n? 4003, pl. XXVII. 

131 Así lo subraya BIRLEY (2012), p. 143, 212; de igual forma MAGNANI (2012), p. 70. 

132 MAGNANI (2012), p. 70. 
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de Dión Casio dos etapas antes de la llegada a Europa, que además sirvieron de 
excusa al senador bitinio para exponer sus críticas acerbas contra la arrogancia 
y el poder de Plauciano, concretamente en Tiana de Capadocia y en Nicea de 
Bitinia!#, Sin embargo, del resto de estaciones de paso sólo podemos suponerlo 
ya que no hay constancia directa. La distancia entre Antioquía y Roma puede 
estar en 2300-2500 millas sobre la base de las distintas combinaciones posibles 
de las rutas citadas en el Itinerario de Antonino ^, Con cierta rapidez se podría 
realizar esta ruta en tres meses. Sin embargo, cruzar la meseta anatolia y los 
Balcanes en pleno invierno supondría una dificultad afíadida. Con las paradas 
preceptivas un viaje de estas características habría necesitado cuatro o cinco 
meses 77. Según Birley, habrían partido de Antioquía en dirección a Roma poco 
después de las ceremonias de Año Nuevo P6. Para este autor, el itinerario pro- 
bable habría recorrido el curso del Danubio; el emperador podría haber visitado 
Moesia Inferior y Superior y quizás también Dacia y después las dos Panonias. 
De hecho, Severo visitó las provincias de Moesia y Pannonia", particular- 
mente los asentamientos legionarios. En Viminacium se conmemora en una 
inscripción que Severo y Caracalla reconstruyeron la canabae, y en Carnuntum 
y Aquincum a las canabae se les dio estatuto colonial 5, Birley piensa que el 
9 de abril, su dies imperii, Severo pudo haber estado en Carnuntum, para de 
esta forma rememorar los hechos y acciones que lo habían elevado al trono 
imperial, y desde allí marchar rápidamente a Roma para así repetir etapas y 
cronología de su marcha a la capital nueve afios antes; pero, como reconoce 
el propio Birley, se trata de pura especulación '?. Christol! piensa que la 
salida de Antioquia hacia Roma debió hacerse antes, en otofio de 201 d.C., lo 
que les habría permitido llegar a Roma a principios de abril, a pesar de que 
tradicionalmente se ha considerado que Severo y Caracalla inauguraron el aíio 


P3 D. C. 75 (76), 15, 3-6. 

134 MAGNANI (2012), p. 70. 

135 HEIL (2009), p. 177, que además calcula una distancia de 3000 millas. Citado en 
MAGNANI (2012), p. 78, n. 61. 

136 BIRLEY (2012), p. 210; DAGUET GAGEY (2000), p. 312, plantea que el viaje de 
vuelta se iniciara en otofio de 201 para poder atravesar la llanura anatolia antes de la 
llegada del invierno. 

137 Atestiguado por HDN. 3, 10, 1. 

138 Respecto a uno de los posibles testimonios del paso por Viminacium, no quere- 
mos dejar pasar la ocasión de manifestar nuestra opinión acerca de un comentario de 
MAGNANI (2012), p. 72 sobre un epígrafe (AE 1903, 282 =/MS II, 67) dedicado a Plau- 
ciano, en donde expone sus dudas acerca de la fecha de realización de esta inscripción. 
A partir del término necessarius supone que el epígrafe podría ser de fecha posterior al 
matrimonio. No ha caído en la cuenta de que tras los esponsales no sólo la prometida, 
sino también el padre pasan a formar parte de la familia imperial — asunto al que ya 
hemos hecho alusión y que ya fue expuesto por Christol. 

132 BIRLEY (2012), p. 213. 

140 CHRISTOL (19972), p. 29, (1997b), p. 29-30; también lo sigue DAGUET-GAGEY 
(2000), p. 312-314. 
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202 d.C. como cónsules en Antioquia!*!, porque si Severo estaba de regreso en 
Roma en abril de 202 d.C., eso habría significado viajar en pleno invierno, entre 
enero y finales de marzo, a través de la llanura de Anatolia. Según Daguet- 
Gagey, el emperador y su estado mayor habrían seguido un itinerario distinto al 
resto de la familia imperial, aunque se volverían a encontrar en Tracia '? adonde 
habían llegado por mar desde Bitinia. Fitz!^ sugiere que la llegada a Roma no 
se produjo hasta el final de la primavera o principio del verano, con todo, antes 
de agosto de 202 d.C. Asimismo, este autor considera que el título se le habría 
concedido algün tiempo después de los esponsales, pero antes del matrimo- 
nio!*; y refiriéndose a la inscripción de la basa de la estatua de Siscia!^, 
plantea que Plautilla pudo haber recibido el nombramiento en esta ciudad o en 
Carnuntum **, 

En todo caso, parece bastante complicado que durante este retorno en el que 
el objetivo principal era llegar a Roma cuanto antes, durante el período invernal 
y con paradas en lugares estratégicos, como fueron los diversos campamentos 
legionarios, se pudiera producir un acontecimiento de la magnitud de los espon- 
sales de los futuros emperadores de Roma. 

Finalmente, tras cinco años de ausencia, el viaje de regreso a Roma se 
festejó por todo lo alto !*’. Severo celebró un triunfo y se distribuyeron donati- 
vos a la plebe y a las milicias urbanas! *. El acontecimiento principal tuvo 
lugar con los festejos de los decennalia, esto es, el aniversario de los diez afios 
desde el acceso al poder de Septimio Severo, ya que el 9 de abril era la con- 
memoración del inicio del décimo afio de su reinado. También finalmente tuvo 
lugar el matrimonio entre Plautilla, hija del omnipotente prefecto del pretorio 
Plauciano, con Caracalla, heredero del emperador Septimio Severo !?. Es decir, 
este regreso a Roma era un punto y seguido en la fiesta de la continuidad de 
la familia imperial, que garantizaba a su vez la prosperidad de la Vrbs y su 


141 SPART., Sept. Seu. 16, 8. 

142 DAGUET-GAGEY (2000), p. 312-313. 

143 Fırz (1959), p. 251-252, añadiendo además que el dies imperii podría haberse 
celebrado en Carnuntum y que el cortejo imperial habría llegado a Roma para coincidir 
con el 9 de junio, fecha de la primera entrada oficial en la ciudad en 193 d.C. Cf. 
MAGNANI (2012), p. 78, n. 63. 

144 Frrz (1959), p. 247. 

145 CIL TIL, 3968 210850 

=AIJ 560. La mayor parte de las inscripciones han sido revisadas a partir de la base 
de datos EDCS y comprobadas posteriormente en sus distintas ediciones. También 
hemos utilizado las abreviaturas de corpora y publicaciones epigráficas de dicha base. 
No obstante, se han suprimido los ceros a la izquierda de las referencias y todos los 
volümenes del C/L son citados por la numeración latina. 

146 Fitz (1959), p. 252. 

147 BIRLEY (2012), p. 214. 

148 D, C. 76 (77), 1, 1-5; HDN 3, 10, 1-2. 

149 D. C. 76 (77), 1, 2. 
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Imperio (37. Plauciano y Plautilla habían llegado a la cúspide. Pocos meses 
después, en enero de 203 d.C., Plauciano inauguraba el afio como consul bis 
ordinario junto al hermano del emperador, Publius Septimius Geta. 


6. Recapitulación 


Todos los acontecimientos relacionados con Plautilla tuvieron su reflejo en la 
figura del padre. Seguramente Plauciano contaba con ello. Severo y su prefecto, 
de los que podríamos decir, recogiendo el pensamiento de Dión Casio, que 
compartieron numerosas parcelas de poder, desarrollaron una estrategia 
dinástica cuyo resultado debía ser la generación de un heredero que asegurara 
la continuidad. Lo que en circunstancias normales debía haberse producido a 
partir del matrimonio, en el caso de Plauciano y su hija se adelantó en varios 
meses, posiblemente hasta un afio, tras la ceremonia de los esponsales. Precisa- 
mente este acontecimiento permitió no sólo que Plautilla haya pasado a la 
Historia de Roma como la ünica mujer que recibió el título de Augusta antes de 
contraer matrimonio, siendo incluida desde ese mismo momento en la familia 
imperial, sino que también su padre, de la misma forma, se convirtió en suegro 
y consuegro de los Augustos; así aparece reflejado en diversos epígrafes, igual- 
mente antes del matrimonio de su hija. Caracalla y Plautilla eran, de este modo, 
los protagonistas del plan dinástico que habría pergenado Severo con la com- 
plicidad de su prefecto. Esta ceremonia pudo llevarse a cabo en Antioquía, entre 
la primavera y el verano de 201 d.C. Así pues, en este contexto, el matrimonio 
de la joven pareja se planteó como un elemento más de la política legitimadora 
y dinástica del emperador Severo. Plautilla fue la ültima, pero también la 
principal baza de Plauciano. Por tanto, en primer lugar los esponsales y poco 
después el matrimonio pasaban a ser una estrategia fundamental de la continui- 
dad dinástica, una de las piezas fundamentales del engranaje político de Septi- 
mio Severo. De ahí su enorme importancia. A partir de este momento se inicia- 
ría una marcha ascendente, con puntos álgidos en el caso del propio prefecto, 
como su nombramiento de cónsul en 203 d.C. 

Sin embargo, en enero del 205 d.C. el plan creado se vio truncado tras 
el asesinato de Plauciano en una ambigua conspiración cuyo protagonista prin- 
cipal fue Caracalla. La Augusta Plautilla que, gracias a los esfuerzos de su 
padre, se había convertido en un elemento clave de la continuidad dinástica e 
imprescindible del engranaje político de Severo mientras su padre vivió, fue 
enviada al exilio y finalmente, tras la muerte de Severo en 211d.C., fue asesi- 
nada por orden de Caracalla. 


Rafael GONZÁLEZ FERNÁNDEZ. 
Universidad de Murcia. Pedro David CONESA NAVARRO. 


150 MAGNANI (2012), p. 74. 
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Corydon's Catalogue of Flowers, Plants and Fruits 
(Verg., Ecl. 2.45-55) 


It is customary for readers to stress Vergil's dependence on Theocritus in 
Eclogue 2, since it is a literary piece which is heavily based on the Theocritean 
collection.! Indeed, a reader familiar with Theocritus will not fail to recognise 
that much in Eclogue 2 that deals with the unrequited love of the herdsman 
Corydon for the urban boy Alexis comes from the Theocritean collection and 
mostly from /dylls 3 and 11.? More than that, however, it has rightly been 
observed that Corydon's last country gift intended to win Alexis constitutes a 
floral garland which, although it recalls the Theocritean collection, has also its 
roots in the Hellenistic epigrammatic tradition.? Nevertheless, scholars have 
failed to notice the structure of this floral garland and especially the way in 
which the flowers, plants and fruits are organised in the Vergilian text. This 
article deals with this subject by suggesting, firstly, that these items are inten- 
tionally arranged in Corydon's words in order to visualise that garland, and by 
considering, secondly, the literary sources from which this Vergilian technique 
could come. 

Let us begin by examining closely Corydon's last country gift to Alexis 
(Verg., Ecl. 2.45-55): 


huc ades, o formose puer: tibi lilia plenis 

ecce ferunt Nymphae calathis; tibi candida Nais, 
pallentis uiolas et summa papauera carpens, 
narcissum et florem iungit bene olentis anethi; 
tum casia atque aliis intexens suauibus herbis 
mollia luteola pingit uaccinia calta. 

ipse ego cana legam tenera lanugine mala 
castaneasque nuces, mea quas Amaryllis amabat; 
addam cerea pruna honos erit huic quoque pomo, 
et uos, o lauri, carpam et te, proxima myrte, 

sic positae quoniam suauis miscetis odores. 


! I wish to express my sincere gratitude to the anonymous readers of Latomus for 
their constructive comments, criticisms and suggestions. For Theocritus’ influence on 
Eclogue 2 see e.g. DU QUESNAY (1979). 

2 Cf. Du QUESNAY (1979), p. 43. See also CLAUSEN (1994), p. 62 with n. 10. 

3 Cf. COLEMAN (1977), p. 101; CLAUSEN (1994), p. 79; CUCCHIARELLI (2012), p. 194. 
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These lines are an extended and complicated catalogue that consists of fourteen 
nouns of those flowers, plants and fruits that are intertwined into a garland by 
the Nymphs.^ This high accumulation of nouns (fourteen items in eleven lines 
mentioning five flowers: lilia, uiolas, papauera, narcissum, calta; four plants: 
anethi, casia, lauri, myrte;? four fruits: uaccinia, mala, castanea, pruna) is 
intentionally designed to visualise the garland intertwined for the love object. 
This textual structure can mirror the image which the content describes 
(extra-textual mirroring); ° it suggests that the lily is the basic item used for the 
garland (cf. huc ades, o formose puer: tibi lilia plenis / ecce ferunt Nymphae 
calathis) and, most significantly (see Figure below), indicates where the remain- 
ing items have been placed by the Nymphs (Verg., Ecl. 2.47-50): 


pallentis uiolas et summa papauera carpens, 
narcissum et florem iungit bene olentis anethi; 
tum casia atque aliis intexens suauibus herbis 
mollia luteola pingit uaccinia calta. 


papauera 


narcissum anethi 


casia herbis 


uaccinia 


On the other hand, the erratic structure of the catalogue (its form 1-F-2-2-2-2- 
1-1-1-2-F’ which clearly confirms that it exhibits an erratic pattern),* and espe- 
cially the erratic distribution of the items in the next verses (2.51-55), can also 
correspond to the disorderly way in which Corydon added his own contribu- 
tions to the garland: 


^ For the Nymphs and their various categories (e.g. Naiads, Dryads etc.) see e.g. 
GOLDBERG (1992), p. 50 with further bibliography. 

5 Herbis correspond to some other herbs that remain anonymous and can confirm 
that casia is also a herb. Nonetheless, herbs are actually plants and in that sense casia is 
also a plant that is here used for its fragrance. See also COLEMAN (1977), p. 102. 

6 For the mirroring technique in catalogues see KYRIAKIDIS (2007), p. 52-66. 

7 KYRIAKIDIS (2007), p. 7 with n. 27 calls “F verses" [i.e. filler verse(s)] the lines 
that refer to, or elaborate on, an item or items which precede(s) or follow(s) within a 
catalogue. 

8 KYRIAKIDIS (2007), p. 36 with n. 76 observes that the erratic pattern needs some 
space in order to be fully developed and therefore should have breadth and extend to 
more than three or four verses. For the erratic pattern in catalogues see KYRIAKIDIS 
(2007), p. 36-38. 
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ipse ego cana legam tenera lanugine mala 
castaneasque nuces, mea quas Amaryllis amabat; 
addam cerea pruna honos erit huic quoque pomo, 
et uos, o lauri, carpam et te, proxima myrte, 

sic positae quoniam suauis miscetis odores. 


Turning to the content of the catalogue, it is evident that most of the garland 
items (nouns) are specified by adjectives? (pallentis uiolas, summa papauera, 
olentis anethi, suauibus herbis, mollia uaccinia, luteola calta, tenera mala, 
cerea pruna)? or by a subordinate clause (mea quas Amaryllis amabat and 
sic positae quoniam suauis miscetis odores), something which lays special 
emphasis on the garland's beauty and variety, thereby confirming the coherence 
and uariatio of the catalogue. Furthermore, Corydon's contributions to the 
garland convey striking erotic overtones. Mala are traditional love gifts!! and 
the most appropriate erotic offers for Alexis, since lanugine (‘down’) can be 
related to the down on the boy's cheeks (malae); ? and in that sense, cerea 
(‘soft’) pruna can reflect Alexis’ juvenile complexion, ? while castaneas nuces 
bear strong analogy to the male genitals !* and therefore are a sexual innuendo, 
emphasising what Alexis will enjoy by entering the countryside. In other words, 
Corydon's contributions to the garland enrich its beauty and variety, but they 
also constitute oblique country erotic and sexual invitations intended to seduce 
the untouched love object. 

Having established the hypothesis that the flowers, plants and fruits are 
intentionally organised in the Vergilian text in such a way as to visualise 
Corydon's garland, we may now examine the sources from which this Vergilian 
technique could come. Commentators have already suggested that the figure 
of Corydon derives from the Theocritean Polyphemus, who gives flowers to 
Galateia in order to seduce her (Theocr., Id. 11.56-59): 5 


? Narcissus is the only item in the garland that is not specified by some adjective or 
subordinate clause but, like laurus and myrtus, it is a typical noun usually found in floral 
catalogues; see e.g. MELEAG. 31 G-P = A.P. 5.144 and 46 G-P = A P. 5.147. 

10 Tt should also be noticed that casia is obliquely specified by the collocation aliis 
suauibus herbis which contributes to qualifying it. 

11 Cf. e.g. LITTLEWOOD (1968), p. 154-155 with further examples. 

12 Cf. Du Quesnay (1979), p. 40. For malum and ¡%kov, which can also refer to 
cheeks, see respectively OLD s.v. malum 6 and LSJ s.v. hoy B.IL2. See also VERG., 
Aen. 10.324-325 (tu quoque, flauentem prima lanugine malas / dum sequeris Clytium 
infelix, noua gaudia, Cydon) with CUCCHIARELLI (2012), p. 195-196. 

13 Cf. Du QUESNAY (1979), p. 40. See also Hor. 1.13.1-4 (cum tu, Lydia, Telephi / 
ceruicem roseam, cerea Telephi / laudas bracchia, uae meum / feruens difficili bile 
tumet iecur) with NISBET-HUBBARD (1970) ad loc. 

14 Cf. Du QUESNAY (1979), p. 40. See also MALTBY (1991) s.v. castanea. 

15 Cf. COLEMAN (1977), p. 101; CLAUSEN (1994), p. 79; CUCCHIARELLI (2012), 
p. 194. 
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"EUN. Sy , "P , 
ai ui) TO OTÓLO Ajo, Epepov SE ToL Y xpiva Acvxd 
^ Lens ee 2 Ñ "OP 

N udnov rada pulpă nAarayavı' Éy otav: 
ayy oy ui y wb A s 

GAG TH ev Dépeoc, tà de Yivaraı Ev TELL, 
dot où xd tor rafen pépet dua navt Eduvahnv. 


Vergil’s relationship with these Theocritean verses is based on the erotic gift 
(flowers) which the country lover (Corydon-Polyphemus) offers to the urbane 
and untouched beloved (Alexis-Galateia) and is further reinforced by the verbal 
similarities lilia-xpiva and papauera-wéxwv. However, it cannot be determined 
whether Polyphemus' gift is a bouquet or a garland and in that sense Meleager, 
who obviously describes a floral garland that he creates for his erotic object, 
constitutes a more appropriate literary source (Meleag. 46 G-P = A.P. 5.147):!6 


TEO Aevxbtov, TAEEW Ò &narhy dua uóprotc 
VÁPULOCOV, TAEEW xal TA YEA@VTA xpIva, 

TA xal xpóxov div Emir éen ð baxıvdov 

y , Er ©, 

TOPPUPEYY, TAEEW xal piaépaota PODA, 

e By in) , "E , 

Oc dv ¿ml xpov&qotc nupoßoorpuyou HArodaoac 
evTAdxapov yabvny Glo Bo? otépavoc. 


The Vergilian and the Meleagrian verses under examination deal with a floral 
garland, which is designed to be an erotic gift offered by the lover (Corydon- 
Meleager) to the erotic object (Alexis-Heliodora). This literary relationship is 
further reinforced by striking verbal correspondences. Almost each flower of 
Corydon’s garland finds its equivalent in Heliodora’s wreath (/ilia-xplva, 
uiolas-Aeoxóvov, narcissum-váputocov, luteola calta-xp6xov, myrte-udptotc), 
while the verb iungit emphatically echoes the corresponding xAé&£o, thus 
confirming that Corydon's and Meleager's gifts are actually garlands. Yet the 
Vergilian verses (Ecl. 2.51-55) show that the garland is not Corydon's own 
creation. Indeed, the Nymphs have created and intertwined this floral gift for 
Alexis (Ecl. 2.45-46: tibi lilia plenis / ecce ferunt Nymphae calathis; tibi can- 
dida Nais) — which suggests that the garland is a divine gift that can excite the 
beloved. On the other hand, the Nymphs, who are typically identified with the 
Muses in the pastoral poetry, are also found gathering flowers and intertwining 
a garland in Meleager's own Garland (Meleag. 1.1-2 G-P = A.P. 4.1.1-2): 


Moöoa otra, tivi TÁVOE péperc réyxaprov dordàv; 
N tic ó xal «ee xc buvoderäv oTépavoy; 


This gift is not only a material garland, but also a literary garland, since it 
consists of forty eight poets each of whom is represented with a flower or plant 
(1.3ff. G-P = A.P. 4.1.3ff.). The garland-poem metaphor is a typical feature in 
the Greek and Roman literature; !” but it is entirely absent from the Theocritean 


16 Cf. COLEMAN (1977), p. 101; CLAUSEN (1994), p. 79; CUCCHIARELLI (2012), 
p. 194. 
17 Cf. e.g. PND., Ol. 6.86-87; Nem. 7.77-79; ANTIP. SID., A.P. 7.14.3-4; Hor. 1.26.8. 
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collection and especially from /dyll 11, where Polyphemus’ floral gift to 
Galateia is found (cf. 11.56-57 Epepov dé tor À xpiva Aevxd / À udo v! rco y 
&puOp& niatayavı Éyotcav:). By contrast, Corydon's floral gift is also a liter- 
ary garland — which shows that his musical dowry is the only way he can sur- 
pass his rich rival. This can emphasise the fact that Corydon, in strong contrast 
to Polyphemus, is a singer-herdsman rather than a herdsman-singer, '® and that 
he is also a self-conscious lover who proves aware of the incongruity of his love 
for the urban Alexis (cf. Ecl. 2.56-57 rusticus es, Corydon; nec munera curat 
Alexis, / nec, si muneribus certes, concedat Iollas). More than that, however, 
Corydon's garland (Ecl. 2.45-55) and Meleager’s two garlands (46 G-P = 
A.P. 5.147 and 1.1-2 G-P = A.P. 4.1) also constitute floral catalogues. This 
confirms that Vergil took his inspiration both from Theocritus (Polyphemus’ 
love gift to Galateia) and from Meleager's themes (a floral garland to Heliodora 
and a literary garland to Diocles), language (the names of the garland's flowers) 
and form (floral catalogue). ? These two sources account for the variety of the 
garland's items (flowers, plants and fruits) and for the fact that, as in Meleager 
(1.1-2 G-P = A.P. 4.1), the various flowers, plants and fruits obliquely corre- 
spond to various “literary constituents". It thus becomes evident that the Melea- 
grian influence on this Eclogue is actually far greater than first believed.?? 
Scholars have also failed to notice that the structure of Corydon's garland is 
entirely different from that of its Theocritean and Meleagrian models. Vergil's 
verses are intentionally organised in a way analogous to the structure of the 
Homeric catalogues, where several similar terms (personal names, place names 
or nouns)?! are found in a homogeneous context,?? thereby constituting a list or 
a register. Catalogues have some length, cover enough reading time and 


'8 Cf. SCHMIDT (1972), p. 108 who, observing that the Vergilian collection is always 
concerned with herdsmen-singers, reached the final conclusion that the Eclogues are 
indeed “Dichtung über Dichtung". See also Davis (2012), p. 10-11. 

19 Cf. MELEAG. 31 G-P = A.P. 5.144 and 78 G-P = A.P. 12.256 which also deal with 
floral catalogues that constitute garlands, thereby reinforcing the suggestion that Melea- 
ger's influence on Vergil has here to do mostly with the garland ecphraseis which abound 
in the Hellenistic epigrammatic tradition. See DU QUESNAY (1979), p. 59 with n. 190. 

20 Commentators have already traced various aspects of Vergil's Eclogue 2 back to 
Meleager's Garland: its subject, Alexis as a love object, the noonday setting at harvest 
time, the conceit that the lover is burned by sun and love, the idea that the lover sees the 
erotic object even when it is absent, the strong contrast between the sun's fires which 
are extinguished at nightfall and the fires of love which continue to burn the lover 
strongly. See Du QUESNAY (1979), p. 59; PARASKEVIOTIS (2009), p. 53-91. 

?! KyRIAKIDIS (2007), p. 94-95 nicely observes that the Eclogues deal with a world 
that combines real and mythological elements and contain personal names, place names 
and nouns, thereby creating mixed catalogues. See e.g. Ecl. 10.9-12. 

2 Cf. Sch. Il. 9.125-127 tò duoerdìc tod xataAdyou. See also KYRIAKIDIS (2007), 
p. xiii-xiv. 

23 Cf. GASSNER (1972), p. 1; REITZ (2003), p. 6-8; KYRIAKIDIS (2007), p. xiii. There 
is no substantial difference between the terms “catalogue”, “list” and “register”, though 
several categories may oscillate between a catalogue (//. 18.39-49) and a complicated 
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should have at least three personal names, place names or nouns distributed 
across two hexameter verses at least.?^ These features are found in the Homeric 
catalogues, which in all probability come from the oral tradition and were 
performed in certain socio-religious occasions. Scholarship has already concen- 
trated its interest on the Homeric catalogues, laying special emphasis on their 
content and giving less attention to their structure,?? in spite of the fact that it 
is closely associated with the number of the items at hand and the way they are 
found in the catalogue — two parameters that allow defining specific structural 
categories. 26 

The following verses (Hom., Il. 15.327-342), which describe a battle scene 
between Trojans and Achaeans, constitute a striking example of the erratic 
category; they help us to show that this Homeric structural form is used in a 
very similar way by Vergil in Corydon's floral garland to Alexis: 


¿vda 8° vp rev dvdpa nedaodeiong bouivnc. 
"Extwo uev Irıylov te xal Apxecthaov Emepve, 


tov ev BoLwrov HYATOPA YAAKOYLTAVOY, 
WH ws , P 
tov de MevecOTjoc peyaBiuov motby Eraipov 


Aivetac de MéSovta xal "Iacov é&ev&pizev. 

fro: à uèv vóOoc vidg Oiioc Ostoto 

Eoxe Médwv Atavtog 4dehpeócs' adrkp Evatev 

ev Pudun yains ğro narpldog ğvðpa xaTaxTG 
yvoarov untourig " EpuoniSoc, yv Ex. Omero: 
"Tasos «97 &pyóc uv ADyvatwv Ereruxto, 

vide de Zphhoto xaréoxeto BovxoAldao. 
Mayxioty 9 ¿A Ilovavdduac, “Eyiov de HoMne 


TPOTY Ev douivn, Kroviov & gre doc Aynvmp. 

4 SITZ , ; x " 
Antoyov de Ilxpıc Bare vetatov ov ómioDe 
pevyovt Ev rpoudyouot, Dix mpd de yaAxòv ÉAxcosv. 


construction (//. 2.494-759), and therefore can be classified in both genres. I cannot 
agree with MiNCHIN (1996), p. 4-5, (2001), p. 74-76, who argues that a list has four 
personal names, place names or nouns that are not enriched with further information, 
while a catalogue also has four personal names, place names or nouns, which, however, 
are enriched with further information or comments through the narrative. 

24 Cf. KyRIAKIDIS (2007), p. xi who argues that it is necessary for a catalogue to 
contain at least three personal names, place names or nouns. It should be mentioned that 
some items in catalogues are enriched with further information, which lays special 
emphasis on their significance for the narrative. Cf. MAZZOCCHINI (2000), p. 206 and 
214. See also KYRIAKIDIS (2007), p. 4 with n. 14. 

25 See e.g. MINTON (1962); BEYE (1964); EDWARDS (1980); BUTTERWORTH (1986); 
SAMMONS (2010). For more bibliography on the Homeric catalogues see MINCHIN (1996), 
p. 6. 
?6 These definitions are based on the place which the items occupy in the catalogue, 
so that one obtains the following structural categories: i) density in the middle, ii) spac- 
ing in the middle, iii) ascending / descending mode, iv) internal balance and v) erratic 
pattern. For more detail see KYRIAKIDIS (2007), p. 10. 
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These Homeric verses constitute a long catalogue that mentions the Achaeans 
(Zirıylov, Apxecthaov, Médovta, "Iacov, Mio, "Eytov, Antoyov and 
KAovtov) who were killed by the Trojans (“Extme, Aivetac, IovXvdkuac, 
Iortrns, Aynvop and Il&puc) and provides further information concerning 
other Achaeans.? The structural form of the catalogue (3-F-F-3-F-F-F-F-F-F- 
4-2-2-F) is manifestly irregular, something which can confirm its belonging 
to the erratic category.”® In that sense, its structure can also reflect what the 
narrative describes,” namely that the battle line had been broken and that a 
desultory fight ensued (&v0a 3” Aude ¿dev dvdpa xedacdetone boulvnc). 2 

It is more than evident that there is no thematic or verbal relationship 
between the Vergilian and the Homeric verses under consideration. On the other 
hand, it is also more than clear that they share the same structural form which 
Is used, in both cases, to reflect what the narrative describes. This does not 
allow to claim that Ecl. 2.45-55 are based on Z. 15.327-342, but provides 
enough evidence to suggest that Vergil had always in mind the literary tradition 
and especially Homer when creating, and most significantly, when structuring 
a catalogue.?! Scholars have noticed that Vergil was familiar with the Homeric 
catalogues and their structure,” something that is abundantly evident in the 
Georgics and the Aeneid; ? in that sense, Corydon's catalogue in Ecl. 2.45-55 
constitutes a forerunner of similar passages in the Georgics and Aeneid. 


27 See above p. 698 with n. 23. 

28 KYRIAKIDIS (2007), p. 36 nicely observes that this catalogue can also be classified 
in the “spacing in the middle" category (KYRIAKIDIS (2007), p. 20-21), which confirms 
that certains catalogues can sometimes be described in different (non incompatible) terms. 

22 Cf. KÜHLMANN (1973), p. 40; MAZZOCCHINI (2000), p. 29-30. See also KYRIAKIDIS 
(2007), p. 36 with n. 80 who quotes //. 20.33-40 (Bay 8° tuevar méAcuov de Deol diya 
Ovudv Zyovrec' / “Hoy uév uev Ayava vediv xal Illas Abhy / 18$ Iocerddoy 
yamoyxos nd Epıobvng / Epuetac, dc Ent ppeol mevxartunor xéxaotat / "Hoatococ 8’ 
dua toto. nie cÜévet PAcucatvov / y oXsóov, Dech de «via boovro dparat. / ¿q de 
Tp@ac "Apre xopudatoroc, adtae Zu aro / GOoipoc &xepoexóuns Zë “Apres 
loxeaıpa / Anto te Eav06c te pio perde T Agpoditn), where the catalogue of the gods 
who join in the battle also has an erratic structure that reflects the discrepancy among 
them (cf. B&v © tuevar méAcuov de Deol Stya Oup.ov Éyovrec). 

30 Cf. also 11. 16.306 (2v0a 8° Aude Erev dvdpa xeðxoðelons bouivnc), where the same 
verse introduces a battle catalogue with the same erratic structure. See also JANKO (1992) 
on Il. 15.326-342. 

31 Cf. also Ecl. 2.60-62 (quem fugis, a! demens? habitarunt di quoque siluas / 
Dardaniusque Paris. Pallas quas condidit arces / ipsa colat; nobis placeant ante omnia 
siluae), which contains a catalogue whose structural form (i.e. 1-2-1 “density in the 
middle") has also its roots in the Homeric catalogues. See KYRIAKIDIS (2007), p. 11-38, 
part. 12, 18. 

32 KyRIAKIDIS (2007), p. 11 with n. 5 observes that, when examining the Homeric 
and Vergilian catalogues, scholars have concentrated mostly on their thematic similari- 
ties and not on their structural and lexical elements. For bibliography on catalogues see 
e.g. SCARCIA (1984), p. 703-704 and REITZ (2003), p. 7-8 and for Vergil's dependence 
on the Homeric catalogues see e.g. KYRIAKIDIS (2007), p. 11-38, part. 11-12. 

33 Cf. e.g. KYRIAKIDIS (2007), p. 94-102. 
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To sum up, Corydon's floral garland to Alexis is also a catalogue of flowers, 
plants and fruits, which are intentionally organised in such a way as to visualise 
that garland. This visualisation can confirm that an interaction takes place between 
aural and visual elements, which encourages the external (us) and the internal 
reader (the love object) not only to hear, but most significantly to “see” the 
herdsman's last erotic gift. In other words, Alexis should have been able either to 
hear — which suggests that he visited sometime the countryside with Iollas — or, 
most importantly, to read Corydon's erotic monologue, and thus to “see” that 
garland,** which means that he is a learned character with great doctrina. On the 
other hand, the floral catalogue shows that Corydon is also an erudite character 
with great learning on such narrative techniques; the fact that this property is 
emphatically incongruous with his literary background should cause amusement 
and laugh. This humorous incongruity can also suggest that we should reconsider 
the long established view that the Eclogues are a serious literary collection with- 
out the grotesque and entertaining tone which runs through the Theocritean 
Idylls.” Furthermore, Corydon's garland combines the Theocritean situation (the 
rustic lover's gift to the urbane erotic object) with Meleager's themes (the lover's 
floral and literary garland to the beloved), language (the garland's flowers) and 
form (floral catalogue), while its structure is also strictly analogous to that of the 
Homeric catalogues, thereby confirming Vergil's tendency to take inspiration 
from multiple literary sources.?? These various sources shed light on the original 
way in which Vergil resorts to ecphrasis — a literary technique that will be simi- 
larly employed in the Georgics and Aeneid. This makes it evident that the 
Eclogues exerted a great influence on the patterns of Vergil's later poetry and, 
most importantly, that an intertextual interaction relates the different poems of his 
whole œuvre. Finally, Corydon's floral catalogue confirms that, even in humble 
literary genres? like Vergil's Eclogues*, catalogues of nouns ??, and not only of 
proper names“, possess an intrinsic structural and narrative dynamism. 


University of Cyprus. George C. PARASKEVIOTIS. 


34 Cf. Ecl. 5.85-87 (hac te nos fragili donabimus ante cicuta; | haec nos ‘formosum 
Corydon ardebat Alexin’, | haec eadem docuit 'cuium pecus? an Meliboei? "), where 
Menalcas is aware of Eclogues 2 and 3. 

35 For learning and humour in the Theocritean collection see e.g. KOSSAIFI (2008). 

36 See for instance Vergil's densely allusive account of the celestial and terrestrial 
zones (G. 1.231-1258) which shows the influence of seven literary antecedents ranging 
from Homer to Varro of Atax. Cf. e.g. THOMAS (1986), p. 195-198, (1988), p. 107-112; 
Mynors (1990), p. 53-58. 

37 Cf. e.g. CP 51 (a catalogue of trees, fruits and vegetables in Priapus' garden) with 
MICHALOPOULOS (2014), p. 129-135. 

38 Cf. Ecl. 4.1-2 Sicelides Musae, paulo maiora canamus! / non omnis arbusta 
iuuant humilesque myricae. 

32 Cf. e.g. Priam’s ransom (Il. 24.228-237) and Agamemnon's gifts UL 9.120-157) 
with SAMMONS (2010), p. 108-133. 

40 Cf. VARRO, LL 8.80 (sequitur de nominibus, quae differunt a uocabulis ideo quod 
sunt finita ac significant res proprias, ut Paris Helena, cum uocabula sint infinita ac res 
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Augustus in the Making: 
A Reappraisal of the Ideology behind Octavian's 
Palatine Residence through its Interior Decoration 
and Topographical Context* 


Sic noua dum condis, reuocas, Auguste, priora 
Mart., Epigr. 8. 80, Ad Domitianum 


1. Introduction 


Since his previous imperial residence had been destroyed by a fire, in 1873, 
Meiji the Great, emperor of Japan, founder of a new dynasty and the champion 
of Japan's political, social and industrial revolution (known as the Meiji Res- 
toration) was in need of a new residence.! After much debate, and in accord- 
ance with a revived interest in traditional religion that marked the first period 
of the Meiji era, it was finally decided that the new palace should be erected 
following the guidelines of traditional Japanese architecture.? The construction 
took place not long before the ratification of the first law for the restoration or 
rather, the rebuilding (in Japanese kaitaishüri) of ancient religious buildings of 


* T am grateful to a number of colleagues and friends for their advice during the 
writing of this essay. First I would like to thank O. J. Hekster and E. M. Moormann for 
their valuable insights as supervisors of my doctoral thesis, from which this article is 
derived. With them, my thanks go to L. Foubert, A. Maranesi and D. Slootjes, who 
offered invaluable suggestions and support at all stages of the process. I am also indebted 
to the colleagues in the ‘Anchoring Innovation’ project for providing useful feedback, 
and in particular to S. Martin for his precious comments and translations to French. AII 
translations of ancient authors are taken from the Loeb Classical Library editions, unless 
stated otherwise. 

! Emperor Meiji (1852 — 1912), 122" Emperor of Japan, ruled from 1867 until his 
death on July 30%, 1912. Up until 1873, he had occupied the so-called Edo castle 
(Edo-jo) in Tokyo, which had originally been built in 1457 and was the place of resi- 
dence of the Tokugawa shoguns, Japan's ruling dynasty until 1867. 

? The construction of a new palace did not start until 1884, due to financial con- 
straints, and another four years would pass thereafter before its completion. Opinions on 
the style in which the palace was to be built were conflicting, swinging between West- 
ern-style designs and more ‘traditional’ architectural plans. Finally, a palace consisting 
of 36 buildings linked together by a common corridor took shape, which was “primarily 
Japanese in inspiration, built of wood and with roofs fashioned in the classical Irimoya 
style", FUJITANI (1996), p. 77. Cf. also WENDELKEN (1996), p. 30-31. 


Latomus 77, 2018, p. 704-735 — doi: 10.2143/LAT.77.3.3285384 
O Société d'études latines de Bruxelles — Latomus, 2018. Tous droits réservés. 
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national significance.? The nation and the empire were meant to appear as if 
they were emerging out of a traditional past, yet, simultaneously, significant 
efforts were made to modernise Japan with the intent of connecting it to a 
wider political network with the West.* Indeed, Emperor Meiji, while present- 
ing himself as the champion of ancestral religion, was ultimately celebrated 
as ‘the great moderniser’. 

If we look at Roman history, a similar radical moment of innovation can be 
identified in Octavian’s rise to power following Julius Caesar’s death, and the 
creation of anew form of government, the Principate. A turning point of which 
Octavian's contemporaries were fully aware, as attested by the definition of 
Saeculum Augustum bestowed upon the years of his rule at the time of his 
death.? The innovation had occurred when the attempts of maintaining the polit- 
ical status quo during the first century BCE had failed, resulting in a series of 
civil wars and a continuous struggle to increase personal power among the ruling 
élites. When Octavian appeared on the scene, the res publica had long since 
proved to be a non-sustainable model. The time was ripe for a new course. 

Octavian, however, while both drastically innovating the political system and 
boasting the honorific title of Augustus offered to him by the Senate in 28 BCE, 
made it his duty to emphasise how in fact nothing had ever changed. The new 
form of government was presented as a prolongation of the previous system, the 
res publica restituta, and his power formally equalled to the power held by his 
fellow magistrates: potestatis autem nihilo amplius habui quam ceteri." On a 
political level, the appearance of a Republican system was therefore maintained, 
accompanied by an emphasis on the valorisation of Rome's traditional past and 


3 The law for the protection of ancient shrines and temples (Koshaji Hozon Hô) was 
passed in 1897, and with it the first funding for the restoration of historic buildings was 
ensured. Cf. WENDELKEN (1996), p. 34. 

^ On the active 'creation' of a tradition during the Meiji period, cf. FUJITANI (1996) 
with reference to the pivotal work of HOBSBAWM / RANGER (1992). On the appearance 
of an 'ancestor religion’ supported by Japan's imperial household, cf. MORIOKA (1977). 

5 SUET., Aug. 100; cf. ZANKER (1989), p. 3. 

$ Cf. TRIGGER (1989), p. 269: “Innovations occur only when the cost of maintaining 
the status quo exceeds that of change". 

7 Res Gestae 34.3: Post id tem[pus a]uctoritate [omnibus praestiti, potest]atis autem 
nihilo ampliu[s hab]ui quam cet[eri, qui m]ihi quoque in ma[gis]tra[t]u conlegae 
f[uerunt]. The nature of Augustus' auctoritas is debated. While being generally regarded 
as a reference to a certain "moral authority’ possessed by Augustus and recognised by 
the senators, — cf. e.g. GALINSKY (1996), p. 10-41, esp. chapter 1 ‘A principal concept: 
Auctoritas! —, the notion has recently been challenged by Rowe (2013), who rather 
understands auctoritas at Res Gestae 34.3 “as a function of Augustus’ formal rank, and 
so a metonymy for princeps senatus" (p. 15). Only rarely used during the imperial age 
besides Augustus’ Res Gestae, the term auctor features in Republican literature with 
the meaning of 'first speaker' (during senate's decisions), as does princeps. The passage 
at Res Gestae 34.3 should thus be interpreted as “an affirmation that he [Augustus] 
conformed to collegiality"; cf. RowE (2013), p. 15. 
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the shared values of the mos maiorum. A mythical ‘golden age’ of Rome was 
reinvented and populated by the ancestors of the old senatorial families. A sign 
of the value attached by Octavian to the concept of tradition is represented by 
the restoration of ancient religious buildings, especially those bearing more 
prominent public significance. Octavian actively carried out these restorations 
throughout his rule. The most significant, however, took place at its very start. 

Although this paper does not aim to compare Roman and Japanese imperial 
systems, it is interesting to note some similarities between Octavian Augustus 
and Emperor Meiji. Both rulers faced similar challenges, especially at the 
beginning of their rule, with the difference that the responses and the actions 
undertaken in the wake of these challenges are less thoroughly documented 
when it comes to Octavian. Both men had to confront a society which was not 
only deeply rooted in tradition, but, as such, characterised by a certain “disin- 
clination to novelty" — as phrased by van Groningen first, and echoed more 
recently by D'Angour, in reference to Greek and Roman societies.* 

No matter how necessary the change in order for the nation, the state, or the 
res publica to survive, resistance was to be expected. One way of dealing with 
this apparent paradox would be to adopt clear reference points to show conti- 
nuity with the past while making it acceptable for the system to be moving 
forward. Such reference points can be interpreted as forms of ‘anchoring’, a 
term borrowed from social psychology, where 'anchoring' stands for the link 
between the innovation and ‘‘what people know, believe, want, value, and can 
understand".? Octavian Augustus and Emperor Meiji, thus, encouraged some 
parts of the societies they were reforming to be presented as “unchanging and 
invariant", '? while also constructing some of their actions as ‘traditional’. 

Bearing these concepts in mind, the focus will henceforth be on the type of 
architectural and decorative choices carried out by the first emperor of Rome in 
regard to his private dwellings, and on how the residence of the newly estab- 
lished ruler was conceived by those in power and perceived by its ‘audience’. 
Occasional references to the house of Meiji will serve as an eye-opener towards 
a better understanding of Octavian's building policies. !! 


8 VAN GRONINGEN (1953), p. 22, as cited in D'ANGOUR (2011), p. 41. 

? For a definition of the concept of ‘anchoring innovation’ and its application to the 
study of classical societies, cf. SLUITER (2013). On the concept of ‘anchoring’ in social 
psychology, cf. TVERSKY / KAHNEMANN (1974); ARIELY et al. (2003). 

10 HOBSBAWM / RANGER (1992), p. 2. 

! While the Roman empire has served in many occasions as useful comparison to 
understand imperial rule on a global scale, Rome has seldom been the centre of compar- 
ative analysis. In recent years, however, an increasing number of historical publications 
have been applying comparative paradigms to the understanding of Rome and Roman 
society. Among such scholarly work I would like to cite the pivotal endeavours by 
MUTSCHLER / MITTAG (2008) and SCHEIDEL (2009) on the comparison between Rome 
and China, and the series Ancient World: Comparative Histories, in particular the vol- 
ume by ARNASON / RAAFLAUB (2011). 
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2. Octavian and the implementation of the Palatine as a ‘mnemonic site’ 


In order to understand Octavian in his private sphere, however, it is necessary 
to take first a step back, in order to analyse how he chose to respond to the need 
for continuity among his fellow citizens and his behaviour on a public level. 
As already mentioned, the emphasis was initially directed to the restoration of 
religious buildings. By 28 BCE, as he himself states in the Res Gestae, Octavian 
had already restored eighty-two temples around the city of Rome, while 
the instrumental restoration of the Temple of Jupiter Optimus Maximus on the 
Capitoline Hill dates to the year 9 BCE.” As Zanker rightly pointed out in his 
seminal work on Augustus, at the time when Octavian took control of the city 
Rome was long in need of such an enterprise. 

By late Republican standards, however, restoring ancient temples was not as 
remarkable and politically valuable as building new edifices.!? Octavian thus 
took on the neglected task and fitted it into his own political discourse, as an 
anchor to the past. Additionally, while re-appropriating religious buildings and 
re-instating (if not completely re-inventing) religious rites and orders, such as 
the Flamines or the Fratres Aruales,'* he went even further to exploit histori- 
cally and religiously significant locations around the city of Rome, thus creating 
a 'topography of memory' while transforming the appearance of the Vrbs to 
serve his own purposes. ? An example of such reuse was the transformation in 
27 BCE of the Porticus Metelli into a structure now dedicated to Octavian's 
sister, with its anniversary changed to September 23, the date of Octavian's 
birthday. ! On a literary level, the spaces created or described by contemporary 
poets, such as Vergil and Propertius, additionally testify to the spreading and 
success of Octavian's ‘mnemonic policy’ around the city of Rome, where places 
and monuments came to embody repositories for national memories. !” 


12 Res Gestae 20.1: Capitolium et Pompeium theatrum utrumque opus impensa 
grandi refeci sine ulla inscriptione nominis mei; 20.4: Duo et octoginta templa deum in 
urbe consul sex[tum ex auctoritate] senatus refeci, nullo praetermisso, quod e[o] tem- 
pore [refeci debebat]. 

13 ZANKER (1989), esp. p. 24-25. 

14 These reintroductions all took place in the years comprised between 44 and 
28 BCE. For an in-depth discussion on Octavian's 'religious program' before 28 BCE, 
cf. SCHEID (2005), p. 178-186. 

15 On the monumental transformation of Rome and the reuse of memory, cf. esp. 
GOWING (2005), p. 132-159, and more recently ORLIN (2016), passim. Galinsky refers to 
this combination of topography and memory as ‘memoryscape’; cf. GALINSKY / LAPATIN 
(ed.) (2015), p. 1. 

16 For the significance of the Porticus Octauiae within Octavian's policy of ‘memory 
management’, cf. GALINSKY / LAPATIN (ed.) (2015), p. 4. On the widespread practice 
of changing the dies natalis of Roman temples and public buildings into the date of 
Octavian's birthday, cf. also LA Rocca (1987), p. 356. 

17 For a thorough discussion on the close literary connections between topography 
and memory in the landscape of Rome (both imperial and Republican), cf. EDWARDS 
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In the first decades of Octavian's rise to power we observe therefore the 
exploitation and creation of what the French historiographer Nora has termed as 
lieux de mémoire: realms to which societies ‘anchor’ their collective memories 
when the “consciousness of a break with the past” is made evident. !8 They can 
either exist as intangible rituals, traditions, and practices or as “calculated trans- 
formation(s) of the physical appearance of various shrines, buildings and other 
public places" with the intent of giving “new meanings to the acquired territo- 
ry".? As such, they can be aptly referred to in English as ‘mnemonic sites”.? 

A clear example of Octavian's active appropriation of a mnemonic site is to 
be seen in the construction and dedication of the Temple of Apollo on the Pala- 
tine Hill.?! The temple was located on the south-west edge of the Palatine, where 
there existed important associations with Rome's earliest past. It was the site 
where Evander had first settled upon his arrival in Italy and where Romulus had 
also allegedly built his hut.?? The intention of building a temple on the Palatine 
Hill dedicated to Apollo was first announced by Octavian in 36 BCE, after the 
naval victory of Naulochus (although temple and victory were in all likelihood 
not connected), while its official dedication only occurred on 9 October 28 BCE, 
after the conclusion of the civil wars against Mark Antony and upon Octavian's 
triumphant return to Rome.?? Significantly, the announcement for the new build- 
ing was made following the mid-Republican practice of dedicating temples in 
expiation of a prodigy, with the only difference that this particular dedication did 
not stem from a senatorial decree, as it was customary, but from Octavian's will 


(1996), p. 27-43. On Propertius’ Fourth Book and its connections to Augustan Rome, 
cf. DEBROHUN (2003), p. 90-91. On Vergil, cf. SEIDER (2013), passim. 

18 The concept of lieux de mémoire first appeared, in the context of a reconstruction 
of the history of France, in Nora's ground-breaking work Les lieux de mémoire (1984- 
1992). The definition of lieux de mémoire presented here was elaborated from NORA 
(1989), esp. 7-9. On collective and societal memories, I refer to the pivotal work of 
HALBWACHS (1925) and all following re-interpretations. 

19 FUJITANI (1996), p. 18. On the lieux de mémoire only existing as calculated acts, 
cf. also NoRA (1989), p. 12. 

20 The expression is borrowed from FUNTANI (1996). The term lieux de mémoire has 
otherwise been variously translated in English as ‘places of memory’, ‘sites of memory’, 
or ‘realms of memory’. 

?! The Temple of Apollo was one of the only four new temples erected by Octavian, 
the other three being the Temple of Diuus Iulius in the Forum Romanum (dedicated in 
29 BCE), the Temple of Iuppiter Tonans at the entrance to the Area Capitolina (22 BCE), 
the Temple of Mars Vltor in the new Forum Augustum (2 BCE), cf. HEKSTER / RICH 
(2006), p. 153. On the excavations of the area of the temple, cf. CARETTONI (1966-1967); 
CARETTONI (1978). On the active “reconfiguration of memory at Rome” during the 
period of Augustus, cf. GALINSKY / LAPATIN (2015), p. 3-4. 

?? More on the significance of the location in ZANKER (1989), p. 220; MEYBOOM 
(2004); MEYBOOM (2005), esp. p. 223, 228-229. 

23 On the dedication and archaeological reconstruction of the temple, cf. recently 
ZINK (2008) and CLARIDGE (2014), with up-to-date scholarship. 
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alone.?^ In the case of the Palatine temple, the prodigy was described as a light- 
ning bolt, which had presumably stricken part of Octavian's private residence: 


Templum Apollinis in ea parte Palatinae domus excitauit, quam fulmine ictam 
desiderari a deo haruspices pronuntiarunt (Suet., Aug. 29.3) 


*He [Octavian] erected the temple of Apollo in that part of his Palatine house, 
which, when it had been struck by lightning, haruspices had declared to be desired 
by the god.” ?5 


Suetonius thus informs us that temple and house were closely connected. ? 
The location chosen for the erection of the temple appears then significant for 
two reasons: the location itself, the very place where Rome was founded, and 
its proximity to Octavian's residence. Both, house and temple, shared and 
exploited the same *mnemonic site', and even though the house preceded the 
foundation of the temple, it is only when the temple was announced that it 
acquired an instrumental function within Octavian's ideology.?” Octavian had 
purchased the property in 42 BCE, after it had been confiscated from its previ- 
ous owner, Q. Hortensius Hortalus, the year before.”® He then proceeded to 


?* HEKSTER / RicH (2006), esp. p. 156. 

?5 On the prodigy of the lightning, cf. also Dio 49.15.5. For an in depth-analysis of 
the meaning of the dedication following a natural prodigy, and its particularity in the 
context of the Late Republic, cf. HEKSTER / RıcH (2006), passim. 

?6 The temple was connected to Octavian's private dwelling by an internal passage 
in the form of a ramp, and shared with it part of the front terrace. It was, by all means, 
“a private shrine on a monumental scale", MEYBOOM (2005), p. 239. The ramp belonged 
to the residential complex identified nowadays in scholarly literature as the House of 
Augustus, excavated first by Carettoni, with the assistance of L. Fabbrini, between 1956 
and 1982. Except for a few articles by Carettoni himself, the excavations, remained 
mostly unpublished until 2014, when the excavation diaries were gathered in TOMEI 
(2014b). As of today, almost no doubt exists that the structures found by Carettoni must 
have belonged to part of Augustus' (or rather, Octavian's) residence on the Palatine, 
although some uncertainties remain on the dating of the different construction phases. 
For the most recent discussions: IACOPI / TEDONE (2006); LA Rocca (2008); CARANDINI / 
BRUNO (2008); WISEMAN (2009); CARANDINI / BRUNO / FRAIOLI (2010); PENSABENE / 
GALLOCCHIO (2011); COARELLI (2012), with complete bibliography; TOMEI (20142). 

27 On the house of Octavian and its symbolism in connection to the mythical origins 
of Rome, cf. in part. MEYBOOM (2005), p. 233-234. Dio describes the connection as 
follows: “The royal residence is called Palatium (...) because Caesar dwelt on the Palatine 
and had his military headquarters there, though his residence gained a certain degree of 
fame from the mount as a whole also, because Romulus had once lived there" (53.16.5). 

28 On Hortensius’? domus cf. CORBIER (1992), esp. p. 886-893; PAPI (19952). 
Q. Hortentius [Hortalus] was the son of the great orator Q. Hortensius Hortalus, whose 
Palatine residence he had inherited in 50 BCE and possibly lost, due to proscription, 
in November 43, cf. HiNARD (1985), p. 475-476. Octavian subsequently bought it from 
the confiscated properties in 42 BCE, the same year of Hortensius’ death at Philippi, 
although he probably did not occupy it before his return to Rome in 41 BCE. On the 
dating of the purchase, cf. COARELLI (2012), p. 538. 
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acquire adjacent properties in the area with the purpose of enlarging his own 
residence, as mentioned by Velleius Paterculus and Dio.” The project, how- 
ever, came to an halt in 36 BCE; cf. Vell. 2.81.3: 


Victor deinde Caesar reuersus in urbem contractas emptionibus complures domos 
per procuratores, quo laxior fieret ipsius, publicis se usibus destinare professus 
est, templumque Apollinis et circa porticus facturum promisit, quod ab eo singu- 
lari exstructum munificentia est. 


"Caesar, having returned in victory to the city, declared that he was making over 
for public use several houses which he had purchased through agents to make his 
residence more spacious, and promised to build there a temple of Apollo and 
surrounding porticoes.” 30 


Therefore, in the year 36 BCE Octavian deliberately chose to discard the 
grander plans for his private dwelling?! and focus instead on turning the temple 
into the central point of his establishment on the Palatine.?? This is a hypothesis 
that is reinforced by reading further into the sources. When Vergil praises 
Octavian in the Aeneid as a triumphator, he imagines him on the steps of the 
temple (Aen. 8.720): 


Ipse sedens niueo candentis limine Phoebi 


“He himself seated on the snowwhite threshold of radiant Apollo.” 33 


29 Velleius refers to complures domos, without any further specification, possibly 
alluding to the common Late Republican practice of purchasing and annexing neighbour- 
ing properties. In Octavian's case, these would include: the domus of Hortensius (domus 
Hortensis), the domus of Q. Lutatius Catulus (SUET., Gramm. 17 domus Catulina), 
and possibly the house of Octavian's freedman C. Iulius Gelos (SUET., Cal. 18.3 domus 
Gelotiana). Cf. COARELLI (2012), p. 373-374 with a revision of WISEMAN (2009), p. 533. 

3° The words “several houses” translate complures domos. Now wanting a house, the 
Senate seemingly awarded him one from public funds. The information is mentioned in 
Dio 49.15.5: “They decided that a house should be given him from public funds; for the 
place which he had bought on the Palatine for house-building he had made public prop- 
erty and had dedicated to Apollo, since lightning had struck it." 

31 That, at least, was what he wanted people to believe. However, we know that even 
after 36 BCE Octavian's actual property on the Palatine comprised a series of adjacent 
houses, known today as the House of Augustus (cf. note 25), the House of Livia and the 
Aula Isiaca. On the excavations and the site of the House of Livia, cf. in particular IACOPI 
(1995); TOMEI (1999), p. 363-440; ToMEI (2000), p. 7-8; COARELLI (2012), esp. p. 431. 
On the Aula Isiaca, cf. IACOPI (1997). For a discussion of the “unit”, cf. TOMEI (2000). All 
references to the house of Octavian throughout the present article should be regarded as 
a reference to the entire Palatine complex, including all properties, and not exclusively 
the structures labelled in modern scholarship as the *House of Augustus'. 

32 The more so if we consider how the Temple of Apollo might be the first archae- 
ologically attested example of an aureum templum (PROP. 4.1.5; PLIN., NH 33.18) by use 
of gold marble as well as extensive gilding. For an in-depth study of the polychromy of 
the temple, cf. ZINK / PIENING (2009). 

33 As translated in MEYBOOM (2005), p. 238. Cf. also HAENSCH (2012), p. 272. 
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When Ovid describes the Palatine as it stood at the time of Augustus, he halts 
at the entrance of the house, embellished by the Apolline laurels of the triumph 
and the corona ciuica, as in Octavian's own description in the Res Gestae, an 
honour bestowed upon him by the senate in 28 BCE: 


Quo pro merito meo senat[us consulto Au]gust[us appe]llatus sum et laureis 
postes aedium mearum ufestiti] publ[ice coronaq]ue ciuica super ianuam meam 
fixa est (Res Gestae 34.2) 


“For this service I was named Augustus by senatorial decree, and the doorposts 
of my house were publicly clothed with laurels.” (transl. Cooley)?* 


The civic crown — together with the golden shield displayed in the Curia and 
inscribed with the words uirtus, pietas, clementia, and iustitia (all Republican 
virtues) — is the only symbol of personal power ever accepted by Octavian.?? 
Exactly like the shield, it is also a symbol imbued with Republican values. 
The presence of the civic crown on the facade of Octavian's residential com- 
plex on the Palatine constitutes, additionally, a further bond between the 
house and the Temple of Apollo, the design of which was also presented as 
stemming from Republican traditions of temple building. With all the difficul- 
ties of reconstructing a temple of which little remains today, it has been 
recently suggested by Zink that the building was indeed erected with a delib- 
erate conservative design in mind. While other temples around Rome, such as 
the Temple of Apollo Sosianus, were constructed following more innovative 
designs, the architectural outline of the Palatine shrine was purposefully 
rooted, on the contrary, in the tradition of old Tuscan and Republican tem- 
ples.* On the Palatine, the Roman audience was therefore presented with a 
house that was embellished with a Republican fagade — interestingly, almost 
exclusively the only part described or mentioned in contemporary 


34 Cf. Dio 53.16.4: “For the right to place the laurel trees in front of the royal res- 
idence and to hang the crown of oak above them was then voted him to symbolize that 
he was always victor over his enemies and the saviour of the citizens"; Ov., Fasti 
4.951-954: “Phoebus lives in one part of the house, another part has been yielded 
to Vesta; in what remains, the third part, he lives himself. Long live the laurels of 
the Palatine, long live the house adorned with the wreath of oak: one house inhabited 
by three immortal gods." 

35 He renounced all other insignia, such as the sceptre or the diadem of Hellenistic 
kings, as well as the golden crown and purple toga of Julius Caesar; cf. EDER (2005), 
p. 13. 

36 ZINK (2008), p. 63. Zanker already noted how Hellenistic designs were preferred 
by Octavian for the construction of private temples and avoided for public commissions; 
cf. ZANKER (1989), p. 26. ‘Archaic’ elements are also to be found in the decoration of 
the temple, as well exemplified by the so-called *lastre Campana', for an in-depth study 
of which I refer to STRAZZULLA (1990). The painted decoration of the building are unfor- 
tunately lost. For a tentative reconstruction of their content, cf. HESLIN (2014), passim; 
MOORMANN (2011), p. 26-27. 
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sources — and a sanctuary of Republican reminiscence, in both its architecture 
and the way in which it was dedicated. The location, charged with connec- 
tions to the mythological origins of Rome, could only add to the picture of a 
complex ‘house — sanctuary’ of Republican tradition. *? 


3. A humilis domus for a pius man? Augustan propaganda on the ruler's house?? 


To further our understating of the ideological use of the house in the earlier 
years, it is necessary to resort to a source from a hundred years later. In his Life 
of Augustus (72.1), Suetonius describes the house of Augustus as follows: 


In ceteris partibus uitae continentissimum fuisse constat ac sine suspicione ullius 
uitii. Habitauit primo iuxta Romanum forum supra Scalas anularias, in domo quae 
Calui Oratoris fuerat; postea in Palatio, sed nihilo minus aedibus modicis Horten- 
sianis, et neque laxitate neque cultu conspicuis, ut in quibus porticus breues essent 
Albanarum columnarum et sine marmore ullo aut insigni pauimento conclauia. 


“In the other details of his life it is generally agreed that he was most temperate 
and without even the suspicion of any fault. He lived at first near the Forum 
Romanum, above the Stairs of the Ringmakers, in a house which had belonged to 
the orator Calvus; afterwards, on the Palatine, but in the no less modest dwelling 
of Hortensius, which was remarkable neither for size nor elegance, having but 
short colonnades with columns of Alban stone, and rooms without any marble 
decorations or handsome pavements.” 


He then continues (Aug. 72-73) to give an account not only of the house, in 
which Octavian remained to live until his death in 14 CE, but of his own life- 
style in the same terms, as modest and frugal. It is evident, from Suetonius’ 
account, that the description of the house belongs to a broader praise of Octavian's 
temperance, which was in agreement with his moralising program, and might 


37 Associations between the houses of Octavian Augustus and Republican places of 
cult are recurrent. The Villa of Livia at Prima Porta, for example, was also characterised 
by a private space connected to a sanctuary-like architecture, which consisted in the 
insertion of a grove in the landscape of the villa (possibly reminiscent of the not-so- 
distant grove of Diana Nemorensis on the Alban hills) with its related (invented) cult. 
These elements were combined on the occasion of a re-branding of the house after 
Livia's marriage to Octavian in 38 BCE. For the dating of the villa to 38-28 BCE and 
an in-depth analysis of its grove, cf. REEDER (2001). 

38 T have chosen to adopt the term ‘propaganda’ when referring to Octavian's public 
actions in accordance with Hurlet / Dalla Rosa, who have recently challenged Zanker's 
and Galinsky's long established reservations on the use of terms as ‘ideology’ and 
*propaganda' in reference to the Roman world; cf. ZANKER (1989); GALINSKY (1996), 
esp. p. 5. Although Hurlet / Dalla Rosa agree with Zanker and Galinsky that the term 
*propaganda' should not be applied unconditionally to the entire Roman period, they 
also maintain it to be appropriate to describe the Augustan age, a period of crisis which 
demanded the central power to be more assertive. Cf. HURLET / DALLA Rosa (2009), 
esp. p. 194, for the complete discussion. 
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have had little to do with the reality of the Palatine dwelling.?? I will return to 
this later. 

Praises of a frugal way of life are scattered all throughout Augustan sources, 
and it is significant that they should often be connected to the idea of humble 
residences as well as to the origins of Rome. According to Horace, pious men 
should prefer to live in the modesty of a humilis domus and seek the solace 
of the peaceful countryside (also interpretable as a symbolic space). In the first 
of his Roman Odes, a series of six poems celebrating the Republican values 
fostered by the new regime, the poet states (Od. 3.1.45-46): 


cur inuidendis postibus et nouo 
sublime ritu moliar atrium? 


*Why should I build a house in the latest style with an imposing courtyard and 
doorposts that will incite envy? "^? 


Recently, it has been suggested, by Heslin, that the comparison between 
Horace's humble dwelling, a metaphor for his own poetry, and a 'grandiose 
temple' (possibly an allusion to Vergil's epic) might in fact echo the compari- 
son, familiar to the poet, between the ‘modest’ house of Octavian Augustus and 
the gleaming temple of Apollo next door.*! The same god Apollo who appears 
in Vergil's Aeneid as the escort leading Evander to the very site on the Palatine 
where the Greek king will establish his residence, and a novel Golden Age will 
flourish.? When Aeneas — Octavian's forefather — reaches the slopes of the 
Palatine, he finds Evander living ‘in tranquil peace’ surrounded by his cattle 
and is invited to enter the king's home: 


Vt uentum ad sedes, "haec" inquit “limina uictor 

Alcides subiit, haec illum regia cepit. 

Aude, hospes, contemnere opes et te quoque dignum 

finge deo, rebusque ueni non asper egenis." 

Dixit, et angusti subter fastigia tecti 

ingentem Aenean duxit stratisque locauit 

effultum foliis et pelle Libystidis ursae. (Verg., Aen. 8.362-368) 


“When they reached the house, Evander said: ‘Victorious Hercules 
stooped to entering this doorway, this palace charmed him. 

My guest, dare to scorn wealth, and make yourself worthy too 

to be a god: don't be scathing about the lack of possessions.” 

He spoke, and led mighty Aeneas beneath the confines 

of his sloping roof, and allotted him a mattress 


stuffed with leaves, and the pelt of a Libyan bear.” * 


32 COARELLI (2012), p. 373-374. 

40 As cited in HESLIN (2015), p. 284. The six odes had most likely been written 
around 29-24 BCE, as recently suggested by NisBET / RUDD (2004), p. XX-XXI. 

^! HESLIN (2014), p. 284, after NisBET / Rupp (2004), p. 20. 

42 VERG., Aen. 8.312-326. 

4 Cf. MEYBOOM (2005), p. 226. 
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Evander lives in a palace (regia), which is no more than an angustum tectum.“ 
Vergil additionally informs his readers that Romulus will also leave his mark 
where Evander had his humble abode: in introducing Aeneas to the Palatine 
citadel, Evander points to a “vast grove, which brave Romulus would restore / 
as a sanctuary, and the Lupercal, the Wolf's cave, under a cold cliff" (Verg., 
Aen. 8.342-343). The casa or tugurium Romuli, variously indicated as set either 
on the Palatine or the Capitol or on both hills, is also defined with the term 
regia and described as a dwelling without pretence, with its roof of straw 
(Verg., Aen. 8.654). Both Evander and Romulus appear therefore typically asso- 
ciated with a *pastoral lifestyle’, as it is the case in Livy for Romulus, and their 
palaces in forms of ‘huts’ come to embody the physical symbols of “an earlier, 
more virtuous Rome". ^ 

As mentioned already, Octavian attached a certain value to the circumstance 
that his house should be located on the Palatine, in the same mnemonic site of 
Evander's modest *palace' and Romulus' unpretentious hut. The location appears 
of the utmost importance for Octavian's program of self-display, and according 
to Meyboom might be the reason behind his refusal of the domus publica, the 
house of the pontifex maximus in the Forum, which Octavian declined first in 
36 BCE, together with the title, and again in 12 BCE, when he finally became 
pontifex. Accepting the house would have implied moving to the Forum, and 
away from the Palatine.* The first refusal, however, was most certainly 
prompted by diplomatic reasons. The office of pontifex maximus had been 
M. Aemilius Lepidus' since Caesar's death, and Octavian preferred to leave the 
privilege in the hands of the old triumvir.“ Ideological implications came 
instead into play at the moment of the second refusal in 12 BCE, when, follow- 
ing the death of Lepidus, Octavian was finally in the position of taking the title 
but decided to decline the residence once again. In its place, he turned part of 
his residence into the domus publica, going as far as to move the sacred fire of 
Vesta and to build a sanctuary dedicated to the goddess next to his Palatine 
residence, in order to replicate the connection already existing in the Forum 
between the public house of the pontifex and the House of the Vestals.4 


# I refer to SCAGLIARINI CORLAITA (1984) for a discussion of the concept of ‘palace’ 
in Vergil’s passage. 

4 Liv. 5.53.6, as cited in EDWARDS (1996), p. 39. 

46 MEYBOOM (2005), p. 221, 225-226, 233. 

# Control of all other priestly orders was however secured in the hands of Octavian 
and Lepidus' power as Pontifex Maximus neutralised, according to SCHEID (2005), 
p. 180. The refusal of 36 BCE is related by Octavian himself in Res Gestae 6, as well 
as in Dio 49.15.3. 

# The domus publica was located in the Forum near the Atrium Vestae, to which it 
was closely connected. The domus had been formally occupied by Julius Caesar between 
63 and 44 BCE (SUET., Jul. 46), and was finally donated to the Vestals by Octavian Augus- 
tus in 12 BCE (Dio 5427.3), cf. SCOTT (1995); PAPI (1995). On the Palatine Temple of 
Vesta: MEYBOOM (2005), p. 245-246; COARELLI (2012), p. 380-381, 399-400; HAENSCH 
(2012), p. 271. It is interesting to note that, upon accepting the title of Pontifex Maximus, 
Octavian Augustus also moved the Sybilline Books to the Palatine, along with the fire of 
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Interesting to note is how the domus publica is referred to in ancient 
sources, where it appears occasionally cited as regia.‘ In 12 BCE, therefore, 
when part of the house of Octavian officially became a regia, the connection 
between the mythical regiae of Evander and Romulus on the Palatine must 
have grown even stronger. This connection, however, as I have argued, was 
already exploited in 36 BCE. One might think that, although the office of 
pontifex maximus could not be nominally held by Octavian in 36 BCE, the 
location of his residence was already presented, symbolically, as that of 
the guardian of traditional Roman religions and customs. The possible impli- 
cations of the ‘royal’ elements in the legends of both Evander and Romulus 
call for additional attention, if we consider how comparisons between Octavian 
and Romulus had already been put forward by the heir of Caesar himself as 
early as 43 BCE.*% Could Octavian have been looking for familiar models of 
individual (if not monarchic) power to present to the Roman audience in order 
to anchor the innovations he was pressing on, and was he applying these same 
anchors to his house? At the moment of Octavian's attempts to achieve sole 
power, a Roman monarchical language did not exist, as is evident, for exam- 
ple. by the difficulties encountered by contemporary poets to represent 
Octavian as a monarch using ‘an established idiom'.?! Contemporary monar- 
chies were off the table as models for his rule. They were too unfamiliar to 
the Romans and ran the risk of appearing 'tyrannical', as had been the case 
with Caesar and as it was the case — in the late 30's BCE — with Marc Antony, 
whom Octavian's propaganda itself had conveniently labelled as an Eastern 
despot acting under the influence of a foreign queen.** To make the “name 
of monarchy” ? less detestable to his fellow citizens, Octavian had to act on 
a different level than Marc Antony and conceal his true intentions: he thus 
anchored himself to Rome's mythological past and presented his *monarchic 
republic’ as a new foundation of Rome.?* 


Vesta. The books, in their newly revised version were transferred from the Capitol to the 
Temple of Apollo Palatinus (SUET., Aug. 31). A new religious centre was created. 

^ As in the house of the rex sacrorum: CIC., Att. 10.3a; SERV., Aen. 8.363; cf. SCOTT 
(1995), p. 165; PAPI (1995b). 

50 On the auspicia of the investiture in 43 BCE (when Octavian was made consul for 
the first time): SUET., Aug. 95.2; APP., Bell. Ciu. 3.94.388. In 28 BCE Octavian had also 
considered calling himself Romulus instead of Augustus (Dio 53.16.6; SUET., Aug. 7.2). 
On the connection between Octavian and the figure of Romulus, cf. e.g. ScHEID (2005), 
p. 184-185; EDWARDS (1996), p. 31-32. 

ST WHITE (2005), p. 335. 

52 On Octavian's Republican revival as propaganda opposition to Marc Antony's 
Eastern inclinations, cf. EDER (2005), p. 20-21. 

53 Dio 53.17.1: *The name of monarchy, to be sure, the Romans so detested that 
they called their emperors neither dictators nor kings nor anything of the sort." 

54 ZANKER (1988); EDER (2005), esp. 13-15. For the definition of *monarchic repub- 
lic’, cf. GALINSKY (1996), p. 221. For the Augustan re-use of monarchical motifs previ- 
ously exploited by Marc Antony after the victory at Actium, cf. GALINSKY (1996), 
p. 221-224. 
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4. Bucolic life and religious rituals within the house 


The utopian world of the origins found its way not only into the ideological 
representation of the house but also on its walls, marking the introduction of 
new iconographical elements in the painted decoration of the time and the evo- 
lution to a new style, which, as it has now been generally accepted, had its 
beginning in the houses belonging to the princeps and his family. The theme of 
religion features now more prominently, through the representation of generic 
bucolic landscapes characterised by the presence of ritual objects, such as the 
baetylus in the Room of the Masks, a symbol connected to the cult of Apollo 
(Figure 1). Interestingly, the only name of the painter from the age of Augustus 
handed down to us by Pliny is a Studius, or Ludius, who “first introduced the 
most attractive fashion of painting walls with pictures of country houses and por- 
ticoes and landscape gardens, groves, woods, hills, fish-ponds, canals, rivers, 
coasts, and whatever anybody could desire, together with various sketches of 
people going for a stroll or sailing in a boat or on land going to country houses 
riding on asses or in carriages, and also people fishing and fowling or hunting or 
even gathering the vintage" (N.H. 35.116-117). 


Fig. 1. House of Augustus, Room of the Masks, detail of the baetylus 
(A. Raimondi Cominesi, courtesy of the Ministero dei beni culturali — Soprintendenza 
Speciale per il Colosseo, il Museo Nazionale Romano e l'Area archeologica di Roma). 
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Larger mythological scenes, set in rural settings, make their first appearance 
in the House of Livia, where the so-called Room of Poliphemus, opened on the 
atrium, featured two central pictures framed by aediculae: Io and Argo on one 
side; Polyphemus and Galatea on the other (Figure 2). All of these innovative 
elements were set in a stylistic framework that shows continuity with the pre- 
vious tradition of Roman wall paintings, namely the architectonical ornaments 
of the Second Pompeian Style, although the most ‘luxuriant’ and richer ele- 
ments of this trend are now reduced to a plainer decoration characterised but 
with more refined ornamental motifs.55 For this reason, the decorations, visible 
in the House of Augustus, the House of Livia and, partly, in the Aula Isiaca, 
have been assigned by modern scholarship to the last phase of the Second 
or the beginning of the Third Style.*° Following Bragantini’s lead, I would 


Fig. 2. House of Livia, Room of Poliphemus (A. Raimondi Cominesi, courtesy of 
the Ministero dei beni culturali — Soprintendenza Speciale per il Colosseo, il Museo 
Nazionale Romano e l'Area archeologica di Roma). 


55 This is especially true for the Room of the Masks in the House of Augustus and 
the Room of Poliphemus in the House of Livia, which show the most similarities with 
one another, while e.g. the Room of the Perspectival Wall (possibly, a library) displays 
more continuity with the architectonical decorations of the Second Style from the Pom- 
peian area. For a description of the rooms, cf. IACOPI (2007), p. 15-16. 

56 For a comprehensive study of the Second and Third Style, cf. BARBET (1985); 
LING (1991); BALDASSARRE ef al (2002). 
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however refrain from using Mau's schematic division in Four Pompeian Styles, 
and Beyen's relative chronology, when discussing the city of Rome.’ The 
painted decorations on the Palatine not only show characteristics which are 
peculiar to a limited number of examples, they also present a different, earlier 
chronological horizon than their counterparts in the Vesuvian area, their dating 
having been recently reappraised, on a purely stratigraphical basis, to the years 
between 42 and 36 BCE.* This new dating shows not only that the changes in 
decorative fashion must have taken place first in the heart of the Roman empire 
— as well testified by the lack of previous examples elsewhere —?? but also that 
their appearance, in Rome, coincided with the epochal transition from the 
Republic to the Empire under Octavian's aegis.® Far from wanting to affirm 
the existence of a deliberate political message applied to the interior decoration 
of Octavian's dwelling, it is however undeniable that it reflected the new 
“social imagery" created by Caesar's heir.°! An imagery characterised by the 
representation of a bucolic life lived in peace and set in the framework of a 
*sober', more linear style than the precedent. The change in style has often 
been interpreted as being merely the product of artistic choices promoted by 
the decorators. However, although it is logical to think that specific artistic 
choices would have been the product of artisanal skills and know-how, the fact 
that the content of this new figurative language coincided with Octavian's ide- 
ological program cannot be overlooked; 9? nor can the fact that the appearance 


57 Bragantini's reason for avoiding the schematisation between Second and Third 
Style, and for preferring a broader historical periodisation is expressed by the author as 
follows: “We hope it will have become increasingly clear that painting too (...) follows 
the epochal rhythms that marked the end of the Republican era and the birth of the 
Principate and the Empire"; cf. BRAGANTINI (2014), p. 359. For the original division in 
styles of Roman painting, cf. MAU (1882). For their dating, and sub-grouping, cf. BEYEN 
(1958). 

38 For the new dating of the wall paintings, cf. LA Rocca (2008), esp. p. 234 follow- 
ing the excavation report of IACOPI / TEDONE (2006). Originally, they had been dated to 
36-28 BCE by their excavator; cf. CARETTONI (1983), p. 412-419. 

59 The dating for the only contemporary comparison usually suggested — the House 
of M. Obellius Firmus in Pompeii — is still debated, and might as well be later than the 
Palatine examples. On the house and its decorations, cf. BASTET / bE Vos (1979), p. 17. 

60 The artistic and cultural changes of this period have been associated elsewhere 
with the shift in political power represented by Octavian's new order; cf. e.g. HOFTER 
(1988); ZANKER (1989); WALLACE-HADRILL (2008). For the wall paintings, cf. most 
recently BRAGANTINI (2014), in particular p. 326-327. 

6! The expression “immaginario sociale", cf. BALDASSARRE (2009), p. 79, is in my 
opinion preferable to Zanker's "linguaggio figurativo di regime", cf. ZANKER (1989), 
p. 281. 

62 It would be reductive to affirm, as does Clarke, that the painters simply picked up 
a more general “taste for moderation in interior design" and applied it to their work, 
without any involvement on the side of the patrons; cf. CLARKE (2005), esp. p. 278. 
Cf. additionally DuNLoP (2009), esp. p. 15-16, for an interesting contribution on the 
involvement of noblemen and rich merchants in selecting the content of mural paintings 
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of the new style coincided with Octavian's establishment as a leader and 
was first documented in his own houses, while it found its highest expression 
in the following ten to twenty years in the houses of his inner circle (e.g. the 
Villa of the Farnesina first and the Villa at Boscotrecase later, both Agrippa's 
properties) 9. Only after these first ‘liberal’ years® will its most innovative 
elements be diluted into simple ‘fashionable’ accessories. 


5. Modestia versus luxuria: the reality of Octavian's residence 


Octavian's attempts to connect his residence to a mnemonic site that was 
charged with Republican connections and the references to an ideal ‘bucolic’ 
lifestyle scattered on the walls of his residence could thus be interpreted as a 
way of inserting the house into his larger political program of restoration of the 
‘oldest traditions’. Octavian focused on the idea of formally reinstating Repub- 
lican traditions in order to avoid the accusation of despotism. The program, 
as it is nowadays generally accepted, was already implemented as early as 44 
BCE and fully outlined by 28 BCE. The time coincides with the establishment 
of Octavian's residence on the Palatine, the creation of the sanctuary of Apollo 


in early Renaissance Italy. On the coincidence between content of the painted decora- 
tions and ideological program, cf. BRAGANTINI / SAMPAOLO (2009), p. 47-48. 

63 For the decoration of the Villa of the Farnesina, with a reappraisal of the tradi- 
tional dating of the wall paintings to the years 25-15 BCE, now pre-dated to before 
28 BCE, cf. MoLs / MooRMANN (2008), p. 79. For a comprehensive collection of 
the Farnesina decorations preserved nowadays in the Museo Nazionale Romano, cf. 
BRAGANTINI / DE Vos (1982). Bucolic scenes are visible in the black triclinium (c). 
Following the classification in Pompeian Styles, the decoration of the villa is usually 
catalogued as belonging to the Third Style. To the same style, but a later phase, are also 
attributed the mural paintings from the Villa of Agrippa Postumus at Boscotrecase, com- 
monly dated to the years between 15-1 BCE, although construction works in the villa are 
already attested as early as 21 BCE. Sacro-idyllic landscapes are a common feature of 
the painted decoration of the villa, although here they acquire a new unprecedented 
prominence on the walls, now inserted in larger vignettes and framed by more elegant, 
slender elements, an evolution of the architectural frames of the Palatine houses (with 
the transition from a three dimensional to two dimensional wall-surface). The mytholog- 
ical landscapes (Galatea and Poliphemus; Perseus and Andromeda) show affinity with 
the mythological panels in the House of Livia. The villa belonged to the youngest son of 
M. Agrippa and Julia the Elder, Agrippa Postumus, by whom it was inherited in 11 BCE. 
For an in-depth analysis of the house and its decorations, cf. VON BLANCKENHAGEN / 
ALEXANDER (1990). For a discussion on the ‘Romanity’ of the Greek mythological 
scenes selected in these houses, cf. BRAGANTINI (2014), p. 332-333. 

64 Mors / MOORMANN (2008), p. 77: “una moda di durata brevissima, (...) frutto di 
un decennio ‘liberale’.” 

$5 On Octavian's ability to make use of the flexible boundaries of the Republican 
constitution to introduce individual power in Rome, cf. EDER (2005), esp. p. 18-19. 

96 Cf. MILLAR (2000), followed by SCHEID (2005), p. 178-179. 
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as a ‘Republican’ shrine, and the restoration of many ancient buildings around 
Rome following conservative designs. * 

In the late 30's, however, a parallel, less overt building program was being 
incentivised by Octavian, through his inner circle of friends, political allies and 
clientes, which went in the opposite direction. If public buildings were marked 
as ‘traditional’? by Octavian's interventions, private commissions presented 
unmistakable Hellenistic features. In his most recent publication, Heslin persua- 
sively argues how Octavian's early interventions on the cityscape of Rome 
pointed towards the recreation of the Hellenistic royal quarters of, for example, 
Alexandria and Pergamum, with a prominent dynastic temple, a great library and 
a Museum - significantly spread around the city rather than concentrated in one 
location, as it was the case for the Hellenistic capitals. As for the Museum, 
Heslin suggests an identification with the Porticus of Philippus, in the area of the 
Circus Flaminius: completed in 29 BCE, the porticus incorporated the Republi- 
can Temple of Hercules Musarum in its precincts.°® Library and dynastic temple 
would be represented by the Temple of Apollo on the Palatine with its adjacent 
libraries. The only piece missing from this Hellenistic puzzle would have been 
the royal palace: according to Heslin, who follows the tradition begun by Sue- 
tonius, Octavian chose to live in a ‘modest’ house, thus rejecting the idea of 
building anything which could resemble a Hellenistic palace. The concept of a 
modest dwelling, however, comes from an over-reading of Suetonius' passage, 
a recurrent mistake in Augustan scholarship. The house on the Palatine was 
neither modest nor small. The properties acquired by Octavian before 36 BCE 
were themselves in no way ‘unpretentious’, if we are to believe the descriptions 
written by ancient authors of their owners' lifestyles. By Pliny (N.H. 34.48, 
35.130) we are informed, for example, that Hortensius was a fine collector of 
art, ready to pay 144,000 sesterces for a painting of Argonauts by Cydias. The 
house of Catulus, incorporated into Octavian's residence at an unidentified 
moment, was known to be one of the finest on the Palatine for its magnificen- 
tia. Even more importantly, the archaeological excavations on the Palatine 
have unearthed quite a different scenario in terms of luxury and dimensions. 

To begin with, it is nowadays clear that the Palatine complex consisted of a 
series of different house units, of which today only the so-called House of 
Augustus, House of Livia, and Aula Isiaca have been brought to light and, as we 


67 The approach has been defined as “enhanced familiarity" in FAvRO (2005), p. 249. 

68 Works on the porticus had started soon after Actium. For the full argumentation 
on the porticus as the Museum, cf. HEsLIN (2014), p. 197-198. 

© Tt is written in SUETONIUS (Gramm. 17) that Octavian's grandsons Gaius and 
Lucius took lessons from the famous instructor M. Verrius Flaccus in the atrium of 
Catulus’ house. On the splendour of this house: PLN., N.H. 17.2. The house has been 
variously identified with a Republican domus found south-east to the House of Livia; cf. 
COARELLI (1995); CARANDINI / BRUNO (2008), p. 141-143; FALZONE (2010), p. 60-62. 
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have seen, most recently dated to the period between 42 and 36 BCE.” It remains 
unclear how much of the original Republican houses was preserved and how 
much was rebuilt, but the survival of underground corridors is proof of the exist- 
ence of a connection between the various units.’! Secondly, regarding the 
dimensions of Octavian's residence, even though each single property may not 
have been particularly extraordinary for its size according to Republican stand- 
ards, the residential compound was. We must also be aware of the fact that it 
probably extended beyond the limits we are left with today, especially after 
36 BCE. When Ovid (Tristia 3.1.31-32) describes the façade with the corona 
ciuica in or after 8 CE,” he declares that this was visible from the Cliuus Pala- 
tinus, which runs through the northern and central part of the hill. The so called 
House of Augustus as it stands today, however, would not have been visible 
when walking along the Cliuus.” This could only mean the property must have 
been larger and, as suggested by Meyboom, that the missing part, with the mon- 
umental entrance, might have coincided with the (post 12 BCE) domus publi- 
ca.? To confirm this theory I would add that if the entrance to the house, with 
its prominent display of Republican symbols, was indeed facing towards the 
inner side of the Palatine hill, it would have paralleled the orientation of the 
entrance to the Temple of Apollo, according to the most recent reconstruction 
by Claridge, emphasising once again the existence of a close connection between 
the two.” In Meyboom's opinion, however, the reason behind the identification 
of this ‘missing part’ with the domus publica lies in the *modesty' of the section 


7 The difficulties encountered during the excavations of the area, covered by the 
subsequent Domitianic palatial structures, must be taken into account when analysing the 
extent and nature of the residences at the time of Octavian Augustus; cf. TOMEI (1999), 
p. 397-400; COARELLI (2012), p. 431-450. Residential structures dating to the Augustan 
period and linked to Octavian's circle have also been brought to light on the site of the 
so-called Vigna Barberini, at the N-E corner of the Palatine Hill. Painted decorations 
comparable with the examples from the House of Augustus and House of Livia animated 
the walls of this house; cf. MAURINA (2001); ViLLEDIEU (2007), esp. p. 82-83. 

71 Cf. MEYBOOM (2005), p. 257, note 105. 

? The elegy, a description of the route winding from the Forum of Augustus to the 
Temple of Apollo on the Palatine, has been widely used by contemporary scholars to 
locate the exact position of the entrance to the house of Augustus; cf. WISEMAN (2009) 
and most recently COARELLI (2012), p. 397-399. 

73 CECAMORE (2002), p. 216. 

74 MEYBOOM (2005), p. 256. 

75 According to Claridge, the entrance to the temple would have faced towards the 
inner space of the Palatine Hill, thus possibly towards the area included inside the perim- 
eter of Romulus’ Roma Quadrata, instead of south-east towards the Forum Boarium, as 
it was long believed. For the complete discussion, cf. CLARIDGE (2014), passim. A recon- 
struction of the earlier phases of the house of Augustus and its orientation is however 
made difficult by the fact that the original complex went through several construction 
phases and was ultimately destroyed by a fire in 3 CE. The orientation may have changed 
after this date, when the house was declared entirely public (Dio 55.12.4-5). 


722 AURORA RAIMONDI COMINESI 


of the house already excavated, thus implying that the pars publica should have 
been the most luxurious one, an argument which seems to be in contradiction 
with what we know of Octavian's modes of self-representation, especially dur- 
ing the first decade of his rule. The truly *modest part of the house, however, 
was possibly not the one of which we possess evidence today, but the one 
described by Suetonius which is, indeed, missing from the archaeological record, 
as no trace of the “columns of Alban stone" mentioned by the biographer has 
ever been found, while the “rooms without any marble decorations or handsome 
pavements" cannot be identified with any of the room preserved, where the use 
of marble is amply attested (Figure 3)." One might wonder if Suetonius, like 
Ovid, was looking at what remained of the section of the house used by Octavian 
as domus publica, preserved at his time as a lieu de mémoire of the Augustan 
age. A section of the house manufactured as unpretentious and ‘traditional’. 


Fig. 3. House of Augustus, Library, C. Raddato CC BY-SA. 


7 Although the marble itself is missing, there is ample evidence of inlaid marble 
floors; cf. TOME! (2014b), esp. p. 173-174. 
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To this section, hypothetically, we could ascribe the painted decorations 
illustrated earlier as stemming from Roman decorative systems and showing the 
invention of a 'traditional figurative language, although in no way should their 
‘sobriety of rendition’ be interpreted as a sign of real modesty.” Yet, these 
decorations are not the only type of painted ornamentation documented in the 
houses of the Palatine, where a second, different trend is also attested. I am 
referring here to the group of decorations usually described, in modern scholar- 
ship, as ‘Egyptianising’, and located in only one circumscribed section of the 
House of Augustus as well as in the Aula Isiaca.7* In the case of the House of 
Augustus, this type of decoration characterises the walls of a series of adjacent 
rooms in the south-east wing of the house, which are included in the podium of 
the Temple of Apollo. According to the most recent stratigraphic analysis of the 
complex, these rooms would have been obliterated by the foundation of the 
temple, which leads to the same dating of 42 — 36 BCE as the rest of the 
house.” This indication is important to correctly interpret the figurative ele- 
ments of this decorative system: long believed to be a tribute to Octavian's 
victory over Marc Antony and Cleopatra at Actium, for its clearly Egyptian 
references, if painted before 31 BCE they would retain no connection with the 
conquest of Egypt but rather testify of the introduction to Rome of more generic 
‘Hellenistic’ motifs.% The ‘exotic’ content was thus made more poignant by the 
fact that it was included in a completely new decorative style for the Roman 
scene. If in the case of the walls characterised by bucolic landscapes and myth- 
ological frames a certain continuity with previous Roman decorative systems 
was still recognisable, in the case of the ‘Egyptianising’ rooms, this continuity 
is broken off. As for their position within the Palatine complex, it is tempting 
to recognise in these rooms the most private spaces of the house — even though 
the cubiculum generally referred to as the studiolo (Figure 4) was not, in all 
probability, the famous study-room mentioned by Suetonius —®! where Octavian 


77 Their discoverer, Carettoni, described the painted decorations in the House of 
Augustus as characterised by “una grande sobrietà di rendimento"; cf. CARETTONI 
(1987), p. 111. The same opinion is shared by LEACH (2004), p. 110, where the “sobriety 
of rendition" is connected to Suetonius' description of the house as modest. Wiseman 
even suggested that the house near the scalae Caci might not be that of Augustus because 
its decorations are “too lavish”; cf. WISEMAN (2009), p. 537. 

78 For the House of Augustus, cf. IACOPI (2007), p. 29-30. For the Aula Isiaca, 
cf. IACOPI (1997). 

7 Cf. note 60. 

80 Incidentally, Egyptian decorative elements did become very popular after Actium, 
when Augustus introduced other, more noticeable Egyptian elements (such as the 
obelisk currently visible in Rome in the Piazza del Popolo), testifying to the possibility 
of attaching multiple layers of interpretation to even simple decorative elements. On the 
Egyptian motifs in the House of Augustus and their meaning, cf. recently VAN AERDE 
(2015), esp. p. 68 ff., with previous bibliography and a reappraisal of DE Vos (1991). 

81 SUET., Aug. 72: erat illi locus in edito singularis, quem Syracusas et technophyon 
uocabat; cf. CARETTONI (1983), p. 388-393; TOMEI (2014b), p. 174-176. 
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Fig. 4. Plan of the House of Augustus, first period, 
lower terrace, IACOPI (2007), p. 11. 


would have received not only Roman senators and clientes, but also Hellenistic 
kings and foreign diplomats (Aug. 60). The difference in decoration between 
these rooms and the more ‘conservative’ ones was most certainly an indicator of 
a functional separation between the spaces, not uncommon in Roman houses.*? 
In this part of the house, as well as in the Aula Isiaca, the painted decorations on 
the walls added to the creation of an ‘Hellenistic’ setting, both by means of 
‘Egyptianising’ motifs (possibly derived from Alexandria) and more ‘luxurious’ 
ornamentations, characterised by a richer palette of particularly expensive 


82 FALZONE (2010), p. 65, note 15, following EHRHARDT (1988), p. 648. 
83 TACOPI (2007), p. 29, 33; LA Rocca (2008), p. 238. 
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Fig. 5. House of Augustus, cubiculum on the upper level, 
IACOPI (2007), p. 38. 


colours, above all cinnabar red and light Egyptian blue (Figures 5 and 6).°* The 
result was a style that was Roman in its conception but enriched by a certain 
‘Hellenistic’ flavour. A proof of the success of this new ‘luxury’, and of its 
Hellenistic target, may lie in the circumstance that reproductions of the Palatine 
decorations have been found in the palaces of the Hellenistic rulers themselves, 
above all Herod's palaces in Israel (Figure 7). The three palaces at Jericho, 
the palace of Masada, but also the residences of Herodium and Caesarea, all 


84 On the use of expensive pigments in Rome, cf. Mots / MOORMANN (2008). 

85 The palaces were mostly built after 25 BCE, while their ‘Roman style’ decorations 
have been ascribed to the period between 20-15 BCE by comparison with the Roman 
examples of the Villa of the Farnesina, Boscotrecase and other late Second-beginning of 
the Third Style decorations; cf. ROZENBERG (2009), p. 262; ROZENBERG (2013), passim. 
The same expensive pigments and colour palettes of the decorations in Rome are also 
attested in Herod's palaces; cf. ROZENBERG (2013), p. 190-195. 
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Fig. 7. Floral pattern from Herod's Third Palace at Jericho (Courtesy of the Jericho and 
Cyprus Expedition, The Hebrew Museum of Jerusalem, photo credits Zeev Radovan). 
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display painted decorations corresponding to the 'ornamental style’ of the 
Augustan residences, including the Villa della Farnesina and Boscotrecase, 
combined with, when not replacing, more commonly established Hellenistic 
designs (such as the Alexandrian Masonry Style).®° 

Herod is a particularly meaningful case for his close relationship with 
Octavian and his circle. Having resided in Rome in the year 40 BCE, and having 
visited the city again in 18 and 12 BCE, he must have been a guest in Octavian's 
house, as well as in those of his inner circle, and a witness of the changes in 
ornamental fashion occurring at the time.” It is thus plausible to think he 
actively chose to imitate the examples he had seen in Rome, contributing to the 
successful spreading of new, cosmopolitan designs originated in the Vrbs.®® The 
copying of Roman designs in Herod’s residences, moreover, possibly expressed 
not only appreciation for the new style, but political support for the new Roman 
ruler with whom those decorations were closely associated. Rome ceased 
merely to imitate, and started to be imitated. °° 


6. Anchoring a new monarchical language to private spaces 


To summarise, during the 30’s BCE Octavian created on the Palatine a residential 
compound which was in no way truly modest, and overtly featured Hellenistic 
decorative elements and motifs for those admitted to the inside.?! Anyone 


86 The technique in which the wall paintings were executed also suggests Roman 
influences, if not the work of a Roman workshop (additionally, the plaster layers con- 
tained marble dust, found primarily only in imperial houses in Italy); cf. ROZENBERG 
(2009), p. 256-257. In Israel, where the Alexandrian Masonry Style was largely diffused, 
“Italian style’ decors circulated with local variations; cf. ROZENBERG (2009); ROZENBERG 
(2013). At the Villa of the Farnesina, ‘Egyptianising’ motifs can be seen on the walls of 
cubiculum (b), cf. MoLs / MOORMANN (2008), p. 21. 

87 RozENBERG (2013), p. 194. 

88 Marcus Agrippa's visit to Judea in 15 BCE might have prompted e.g. the redeco- 
ration of the palaces in the latest Roman fashion right before his arrival; cf. ROZENBERG 
(2013), p. 174. Wall paintings comparable to the examples in the Palatine dwellings can 
be found not only in the Hellenistic world but also in the Roman provinces, where the 
new decorative style spread parallel to the establishment of the new political regime. 
A particularly revealing example of this phenomenon can be seen in the decorations 
found in the area of the Gallia Cisalpina, subject of a recent publication by ORIOLO / 
VERZÁR (2013). On the ‘booming’ of Augustan art in Northern Italy, cf. also WALLACE- 
HADRILL (2008), p. 433. 

82 ROZENBERG (2009), p. 262. 

% It has been recently suggested how another allied king, Juba II of Mauretania, 
whose youth was spent in Rome at Caesar's court, might have taken inspiration from the 
ideological innovations of Augustan architecture on the Palatine for his palace at Lixus. 
There, sections of the royal residence built around 20-10 BCE appear to have been 
purposefully connected to a pre-existent Republican sanctuary; cf. MAR / ARANEGUI 
(2016), esp. p. 347-351. 

?! On Augustus being selective of his guests, cf. SUET., Aug. 74. 
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familiar with Hellenistic royal displays would have not failed to notice an allu- 
sion to, if not a reproduction of, Hellenistic palatial complexes, with the palace 
associated with a major temple as a means of legitimisation for the ruler. I would 
argue, therefore, that the house must have already been conceived, in the 
30's BCE, as a palace.?? If the Temple of Apollo was conceived as a Hellenistic 
temple for the tutelary deity, as it will progressively become clear throughout 
the years of Octavian's rule, with all that Octavian himself had done to coat it 
with Republican associations it could not have been recognised as such without 
the house. Should the house have been truly ‘unpretentious’, the association 
may have also fallen through. At the same time, for the house to be recognised 
as part of a 'palatial unit’ and not simply another luxurious house, it needed 
the temple. Each could not exist without the other. 

The proximity of the house to the Circus Maximus additionally validates 
this theory, as it was common practice, for Hellenistic kings, to associate their 
residences to recreational spaces, such as theatres, stadia, or, indeed, hippo- 
dromes.?? The same can be said for the decision to build a house and temple on 
the Palatine hill, thus creating a replica of Hellenistic citadels, and for the con- 
struction of yet another Hellenistic royal building around the same time: the 
so-called Mausoleum of Augustus. According to Suetonius, the tomb, conceived 
with patent dynastic intents, was completed by 28 BCE, and works on it had 
probably already started in 31 BCE.?^ When Ovid (Tristia 3.1.34) describes the 
house of Augustus as fecta digna deo in 8 CE, with the house forming a unit 
with both the Temple of Vesta and Apollo, the process of 'Hellenisation' of 
both Octavian and his house appears finally completed. In the 30's, however, 
the same ideology could not be overtly projected on the house yet, as Octavian 
was well aware of. Because he was presenting himself as the champion of tra- 
dition, he could never have explicitly publicised his house as a palace. While 
his political program was aimed at restraining, if not condemning, aristocratic 
self-glorification,” he had to distance himself from the common late Republi- 
can practice of building houses which could rival with the palaces of the Hel- 
lenistic reigns in a crescendo of bold statements, as it was the case for Cicero's 
uilla in the heart of Rome, Lucullus’ libraries, or Pompey's house, built close 
to his theatre, which in turn included a temple dedicated to the Roman general's 
own tutelary deity, the Venus Victrix. Although Octavian did replicate features 
of Hellenistic palaces in the heart of Rome, and on a larger scale even than it 


92 


Cf. MEYBOOM (2005), p. 258, note 106, with previous references. 

°3 NIELSEN (2016), p. 114. Cf. also MEYBOOM (2005), p. 242, 258, with a discussion 
on how Octavian Augustus turned the Circus Maximus into yet another space connected 
to his tutelary god Apollo. 

% SuET., Aug. 100.8; the author additionally states that the space around the Mauso- 
leum had been made public from the very beginning. The first burial, of Octavian's 
nephew M. Claudius Marcellus, dates to 23 BCE; cf. vou HESBERG (1996). 

?5 LA ROCCA (1987), p. 356. 
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was ever done before, the reality of his residence was masked, purposefully, by 
appealing to a revival of earlier Republican traditions. 

Before I conclude, I would like to return briefly to the new imperial residence 
of Emperor Meiji in Tokyo from the year 1873. There, beyond the ‘traditional’ 
wooden facade, the rooms showed a mixture of Japanese and Western design: 
"Japanese in conception, but not without features imported from the West", 
according to a British reporter of the time.” The choice of mixing traditional 
Japanese design with Western elements was made consciously by the Emperor 
and his entourage, and, while the innovation started in the palace, it would even- 
tually influence all of Japan and all classes in the years to come, coming to a full 
bloom during the 1920'-40's.?" The process of ‘Westernisation’ was thus taken 
up slowly, and the reason lied partially in the necessity of overcoming a strong 
dualism between Japanese and Western elements, one viewed as the traditional 
system to follow, the other as the innovative one to consider with caution. This 
difficulty was aptly summarised by the architect Nobuo Moriya with the words: 
" Unfamiliarity and novelty breed dislike. Craftwork for the Japanese must have 
been designed for the taste of the Japanese".?* Moriya found a loophole in the 
system by transforming 'modern' Western decorations into local, alternative 
products. Thus, the national leap towards a modern state, one able to compete 
with the Western Super Powers, could only be made acceptable by anchoring it 
to a shared, traditional past. The deliberate design choices made in the residence 
of the emperor reflected such a struggle, and through their spreading, interior 
decoration contributed to bringing the ideology of the emperor into the daily life 
of his subjects. 

In Rome, Octavian was faced with a similar challenge: turn the Republic into 
a political power able to compete with the Hellenistic powers of the Mediterra- 
nean. His building policies in Rome can thus be analysed with a double audience 
in mind: one formed by his fellow Roman citizens, in front of whom he had to 
justify seizing individual power, and one constituted by the citizens (and rulers) 
of the Hellenistic reigns, whom he could only impress by placing himself on the 
same level. For the Republican audience, Octavian and his circle crafted that 
program of revival of the ancient mores to anchor the new regime, which in 
terms of building policies entailed a combination of private sobriety and public 
munificence. The symbolic creation of a ‘Republican’ domus publica on the 


% Japan Weekly Mail, 6 February 1889, as cited in FUJITANI (1996), p. 77. In a 
colourful print dating to December 1888, the Emperor and his wife are depicted relaxing 
inside a classically Japanese pavilion, within the walls of the New Palace. The imperial 
couple display clothes in accordance with Western fashion and are sitting on Western 
chairs (Maple Leaves at the New Palace, artist unknown, illustration published on 
December 20, 1888, Museum of Fine Arts, Boston, inv. no. 2000.237 a - c). 

?7 On the introduction of Western interior design to Japan, cf. TEAsLEY (2003); 
MCNEIL (1992). 

98 MORIYA (1927), p. 4, as cited in TEASLEY (2003), p. 64. 
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Palatine had this public in mind. For the Hellenistic audience, on the contrary, 
for whom “earlier Republican commemorations were irrelevant”, % Octavian 
worked on the creation of a Hellenistic city. An essential step towards this 
goal (to turn a city of brick into a city of marble) was to provide his house 
with recognisable features derived from Hellenistic palatial architecture and 
decoration. 

Bearing these two audiences in mind, an interesting phenomenon can addi- 
tionally be noticed: the inversion of the partition, typical of Hellenistic royal 
residences, between a luxurious public sector, the basilea, and a more ‘modest’ 
private wing, the oikos, where the king and his family would have actually 
resided. ! In the case of Octavian's residence, however, the less pretentious 
part of the house was more likely the one presented to the public, while it was 
in its more private recesses that the house bore more prominently the signs of 
luxury, influenced by models sought beyond the borders of Rome. By balancing 
traditional and innovative systems of decorations, Octavian was elevating Rome 
to a more ‘international’ level. His house, although ideologically traditional 
from the outside, became increasingly innovative on the inside, where Roman 
and Hellenistic elements were inter-mixed, and Hellenistic art was ‘localised’ 
to serve the purposes of a new style that was Roman in its concept. In the first 
period of Octavian’s rule we therefore assist to the creation of two parallel 
political programs, one overtly ‘Republican’, the other privately ‘monarchical’, 
which are reflected in the housing choices he carried out. When the two pro- 
grams will eventually converge into a “single, unified vision of the new 
regime” !?! and “one dominant memory” !°2 by the end of the first century BCE, 
the house will also ultimately become a palace for both audiences. 


Radboud Universiteit Nijmegen. Aurora RAIMONDI COMINESI. 


?9 GALINSKY / LAPATIN (ed.) (2015), p. 5. 

100 Y will refer here once again to Herod's palaces in Judea, and the Third Palace of 
Jericho in particular, where the most innovative decorations (bearing a stronger similar- 
ity with the decorations from the Villa of the Farnesina and Boscotrecase) were dis- 
played in the most prominent rooms, while simpler designs derived from Second Style 
patterns were used in the less central rooms. Cf. RozENBERG (2009), esp. p. 252-254; 
ROZENBERG (2013), p. 195. 

1?! HESLIN (2014), p. 245. 

102 FEuyrrANI (1996), p. 11: “Japan's governing elites invented, revived, manipulated, 
and encouraged national rituals (...) Through rites the rulers hoped to bring this territory, 
which had been segmented (...) under one ruler, one legitimating sacred order, and one 
dominant memory.” 
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Der Panegyriker von 313 als heidnischer Monotheist 


Die Rolle der Religion in den spátantiken Panegyrici Latini ist bisher vor allem 
unter zwei Aspekten erforscht worden. Einige Arbeiten haben das Verhältnis 
zwischen dem Kaiser und dem Göttlichen, besonders die sakrale Überhóhung 
des Kaisertums selbst, untersucht.! Andere haben sich bemüht, den Panegyri- 
kern Auskünfte über die religióse Biographie Konstantins des Groben und die 
Geschichte der konstantinischen Wende abzugewinnen.? 

Von diesen Ansätzen unterscheidet sich die vorliegende Arbeit insofern, als 
hier die religióse Vorstellungswelt eines Panegyrikers umfassend und um ihrer 
selbst willen untersucht werden soll — ausgehend von der Prámisse, dass die im 
Panegyricus enthaltenen religiósen Vorstellungen dem Redner zuzuschreiben 
und nicht vorschnell auf den angesprochenen Kaiser zu übertragen sind. 

Das ist nicht selbstverständlich. Bisher wurden nämlich religiöse Bezüge in 
den Panegyrici — vor allem denen auf Konstantin — primär als Versuch verstan- 
den, die persönliche Religiosität des Kaisers bzw. den aktuellen Stand seiner 
religiósen Entwicklung zu erraten und zu imitieren. Eine solche Interpretation 
ist aus mehreren Gründen problematisch. 

Die Vorstellung, wonach es ein Affront gegen den Kaiser gewesen wäre, in 
seiner Gegenwart eine nicht seine Präferenzen reflektierende religiöse Sprache 
zu gebrauchen, ist zumindest für die vorkonstantinische Zeit und die ersten 
Jahrzehnte Konstantins anachronistisch. Auch Konstantins Hof war noch reli- 
giös heterogen, und wir haben wenig Grund zu der Annahme, dass er selbst zu 
der Zeit, als die erhaltenen Panegyrici auf ihn entstanden (307, 310, 311, 313, 
321), seine Religion — wie immer sie aussah — für die einzige gesellschaftlich 
akzeptable hielt.? 


! BERANGER (1970), LIEBESCHUETZ (1981), RODGERS (1986), STARBATTY (2007). 

? Die umfangreiche Literatur zur konstantinischen Religion und Religionspolitik 
lässt sich über BARNES (2011), POTTER (2013) und WALLRAFF (2013) erschließen. Neben 
den dort zitierten Werken siehe aber auch MAURICE (1909), CASTELLO (1975) und ROSEN 
(1993). 

3 Viele Forscher gehen davon aus, dass Konstantin während seiner gesamten 
Herrschaft religiós tolerant und seine eigene Religiositit mehrdeutig gewesen sei; vgl. 
WALLRAFF (2013), p. 147: „Von einem grundlegenden Bruch mit dem ‚Heidentum‘ 
generell, aber auch mit traditionellen Kulten im besonderen kann jedenfalls selbst beim 
späten Konstantin nicht die Rede sein“. Aber auch Barnes, der mit Blick auf die Quellen 
an einem schon früh exklusiv christlichen Konstantin festhält, scheint eine offene Gegner- 
schaft zum Heidentum erst für die Zeit nach 324 anzunehmen: BARNES (1981), p. 208- 
212, 245-250, sowie BARNES (2011), p. 16. 


Latomus 77, 2018, p. 736-750 — doi: 10.2143/LAT.77.3.3285385 
O Société d'études latines de Bruxelles — Latomus, 2018. Tous droits réservés. 
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Auch das Argument der religiösen „Zweideutigkeit“, „Offenheit“ oder 
„Unklarheit“,* die manchen Panegyrikern als unverfänglicher Ausweg gedient 
habe, als sie daran scheiterten, Konstantins aktuelle Überzeugungen in Erfahrung 
zu bringen, überzeugt nicht, denn wenn der religiöse Standpunkt des Kaisers 
wirklich dermaßen rätselhaft war, kann von Panegyrikern schwerlich Konformität 
erwartet worden sein. Wenn sich dagegen Konstantin — wie Barnes meint — schon 
312 öffentlich als Christ bekannte, dann ist ohnehin klar, dass die Panegyrici 
nicht einfach die Religion des Kaisers wiederzugeben versuchen, denn sowohl im 
Panegyricus von 313 als auch in dem von 321 ist Christus völlig abwesend. 

Zwei weitere Argumente gegen eine Determinierung der Religion der Pane- 
gyrici durch die des Kaisers liefern uns die erhaltenen Reden selbst. Zum einen 
unterscheiden sich die Panegyrici von 313 (Paneg. 12 [9]) und 321 (Nazarius, 
Paneg. 4 [10]) in einer Weise, die auf keinen Fall das Ergebnis kaiserlichen 
Umdenkens sein kann: dass der Panegyriker von 313 die heidnischen? Gótter- 
namen (mit Ausnahme der Flusspersonifikation Thybris: 18,1) strikt meidet, aber 
Nazarius sie acht Jahre später wieder verwendet, lässt sich nur durch die Indi- 
vidualitát der beiden Redner erkláren. Zum anderen werden wir noch sehen, dass 
am Ende des Panegyricus von 313 die monotheistische Gottesvorstellung des 
Redners durch die Einführung einer pantheistischen Alternative relativiert wird, 
mit der der Redner offenbar einem Teil des philosophisch denkenden Publikums 
entgegenkommen will, die Kaiser Konstantin hingegen durchaus fern liegt. 

Die nun folgende Untersuchung des anonymen Trierer Panegyricus auf Kon- 
stantin aus dem Jahr 313 — er steht für die meisten Forscher an einer besonderen 
Stelle in der religiósen Entwicklung, die sich innerhalb der spátantiken Reden 
des Korpus manifestiert” — konzentriert sich also auf diejenigen drei Stellen, die 
für die religiöse Vorstellungswelt des Redners relevant sind.® 


^ STARBATTY (2007), p. 158, WALLRAFF (2013), p. 64, und BRANDT (2006), p. 47-48, 
mit Bezug auf den Panegyricus von 313. 

5 Ich sehe keinen Grund, die Wörter „heidnisch“ und ,,Heidentum“, wie es jetzt 
vielfach getan wird, durch ,,pagan“ und „Paganismus‘ zu ersetzen. Diese werden übri- 
gens im englischen Sprachraum ihrerseits schon von manchen als anstößig betrachtet; 
siehe dazu CAMERON (2011), p. 25-32. 

$ Auf die Auffälligkeit dieses Unterschieds hat schon CASTELLO (1975), p. 103, 
hingewiesen. 

7 Vgl. etwa die Bemerkungen bei BERANGER (1970), p. 249 changement sensible“ 
hin zu einem Monotheismus mit subalternen Gottheiten); LIEBESCHUETZ (1981), p. 396, 
und RODGERS (1986), p. 88 (Beginn eines „neutralen Monotheismus“); sowie LA BUA 
(2009), p. 152 (eine neue „tendenza enoteistica“). Zur Genese der vielleicht von Pacatus 
Drepanius, dem Redner von 389, zusammengestellten KU Panegyrici Latini siehe die 
kommentierte Ausgabe von NIXON / RODGERS (1994), p. 3-10, sowie BARNES (2011), 
p. 181-184. Zum jetzt als christlich erwiesenen Pacatus: TURCAN-VERKERK (2003). Mit 
dem Panegyricus von 313 beschäftigen sich neben den schon genannten Arbeiten 
BAGLIVI (1984) (wenig zur Religion) und RONNING (2007), p. 291-379. 

* Nicht besprochen wird daher u. a. Konstantins vermutete Unterlassung des Zugs 
auf das Kapitol (Paneg. 12 [9],19). Siehe zu dieser vieldiskutierten Frage u. a. KUHOFF 
(1991) und BLEICKEN (1992), p. 34-36, jeweils mit Verweisen auf die áltere Literatur. 
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1. Mit welchem Gott steht Konstantin im Einvernehmen? (2,4-5) 


(2,4) Quisnam te deus, quae tam praesens hortata [est] maiestas ut, omnibus 
fere tuis comitibus et ducibus non solum tacite mussantibus, sed etiam aperte 
timentibus, contra consilia hominum, contra haruspicum monita ipse per temet 
liberandae Vrbis tempus uenisse sentires? (2,5) Habes profecto aliquid cum illa 
mente diuina, Constantine, secretum, quae delegata nostri diis minoribus cura uni 
se tibi dignatur ostendere. (Text Nixon / Rodgers) 


Das Lob der Missachtung eines Weissagerituals (2,4: contra haruspicum 
monita) scheint in der heidnischen rómischen Literatur ohne Vorbild zu sein. 
Wie schon Rodgers bemerkte,? konnte man allenfalls dafür gelobt werden, eine 
Weissagung besser verstanden zu haben als die anderen — sie einfach zu igno- 
rieren, wäre unheilvoll gewesen. '? Maurice meint, dass der Redner Konstantin 
das Privileg zuerkenne, die Haruspizin zu missachten, weil er selbst göttlich 
und über das gewóhnliche Schicksal erhaben sei (9,6: Quid tibi est, imperator, 
cum inferiore fortuna?) und ihm zudem die Gottheit bereits den Sieg ver- 
sprochen habe (3,3: non dubiam te sed promissam diuinitus petere uictoriam). !! 
Die historische Bedeutung der Stelle ist umstritten. (7 Denkbar wäre, dass der 
Kaiser die Haruspizin (noch) nicht scharf ablehnte und sie propagandistisch 
nutzen wollte, aber sie persónlich so wenig ernst nahm, dass er sie, als sie nicht 
das gewünschte Ergebnis brachte, ignorieren konnte. ? 

Eine mens diuina (2,5: cum illa mente diuina) kam in den Panegyrici von 
289 bis 307 nur als Eigenschaft der Kaiser vor (10 [2],8,2: an ipse per te diuina 
tua mente perspexeras; 11 [3],3,8: ingenitum illum uobis diuinae mentis ardo- 
rem; 8 [5],4,3: illis diuinarum mentium uestrarum oculis prouidetis; 9 [4],6,4: 
diuina illa mens Caesaris; 9 [4],8,1-2: Caesar Herculius [...] pro diuina intel- 
legentia mentis aeternae sentiat; 7 [6],7,1: hoc iam tunc, Maximiane, diuina 
mente praesumpseras; vgl. auch mentis magnitudine auf dem Konstantinsbo- 
gen: CIL VI, 1139). Als Bezeichnung für einen obersten Gott findet sie sich 
erstmals im Panegyricus von 311 (5 [8],10,2: diuina illa mens, quae totum 
mundum hunc gubernat) und dann dreimal im Panegyricus von 313 (2,5; 16,2: 
Sed diuina mens et ipsius Vrbis aeterna maiestas nefario homini eripuere con- 
silium; 26,1: siehe unten). 


? NIXON / RODGERS (1994) z. St. 

1? Vgl. die Geschichte vom missachteten Hühneromen vor der Seeschlacht bei Dre- 
panum. Dazu ROSENBERGER (1998), p. 207-209, und ENGELs (2007), p. 405-407. 

ll MAURICE (1909), p. 171. Ähnlich argumentierte ALTHEIM (1957), p. 227: „Wer 
mit der diuina mens [...] ein secretum besitzt (2,5), bedarf jener Hinweise nicht“. Vgl. 
auch RonninG (2007), p. 308-314. 

12 Vgl. etwa BRANDT (2006), p. 47-48 (christlich motivierte „Abwehrhaltung“ 
Konstantins gegen heidnische Bräuche) und RODGERS in NixoN / RODGERS (1994) 
z. St. (ein Christ hätte die haruspices erst gar nicht konsultiert). Rodgers hält es übrigens 
auch für móglich, dass die ganze Sache nachtráglich erfunden sei. 

13 Ähnlich scheint die Stelle schon KRAFT (1955), p- 73, verstanden zu haben, der 
schreibt, Konstantin habe die haruspices zwar befragen lassen, aber nicht an ihre Kunst 
geglaubt. 
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Für Potter ist die Mens Diuina der Panegyrici von 311 und 313 eine damals 
an Popularität gewinnende weibliche Gottheit, von der es — seltene — bildliche 
Darstellungen gebe. ^ Die übrige Forschung erkennt in der mens diuina keinen 
Eigennamen einer Góttin, sondern den Ausdruck einer philosophischen Gottes- 
vorstellung. Nach Wallraff ist der Ausdruck „vage und diffus“ und ein Argu- 
ment dafür, dass der Redner eine „gewisse Offenheit der Deutung“ habe 
ermöglichen wollen. ^ 

Odahl spricht von „Stoic pantheism ^ ,! aber diese Festlegung ist willkürlich. 
Der Begriff ist nicht exklusiv stoisch und lässt sich hier auch kaum pantheis- 
tisch deuten, da sich das nicht mit der zugleich angesprochenen Hierarchie indi- 
vidueller Gottheiten vertrüge (diis minoribus). Anderswo begegnet er freilich 
sehr wohl in pantheistischem Kontext, so bei Ambr., Hex. 1,1,4 (cum alii mun- 
dum ipsum deum esse dicant, quod ei mens diuina ut putant inesse uideatur), 
und an einer noch zu besprechenden Stelle des Panegyricus (26,1). 

„Göttlicher Geist (oder voösg)“ ist eben ein vielseitig anwendbarer Begriff. 
Er kommt unter anderem bei neuplatonisch geprägten Autoren vor (so Macr., 
Somn. 1,8,10 und 1,14,4),'” aber die ihm zugrunde liegende Idee wurde auch 
von Stoikern und Pythagoreern geteilt.!8 Die heno- oder monotheistische 
Bedeutung ist háufig (vgl. sogar Aug., Contra Faustum 30,4: si Ananias, Aza- 
rias et Misahel pueri diuinae mentis instinctu oleribus uti maluerunt et legumi- 
nibus), aber nicht zwingend. Immer wieder wird mens diuina — in klassisch-po- 
lytheistischem wie in philosophischem Kontext — gebraucht, wenn es um 
góttliche Manifestationen oder góttliche Weltplanung geht (vgl. etwa Verg., 
Georg. 4,220: esse apibus partem diuinae mentis; Liv. 1,20,7 [im Plural] und 
10,39,15; Petron. 104,4: diuinae mentis opera mit Bezug auf einen Traum; 
Vitr. 6,1,11: ita diuina mens ciuitatem populi Romani egregia temperataque 
regione conlocauit, uti orbis terrarum imperii potiretur; 8, praef., 3: igitur 
diuina mens, quae proprie necessaria essent gentibus, non constituit difficilia 
et cara”). Aus dem bloßen Vorkommen des Begriffs kann man also für die 
Religion des Panegyrikers nichts ableiten. 

Der mens diuina werden im selben Satz „geringere Götter“ gegenüberge- 
stellt (delegata nostri diis minoribus cura). Ist dies, wie Maurice meint, ein 


14 POTTER (2013), p. 150-151 (leider ohne Belege). 

15 WALLRAFF (2013), p. 64. Die vorgeschlagene Begründung (‚die schnelle Abfolge 
verschiedener Kaiser und Schutzgottheiten konnte in der Spätantike durchaus für Ver- 
wirrung sorgen“, weshalb Vorsicht angezeigt gewesen sei) halte ich, wie schon eingangs 
dargelegt, nicht für plausibel. 

16 ODAHL (1990), p. 54 (nicht mit Belegstellen untermauert). 

17 Möglicherweise ebenfalls neuplatonisch beeinflusst ist SYMM., Rel. 3,8: Suus enim 
cuique mos, cuique ritus est; uarios custodes urbibus cultus mens diuina distribuit. 
Vgl. die Verweise bei KAHLOS (2002), Kapitel 2.5. 

18 Vgl. O'MEARA (1993), p. 33-34. 

12 Vitruv scheint in der Philosophie eher Eklektiker gewesen zu sein. Es finden sich 
auffällige epikureische Einflüsse neben völlig unepikureischen Ideen (wie der diuina 
mens); siehe GATZEMEIER (2013), p. 51. 
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Beweis dafür, dass mit der hóchsten Gottheit, die in der Rede immer wieder 
angesprochen wird, nicht der Gott der Christen gemeint sein kann??? Eher 
nicht, denn die henotheistische „Usurpation“ des christlichen Gottes durch 
nicht orthodox christliche Zeitgenossen kam mit Sicherheit vor. 

Schon Castello gestand zu, dass umgekehrt auch Anhänger monotheistischer 
Kulte die Existenz von „esseri celesti inferiori“, also eine „hierarchische 
Anordnung des Góttlichen*,?! akzeptieren konnten” — eine auf den ersten 
Blick paradox scheinende Behauptung, die aber in der aktuellen Debatte um den 
„heidnischen Monotheismus“ wiederkehrt. Wie dieses Konzept für das Ver- 
ständnis unseres Panegyricus von Nutzen sein kann, soll weiter unten erörtert 
werden. 

Das ostendere (uni se tibi dignatur ostendere) wird von Leeb wörtlich 
genommen, im Sinn einer Epiphanie, die aber im Gegensatz zur Apollon-Epi- 
phanie von 310 nur angedeutet werde.? Das steht im Gegensatz zur landläufi- 
gen Annahme, im Panegyricus von 313 komme die von Laktanz berichtete 
Vision vor der Schlacht am Pons Muluius überhaupt nicht vor.?* Die Weige- 
rung des Redners, eine konkrete Gottheit zu nennen, begründet Leeb mit der 
Notwendigkeit, auf Konstantins bereits erfolgte und am Verzicht auf den Gang 
zum Kapitol erkennbare Wende „weg von Sol und hin zum Christentum“ 
Rücksicht zu nehmen. Auch Barceló bezieht die Stelle auf die Christusvision,?? 
an der er im Gegensatz zu manchen anderen Forschern? festhält. 

Man sollte hier meines Erachtens zurückhaltend sein und nicht eine aus 
anderen Quellen vertraute Vorstellung in unsere Stelle hineintragen. Klar ist, 
dass es um irgendeine Form von unmittelbarer Kommunikation der Gottheit mit 
Konstantin geht (es wurde ja oben auch schon gesagt, dass der Begriff diuina 
mens mit Vorliebe in solchen Zusammenhängen gebraucht wird). Aber diese 
Offenbarung des „göttlichen Geistes" muss nicht zwingend der von Laktanz 
berichtete Traum oder die bei Euseb berichtete Verbindung von Himmels- und 
Traumerscheinung sein.? 


20 MAURICE (1909), p. 170-171. 

?! STARBATTY (2007), p. 158; ein ähnlicher Ausdruck findet sich bei CASTELLO 
(1975), p. 93, n. 181. 

2 CASTELLO (1975), p. 114. 

23 LEEB (1992), p. 132-134. Zur Apollonvision des Panegyricus von 310 (Paneg. 
6 [7], 21,3-5) siehe u. a. RODGERS (1980), WEISS (1993), BARCELÓ (2007), STARBATTY 
(2007), p. 155-156, und BARNES (2011), p. 74-80. 

24 So z. B. CASTELLO (1975), p. 99 (,,non dice una sola parola“). 

25 BARCELÓ (2007), p. 134. 

26 WEISS (1993) und in der Folge WALLRAFF (2013), p. 57-59, meinen, dass es die 
Vision von 312 überhaupt nicht gegeben habe und sich alle Quellenberichte auf die im 
Panegyricus von 310 auf Apollon gedeutete Vision zurückführen ließen. 

27 Lact., Mort. pers. 44,5; Eus., Vita Const. 1,28-29. GIRARDET (2010), p. 64-67, 
widerspricht dem oft unternommenen Versuch, diese beiden sehr verschiedenen 
Geschichten zu harmonisieren. 
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Wahrscheinlich ist überhaupt nicht von einer punktuellen Erscheinung die 
Rede, sondern von einer dauernden Verbindung des Kaisers mit der Gottheit. Zwar 
hat diese, wie wir im vorigen Satz erfahren haben, vor der Schlacht Konstantin 
ihren Willen mitgeteilt, ihm eine Handlungsmaxime eingegeben (2,4: hortata). 
Aber dignatur steht im Präsens, und auch delegata nostri diis minoribus cura 
klingt nicht danach, als seien „wir“ bloß von einer einzelnen Vision ausgeschlos- 
sen worden. Es wird vielmehr ein dauerhafter Zustand beschrieben: der hóchste 
Gott konzentriert sein Wirken und seine Kommunikation auf den Kaiser.” 


2. „Jener Gott, der Schöpfer und Herr der Welt“ (13,2) 


(13,2) Vt deus ille mundi creator et dominus eodem fulmine suo nunc tristes nunc 
laetos nuntios mittit, ita eadem sub numine tuo tela inimicos aut supplices tuos 
pernicie aut conseruatione discernunt. (Text Nixon / Rodgers) 


Rodgers bemerkt, dass dieser namenlose Gott als Herrscher und Blitzeschleu- 
derer zwar mit zwei Eigenschaften Iuppiters ausgestattet sei, man diesen aber 
nicht als Schöpfer (creator) angesehen habe.?? Die Gottheit sei „a synthetic 
being that a pagan would imagine“ und „a not entirely successful attempt to 
avoid offending anyone“, womit offenbar gemeint ist, dass fulmine suo doch zu 
stark heidnisch konnotiert sei um christliche Hórer zu befriedigen. 

Creator ist in der Tat ein im vorchristlichen Latein unüblicher Begriff; es 
lassen sich nur fünf Belege vor dem dritten Jahrhundert finden. Davon betrifft 
nur einer einen ,, Weltschópfer* (Lucan. 10,266-267: ille creator / atque opifex 
rerum), der auch gelegentlich unter anderen Bezeichnungen auftaucht (Cic., 
Nat. deor. 1,18: opificem aedificatoremque mundi; Ov., Met. 1,57: mundi 
fabricator; 1,79: ille opifex rerum), aber mit Iuppiter nichts zu tun hat. Iuppiter 
heißt zweimal creator, aber beidemale ist bloß ,,Góttervater" gemeint (Cic., 
Diu. 2,30,64, v. 21: nobis haec portenta deum dedit ipse creator [= Gótterva- 
ter; freie Übersetzung von Hom., Il. 2,324: Auiv uàv 769° Épnve tépas uéya 
untieta Zevc]; Sen., Phaedra 888: te, te, creator caelitum). In der Bedeutung 
„Vater“ steht das Wort auch bei Ov., Met. 8,309: magnique creator Achillis. 
Auch für einen Stadtgründer (,Stadtvater“, „Stadtschöpfer“) kann es stehen 
(Cic., Pro Balbo 13,31: creator huius urbis, Romulus). 

Dass Iuppiter nicht als Schópfergott angesehen wurde, ist ein starkes Argu- 
ment gegen seine Identifikation mit dem deus. Aber wie steht es mit dem 
fulmen? Natürlich ist es richtig, dass das Bild eines blitzeschleudernden Gottes 
an Iuppiter erinnert. Aber bedeutet das wirklich, dass, wie Castello meint, der 
hohe Gott des Panegyrikers schlechthin mit Iuppiter gleichzusetzen ist? *° 


28 Vel. schon RONNING (2007), p. 303-308. Siehe zum Themenkreis auch FÓGEN (1993). 

22 NIXON / RODGERS (1994) z. St. 

9? CASTELLO (1975), p. 93, n. 180. Auch ALTHEIM (1957), p. 223-226, vertrat die 
Gleichsetzung mit Iuppiter, der unter neuplatonischem Einfluss namenlos bleibe. 
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Wenn man bedenkt, dass selbst christliche Dichter seit Iuvencus — der sein 
Bibelepos unter Konstantin, wenngleich frühestens 325, schrieb?! — keine Scheu 
hatten, Gott als tonans zu bezeichnen (z. B. Iuvenc. 2,795; 4,553; 4,672; 4,786; 
auch wiederholt bei Prudenz ?), wird man heidnischen Autoren die Übertragung 
klassischer Iuppiter-Attribute auf den heno- oder monotheistischen Obergott 
erst recht zutrauen. Das Blitzen und Donner ist kein Privileg Iuppiters, sondern 
gehört potentiell auch zu den Tätigkeiten eines heno- oder monotheistisch ver- 
standenen höchsten Gottes (vgl. vom christlichen Standpunkt Min. Fel. 32,4: In 
operibus enim eius et in mundi omnibus motibus uirtutem eius semper praesen- 
tem aspicimus, cum tonat, fulgurat, fulminat, cum serenat??). 

Man kann Iuppiter also sehr wohl aus dem Spiel lassen. Damit wird auch der 
Versuch hinfällig, das fulmen als Beweis für eine klassisch-polytheistische Hal- 
tung des Panegyrikers oder gar — wie es mindestens zwei Forscher tun?^ — des 
Kaisers hinzustellen. 


3. Der Säergott mit vielen Namen (26,1-4) 


(26,1) Quamobrem te, summe rerum sator, cuius tot nomina sunt quot gentium 
linguas esse uoluisti (quem enim te ipse dici uelis, scire non possumus), siue tute 
quaedam uis mensque diuina es, quae toto infusa mundo omnibus miscearis ele- 
mentis, et sine ullo extrinsecus accedente uigoris impulsu per te ipse mouearis, 
siue aliqua supra omne caelum potestas es quae hoc opus tuum ex altiore Natu- 
rae arce despicias: te, inquam, oramus et quaesumus ut hunc in omnia saecula 
principem serues. (26,2) Parum est enim optare tantae uirtuti tantaeque pietati 
quem longissimum habet uita processum. (26,3) Et certe summa in te bonitas est 
«et» potestas, et ideo quae iusta sunt uelle debes, nec abnuendi est causa cum 
possis; nam si est aliquid quod a te bene meritis denegetur, aut potestas cessauit 
aut bonitas. (26,4) Fac igitur ut, quod optimum humano generi dedisti, perma- 
neat aeternum, omnesque Constantinus in terris degat aetates. (Text Nixon / 
Rodgers) 


*! Vgl. HERZOG (1989), p. 332. 

32 Die Stellen nennt LUHKEN (2002), p. 131-132. 

33 Auf diese Stelle hat im Zusammenhang mit dem Gebrauch von tonans durch Chri- 
sten schon GNILKA (2001), p. 464, hingewiesen. 

* KoLB (2001), p. 65, räumt zwar ein, dass die Identität der obersten Gottheit „für 
Christen wie Heiden“ offengelassen werde, versteht das fulmen aber dennoch als Beweis 
dafür, dass Konstantin 313 noch nicht mit dem Polytheismus gebrochen hatte; der 
Panegyriker habe seine Formulierungen „zweifellos“ mit dem Kaiserhof abgestimmt 
— was freilich nicht so sicher ist wie Kolb meint; vgl. NIXON / RODGERS (1994), p. 26-33. 
Für STARBATTY (2007), p. 159, bedeutet die Ausstattung des obersten Gottes mit einem 
Attribut Iuppiters in Verbindung mit der Konsultierung der haruspices und der Erwäh- 
nung niederer Gottheiten, dass „im Jahr 313 durchaus noch polytheistische Merkmale 
im kaiserlichen Zeremoniell vorhanden waren“ und Konstantin noch kein Monotheist 
gewesen sei. 
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Dieses Gebet macht den Großteil des letzten Paragraphen der Rede aus. Es folgt 
nur noch ein Satz, in dem wieder der Kaiser angesprochen wird (26,5). 

Die Bezeichnung eines Gottes als sator ist schon seit klassischer Zeit belegt. 
Meist freilich bedeutet das Wort in der Anrede an luppiter bloß „Vater“ 
(Pacuv., Trag. 295: regum imperator, aeternum humanüm sator; Cic., Tusc. 
2,9,21 in einer Sophokles-Nachdichtung: caelestum sator; Verg., Aen. 1,154 
und 11,725: hominum sator atque deorum; Prop. 4,2,55, Sen., Oed. 1028, Stat., 
Theb. 7,155 und 7,734: diuum sator”; Germanicus, Arati Phaen. 4: deum 
rectorque satorque; Phaedr. 3,17,10: deorum genitor atque hominum sator; 
Sen., Phaedra 157 und Herc. Oet. 1: sator deorum; Stat., Theb. 5,22: deum 
sator; Stat., Theb. 9,511 und 11,248: sator inclute diuum bzw. optime diuum). 
Der „Welt-Säer“ begegnet als Anrede für Iuppiter wiederholt bei Silius Italicus 
(4,430: rerum sator; 9,306 und 16,664: sator aeui) und bei Statius (Theb. 
1,178-179: deorum / terrarumque sator; 3,218: sator astrorum; 3,488: sator 
terraeque deumque).?? Auch die Anrede summe sator, die Sol in einem Gebet 
im Argonautenepos des Valerius Flaccus gebraucht (1,505), wird auf Iuppiter 
bezogen.?” Zweimal ist dagegen ein anderer Gott gemeint: Ianus bei Martial 
(10,28,1: Annorum nitidique sator pulcherrime mundi), Pluto in einer Rede des 
Amphiaraus bei Statius (Theb. 8,91-93: finitor maxime rerum [...] et sator). 
Hinzu kommt noch die Wiedergabe einer pantheistisch geprágten stoischen 
Kosmos-Lehre bei Cicero, wo es heißt: omnium [...] rerum quae natura admi- 
nistrantur seminator et sator et parens ut ita dicam atque educator et altor est 
mundus (Nat. deor. 2,86). 

Dass vom Säergott des Panegyrikers gesagt wird, er habe so viele Namen 
wie er gewollt habe dass es Sprachen gebe (cuius tot nomina sunt quot gentium 
linguas uoluisti), erinnert Barnes an die Verwirrung der Sprachen zu Babel 
(Gen. 11,1-9) — man kennt offenbar keine andere antike Tradition, die die 
Sprachenvielfalt so ausdrücklich auf Gott zurückführt —, was ihn sogar dazu 
veranlasst, von einer bisher verkannten christlichen Färbung (,,tinge“) der 
Stelle zu sprechen.°® Ein Zusammenhang ist in der Tat möglich, aber nicht 
notwendig. Zur Formulierung quot gentium linguas uoluisti kann man auch 
ohne biblischen Einfluss gelangen, wenn man an eine allgemeine göttliche 
Weltplanung glaubt, die eben auch die menschliche Kultur erfasst; unsere Stelle 
unterscheidet sich nicht wesentlich von einer Aussage wie Vitr. 6,1,11: ita 
diuina mens ciuitatem populi Romani egregia temperataque regione conlocauit, 
uti orbis terrarum imperii potiretur. 


55 Vgl. dazu TRÄNKLE (1960), p. 39. 

36 Als „virtuose Variationen“ auf Vergils sator und Ovids deum genitor deutet die 
Silius- und Statius-Stellen HuTCHINSON (2013), p. 335. 

37 Vgl. KLEYWEGT (2005), p. 299. 

38 BARNES (2011), p. 99; dass der Redner kein Christ gewesen sein kann, wird den- 
noch ausdrücklich festgestellt (p. 98). 
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Der Grundgedanke, dass eine Gottheit unter einer Vielzahl von Namen ver- 
ehrt wird, findet sich außerhalb unseres Panegyricus in philosophischem wie 
kultischem Zusammenhang (vgl. Ap., Mer. 11,5: cuius numen unicum multi- 
formi specie, ritu uario, nomine multiiugo totus ueneratur orbis; Min. Fel. 20,1: 
Exposui opiniones omnium ferme philosophorum, quibus inlustrior gloria est, 
deum unum multis licet designasse nominibus). Zu beachten ist aber, dass der 
Panegyriker nicht einfach von vielen móglichen Namen spricht, sondern von fot 
nomina [...] quot gentium linguas uoluisti, d. h. offenbar von einem Namen pro 
Sprache. Gemeint sind also wohl nur die Namen der diversen nationalen Gótter- 
kónige (Iuppiter, Zeus, Amun-Re/Ammon etc.) und der hebräische Gottesname 
sowie vielleicht die Namen einiger Gottheiten mit orientalisch-ethnischen Kon- 
notationen (Mithras? ). 

Die Zusammenstellung von bonitas — eine philosophische Vokabel — und 
potestas (26,3) als Eigenschaften des Gottes erinnert an Sen., Epist. 95,50: 
Primus est deorum cultus deos credere; deinde reddere illis maiestatem suam, 
reddere bonitatem sine qua nulla maiestas est. 

Der erste Satz des Gebets (26,1) bietet die Alternative einer „immanenten 
Góttlichkeit", die allen Dingen innewohnt — d. h. Pantheismus — und einer 
„transzendenten Gottheit“, die von außen die Geschicke der Welt lenkt.?? Wie 
Ronning feststellt, handelt es sich um eine „dubitatio, die das abschließende 
Urteil dem Publikum überläßt“.* Angesichts des Umstandes, dass überall sonst 
in unserem Panegyricus eindeutig das zweite, persönliche Gottesbild vor- 
herrscht (siehe die Götterhierarchie von 2,5 und die Bezeichung als Schöpfer- 
gott in 13,2 und sogar in den ersten Worten des Schlussgebets selbst), müssen 
wir uns fragen, warum an dieser Stelle auf einmal eine pantheistische Alterna- 
tive eingeführt wird. Offenbar schien es dem Redner nicht angebracht, die von 
ihm selbst präferierte persönliche Gottesvorstellung als unzweifelhaft dastehen 
zu lassen. Dabei kann es sich — nach allem, was über Konstantins Religiosität 
überliefert ist — nicht um eine Rücksichtnahme auf den Kaiser handeln, wohl 
aber auf die Meinungsvielfalt im philosophisch gebildeten Publikum. 


4. Der Panegyriker als „heidnischer Monotheist“ 


Vor achtzehn Jahren hat ein von Athanassiadi und Frede herausgegebener 
Sammelband eine bis heute andauernde Debatte über „heidnischen Monotheis- 
mus“ in Gang gesetzt.*! Bereits die Einleitung zu dem Band lieferte reichliches 


39 So STARBATTY (2007), p. 158. 

40 RONNING (2007), p. 306. 

^! ATHANASSIADI / FREDE (ed.) (1999). Vgl. die Rezensionen von Epwarps (2000) 
(ablehnend), BARNES (2001) (zustimmend) und WALLRAFF (2003) (übt milde Kritik). 
Den ablehnenden Standpunkt vertrat auch EıcH (2010). Seither erschienen u. a. zwei 
weitere Sammelbände, MITCHELL / VAN NUFFELEN (ed.) (2010a) und (2010b); vgl. auch 
KAHLOS (2007), p. 141-149, und MITCHELL (2013). 
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Material, das die groBe Verbreitung einer dezidiert monotheistischen Haltung in 
der nichtchristlichen griechisch-rómischen Welt belegen sollte. Y 

Die herangezogenen Quellen der hellenistischen und Prinzipatszeit reichen 
von der pseudo-aristotelischen Schrift De mundo (401a) und dem Zeushymnos 
des Kleanthes (SVF I, 537) bis zu Plotin (5,8,9-10) und zum Roman des Apu- 
leius, wo Isis sich selbst deorum dearumque facies uniformis nennt (Met. 11,5). 
Für zwei Autoren des dritten Jahrhunderts n. Chr., Ailios Aristeides (43,18ff.) 
und Kelsos (Orig., Contra Cels. 8,35; vgl. auch 5,41), waren die niederen 
Götter Statthalter oder Satrapen des als Kaiser bzw. Großkönig gedachten 
hohen Gottes. 

Auch in der Spätantike treffen Athanassiadi und Frede allenthalben auf 
Monotheisten wie Julian Apostata (In Gal. 143ab) und den ihm nahestehenden 
Salutius Secundus (Iepi Dein xoi x6ouov) oder den Gelehrten Maximus von 
Madaura, der einen Brief an Augustinus schrieb, worin die vielen Gótter als 
bloße Manifestationen eines einzigen Gottes erscheinen (Aug., Epist. 16,1). In 
den Saturnalia des Macrobius stellt Praetextatus die verschiedenen Gótter 
— zumindest die „enkosmischen“ — ebenfalls als Aspekte oder Manifestationen 
des einen Gottes dar, den man in diesem Fall mit Sol identifizieren kann. ^ 
Zudem sind Orakelsprüche überliefert, in denen sich der orakelgebende Gott 
einem höchsten Gott unterordnet, ja sich zu einer Art „Engel“ (&yyeAoc) degra- 
diert; das bekannteste Beispiel betrifft den Apollon von Klaros und ist, neben 
anderen ähnlichen Orakeln, in den Fragmenten der Theosophia, einer anonymen 
christlichen Schrift des fünften Jahrhunderts, enthalten. Y 

Der Beitrag Fredes über ,, Monotheism and Pagan Philosophy in Later Anti- 
quity“,4° der nicht nur spätantike Philosophie behandelte, konnte zeigen, dass 
die Gottesvorstellung der Peripatetiker, der Stoiker und — mit Ausnahmen — 
der Platoniker monotheistisch war.*’ Der eine Gott war nicht bloß größer und 
wichtiger als die anderen. Er war der einzige „vollwertige“ Gott; die „niederen 
Götter“ waren Götter nur in einem schwächeren, ja übertragenen Sinn; sie stan- 
den als „abgeleitete Wesen“ und „geschaffene Götter“ dem einen, ewigen Gott 
gegenüber. Frede verglich die philosophische Rede von „niederen Göttern“ mit 
einem Sprachgebrauch, der in einzelnen jüdischen und christlichen Texten vor- 
kommt - insbesondere im Psalter und bei Arnobius (Aduersus nationes). In 
diesen Texten, deren streng monotheistischer Charakter nicht zu bezweifeln ist, 


42 ATHANASSIADI / FREDE (ed.) (1999), p. 1-20. 

^5 Die Identifizierung des überlieferten Autornamens Salustios mit Salutius ist frei- 
lich nicht völlig sicher; siehe BRISSON (2001), col. 1269. 

^^ Siehe dazu ausführlicher LIEBESCHUETZ (1999) sowie KAHLOs (2002), Kapitel 5.3. 

^5 Neben ERBSE (1995) vgl. jetzt auch die Edition von BEATRICE (2001). 
FREDE (1999). 
Das schließt den „unbewegten Beweger“ des Aristoteles ein, der — gegen moderne 
Einwände, die das als interpretatio Christiana abtaten — sehr wohl monotheistisch, und 
zwar im Sinne eines persónlichen Gottes, zu verstehen sei. 
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werden Geschópfe, die der Anschauung Gottes teilhaftig sind (Engel und 
Heilige), in einem uneigentlichen Sinn als „Götter“ bezeichnet. ^? 

Was aber ist überhaupt ein Gott im „eigentlichen“ oder „vollen“ Sinn? Die 
Unterscheidung, mit der Frede arbeitet, setzt einen philosophischen Gottes- 
begriff voraus, der uns vom Christentum her vertraut ist, aber dem antiken 
Durchschnittsmenschen — d. h. Nichtphilosophen — wohl fremd war. In der 
christlichen Lehre wie in der Vorstellung der von Frede besprochenen Philoso- 
phenschulen (Peripatetiker, Stoiker, Platoniker) ist der eine Gott vom Menschen 
wesensmäßig verschieden als ungeschaffenes und unbedingtes ens a se‘ (im 
Gegensatz zum klassischen Gótterkult und der Mythologie, deren Gótter ledig- 
lich größer und mächtiger als die Menschen und — vor allem - unsterblich, aber 
eben nicht entes a se sind). Fredes Monotheisten verdienen diese Bezeichnung 
dadurch, dass sie zwar viele übermenschliche Wesen (Götter im schwachen, 
kultisch-mythologischen Sinn), aber nur einen Gott im starken, philosophischen 
Sinn anerkennen. 

Neben dieser Vorstellung — die vielen Götter als Untergebene des einen 
Gottes, von dem sie verschieden sind — steht freilich, wie wir bereits gesehen 
haben, noch eine andere, die von heidnischen Denkern ebenfalls vertreten 
wurde: sie nimmt an, dass die herkömmlichen Götter keine eigenständigen 
Personen, sondern Namen, Aspekte oder Manifestationen des einen Gottes sind. 

Diese beiden Ideen machen den heidnischen Monotheismus aus. Im Gegen- 
satz dazu sollte der Begriff ,, Henotheismus *?? auf diejenige Variante des Poly- 
theismus begrenzt bleiben, in der ein Gott weit über die anderen erhoben wird, 
ohne wesensmäßig anders zu sein als sie. Der Unterschied zwischen dieser 
Form des Gótterglaubens und den von Athanassiadi und Frede beschriebenen 
ist wichtig genug, um eine begriffliche Trennung zu rechtfertigen. 

Kommen wir nun wieder zu unserem Panegyriker. Dass er den einen Gott 
als mundi creator et dominus betrachtet (13,2), spricht, wenn man den eben 
gegebenen Definitionen folgt, sehr für die Einordnung seines Gottesbildes als 
monotheistisch und nicht henotheistisch. Denn wenn der Gott — anscheinend 
allein — die Welt erschaffen hat, dann sind wohl auch die niederen góttlichen 
Wesen, die ihm unterstehen, in ihrer Existenz von ihm abhängig. 

Indem der Panegyriker an die Existenz von „niederen Göttern“ glaubt (2,4-5), 
aber einen Teil der herkómmlichen Gótternamen nicht diesen zuordnet, sondern 
als alternative Namen des einen Gottes versteht (26,1-4), verbindet er beide 
Grundideen des heidnischen Monotheismus. 


48 Das ist nicht so kurios wie es auf den ersten Blick scheinen mag, denn ,, Vergótt- 
lichung“ ist ein Teil der christlichen Berufung (vgl. ATHAN., De incarn. 54,3: Atos Y&p 
evnvwdpormoev, iva ueis Ügorow0Gusv). Siehe zur Thematik auch SCHÖNBORN (1987). 

# Den Begriff entlehne ich aus der Scholastik, die die aseitas als essentia meta- 
physica Dei betrachtet; vgl. etwa Donat (1945), $ 140-149. 

5 Er geht auf das 19. Jahrhundert zurück, ist aber in der antiken Religionsgeschichte 
vor allem seit VERSNEL (1990) gángig geworden. 
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Dieses Vorgehen ist nicht ohne Beispiel. Zwar finden sich unter den von 
Athanassiadi und Frede angeführten Quellen solche, die ausschließlich den 
Polyonymiegedanken vertreten (De mundo, Apuleius / Isis, Maximus von 
Madaura, Macrobius / Praetextatus), und andere, die die traditionellen Götter- 
könige zu den „niederen Göttern“ zählen (Kaiser Julian?!) oder den einen Gott 
„Zeus“ nennen, ohne auf alternative Namen in anderen Sprachen einzugehen 
(Ailios Aristeides und einige der von Frede besprochenen Philosophen). 

Der Platoniker Kelsos aber, dessen Polemik gegen das Christentum nur in 
Form von Zitaten in der Gegenschrift des Origenes überliefert ist, spricht 
— mehr als ein Jahrhundert vor unserem Panegyriker — von den vielen Göttern, 
deren Verehrung die Christen verweigern, als Untergebenen des einen Gottes 
und sagt zugleich über diesen: oddév odv oluaı diapépew Ata "Yhiorov xadeîv 
7, Ziva T, Adovatoy À Zaßamd À Apodv, doc Aiyorriot, À Iaratov, óc 
aha. 7 

Die religiösen Äußerungen des Panegyrikers greifen also ein Konstrukt auf, 
das in der philosophisch-theologischen Debatte schon länger präsent war. Im 
Rahmen der Panegyrici Latini sind sie hingegen einzigartig. Schon der letzte 
Vorgänger des Panegyrikers von 313 begnügt sich nicht mehr mit dem klas- 
sisch-polytheistischen Gótterapparat,?? und auch zwei spätere Reden — die des 
Nazarius auf Konstantin (321) und die des Mamertinus auf Julian (362) — 
enthalten theologische Aussagen,?^ die wohl dem heidnischen Monotheismus 
zuzuordnen sind. Eine vergleichbar vielschichtige Vorstellung vom Göttlichen 
sucht man bei diesen Rednern jedoch vergebens. 


Freie Universität Berlin. Thomas TSCHÖGELE. 
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Huellas de la gramática y de la lectura de autores 
en algunos textos médicos tardolatinos* 


1. Introducción 


Aunque de manera más bien esporádica, se ha puesto de relieve por parte de 
varios estudiosos la presencia de distintas referencias a textos de medicina o a 
aspectos doctrinales de naturaleza médica en varios autores de la latinidad clá- 
sica y cristiana!. Sin embargo, los textos latinos de contenido médico han sido 
durante largo tiempo considerados como una suerte de grupo específico, que los 
filólogos juzgaban más propio de la historia de la medicina y de la ciencia que 
de la propia filología. Esta perspectiva ha cambiado notablemente desde los 
años setenta del siglo XX y actualmente son numerosos los filólogos que 
extienden su campo de interés hacia este dominio, con resultados relativamente 
exitosos?. 


* Trabajo realizado en el marco del Proyecto de Investigación sobre "Textos tardo- 
latinos y altomedievales de medicina y gramática: Edición y estudio histórico" (FFI2014- 
51892-P), financiado por la Secretaría de Estado de Investigación, Desarrollo e Innova- 
ción (MINECO). 

! No es posible ofrecer aquí un elenco riguroso de los distintos estudios, pero puede 
encontrarse una síntesis valiosa en MAZZINI (2011), p. 65-92. 

? EI volumen de trabajos producidos es ya muy significativo y, esencialmente, puede 
consultarse en el boletín de información promovido por Armelle Debru y Guy Sabbah en 
la Universidad de Saint-Étienne, publicado sucesivamente con los títulos Informations 
(n° 1 novembre 1982 — n° 12 mars 1988) y Lettre d'informations (n? 13 novembre 1988 — 
n? 32 octobre 1999-janvier 2000); desde 2002 tomó el relevo en la dirección Nicoletta 
Palmieri y se inició una Nouvelle Série con el título Lettre d'informations. Médecine 
antique et médiévale (n? 1 février 2002 — n? 12 avril 2015). A riesgo de ser injusto por 
las omisiones — y dejando de lado los avances producidos más específicamente en el 
campo de la medicina griega —, merecen destacarse algunos hitos en la investigación 
sobre los textos médicos latinos. Uno de ellos es la publicación del gran catálogo de 
manuscritos médicos presalernitanos de BECCARIA (1956), que está en la base de la iden- 
tificación y edición de numerosos textos tardoantiguos y altomedievales. Una síntesis de 
gran valor e instrumento fundamental es la bibliografía de SABBAH / CORSETTI / FISCHER 
(1987) y el suplemento de FISCHER (2000). También jugó un papel decisivo la serie 
trianual de Coloquios sobre los textos médicos latinos antiguos y medievales, iniciada en 
Macerata en 1984 bajo la organización de Innocenzo Mazzini y que ha cumplido su 
duodécima edición en Messina en 2016 con la tutela de Anna Maria Urso. Finalmente, 
resulta especialmente relevante la creación de la revista Galenos. Rivista di filologia dei 
testi medici antichi, iniciada en 2007 bajo la dirección de Ivan Garofalo y complementada 
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Es lugar comün poner en relación la medicina y la filosofía, tanto por la 
analogía de ambos saberes, ocupados respectivamente del microcosmos y del 
macrocosmos, como por la formalización explícita que se hace de este princi- 
pio?. En cambio, la eventual relación de los textos de medicina con otros sabe- 
res técnicos recibe una atención menor y sólo se puede percibir de manera cir- 
cunstancial. Como resultado de observaciones saltuarias y de alcance dispar, me 
propongo abordar, aunque sea de forma somera — y acaso prematura —, algunos 
aspectos que pueden contribuir a poner de relieve cómo los autores de textos 
médicos tenían forzosamente conocimientos que se han de relacionar con la 
formación habitual, notoriamente vinculada a los estudios llevados a cabo al 
amparo de la escuela de los gramáticos y a la lectura y explicación de los auto- 
res que marcaban la pauta en la consecución de la correcta latinidad. Este aserto 
puede parecer una obviedad, porque no cabe imaginar tratadistas de medicina 
que no fueran previamente “letrados”, pero no está de más ponerlo de relieve 
con el fin de valorar adecuadamente su utilidad para la comprensión de los 
textos médicos en relación con otros que se elaboraban con procedimientos 
semejantes. Sucesivamente, me ocuparé de algunas noticias en las que se pres- 
cribe el estudio de la gramática, de la presencia de algunas citas de autores del 
canon de lecturas, de algunos pasajes de textos médicos en los que se dan noti- 
cias que frisan el terreno de la gramática, de algunos procedimientos expositi- 
vos comunes a estas dos disciplinas y, finalmente, de algunos términos que 
parecen compartir sentidos especiales en estas dos artes. No hace falta recordar 
que este planteamiento conlleva una acepción extensa del concepto de “gramá- 
tica”, en su doble perspectiva de ars recte loquendi y de enarratio auctorum. 


2. La preceptiva sobre la formación del médico 


Diversos textos de la época tardolatina insisten en la necesidad de la formación 
gramatical del médico. Uno de los más célebres — sin duda por razón del con- 
texto especial en el que se difundió — es el ültimo capítulo del libro IV de las 
Etimologias de Isidoro de Sevilla, titulado De initio medicinae*. Al margen de 
la extrafía ubicación de este texto al final del libro que el autor consagra a la 
medicina, podría parecer a primera vista que la traducción “Sobre el principio 


con una Biblioteca di "Galenos", que acoge una serie de volámenes monográficos 
destinados a ediciones críticas, colectáneas y actas de coloquios. 

3 Textos representativos a este propósito son el pseudohipocrático Decorum, 5 y, en 
alguna medida, Celso De medicina, praefatio, 47, donde se valora la naturae rerum 
contemplatio para la formación general del médico; cf. MUDRY (1982), p. 142-143. 
El texto más emblemático a este propósito es Galeno, Quod optimus medicus sit quoque 
philosophus, 3,11. Sobre este aspecto, puede consultarse ROMANO (1991) y MAZZINI 
(2011), p. 39-42. 

4 Isip., Orig. 4,13. 
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de la medicina", propuesta por Oroz y Marcos Casquero?, no recoge lo que 
realmente contiene el capítulo, a saber, los conocimientos que ha de reunir el 
médico, y tal vez debería entenderse como “Sobre la iniciación a la medicina" 6. 
En cualquier caso, este pasaje isidoriano, después de establecer por qué la medi- 
cina no forma parte de las artes liberales, prescribe que el médico debe dominar 
los saberes particulares de todas ellas, empezando por la gramática y siguiendo 
por la retórica, la dialéctica, la aritmética, la geometría, la müsica y la astrono- 
mía. Con independencia del interés de este pasaje para la determinación del 
estatuto de la medicina como arte liberal’, me interesa destacar la importancia 
atribuida a la gramática como instrumento de la formación del médico. 

Pero el precepto del conocimiento de la gramática por parte del médico 
aparece en otros textos menores y no siempre bien conocidos. El considerado 
tradicionalmente “prölogo” del más antiguo de los comentarios a los Aforismos 
hipocráticos (Lat A)?, llevado a cabo a partir de su versión latina tardoantigua, 
conoce, en alguna de sus partes, una formulación distinta de la habitual. Así, 
donde la tradición comün se limita a enumerar los cuatro elementos y los cuatro 
humores, algunos códices, concretamente, Paris, BnF, latin 7027 (Pa, s. IX-X) 
y Glasgow, Hunterian Museum 404 (= V.3.2) (G5, s. X in.), transmiten un texto 
alternativo; en él se trata particularmente el tema de los elementos, pero se 
afiaden nuevas informaciones sobre los conocimientos que ha de tener el 
médico. Reproduzco aquí esta peculiar versión: 


P,, f. 66r: Vnde et medicus scire debet quante sunt artes medicinae precur..n.es 
(precurrentes G5) siue antequam ad medicinam ingrediat; sciat artem grammati- 
cam, rhetorica, musica, mathimatie, philosofica, geumetrica (aparitmeticam add. 
Gə) et exire (scire Gy) de herbis, de medicaminibus, de metallis, de elementis. 
Nam elementa sunt quattuor, id est, igne (focus G5 ignis p. corr. P4) et aqua, terra 
et aer, unde ..nsparsus (consparsus G3) est corpus hominis. Ista quattuor ..ntraria 
(contraria G5) in se uirtutem habent et temperatione .liqua (aliquam G;) faciunt, 
ut putat (puta G», p. corr. P4), ignis omnis uirtus est [f. 66v] caeli, sol, stelle, 
alias, quia ipsa diuinitas in igne uisa est. Nam si solus ignis fuisset, scilicet utique 
distemperantia esse poterat, per distemperantia (-tiam p. corr. P4) solutio et per 
dissolutionem perditio; ergo fecit (facta est G5) ei contraria aqua (-riam aquam 


Onoz RETA / MARCOS CASQUERO (1982), p. 504. 

Interpretación que ya recoge FISCHER (2005), p. 154. 

Véase a este propósito MONTERO CARTELLE (2005). 

Sobre este comentario son fundamentales los trabajos de BECCARIA (1961), 
p. 26-63, y FISCHER (2002). Hay una edición muy parcial, restringida a los aforismos 
1,1-11 y de difícil consecución, por parte de KUHN (1981), pero la ánica edición com- 
pleta de este comentario es la de VON ANDERNACH (1533), que está basada en la tradición 
incrementada que se hizo de este comentario a partir de finales del s. XI y de inicios del 
XII; cf. VAZQUEZ BUJÁN (20142), p. 355-365. Esta edición presenta una intervención 
bastante intensa por parte del propio editor, sobre todo en el plano léxico; cf. VÁZQUEZ 
BUJAN (2008), p. 35-45. Todos los textos de Lat A que se citan en este estudio traen su 
origen de mi trabajo de colación con vistas a una edición íntegra del texto. 


5 
6 
1 
8 
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p. corr. P4), et est super caelo, ut per ista contrarietate ( istam —tem p. corr. P.) 
fieret temperantia; et bene posuit prius ignem, quia per calorem omnis res uiui- 
ficantur; et quia ex igne et aqua ascendit aliqua nebula et excoqui facit aer et ex 
ipso aer quod remanserit pinguior est terra.? 


Un segundo — y más tardío — comentario a los Aforismos ? presenta al comienzo 
de la explicación del aforismo 1,1 un texto claramente emparentado con esta 
misma versión: 


Vita breuis, ars autem prolixa, tempus acutus uero uelox, experimentum autem 
fallens, determinatio molesta (cod. -am). A. Vita breuis ars autem prolixa dixi eo 
quod ars medicinae multas artes precurrens sit siue antea quam ad medicinam 
ingrediantur, id est, grammatica, rethorica, astronomia, musica, mathematica, 
philosophiae, geometrica, scire debet de erbis, de medicaminibus, de metallis, de 
elementis, hoc est quod est ignis, aqua, terra, aer, unde consparsum est corpus 
hominis. !! 


Sin que quepa descartar que esta posición sobre la formación del médico esté 
emparentada con la línea isidoriana, el hecho es que la necesidad de los conoci- 
mientos de gramática aparece establecida en primer lugar. Y todavía se podrían 
aducir otros testimonios dispersos que suelen aparecer, en algunos códices, en 
partes en las que se hace referencia a las condiciones que ha de reunir el médico. 
Tal es el caso del códice de Paris, BnF, latin 11219 (s. IX m.); entre los folios 
12va-14rb, este manuscrito transmite una Epistula primitus legenda de disci- 
plina artis medicinae, dentro de la cual (f. 13vb) aparece una parte titulada 
De sacramento dando uel quae legat, cuyo texto se inicia del modo siguiente 7: 


Coniurare etiam debet qui medicinalem artem et naturae scientiam uult inchoare 
non abhorrere quicquam alicuius effectus, et tunc ea ratione per sacramentum 
iuramenti sumat doctrinam. Grammaticam artem in tantum sciat, ut possit intelle- 
gere uel exponere quae apud ueteres dicta sunt. 


3. Algunas citas de autores 


Si partimos, como decíamos al principio, de la base de que el gramático no sólo 
ha de redactar artes mediante las cuales abrir el camino de los estudiantes hacia 
la latinidad correcta sino también llevar a cabo la explicación general de los 


? A partir de aquí, P4 continúa con una versión propia para la parte relativa a los 
cuatro humores y a los tipos de uirtutes, mientras que G; iguala su texto al de la tradición 
común. Para mayores detalles, remito a VÁZQUEZ BUJAN (2007). 

10 Información esencial sobre este comentario, denominado Lat B, se encuentra en 
BECCARIA (1961), p. 63-75, y FISCHER (2002), p. 279-280, 283-287. 

11 El texto, tomado de BECCARIA (1961), p. 65, corresponde al códice de Berna, 232 
(s. X); puede leerse también en KIBRE (1985), p. 35 

12 Más datos en el mismo sentido pueden encontrarse en FERRACES RODRÍGUEZ 
(2005), p. 18, a propósito de las variantes geometriam / geometricam. 
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autores del canon utilizado (enarratio), podemos admitir que las referencias 
literarias constituyen en sí mismas una demostración de la formación gramatical 
de los autores de textos médicos o de los lectores de los mismos. 

Por empezar por este último aspecto, y a pesar de que nos situemos en un 
tiempo relativamente avanzado, no deja de ser curioso que un lector de la baja 
Edad Media esclarezca marginalmente, en el f. 80 del códice 3/3 de la Kloster- 
bibliothek de Einsiedeln (s. X), la explicación del antiguo comentario al 
aforismo 3,7 mediante la cita del verso 433 del libro I de las Metamorfosis de 
Ovidio (discors concordia fetibus apta est), lo que deja ver que los efectos 
físicos del calor y del frío no se conocían y difundían exclusivamente gracias a 
los textos científicos. 

Que los autores de textos de medicina no eran ajenos a las artes liberales 
se deduce igualmente de un pasaje del mismo comentario a los Aforismos en 
el que explica la aplicación del adjetivo albus al substantivo flegma, por consi- 
derarlo un elemento retórico, análogo a su empleo en el sintagma album lac, 
tal como ocurre apud rhetores: 


Si albo flegmate capto fluxus uentris super uenerit fortis, soluit aegritudinem. 
Quid uisum est Yppocrati ut diceret “album flegma” , quasi aliquando nigra inue- 
niatur? Et huic questioni occurrit talis solutio, dicendo quia apud rhetores ita est, 
quod ipse secutus est dicens "album lac" et "album mare" ; et alia uero, quod 
certius est, quia nunc non de flegma dicit, sed de passione ydropica, quam leuco- 
flegmon appellant; et hoc dicit: quod si euenerit fluxus uentris et fortis, soluit 
passionem. ? 


Mucho más llamativo parece el hecho de que, en ese mismo comentario, el 
lema del aforismo 2,30 se cierre con el final del verso 224 del libro VIII de 
Eneida: 


Et tale quidem patitur natura in istis quod patitur uenator in theatrum dum intus 
est ad parabolam ludens cum urso et tam diu fugit quousque ad posticum ueniat; 
at ubi foris egressus fuerit, angustiatur qui antea fugiebat uelociter; unde dicitur 


“et timor addidit alas" .!* 


El fragmento, tomado del episodio virgiliano en el que Evandro relata a Eneas 
y a sus compafieros la causa del ritual que están celebrando en honor a Hércu- 
les, vencedor del monstruo Caco, que había aterrorizado mucho tiempo a los 
arcadios ©, presenta en el comentario un cierto tono de expresión popularizada, 
sobre todo a partir de la inclusión de la copulativa er, ausente del texto origina- 
rio; aün así, no debe descartarse la posibilidad de que se trate de una cita a 
partir de un auctor de uso comün en las escuelas de los gramáticos, cual era 
Virgilio, o incluso a partir de una cita en algün comentario escolar. 


13 [n Aphor. comm. Lat A 7, 29. 
14 In Aphor. comm. Lat A 2, 30. 
!5 VERG., Aen. 8,184-279. 
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Esto último es lo que, según Palmieri 6, ocurre en el caso de una cita de 
Lucano en el comentario al Ars medica, atribuido a Agnello de Rávena. En 
efecto, el verso 8 del libro I de la Farsalia aparece en un pasaje a propósito de 
los temperamentos coléricos: 


Nam sicciorem cordis temperantiam, tardo enim excitantur in furorem; at ubi 
furor ueneri[n]t, tardo recedunt a ..., quia in mentem habent ipso furorem, unde 


et poeta dicit: “quis furor, o ciues, que tanta insania ferret" . 


Se da la circunstancia de que este verso, por el que una tradición antigua hacía 
comenzar el poema, presenta, aparte del erróneo ferret en lugar de ferri, la 
lectura insania frente a la comúnmente aceptada licentia. Todo esto no revesti- 
ría mayor interés si no fuera porque insania es la variante citada por Prisciano 
en el libro XVII de sus /nstitutiones y Palmieri? considera, probablemente con 
razón, que esa debe ser la fuente utilizada por el comentarista, lo que, por lo 
demás, apoyaría la relación entre el círculo de Constantinopla y los helenistas 
de Rávena en los inicios del s. VI. 

Pero el gran poema virgiliano aparece también, al lado de Cicerón, en el 
capítulo sobre la melancolía del tratado De morbis chronicis de Celio Aure- 
liano, el misterioso “autor” que da cuenta en latín de la obra mayor de Sorano 
de Éfeso: 


Nam Tullius atram bilem dixit ueluti altam iracundiam. Item Vergilius Hercule 
alta iracundia moto: "Hic uero" , inquit, “Alcidae furiis exarserat atro | felle 
dolor" .'? 


Más allá del interés que estas referencias puedan tener en relación con la inter- 
vención de Celio en el proceso de latinización de la obra soranea, no parece 
imposible que estos versos puedan tener su procedencia en algün comentario o 
en algün gramático. En cualquier caso, no deja de ser curioso que los versos 
virgilianos de Celio Aureliano y el del comentario latino a los Aforismos sean 
tan cercanos y procedan del episodio de Hércules y Caco”. 


16 PALMIERI (2001), p. 228-230. La autora, siguiendo la sugerencia de Keil, insinúa 
que la variante adoptada por Prisciano podría inspirarse en algün paralelo virgiliano, 
concretamente Aen. 2,42: O miseri, quae tanta insania, ciues? 

17 Texto que cito por PALMIERI (2001), p. 229, n. 56. 

18 PALMIERI (2001), p. 228-230. 

12 CAEL. AUR., Chron. 1,6,180, BENDz f / PAPE (1990), p. 538, 4-8. La cita es de 
VERG., Aen. 8,219-220. 

20 Llama la atención que en la explicación del aforismo 2,33, al reflexionar sobre 
la conveniencia de que el médico que visita a un enfermo tenga en cuenta el estado 
de ánimo del paciente para ser bien recibido, el comentarista proponga que recurra a 
“historias” relacionadas con la formación o el gusto del enfermo; para el caso de un 
paciente scolasticus, se aconseja el recurso a relatos virgilianos: fabulas Virgilii illi 
insere breues. 
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4. Algunos datos de indole gramatical 


Por haber sido ya estudiadas con detalle por Biville?!, no me detendré en las 
múltiples referencias que aparecen en los textos gramaticales al curioso fenó- 
meno de la producción de la voz, compartidas con algün texto médico, como es 
el caso del tratado De natura generis humani atribuido a Vindiciano”, Todavía 
desde el ángulo de la gramática, quiero referirme, por audaz que pueda parecer, 
a la observación de Bonnet en su edición del tratado gramatical de Dositeo, al 
comentar la definición de la gramática, que este autor formula de la forma 
siguiente: 


Ars grammatica est scientia emendati sermonis in loquendo et scribendo poema- 
tumque ac lectionis prudens praeceptum.” 


Según Bonnet™, la versión griega de prudens como &ureıpog recuerda, desde 
una perspectiva conciliatoria, la vieja querella sobre el estatuto de la gramática 
como téyvy O como éuretpia, y no hace falta insistir sobre la relevancia que 
esta cuestión tuvo en la tradición médica, al punto de que la primera escuela 
en contraponerse a la lógica o racional fue precisamente la empírica. 

Si colocamos el foco primario de atención sobre los textos de medicina 
y consideramos la naturaleza escolar de los de gramática, se puede a priori 
presumir que las alusiones a esta disciplina dentro de los textos médicos sean 
particularmente visibles en los comentarios tardolatinos que conservamos. Por 
empezar por el de los Aforismos (Lat A), nos detendremos en el caso de las 
personas tartamudas y en su propensión a padecer diarreas: 


Trauli de diarria maxime capiuntur. Trauli dicit, hoc enim blesus; diarria est 
fluxus uentris: quid ad linguam diarria? Scitote quia multa sunt in unum, ut sit 
officium lingue bonus. Bene nostis: omne quod in longum tenditur, in latum non 
est; omne quod in latum, in longum non est; infantes quantum linguam minorem 
habent et ad dentes non pertingit, blesi sunt; in tantum quia aliqui litteras expri- 
mere non possunt pro r l dicunt, quia non pertingit lingua ad dentes; dum enim 
creuerint et exierint dentes, incipiunt bene loqui. Hi enim qui trauli sunt, pinguis 
materia tumescere facit principalia lingue et est in latum et in longum minus est; 
ideo sunt blesi; ipsa quoque materies accedente tempore inficitur atque inmutatur 
et descendens in inferiori parte et fit diarria, hoc est fluxus uentris.?? 


A] margen de las reflexiones teóricas del inicio de este pasaje para fundamentar 
la relación de la lengua con el flujo de vientre, la verdadera explicación viene 
en la parte final. El pequefío excurso sobre las dificultades de los nifios para la 


?! BIVILLE (2001), p. 21-22. 

22 Editado en VAZQUEZ BUJÁN (1982), p. 48-56. 
23 DosrrH., Gramm. 1.1-3, BONNET (2005), p. 2. 
?* BONNET (2005), p. 100. 

25 [n Aphor. comm. Lat A 6,32. 
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articulación antes del desarrollo de los dientes funciona a modo de ejemplo 
clarificador completamente aislable dentro de la exposición y, por su contenido, 
invita a volver la vista hacia los textos de gramática; en efecto, esta noticia 
sobre la confusión de las letras r y / aparece en el tratado De orthographia 
de Q. Terencio Escauro, dentro del apartado en el que se refiere a las letras 
emparentadas o relacionadas (cognatio litterarum), aunque aquí la palabra 
usada es balbus, un sinónimo de blaesus, segün se atestigua en distintos 
lugares: 


Item l et d et r et s, cuius rei maximum argumentum est, quod balbi, qui r expri- 
mere non possunt, aut | dicunt aut s, nec minus quod capra per deminutionem 
capella dicitur et frater fratellus.?* 


Obviamente, no propongo que Escauro sea la fuente del comentarista; me 
limito a sefialar que el ejemplo utilizado por éste circulaba en la tradición 
gramatical y parece probable que la argumentación del comentarista se inspire 
en algün tratado de gramática en el que se incluía este ejemplo. 

Un texto particularmente rico en referencias a la gramática y a los gramáti- 
cos es el comentario al tratado De sectis de Galeno”, del que sería autor 
Agnello de Rávena y que se atribuye habitualmente al llamado “Círculo de 
Rávena", cuya actividad se desarrollaría a lo largo del s. VI. Dejaré de lado 
algunas alusiones a la gramática en las que esta ars es invocada con diversos 
fines en la serie constituida por la retórica, la filosofía y la medicina, lo que 
certifica la familiaridad del autor del comentario con el triuium. Pero algunos 
pasajes concretos denotan un método explicativo que echa mano de lo que 
podríamos denominar "conocimientos concretos". Veamos algunos casos de 
interés: 

Ex quibus autem quis: ex quo organo. Sed quia intentionantur Galeno dicente, 
Quare dixit ex quibus et non dixit de qualem organum? dicimus quia hic prothesis 
[[prothes]] accipit: sic enim et infantes grammaticorum dicent, pro T ponent D.?* 


Este pasaje presenta algunas dificultades de comprensión y los editores sugieren 
que Agnello toma prothesis en el sentido de “substituciön”; en cualquier caso, 
la referencia a la actividad de la escuela de gramática con el intercambio de 
consonantes parece innegable. Cabe decir lo mismo del pasaje en el que se 
plantea la nomenclatura de dos de las más importantes escuelas médicas de la 
antigüedad: 


Nominantur autem qui ex usu, id est imperia, procedunt denominatiue illi imperici, 
similiter autem et qui a rationem rationabilis. Imperici ab imperia uocati sunt impe- 
rici, hoc est ab uso usoperiti, quemammodum dogmatici a dogma, quia dogma 


26 SCAUR., Gramm. 7,13,10-13. 
77 WESTERINK ef al. (1981). 
28 AGNELL. RAVEN., Sect. 40,17-21, WESTERINK et al. (1981). 


GRAMÁTICA Y LECTURA DE AUTORES EN TEXTOS MÉDICOS 759 


dicitur lex. Lex est ut dicit Hyppocratis: Contraria contrariis curabuntur. Istud 
imperici aut dogmatici pronomen est; ergo ex pronomine tria aliqua sibi concur- 
runt: communionis, differentie causarum, et compositiones ultime syllabe. Vt puta 
Heleno et Heleni communio est quia preter unam litteram totum sibi nomen commu- 
nicat; differentie causarum quia Helenus est uir et Heleni est mulier, ille in Troia 
et illa in Illada, ille est diuinus et illa est uxor Menelai regis; compositio proxime 
syllabe ut dicas fillisT. Ista grammatici non secuntur, quia illi solum in declinatio- 
nem cure sunt, non autem in causa et rei dicere ueritatem; nam grammatici dicent: 
Pronomen est quod in locum nominis ponitur. ?? 


La explicación que se propone aquí para la denominación de las escuelas 
empírica y dogmática se fundamenta en un excurso de naturaleza gramatical, 
a partir del propio texto de Galeno, que define imperici y rationalis como 
"denominativos" de imperia y ratio respectivamente; el comentarista adopta 
inicialmente la misma explicación, pero substituyendo ratio y rationalis por 
dogma y dogmatici. Resulta, cuando menos, sorprendente el uso que se da en 
la continuación al término pronomen y probablemente estemos ante la confu- 
sión de rapwviuwc, la forma del lema galénico??, con &vrovuuiæ, tal como 
apuntan atinadamente los editores?!. Precisamente por esta confusión, Agnello 
afade que esta doctrina no es compartida por los gramáticos, por cuanto que 
éstos se atienen a las facetas relacionadas con los aspectos más formales. 

Los ecos literarios del pasaje que acabamos de comentar se repiten y acen- 
tüan en el que presento a continuación: 


[Te aute]m si uictoria respexerit, nulla uictoria est. Diximus in theoria quia 
hec fabola refertur in grammatica de Catmo imperatore qui Etyppus dictus est, 
et illic plenius explanatur, nam hic in exemplo adducitur propter impericos et 
methodicos.*? 


En este texto, Agnello alude someramente al relato de Cadmo, confundido con 
Edipo, y sus hijos Eteocles y Polinices? con el fin de reducir al absurdo, desde 
la perspectiva de la escuela empírica, la posición de los metódicos acerca de 
la toma en consideración de los fenómenos visibles. Para nuestro propósito, 
lo verdaderamente importante es que este ejemplo implica algün tipo de fami- 
liaridad por parte de los eventuales destinatarios del comentario con las fuentes 
literarias y con los relatos mitológicos, que tanto a ellos como al comentarista 
les llegarían a través de la lectura de los autores en la escuela del gramático, 
segün nos dice explícitamente el comentarista. 


22 AGNELL. RAVEN., Sect. 48,13-50,3, WESTERINK et al. (1981). 

30 GAL., Sect. Intr. 1, HELMREICH (1893), p. 1, 16-2, 1. 

31 WESTERINK ef al. (1981), p. 163. 

AGNELL. RAVEN., Sect. 116,22-26, WESTERINK et al. (1981). 

Relato del que se da cuenta anteriormente. Cf. AGNELL. RAVEN., Sect. 114,13-28, 
WESTERINK ef al. (1981). 


2 
33 
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Un ültimo pasaje en el que aparecen enumeradas las partes orationis reclama 
una atención particular: 


Quid enim dicimus de istis <f>abriciis artibus, cum et ille logice artes adtendan- 
tur ex subiecto et ex fine et ex utroque? Adtendimus enim grammaticam artem 
ex subiecto et ex fine, et dicimus: grammatica est ars cum octo partibus orationis, 
id est nomine pronomine uerbo aduerbio participio coniunctione prepositione 
interiectione, ex uoce Grecorum; ex fine, ut bene et apte loquatur. Sic enim 
adtendimus et rethoricam artem ex subiecto et ex fine et ex utroque: ex subiecto 
adtendimus dicentes quia rethorica est ars per publicas et priuatas causas occu- 
pata; ex fine persone satisfactio; et ex utroque.”* 


Se trata de un texto que viene en la parte inicial del comentario, en la que se 
desarrollan cuestiones teóricas de carácter isagógico, en concreto en relación 
con las formas de definición de las distintas artes, pero particularmente de la 
medicina en comparación con la gramática, la retórica y la filosofía. Más allá 
de que todas ellas se definen por el mismo esquema, el comentarista proyecta 
las cuatro grandes cuestiones de la filosofía sobre la medicina y se pregunta 
primo si est, secundo quid est, tertio qualis est, quarto propter quod est». 
La respuesta a la cuestión qualis est le permite introducir la clasificación de la 
medicina, notoriamente dividida en teórica y práctica; este planteamiento, reco- 
gido igualmente en el supuesto prólogo del comentario latino a los Aforismos 
(Lat A) fue puesto en relación por parte de Flammini con la tradición gramati- 
cal de los escolios del tratado gramatical de Dionisio de Tracia*, 

Con independencia de esta perspectiva general, puede resultar de interés el 
orden de enumeración de las partes orationis. En su clásico estudio sobre la 
obra de Donato, Holtz dedica páginas reveladoras al estudio de las diferentes 
listas de las partes de la oración en la tradición gramatical?". Y lo primero que 
hemos de sefialar es que el orden que ofrece Agnello es de tradición latina 
por cuanto que incluye la interiectio, que vino a suplir al &p8pov de los griegos; 
en segundo lugar, se constata que el orden de los indeclinables coniunctio, prae- 
positio, interiectio coincide con el de Carisio (y), frente a la secuencia praepo- 
sitio, coniunctio, interiectio de Diomedes, Dositeo y Pseudo-Palemón (y”), pero 
el conjunto de la enumeración del comentarista sigue al pie de la letra el orden 
de la Ars maior de Donato (d)*8, que se distingue de los grupos anteriores fun- 
damentalmente por la posición del aduerbium delante del participium. Por con- 
siguiente, y de acuerdo con los postulados de Holtz de que, a partir del s. V, 
toda gramática que presente este orden está probablemente influenciada por 
Donato o por sus comentaristas, especialmente Servio, tendríamos que concluir 


34 AGNELL. RAVEN., Sect. 14,3-12, WESTERINK et al. (1981). 

35 AGNELL. RAVEN., Sect. 18,14-28,24, WESTERINK ef al. (1981). 
36 FLAMMINI (1992), p. 593-594. 

37 Horrz (1981), p. 64-69. 

38 Cf. Don., Gramm. mai. 2,1, HOLTZ (1981), p. 613, 3-7. 
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que Agnello se inscribe en esta tradición; y este dato deberá ser contrastado 
con la aseveración de Palmieri a propósito de la cita de Lucano a la que nos 
referimos anteriormente. 


5. Procedimientos expositivos comunes a la gramática y la medicina 


De la mano de este comentario al De sectis de Galeno llegamos a la considera- 
ción de algunos procedimientos expositivos que parecen utilizarse en los textos 
médicos y en los de gramática, particularmente en los de carácter más visible- 
mente escolar. Uno bastante llamativo es el recurso a la fijación de reglas o 
normas a las que han de adaptarse las diversas explicaciones. Así, el antiguo 
comentario a los Aforismos alude explícitamente a este concepto en varias 
ocasiones??, Reproduzco algunos ejemplos: 


In morbis minus periclitantur quibus propriae naturae et aetatis et qualitatis et 
temporis et morbus fuerit, magis autem quam quibus secundum hoc non fuerit. 
Questio nobis est in initio locutionis istius: si regula est quia similia similibus 
congaudent, calor calori augmentum est, aestas calida, humor calidus, iuuenis 
calidus, ista omnia in unum magis augmentum esse debuit caloris, non cito deter- 
minari, ut ipse dicit; scitote quia ista omnia conuenientia in unum non faciunt 
peregrinam aegritudinem. 


In non deficiente febre, si labium aut oculus aut supercilium torqueatur aut non 
uideat aut non audiat debilis constitutus, si quid autem horum factum fuerit, 
proxima mors. Quamuis ista signa in Prognostica latius sunt declarata, tamen in 
loco quantum continet dicimus. Sed questio datur: ut labium dicat spasmum pati. 
Sepius uidimus a paralysin labium torqueri et alia et non moriuntur; quomodo 
nunc dicit mortale esse? Sed regulam tu tene, quod si minuerit febris et debilis 
fuerit et labium tortum fit aut oculus aut alia, significat quod ante principium 
patitur, unde haec officia procedunt.?! 


Sin pretender una comparación sistemática con los tratados gramaticales, me 
propongo ofrecer algunos datos extraídos, principalmente, del opüsculo de 
Dositeo anteriormente citado, precisamente por tratarse de un tratado bilingüe 
en casi la mitad de su texto, producido inicialmente en latín para estudiantes 
helenófonos y ulteriormente traducido uerbatim al griego, verosímilmente por 
parte del mismo autor del texto latino‘. Hasta en cuatro ocasiones se emplea la 
palabra regula, con el mismo sentido y dejando ver los mismos procedimientos 
que observamos en el comentario médico a los Aforismos; y, al igual que en 
alguno de los ejemplos de este texto, en el tratado gramatical el concepto 


32 Además de los ejemplos aducidos, hay también testimonios en In Aphor. comm. 
Lat A 3,11 (regula manet); 3,24; 4,37; 4,46; 4,48; 5,1. 

40 [n Aphor. comm. Lat A 2,34. 

^! In Aphor. comm. Lat A 4,49. 

42 Cf. BONNET (2005), p. VII-XX y Dickey (2016). 
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aparece en uno de los casos explicitamente vinculado al verbo manere, cuando 
se refiere a la formación antigua del vocativo del posesivo mius: 


Sed ueteres mius dicebant, ut merito et uocatiuus secundum regulam manserit, 
ut sit o mi. 


Omito los textos de los otros pasajes de Dositeo**, pero no parece que el 
concepto sea ajeno a otros tratados de gramática. Donato define el solecismo en 
los siguientes términos: 


Soloecismus est uitium in contextu partis orationis contra regulam artis gram- 
maticae factum.* 


Prisciano, por su parte, siglo y medio después, apela de forma profusa a este 
término, lo que nos ilustra sobradamente sobre su utilidad en el procedimiento 
expositivo de la gramática y de la medicina*, 

Otro recurso expositivo habitual de las dos disciplinas es el esquema 
"catequístico" de preguntas y respuestas. Obviamente, este procedimiento se 
percibe de modo preponderante en los textos de carácter escolar, lo que en 
el caso de la medicina quiere decir los textos que se presentan bajo forma 
de comentario o los que proporcionan información abreviada sobre un tema 
cualquiera. Por cefiirnos a los autores que acabamos de tomar como punto de 
contraste, no merece la pena aducir ejemplos del comentario a los Aforismos, 
puesto que se trata de algo absolutamente banal; baste decir que la fórmula 
questio nobis oritur, o alguna de sus variantes, es bastante frecuente, a la que 
suele contraponerse la respuesta huic questioni occurrit talis solutio. En el 
terreno de la gramática, el esquema aparece aquí o allá en los distintos manua- 
les, pero el primero en emplearlo de forma sistemática es Donato en su Ars 
minor^ y en el tratado de Dositeo el esquema pregunta — respuesta no es 
desconocido, aunque sí infrecuente, aspecto que nos orienta hacia este opüsculo 
donatiano, según afirma Bonnet". 

Lo que Fontaine? denomina “triptico gramatical" de la obra isidoriana, a 
saber, la diferencia, la etimología y la sinonimia, instrumentos del gramático 
para el mejor conocimiento de las palabras y la consecución de la latinitas, 
ocupan un lugar relevante dentro de varios textos médicos. Un ejemplo sefiero 
en este sentido es el uso de la etimología por parte de Celio Aureliano, que 


8 DosrTH., Gramm. 31,2-4, BONNET (2005), p. 60. 

4 DosrrH., Gramm. 18,15-19, BONNET (2005), p. 36; 30,4-5, BONNET (2005), p. 55; 
55,13-17, BONNET (2005), p. 91. 

55 Don., Gramm. mai. 3,2, Hovrz (1981), p. 655, 4-5. 

46 Véase GARCÍA ROMÁN / GUTIÉRREZ GALINDO (2001), p. 1825-1827. 

47 Ver en este sentido HoLTZ (1981), p. 99-102. El autor destaca que el procedi- 
miento aparece igualmente en Diomedes. 

^8 Este esquema aparece en DosrrH., Gramm. 34, BONNET (2005), p. 63; véase tam- 
bién BONNET (2005), p. 150, n. 342. 

^9 FoNTAINE (2000), p. 167-182. 
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inicia de este modo la descripción de cada una de las enfermedades en todo el 
tratado De morbis acutis, en tanto que se utiliza saltuariamente en el De morbis 
chronicis, en cuyo libro II, sin embargo, falta por entero?". Al hilo de esta 
circunstancia, conviene recordar que la etimología debió de ser también proce- 
dimiento usual en la traducción de Dioscórides de la que se conservan fragmen- 
tos, por un lado, en algunas interpolaciones en el Herbario conocido como 
Pseudo-Apuleyo y, por otro, en varios lemas de las Etimologias de Isidoro 
de Sevilla. Precisamente este dato — al lado de otros de índole lingüística y de 
técnica de traducción — permite a Ferraces Rodríguez conjeturar que el autor de 
esta versión dioscoridea, sólo conocida por estos testimonios indirectos, haya 
podido ser el propio Celio Aureliano?! 

Pero también Casio Félix, coetáneo de Celio y autor de un tratado De medi- 
cina, apela de forma relativamente frecuente a la explicación etimológica del 
nombre de una enfermedad. Así, el empleo del substantivo nomen (16), siempre 
asociado a los verbos accipere y uocare, y del mismo verbo nominare (7) 
— aunque su uso no se restringe a la definición mediante la etimología —, 
dan prueba del gusto de Casio por este recurso. Aduzco algün ejemplo: 


Et in medio suae regionis nigri ut carbones efficiuntur, unde ipso nomine carbun- 
culi uocantur.*? 


Araneas Graeci a serpendo quod herpin dicunt herpetas dicunt, nos uero similiter 
latino sermone sicut supra diximus a serpendo serpusculos nominamus.™ 


En un trabajo anterior puse de relieve cómo el uso de la etimología y de la 
diferencia sirve de guía para localizar numerosos pasajes del comentario a 
los Aforismos que podrían, tal vez, haber sido utilizados por Isidoro para su 
enciclopedia mayor??. No es ahora el momento de aducir todos aquellos ejem- 
plos, sino ünicamente de sefialar que los pasajes eventualmente utilizados 
por Isidoro no son los ünicos en los que se recurre a estos procedimientos. 
Así, en el comentario al aforismo 6,28 se explica la causa por la cual los 
eunucos no padecen de gota ni de calvicie y, de paso, se propone la etimología 
de annona: 


Eunuchi podagrici non sunt neque calui fiunt. In antiquis enim temporibus 
monopati erant et hii qui seruiebant palatio, quam maxime eunuchi, constituta 
habebant cibaria; unde et annona dicitur ab annuendo, hoc est nutriendo.* 


50 Cf. Urso (1997), p. 23-24. 

51 Cf. FERRACES RODRÍGUEZ (1999), p. 225-267, part. 242-265. 

52 Tomo los datos de MAIRE / FRAISSE (2003), p. 360-361. 

53 Cass. FEL. 22,2, FRAISSE (2002), p. 46. 

54 Cass. FEL. 25,1, FRAISSE (2002), p. 51. 

55 VAZQUEZ BUJÁN (2005), p. 249-257. En un trabajo posterior manifesté mis reser- 
vas sobre el conocimiento directo de Lat A por parte de Isidoro; cf. VÁZQUEZ BUJÁN 
(2014b). 

56 In Aphor. comm. Lat A 6,28. 
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Prestaré atención más detallada al tercer escalón del tríptico, esto es, la sinoni- 
mia. Este procedimiento, utilizado por Isidoro en sus Synonyma como funda- 
mento de un libro espiritual, no era anteriormente extrafio en los ejercicios 
de retórica y tenía como fin la repetición conceptual mediante la utilización de 
sinónimos o expresiones análogas?". Nuestro comentario presenta un amplísimo 
elenco de ejemplos de este tipo de estructuras, si bien, a veces, se presentan 
como fronterizas con el esquema seguido en las glosas o explicaciones. Ofrezco 
algunos ejemplos, extraídos principalmente del libro 1 y normalmente asocia- 
dos a expresiones del tipo Aoc est o id est: 


[...] Morbos uero, hoc est aegritudines, ut scias in quas debeas facere 
inanitionem.°® 


[...] Acutissime uero egritudines sunt que quarta die determinant aut occidit 
aut si multum usque ad septimam diem. Sed iste acutiores ualde egritudines 
quas Yppocrates memorat, ubi ualde secundum acumen est egritudo, illic ultimos 
labores habent, hoc est periculosos et graues casus habent, ille ultimis tenuioribus 
cibis necesse est uti, aqua calida si multum, quia tunc occupata est iam natura 
ad agonem et ad pugnam, hoc est chrisin, et multum segnis est in alto.” 


[...] Veluti requisitus Yppocratis qualiter cognoscere possimus tardas uel acutas 
infirmitates, secutus est dicens quia declarant ammonitiones et deductiones, hoc 
est manifestant uel ostendunt; deductiones uero nominauit species uel agnitiones 
infirmitatum.9? 


[...] Ergo necessarius est cibus unicuique quantum ipse digerere ualet; sin uero, 
ualitudinem facit, hoc est morbos generat.*! 


6. Algunos ejemplos en el campo léxico 


Todo cuanto hemos expuesto a propósito de las similitudes de los procedimien- 
tos escolares de la gramática y de la medicina debería ser explorado en el plano 
de las adaptaciones léxicas. Y, aunque no tenga más que un valor indiciario por 
tratarse de un pequefio pufíado de ejemplos, me propongo analizar algunos 
términos que comparten sentidos específicos en los dos campos con la finalidad 
de apuntalar las interferencias que hemos podido constatar en otros niveles. 
Empezaré por un testimonio del término consparsio en Mario Victorino: 


Habet enim motus suos caro, habetque sensus, neque tantum ab anima suscitan- 
tur: quod intelligi licet etiam in his quae animam non habent; ut in aqua, quae 
impetus suos habet et uirtutes suas, uel in sapore, uel in motu, uel in qualitate uel 


57 Oroz RETA / MARCOS CASQUERO (1982), p. 125. 
59 In Aphor. comm. Lat A 1,2. 

59 In Aphor. comm. Lat A 1,7. 

60 In Aphor. comm. Lat A 1,12. 

9! [n Aphor. comm. Lat A 2,17. 


GRAMÁTICA Y LECTURA DE AUTORES EN TEXTOS MÉDICOS 765 


quantitate: item ignis pariterque terra et caetera elementa, ex quibus quasi quae- 
dam consparsio est et caro facta est ex humidis.9 


A] final del comentario al capítulo V de la Epístola de S. Juan a los Gálatas, 
Mario Victorino emplea este término en un sentido que el TALL define como 
“quaelibet massa, mixtura" %; no es éste, por supuesto, el sentido más frecuente 
de la palabra, pero no deja de ser significativo que aparezca en un autor que lo 
es también de un texto gramatical; del mismo modo, algunos de los ejemplos 
que el TALL aduce bajo la acepciön “aspersio, respersio" pueden eventualmente 
interpretarse de otra manera, como es el caso de un ejemplo de las Sentencias 


de Isidoro: 


Ex ea parte homines diabolus temptat, qua eos per excrescentem humorem facile 
inclinari ad uitia conspicit, ut, secundum humoris consparsionem, adhibeat et 
temptationem.% 


A mi modo de ver, el texto se refiere a la flaqueza humana y a la cesión ante la 
tentación mediante la comparación con la deficiencia física debida a un desor- 
den humoral, de manera que la expresión humoris consparsio debe referirse 
al estado de la “mezcla humoral”. Tal es, de hecho, la interpretación propuesta 
en su tesis de Estado por Cazier, que traduce el texto del siguiente modo: 
“Le diable tente les hommes du cóté par où il les voit pencher facilement vers 
le vice á cause du débordement des humeurs, afin de présenter ses tentations 
selon le tempérament des humeurs”, Por tratarse las Sentencias de una obra 
fundamentalmente espiritual, el testimonio podría parecer menor para nuestro 
propósito, pero no debe dejarse de lado la importancia que en el conjunto de la 
obra isidoriana tiene la erudición gramatical. 

Si insisto en este valor del término, que, sin embargo, no conozco como tal 
en ningún texto de gramática, es porque consparsio es palabra prácticamente 
equivalente a temperies o temperantia como expresión de la mezcla humoral en 
algunos textos médicos de tipo exegético. Tal es el caso en el comentario a los 
Aforismos y en el de Agnello al tratado galénico De sectis®’: 


9? MAR. VICTORIN., In Gal. 5,17 p. 1192P. 

$3 ThLL 6, 495, 26-31. 

64 Ism., Sent. 3,5,25, CAZIER (1998), p. 211, 139-142. 

65 CAZIER (1984), p. 405. 

66 Cf. LOMANTO / MARINONE (1990), p. 419. Diomedes (Gramm. 1,379,3 GLK 1) 
alude al verbo conspergo como compuesto de spargo y recoge, a propósito de la sátira, 
una cita de un Liber Plautinarum quaestionum en la que se utiliza la forma participial 
consparsus, con su sentido habitual de “regar, humedecer” (Gramm. 3,486,10 GLK 1). 
Por su parte, Julián de Toledo emplea también el verbo conspargo al comentar un ejem- 
plo virgiliano de metonimia, pero el sentido es idéntico al de Diomedes, cf. IULIAN. TOL., 
Gramm. 206, 106-107, MAESTRE YENES (1973). 

67 Se puede también comparar el uso de consparsus en la redacción variante 
del prólogo de los Aforismos citado al principio de este trabajo o el ejemplo de Cass. 
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Qui salubriter habent corpora, in medicaminum purgationibus debilitantur 
celerius et qui malo cibo utuntur. Qui bono sunt corpore in purgatione laborant. 
Intellectus istius talis est. Aliquando iubet fieri purgationem, aliquando non. 
Videamus quid est sanitas aut quare purgatio contraria est sanitati; scitote quia 
sanitas est temperantia naturae secundum calida et humida®; si sanitas temperan- 
tia est, adiutorius calidus est et siccus, utique distemperantiam facit huic uero qui 
malo cibo utitur, hoc est mala consparsio humorum. Istis quoque necessaria est 
purgatio, quia laborant qui pigre mouentur, et tunc maxime laborant si purgatio 
non fuerit.© 


Natura dicitur talis consparsio corporis." 


Ya en textos más estrictamente gramaticales, resulta nuevamente ütil el texto 
de Dositeo, cuya condición de bilingüe facilita la tarea. Dejo de lado los deta- 
Iles de un término como elementum, cuyas dos acepciones fundamentales en 
el TALL, al margen de las de sentido figurado, son las que se producen, signifi- 
cativamente, (I) “in grammatica" e (II) “in physica"; sefialaré tan sólo que 
Dositeo utiliza el término como equivalencia de oroıysiov’!, aunque este 
concepto es traducido varias veces por littera, notoriamente en el capítulo 11 
(De syllaba); a su vez, littera equivale en el mismo pasaje a yọ&đuu«, lo que 
hace de este término un equivalente de elementum??. No hace falta recordar que 
elementum es un concepto fundamental en la medicina y, antes, en la tradición 
física presocrática. 

Salta también a la vista la versión del clásico iudicium, el cuarto de los 
officia de la gramática, por xpioıg””; en este sentido, el iudicium o capacidad de 
aquilatamiento y clasificación de los poemas y de otros escritos, encuentra su 
correspondencia en algunos textos de medicina. Celio Aureliano traduce 
mediante este término el concepto de xptoıs en cuanto fase del desarrollo de la 
enfermedad”. Es cierto, sin embargo, que Celio traduce en otro lugar este 
mismo término por passionis atque naturae conflictus? y que utiliza con rela- 
tiva frecuencia el término iudicium con el sentido de “punto de vista, parecer"; 
y aún hay que añadir que el mismo autor traduce el adjetivo xplowoc por status, 


FEL. 45,5, FRAISSE (2002), p. 127. En este ültimo caso, la versión francesa “en une sorte 
de saupoudrage”, acorde con la propuesta del TALL 4,495,3, me parece discutible. 

68 Sobre la eventual relación de esta definición de la salud con Isip., Orig. 4,5,1, 
véase VÁZQUEZ BUJÁN (2014b), p. 245-246. 

© In Aphor. comm. Lat A 2,36-37. 

70 AGNELL. RAVEN., Sect. 70,5-6, WESTERINK ef al. (1981). 

7! DosrrH., Gramm. 7.2, BONNET (2005), p. 12. 

” Cf. BONNET (2005), p. 108-109. 

73 DosrrH., Gramm. 1.7 y 1.13-14, BoNNET (2005), p. 3. 

7^ CAEL. AUR., Chron. 4,8,113, BENDZ } / PAPE (1993), p. 838, 18-19: ultimo uero 
aegritudinis properare iudicium, quod crisin appellant. 

75 CAEL. AUR., Acut. 2,19,120, BENDZ + / PAPE (1990), p. 212. 
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del verbo sisto (Acut. 1,108)’. Pero es igualmente cierto que, en el Liber glos- 
sarum, creticis diebus tiene como sinónimos iudicialibus uel determinatiuis” y 
que xrisin se define como iudicium Graece, unde et Graece dies dicuntur iudi- 
ciales uel determinatiui”®. Tanto el helenismo crisis como iudicium no aparecen 
en Casio Felix, y en la traducción latina de los Aforismos se encuentra un ejem- 
plo traducido por solutio ?, aunque este último término es la versión habitual 
de Aboıg y ðı&opowx; por lo demás, hay dos ocurrencias del verbo soluo en 
correspondencia con el griego xpivw®9, si bien este verbo corresponde normal- 
mente a A%w. En todo caso, y aunque lo más frecuente en este último texto es 
encontrar el término griego xoíotc transliterado (3 ocurrencias), no deja de ser 
llamativo que esporádicamente aparezcan en algunos textos este tipo de inter- 
ferencias con el valor que iudicium tiene a menudo en los textos gramaticales. 

A falta de una investigación más detallada, puede también tomarse en 
consideración el término potestas, vertido por 8óv«puc a propósito de las letras 
en Dositeo, con fórmula que se repite literalmente en otros gramáticos, concre- 
tamente en Donato®!. A] lado de otras de menor frecuencia, se puede establecer 
que la traducción habitual de este término griego en los textos de medicina 
tardolatinos se hace mediante las palabras uis y uirtus, polarizada, ésta ültima, 
en muchos escritos gramaticales en contraposición con uitia?. Sin embargo, 
el término potestas no es completamente desconocido con esta acepción en 
el dominio de los textos médicos y veterinarios o de otros permeables a conte- 
nidos médicos. Ya Séneca designa como potestates las cualidades cálida, fría, 
seca y húmeda de cada uno de los elementos. A finales del s. IV, P. Flavio 
Vegecio Renato presenta dos ejemplos en los que potestas tiene como determi- 
nantes medicaminis y herbarum respectivamente**. Poco más tarde, Servio 
comenta el sintagma virgiliano potestates herbarum, de donde deriva parcial- 
mente el lema isidoriano de Etimologias 4,10,3 en el que define el concepto 
de dynamidia*, No encontramos nada análogo en Casio Félix, pero Celio 


76 Cf, VIETMEIER (1937), p. 23 y 45. 

77 Gloss. Med., HEIBERG (1924), p. 22, 11-12. 

78 Gloss. Med., HEIBERG (1924), p. 91, 11-12. 

7 HiPPOCR., Aphor. 2,12, MÜLLER-ROHLFSEN (1980), p. 16. 

80 HiPPOCR., Aphor. 1,20, MÜLLER-ROHLFSEN (1980), p. 11. 

81 DosrrH., Gramm. 7.5-6, BONNET (2005), p. 12-13; Don., Gramm. mai. 1,2, HOLTZ 
(1981), p. 605, 8-9. 

82 Cf. FERRACES RODRÍGUEZ (1999), p. 105-110. Aunque esporádicamente, uirtus 
aparece en textos de gramática con el sentido habitual que tiene en los textos médicos 
de “fuerza, valor"; cf. MAR. VICTORIN. 3, 21-22, MARIOTTI (1967), p. 69 = GLK 6,6-7. 

83 SEN., Ir. 2,19,1. 

84 VEG., Mulom. 2, 20,1 y 3 prol. 7. Otros empleos que recoge el TALL X 2, 312 
en el mismo apartado merecen un análisis más detenido y no tienen forzosamente un 
sentido equiparable al de los ejemplos de Vegecio. 

85 VERG., Aen. 12,396: scire potestates herbarum usumque medendi. Ver a este 
respecto FERRACES RODRÍGUEZ (1999), p. 105-110. 
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Aureliano, que lo utiliza en 13 ocasiones, — prácticamente siempre con el valor 
genérico de “capacidad” 86 — presenta al menos un caso con un valor cercano 
al que aquí nos interesa: 


Nunc, quoniam regulares explicuimus passiones, quas Greci dieteticas uocant, 
ueniemus ad ea que cirurgia atque farmacia, hoc est officio manuum uel medica- 
minum potestate, curantur.9 


Los ecos del sintagma virgiliano podrían estar presentes en el prefacio general 
de la obra de Teodoro Prisciano. Lamentándose de la vanilocuencia de los 
médicos que se enzarzan en disputas retóricas, pone en boca de la naturaleza 
las siguientes palabras: Haec ego saluti mortalium remedia non dedi, sed 
magnas seminum ac frugum herbarumque potestates, et quidquid propter 
homines genui**. Tal como ha puesto de relieve Fraisse*”, el prefacio de la obra 
de Teodoro tiene un alcance retórico que no se percibe en el resto del texto, 
pero precisamente por ello se puede sospechar el conocimiento de este término 
a través de la lectura de textos y comentarios en la escuela de gramática; como 
hemos sefíalado, la fórmula herbarum potestates aparece en el episodio de la 
curación de Eneas, donde refiere Virgilio que Yápige, al que Apolo había 
comunicado sus artes, prefirió conocer el poder de las yerbas y el arte de curar 
para prolongar la vida de su padre moribundo. 

Me detendré, por ültimo, en el adjetivo peregrinus. De la enorme cantidad 
de usos de este término que registra el ThLL??, son escasos los que provienen 
de gramáticos o médicos. Ciertamente, ya Plinio escribe podagrae morbus ... 
est peregrinus?!, pero en el sentido más común de “desconocido en Italia”, 
puesto que, de conocerse, tendría una denominación latina. Cercano a éste es 
el sentido que presenta en algunos textos gramaticales, en los que se refiere a 
palabras o letras griegas y, por consiguiente, “extranjeras”, Del campo de la 
literatura médica podemos decir que este término no aparece en Casio Felix”. 
Por su parte, Celio Aureliano, que utiliza una vez el verbo peregrinari y con 
cierta frecuencia el substantivo peregrinatio con el sentido de “pasear, paseo 
terapéutico", conoce dos ocurrencias del adjetivo peregrinus; la primera se 
aplica a passiones en el título de una obra de Praxágoras”, mientras que 


86 CAEL. AUR., Chron. 3,1,3, BENDZ + / PAPE (1993), p. 680, 18: iacendi «difficilis» 
potestas schemate supino. 

87 CAEL. AUR., Gyn. 2,65, 839-841, DRABKIN / DRABKIN (1951), p. 93. 

88 THEOD. PRISC., Eup. faen. praef., ROSE (1894), p. 3, 11-13. 

82 FRAISSE (2000), p. 91-99. 

% ThLL X 1/1, 1307-1315. 

21 PLN., Nat. 26,100. 

2 DosrrH., Gramm. 9.27, BONNET (2005), p. 19; DosiTH., Gramm. 10.40, BONNET 
(2005), p. 23. 

2 MAIRE / FRAISSE (2003), p. 398. 

% CAEL. AUR., Acut. 2,10,56, BENDZ + / PAPE (1990), p. 164, 22-23: Praxagoras 
secundo libro Peregrinarum passionum cathochen appellauit. 
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el segundo se refiere a un paciente de elefantiasis que se encuentre en una 
ciudad como “extranjero””. De la literatura más presumiblemente escolar, 
como son los comentarios, no aparece en los de Agnello, pero sí, en cambio, en 
el de los Aforismos (Lat A). Así, en 1,12 se habla de passio peregrina por opo- 
sición a la passio propria de la uirtus animalis; en 3,8 se dice que si el verano 
se presenta como corresponde, las enfermedades serán “propiamente estivales” 
y se resuelven segün corresponde por ser naturales, non peregrine; en 4,4, se 
prescribe que la purgación se haga por la parte superior del cuerpo en verano y 
por la inferior en invierno; la razón de ello es que en invierno predomina el 
humor denominado flegma, de naturaleza espesa y pesada, por lo cual tiende a 
las partes inferiores y no se desplaza hacia arriba, esto es, ad peregrina loca non 
uenit. Pero el ejemplo más claro es el de 2,34, en el que las enfermedades apa- 
recen explícitamente definidas como peregrine por no presentarse en la época 
del año que les corresponde: 


In morbis minus periclitantur quibus propriae naturae et aetatis et qualitatis et 
temporis et morbus fuerit, magis autem quam quibus secundum hoc non fuerit. 
Questio nobis est in initio locutionis istius: si regula est quia similia similibus 
congaudent, calor calori augmentum est, aestas calida, humor calidus, iuuenis 
calidus, ista omnia in unum magis augmentum esse debuit caloris, non cito 
determinari, ut ipse dicit; scitote quia ista omnia conuenientia in unum non 
faciunt peregrinam aegritudinem. Sed secundum naturam et aliam rationem 
cognoscite quod credo aliud non esse, quia aestas secundum naturam est, iuue- 
nis si fuerit et in prouinciam talem, ista omnia simul conuenientia sunt. Febris 
ultra natura est, id est accidentiua superant tot res naturales unam extra natu- 
ram; omne enim quod ex calido est, cito mouetur et cito determinatur; si secun- 
dum istud non fuerit, malum est, ut est in iuuene in hieme, ut in sene in aestate; 
et iste dicuntur peregrine aegritudines quae non suo tempore fiunt neque in 
propria aetate.°° 


7. A modo de conclusión 


Habida cuenta del carácter exploratorio de este estudio, el tipo de conclusiones 
se sitúan preferentemente en el terreno de la prospectiva. Convencido de que 
los textos de medicina no pueden constituir un islote cultural y de pensamiento, 
he querido poner en orden una serie de datos, que, aunque recopilados de 
manera un tanto saltuaria, pueden probar la conexión de conocimientos de los 
autores médicos con el mundo de otros textos de carácter util, principalmente 
los de contenido gramatical y los de lectura y comentario en la escuela de 
gramática. 


95 CAEL. AUR., Chron. 4,1,13, BENDZ f / PAPE (1993), p. 782, 2. 
?6 In Aphor. comm. Lat A 2,34. 
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Sin duda, la interpretación de las referencias a la gramática y la incardina- 
ción de algunos contenidos específicos de índole gramatical en textos médicos 
deberán ser afinadas. De igual modo, los paralelismos léxicos deberán estu- 
diarse sobre la base de datos más abundantes y con una sistematización más 
rigurosa. Ahora, valga con haber llamado la atención sobre datos que pasan 
generalmente desapercibidos y pueden ayudar en la clarificación histórica de 
muchos de estos textos. 


Universidad de Santiago de Compostela. Manuel E. VÁZQUEZ BUJÁN. 
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“Narres, si poteris narrare" (Ov., Met. 3.192-193): 
Nonnus’ (Dion. 5.287-551) response to Artemis’ 
challenge to Actaeon in Ovid* 


1. Introduction 


Were late antique Greek poets like Nonnus of Panopolis and Quintus of Smyrna 
and their contemporary audiences familiar with Vergil and Ovid? And if so, did 
they engage with these canonical Latin authors in their poetry? These questions 
have been posed by many, tentatively answered by some, but ultimately left 
unanswered by most because of the difficulties inherent in tracking echoes 
across language borders, while also the possibility of lost common sources can 
never be ruled out entirely.! In research on Nonnus' Dionysiaca, Ovid regularly 
makes an appearance, either as a possible source,? since Nonnus recounts quite 


* For Ovid I quote from the edition by MILLER / GooLD (19773), for Nonnus I follow 
the edition by CHUVIN (1976). I want to thank the participants and organizers of 
the Edinburgh conference “Poetics and Aesthetics of Late Antiquity" (3-4 Sept. 2015) 
for their helpful comments on the draft version of this article. I would also like to thank 
Sophie Schoess, who presented a paper on Nonnus’ Actaeon episode during the “Nonnus 
of Panopolis in Context III" conference in Warsaw (17-19 Sept. 2015), for the fruitful 
exchange of ideas. 

! The hypothesis of a direct influence of Ovid in Nonnus, — first fully explored by 
BRAUNE (1935), cf. earlier KNAACK (1887) —, has put the wider debate regarding the 
influence of canonical Latin authors on late antique Greek poetry firmly on the scholarly 
agenda. Similar hypotheses were raised regarding Vergil and Quintus. In favor: KEYDELL 
(1954); contra: VIAN (1963), p. xxxi-xxxv; undecided: GARTNER (2005). Regarding 
Vergil and Triphiodorus, in favor: D’IPPOLITO (1976) and (1990); MIGUÉLEZ CAVERO 
(2013), p. 64-70. Regarding Ovid and Musaeus, against: SCHOTT (1957); Kost (1971), 
p. 21-24; KENNEY (1998). Braune's hypothesis raised a heated discussion and caused 
much controversy, cf. e.g. MAAS (1935) who even denied the possibility of influence 
from Latin poetry on Greek poetry before the 13 century. Whereas the antagonizing 
reactions of the early days of the discussion have generally made way for more nuanced 
hypotheses, — e.g. HARDIE (2005) -, that acknowledge the difficulty of proving either 
point, it remains a controversial topic. 

? Braune's hypothesis was defended by KEYDELL (1935) and later D’IPPOLITO (1964), 
p. 69-85, whereas other scholars remained more skeptic, e.g. JAMES (1975), p. 33. 
KNox's (1988) convincing plea for more caution resulted in a general reluctance to 
accept the parallels pointed out earlier as evidence of a direct influence (e.g. ACCORINTI 
(2004), p. 346; AGOSTI (2004), p. 764; PASCHALIS (2014)), although, occasionally, 
voices in favor re-emerge (e.g. CHUVIN (1991), p. 75-77). Most recently CARVOUNIS / 


Latomus 77, 2018, p. 773-786 — doi: 10.2143/LAT.77.3.3285387 
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a few of the mythological stories that also appear in the Metamorphoses, or as 
a point of comparison for Nonnus’ “Protean” poetics, since the principle of 
metamorphosis is essential to the structural composition of both the Dionysiaca 
and the Metamorphoses.? Some level of congeniality in spirit between the two 
playful and highly ambitious poets has been widely recognized, but the possi- 
bility of direct influence of Ovid in Nonnus remains controversial. Since the 
issue was raised by Braune, who pointed out four possibly “Ovidian” narratives 
in Nonnus,^ the Actaeon episode (Dion. 5.287-551) has remained at the heart 
of the discussion. Most recently, in 2014, Paschalis chose this same episode 
as a case study to reevaluate the question of the poetic congeniality of the 
two poets, pointing out a few important differences in their use of the poetical 
metaphor of the metamorphosis. 

This article revisits the Actaeon episodes in Nonnus and Ovid, but differs in 
approach from earlier scholarship in that it does not primarily focus on textual 
correspondences, but on narrative structures. Throughout the Dionysiaca, 
Nonnus engages with his models in a provocative and self-conscious way. He 
playfully challenges Homer,? but also other major Greek poets, like Callimachus, 
who is important for the Actaeon episode. I want to explore the possibility of 
a more overt type of engagement with Ovid as well, similar to Nonnus' playful 
engagement with Callimachus in the same episode. Why, indeed, would Nonnus 
have wanted to mask his debt to Ovid, as is the conclusion of D’Ippolito, if he 
was consciously imitating him?" 


PAPAIOANNOU (forthcoming) investigated a new possible case of Ovidian and Vergilian 
influence in Nonnus (concerning the Ampelus episode). 

3 Ov., Met. is mentioned as a point of comparison for NONNUS, Dion. in this respect 
by (among many others) VIAN (1976), p. xxviii; HOLLIS (1994); LIEBESCHUETZ (2001), 
p. 233; SHORROCK (2001), p. 20; GIRAUDET (2005), p. 92-93. 

4 BRAUNE (1935) especially focuses on the passages in Nonnus concerning Cadmus 
(books 3-5), Actaeon (book 5), Pentheus (books 44-6) and Daphne (never treated sepa- 
rately but alluded to throughout the poem). 

5 On Nonnus' allusive engagement with Homer see VIAN (1991); HOPKINSON 
(1994c); FRANGOULIS (1995) and (2011); SHORROCK (2001); DE STEFANI (2011); 
VERHELST (2013). Less explicit but similarly playful is Nonnus’ attitude towards Apol- 
lonius Rhodius, see ViAN (2001); MONTENZ (2004). On his engagement with Hellenistic 
poetry, see HOLLIS (1994). 

6 See SHORROCK (2011), p. 122-123 and HARDIE (2005), p. 117-118 for a metapoeti- 
cal interpretation of Nonnus' engagement with Callimachus in books 1 and 2 of the 
Dionysiaca (the Typhon episode). A clear example of an intertextual “joke” involving 
Callimachus (similar in effect to the one in the Actaeon episode) can be found in Dion. 
23.231-232 where the Hydaspes receives the warning that he should not work against 
Dionysus. If he makes Zeus angry, he will be roasted and called Bapbyovvog like Asopus. 
Nonnus here clearly suggests for the reader to complete “like Asopus in Callimachus" as 
the adjective Bapúyovvos is only found in CALL., Del. 78 (before Nonnus, that is), who 
uses it for Asopus. See HOPKINSON (1994b), p. 257; VERHELST (2016), p. 159-163. 

7 D’IppoLITO (1964), p. 75 concludes that Nonnus does not seem to want to boast 
about his knowledge of Ovid, but rather tries to hide his debt to the Latin poet: “imitare 
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2. On the possibility of influence and intertextual engagement 


Because the influence of Latin literature on later Greek literature is the subject 
of so much debate, I have to react briefly to two important questions before 
I can explain my hypothesis regarding the Actaeon episode. First, could Nonnus 
have known the Metamorphoses, and would he have known it well enough to 
engage with it like he engaged with Greek poetry? And secondly could he also 
expect his reader to understand that kind of allusions? 

As to the first question, I think it suffices here to point out that, although the 
degree of actual familiarity with Latin authors is indeed difficult to pinpoint, we 
cannot deny that there was a certain interest in Latin literary culture from the 
Greek side. There is proof that Vergil’s Aeneid was taught in Egyptian schools.® 
The fourth-century Egyptian poet Claudian wrote in both Greek and Latin and 
seemed to have no problems making the transition from writing learned Greek 
to writing learned Latin poetry.? The *Nonnian" poet Christodorus (late fifth, 
early sixth century) identified four of the statues in the Zeuxippus gymnasium 
as Apuleius (AG 2.303-305), Vergil (AG 2.414-416) and as two obscure 
characters from the Aeneid (AG 2.222-227). For Ovid specifically, we have to 
wait for the sixth and seventh century for hard evidence of Greek readership, 
but this does not mean Nonnus or his audience could not have read and appre- 
ciated him too. !? All things considered, I think we can conclude that it is not 
impossible nor entirely improbable that Nonnus knew Ovid's Metamorphoses. 
If he then also remembered Ovid's Actaeon episode, he may just as well have 
chosen to use it as one of his models for writing his own version of Actaeon's 
tragic metamorphosis. 

Moving to the second question then, I think it is safe to state that Nonnus 
wrote learned poetry for an audience of peers.!! Although recognizing a verbal 
echo in translation would require an extremely trained ear (or eye), the subject 
matter of the Actaeon episode may in this case have served as a first incentive 
for the reader to prick up his ears and keep other famous Actaeon narratives in 
mind (like Callimachus', but perhaps also Ovid's). A reader of both Ovid and 
Nonnus would to all probability have been sensitive to the subtle similarities 
and differences in content. 


un latino non & per Nonno motivo di vanto, come quando riecheggia poeti greci: dal 
confronto del testo nonniano con quello di Ovidio crediamo emerga quasi sempre il 
desiderio del Nostro di mascherare il suo debito verso il latino [...].” 

* Papyri with scraps of Cicero and Vergil and an interlinear Greek translation pro- 
vide evidence at least that there were efforts taken to study these authors, probably as a 
way of learning Latin. See SCHUBERT (2013), who himself doubts that the acquaintance 
with Cicero and Vergil would have surpassed a very rudimentary level. 

? See CAMERON (1970), esp. p. 316. 

10 FISHER (2011), p. 26-31 gives a good overview. Ovid is cited by name by the 
Greek antiquarian John the Lydian (490 — c.565) in his De Mensibus (4.2.37) and 
the Greek historian John of Antioch (7° century) in his Historia (fr. 2, line 44). 

!! See (among others) AGOSTI (2004), p. 16-17, (2006). 
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Ovidian influence in Nonnus remains extremely difficult and perhaps impos- 
sible to prove — and proving it is beyond my ambitions in this article — but 
based on what we do know, I think we should not exclude its possibility. What 
I hope to be able to show is the interpretative potential of reading Nonnus’ 
Actaeon episode with Ovid's in mind. It is a path that still deserves to be 
explored and can lead to an interesting new interpretation of this episode. 
If Nonnus himself did not intend us to make this comparison, from our modern 
perspective as readers familiar with both Ovid and Nonnus contrasting them in 
any case makes sense. 


3. Cadmus’ first cause of grief 


A first observation that can be made when considering the Actaeon narratives 
in Nonnus and Ovid regards the position of this narrative in the overarching 
plotline and chronology of both poems. The Actaeon episode in Nonnus is one 
of the many narrative detours in the first eight books of the Dionysiaca that 
seem to be written — consciously, one is inclined to believe - to delay the birth 
of Dionysus that was announced in the prologue (1.1-10) until the end of book 
eight, after one sixth of the poem. ? This delay has been interpreted in many 
ways: as the result of a pursuit of encyclopedic completeness, of a focus on the 
family of the /audandus as the first topos in the encomiastic structure of the 
poem, or even of the ambition of the author to expand a shorter epic core to the 
length of 48 books, thus adding episodes to it that originally were not part of 
the composition. ? I prefer to look at it from the perspective of the narration as 
a way to create suspense, particularly when telling a story that is already known 
to all. Nonnus' audience knew perfectly well what was going to happen, both 
from the summary in the prologue and because of the mythological knowledge 
common to all members of the educated elite, but could not know when the 
narrator would finally drop the curtain. The first mention of Semele in 5.203- 
205 gives the impression that the moment of Dionysus' conception is approach- 
ing, but, before this, Nonnus tests his audience's patience by elaborating, first, 


12 On the structural importance of units of 6, 8 and 12 books in the first half of the 
poem (a regularity disregarded in the second half), see CHUVIN (2006). 

13 On the encomiastic structure, see esp. STEGEMANN (1930); Lasky (1975), (1978). 
The idea that the structure of the Dionysiaca is roughly modeled on the flexible frame- 
work of a rhetorical encomium is today widely accepted. The same is certainly not the 
case for the theory that was almost simultaneously developed by KEYDELL (1927) and 
COLLART (1930), who stated that the 48 books of the poem are the result of a rash expan- 
sion of an original epic core focusing on the Indian War. This idea has now been rejected 
in favor of a more positive evaluation of the overall structure as a complex composition 
with multiple intersecting and overlying structural principles, cf. SHoRROCK (2001). 
COLLART (1930), p. 83 considered the Actaeon episode a badly integrated intercalation 
“en contradiction avec le reste du po&me”. 
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on an elaborate prolepsis (the Actaeon episode, 5.287-551) and, after a second 
mention of Semele (5.562), an even more elaborate analepsis (the Persephone- 
Zagreus episode, 5.563-7.109).!* Problems of chronology arise because later in 
the Dionysiaca Actaeon fights alongside Dionysus in the Indian War (books 
13-40), although it is also mentioned that his death occurs before the birth of 
his nephew Pentheus (5.555), who is already king of Thebes when Dionysus 
arrives there on his return from this war in book 44. ? 

It has been observed that book three of Ovid's Metamorphoses presents 
the same sequence of events as the first books of the Dionysiaca.! The story 
of Cadmus starts with his search for his sister Europa (Met. 3.1-7 — Dion. 1.45), 
continues with the foundation of Thebes (Met. 3.8-130 - Dion. 4.285-5.87), and 
when Cadmus has settled down as a happy pater familias (Met. 3.131-136 - 
Dion. 5.88-210), the story of Actaeon follows as the “first cause of grief" for 
Cadmus (Met. 3.138-139 prima ... causa fuit luctus). In Ovid, Actaeon's death 
is presented as chronologically slightly anterior to Semele's death (Mer. 3.260 
causa recens). Only in Nonnus is the Actaeon episode presented as a prolepsis, 
and — obviously — only in Nonnus is the structure of the entire Cadmus narra- 
tive designed to highlight the birth of Dionysus as its culmination point. 


3.1. Callimachus 


Also within the Actaeon narrative the narrator of the Dionysiaca constantly 
creates suspense, by adding ominous ambiguities!’ and varying the pace of the 
narrative. After the actual metamorphosis, time almost comes to a standstill 
when the vengeful Artemis changes her mind and slows down the dogs who 
are devouring Actaeon in order to prolong his misery.!? The prolongation of 


14 Both mentions of Semele (5.203 and 5.562) announce her union with Zeus in 
similar wordings, but serve to introduce a narrative detour, thus delaying the actual 
union until 7.282-368. 

15 Actaeon's participation in the Indian War is mentioned in the Actaeon episode as 
a recent event (5.302), thus profiling the episode explicitly as a prolepsis by situating it 
immediately after the most important feat of the poem's protagonist, who at this point 
of the narrative still has to be born. On this problem of chronology, see also CHUVIN 
(1976), p. 192. 

16 CHUVIN (1976), p. 48: “En effet, bien que les légendes cadméennes occupent 
beaucoup moins de place chez Ovide et que celui-ci ait davantage élagué entre les *mor- 
ceaux de bravoure’ du récit, l'ordre en est le méme que chez Nonnos." 

U Actaeon's "passion for hunting", for example, is mentioned in 5.291 as 
ueredhuata Of onc which, with Actaeon's sorry fate in mind, could also be understood 
as an "anxiety of being hunted". Cf. also the potentially ambiguous and certainly omi- 
nous mention of the deer in 5.298 when Pan looks at Actaeon (5.296-298 del dé wi 
$960. Aöyuns / dunacı Haußareoıoıv Edepxero unAovöuog Il&v/ @xeino &X&qoto 
Tapalocovta Topelnv). 

18 See also CHUVIN (1976), p. 95: “Nonnos méne en effet rapidement son récit 
jusqu'au moment où Actéon va étre déchiré par ses chiens ; il arréte alors l'action (332) 
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Actaeon’s death struggle, moreover, gives Actaeon the opportunity to utter a 
lament: the first speech of Actaeon in the Dionysiaca (5.337-365), who by then 
already has changed into a fawn. It must be noted that the introduction formula 
leaves it unresolved whether his speech is pronounced in an understandable 
human language. The verb Bpuyaouaı (5.336 Bevyjcato) is commonly used 
for the roaring of animals but also (e.g. Homer) for the death cry of heroes.” 
The capping of the speech, however, clearly points out the contrast between the 
conception of the speech as an idea in Actaeon's human mind (5.368 póBous ... 
éyéppovac) and the bestial sounds that come out of his mouth (5.379 ¿onudvrov 
Dpóos %yobc).% It is the interference of the omniscient narrator that allows us 
to understand it all. 

As was noticed by Chuvin, the speech itself appears to be modeled on 
Callimachus’ Hymn 5 (On the bath of Pallas). In Hymn 5.107-118, Athena com- 
forts the mother of Teiresias by predicting that Autonoe, Actaeon's mother, will 
praise her happy (Hymn. 5.117 öABiorav 8” ¿péel ce), because for a similar 
crime the punishment of Actaeon is worse than that of Teiresias. It seems as 
if Nonnus takes Athena's prediction in Callimachus as a challenge and wants 
to make it come true in his own poetry — with the only change that it is not 
Autonoe but Actaeon himself who praises Teiresias happy (Dion. 5.337 "OMBte 
Terpeota) in the first line of his speech. The comparison between the two myth- 
ological stories is developed in the following lines, which contain a few more 
possible echoes of Callimachus.?! The textual correspondences seem to func- 
tion primarily as supportive elements, inciting the reader to compare. They will 
confirm to him — should he still be in doubt — that Actaeon’s monologue indeed 
has to be read as a playful reaction to Callimachus’ challenge. 


pour faire exhaler de longues plaintes à son héros (337-365) qui meurt aussitót aprés" 
and GIGLI PICCARDI (2003), p. 420: “Anche in Ov. Met. 3.251-2 è messa in evidenza la 
crudeltà di Diana che non desiste dall'ira finché non vede morire Atteone, ma Nonno 
va oltre facendole rallentare il martirio." SCHOESS (forthcoming) draws attention to the 
similar cruelty of Aura's prolonged painful delivery in book 48, also inflicted by 
Artemis. 

12 See LSJ, s.v. Bouydoua. In Nonnus it is used both for the roaring of lions and for 
introducing human speech. 

2 Note also the self-conscious reference to the altered sound of his voice in the final 
line of Actaeon's speech (5.365 eunv étep60poov Zoo), 

21 See CHUVIN (1976), p. 185: “Athena déclare au sujet d'Autonoé : 6ABtotay 3” 
épéet ce (v. 117). Ces mots ont fourni à Nonnos le point de départ de son discours." See 
also HoPKINSON (19942), p. 128. The other “souvenirs de Callimaque” listed by CHUVIN 
(1976), p. 186 are parallels in content rather than in wording. The same comparison is 
made in both passages (Actaeon vs. Teiresias), with similar conclusions, but from a 
different perspective. 
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3.2. Ovid 


My hypothesis is that Nonnus' engagement with Ovid in the Actaeon passage 
is organized similarly: parallels in wording and in details of the content func- 
tion first as incentives, later as a confirmation for the reader to interpret Non- 
nus' Actaeon narrative as a playful reaction to a challenge in Ovid. 

Most of the echoes of Ovid identified by D’Ippolito are found in the first part 
of Nonnus' Actaeon narrative. Both poets pay ample attention to describing the 
metamorphosis and subsequent violent death of Actaeon.?? It is, however, the 
second part of the narrative, where Actaeon's ghost retells his story, which 
makes the comparison so interesting. The speech of Actaeon's ghost who 
appears in a vision to his father Aristaeus is one of the longest speeches in the 
Dionysiaca. It seems to serve two main functions in the narrative. It has to 
inform Actaeon's parents about where to find his body and about the proper 
burial he desires. But, on a different narrative level — that of the presentation 
of the story to the narratee — it also allows the narrator to present the story 
of Actaeon a second time, now with Actaeon as a first person narrator 
(5.415-532). 

According to Chuvin, the first function provides the narrator with a pretext 
for including the speech. Earlier in the narrative Fama (5.370-373) spreads the 
rumor of Actaeon's death but fails to mention his metamorphosis, thus bringing 
in the need for Actaeon to clear up this fact himself.?? The second function, of 
presenting the story of Actaeon a second time, from a different perspective, 
is consequently the actual raison d'étre of the speech. Actaeon's narration 
thematically mirrors that of the narrator. As a mise en abyme we get the story 
of Actaeon inside the story of Actaeon but with new and different details.” 


2 D’IPPOLITO (1964), p. 184-186 points out a sequence of similarities in the descrip- 
tion of how the voyeur is discovered (Dion. 5.307-310 - Met. 3.178-180), how he is 
transformed into a stag (Dion. 5.316-322 - Met. 3.194-197), how he flees (Dion. 5.323- 
325 - Met. 3.198, 229), how he is not recognized by his dogs (Dion. 5.326-327 - 
Met. 3.251-252) and finally how the false stag (beudoyévns 8° &A&qoo ~ falsi cerui) is 
devoured by their teeth (Dion. 5.329-331 - Met. 3.249-250). See also CHUVIN (1976), 
p. 184: "C'est dans les v. 316-331 que les analogies avec Ovide sont les plus frappantes.” 

?3 See CHUVIN (1976), p. 97: “Pour introduire le discours du fantóme d'Actéon, 
Nonnos a distingué la révélation de la mort du héros et celle de sa métamorphose 
qui permet d'identifier ses restes. Il se montre quelque peu embarrassé pour expliquer 
comment la premiére nouvelle arrive à Thébes : une simple rumeur, confirmée par les 
plaintes des chiens (383). Cependant ces vers constituent le ressort principal de son 
récit : ce sont eux qui rendent nécessaire l'apparition d'Actéon, qui elle-méme améne le 
dénouement (536-551)." 

?* See also CHUVIN (1976), p. 96: *une deuxi&me évocation de son malheur, faite 
cette fois par la victime. Cette reprise, qui n'est pas sans exemple dans l'épopée, montre 
en Nonnos un élève des rhéteurs, expert à composer plusieurs exercices sur le même 
théme, avec des amplifications et des variations. [...] les deux passages se complétent 
plutót qu'ils se contredisent.” 
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The same themes return, but are elaborated in different ways and in a different 
order, because Actaeon, too, is a narrator who apparently likes to stretch the 
laws of chronology by first elaborating on the results of his metamorphosis and 
narrating the events after his death before restarting his narrative with the 
voyeuristic bathing scene.?? 

Remarkable is also the use of direct speech in this embedded narrative. 
Three short speeches (5.459-460, 5.462-465 and 5.469-472) are quoted in full 
as if they were pronounced by the dogs, Mount Cithaeron and Artemis after 
Actaeon's death. It is not very likely that they have "actually" been pronounced, 
or that Actaeon has been able to eavesdrop on them. But like the main narrator, 
Actaeon poses as an omniscient narrator and uses these three short speeches 
— or, I would say, invents them — to enhance his argument in pleading the inno- 
cence of his dogs. 

As far as I know, this long speech is the only extant example in the classical 
tradition where Actaeon tells his own story,? and this is precisely what opens 
up the possibility of a connection with Ovid, not in the shape of a textual echo 
or a mythological parallel but as a response to a challenge. In the same way that 
Actaeon's first speech can be seen as a Nonnian answer to a challenge posed by 
Callimachus, the second speech could be interpreted as a Nonnian answer to a 
similar challenge posed by Ovid. For, when in Ovid Artemis sees Actaeon, she 
also briefly addresses him while turning him into a fawn (Met. 3.191-193): 


addidit haec cladis praenuntia uerba futurae: 
"Nunc tibi me posito uisam uelamine narres, 
si poteris narrare licet! " 


25 Actaeon starts by describing his body after the metamorphosis (5.415-431 ~ 
5.316-323 and 5.339-340), tells about his desire for Artemis and her wrath (5.432-438 - 
5.305-307 and 5.326-332), calls upon the mountains as his witnesses (438-439 - 355- 
356), recalls how his dogs could not recognize him (5.444-447 - 5.364-365) and contin- 
ues his story by emphasizing the mourning of the dogs after his death (5.447-453 ~ 
5.381-383). In line 5.473, he, finally, announces to tell the entire story xat& xédowov and 
starts all over (5.473-497 - 5.303-331), breaking off his story again at its horrible climax 
(5.497 ovrfjoo táde navra). In the remainder he revisits the topos of praising other 
mythological characters happy because of their more felicitous affairs with goddesses 
(5.509-519 - 5.337-343) and, finally, he elaborates on how he wants to be buried 
(5.520-532). 

26 CHUVIN (1976), p. 102-103 argues that the element of the apparition of Actaeon’s 
ghost was not an invention of Nonnus. He refers to PAus. 9.38.5. There the ghost of 
Actaeon haunts the area until the oracle of Delphi explains that his bones still have to be 
buried. Chuvin, moreover, suggests that AESCH., Toxotides could have been Nonnus’ 
model (directly, or via a summary) for the events after Actaeon's death, but extremely 
little is known about the contents of this lost tragedy about Actaeon. Although we can 
assume that Actaeon had a speaking role in this play and may also have appeared on 
stage after his metamorphosis — cf. the description of a tragic mask of a horned Actaeon 
in POLL., Onom. 4.133, see SUTTON (1984), p. 178 —, there is no evidence which would 
allow us to assume that he also had a speaking role after his metamorphosis, let alone 
that he acted as the messenger of his own death. 
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In this very short speech Artemis challenges Actaeon to tell the world about how 
he saw her naked, but by adding the conditional clause si poteris narrare she 
also cruelly hints at the impossibility for Actaeon in his new shape to tell others 
what he saw.?” In the remainder of the story in Ovid, Actaeon tries several times 
to speak (Met. 3.201 and 3.229-230), but fails to utter any understandable words, 
let alone tell his story, although his mind remains human.?* Artemis, the chal- 
lenger, triumphs ... but not in Nonnus. There, Artemis' worst fears come true as 
Actaeon not only manages to communicate with his parents, but also to tell his 
father (Dion. 5.473 «AM, v &vep, natà x6ouov ELOY uópov elc oè Boñow) about 
the naked beauty of the goddess (Dion. 5.477 ypóx yuuvov ~ Met. 3.192 posito 
uelamine), who is explicitly described as an object of desire (5.477-488). What 
in Ovid is presented as an impossible challenge, is thus realized in Nonnus.?? 


3.3. Just punishment of a guilty Actaeon? 


Interestingly, the story of Actaeon in Ovid ends on a critical note (3.253-255): 


Rumor in ambiguo est; aliis uiolentior aequo 
uisa dea est, alii laudant dignamque seuera 
uirginitate uocant: pars inuenit utraque causas. 


27 See BARCHIESI / ROSATI (2007), p. 156: “la vendetta di Diana è tesa a impedire 
che Atteone racconti quello che ha visto, e ció coinvolge la responsabilità del narratore, 
tanto piü che Ovidio ha accuratamente evitato di attribuire ad Atteone qualsiasi trasgres- 
sione oltre al semplice atto di avere visto per caso qualcosa di proibito." Also in HvG., 
Fab. 181.1 Artemis changes Actaeon in a deer “in order that he would not be able to 
tell" (qui ne loqui posset). Did the mythographer follow Ov., Met 3.191-3 or was this 
detail already part of the tradition? 

28 A detail shared — again — by Nonnus and Ovid (Mer. 3.203: mens tantum pristina 
mansit ~ Dion. 5.350: wodvog ¿yo pedéro rrıyvuröv vóov). See D’IPPOLITO (1964), p. 186 
n. 4. See also above on Actaeon's first speech in Nonnus, which for the dogs sounds like 
the groaning of the wounded deer. This incomprehensible speech (to anyone but the 
omniscient narrator) can be regarded as equivalent to Actaeon's two failed attempts to 
speak in Ovid. Both in Mer. 3.201 (dicturus erat) and 3.229-230 (clamare libebat) the 
narrator does not quote what Actaeon said, but what he would have said if he could have. 

22 A second triumph for Actaeon follows much later in literary history with PETRARCH 
(Canzone 23), who also gives a voice to Actaeon after his metamorphosis, which in 
scholarship on Petrarch has been interpreted as a reaction to Artemis’ threat in Ovid. 
See FRECCERO (2001), p. 29: “Thus, although in the scene of the encounter the poet is 
diagetically transformed into a stag, his declaration, ‘vero dirò’ (1. 156, a modification 
of an earlier version of the poem which read ‘narro’ [‘I tell’], the verb repeated by Diana 
twice in the Ovidian encounter) reinforces the notion that he has indeed triumphed over 
Diana's prohibition: ‘nunc tibi me [...]’ (Ov., Met. 3.192-3 [...]).” I do not know of 
any other instances of similar “reactions” to the challenge in Met. 3.192-193 — possibly 
there are —, but the fact that Petrarch (who certainly knew Ovid) seems to react to it in 
the same way as Nonnus (who may also have known Ovid) supports my hypothesis in 
the sense that it shows the suggestive force of Artemis' challenge. If anything, it proves 
that this would be a perfectly logical response for any later poet who would want to 
creatively engage with Ovid's version of the story. 
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Ovid, by questioning the justice of Artemis' punishment, alludes to the existence 
of multiple versions of the Actaeon myth that differed essentially in the matter 
of Actaeon's guilt or innocence. Either he intentionally spied on the goddess 
or he accidentally ran into her while she was bathing. Ovid's mentioning of 
a debate between those approving of Artemis' reaction and those judging it 
too cruel may be a reference to an actual debate in literary circles about which 
version of the myth to endorse. Ovid himself, in any case, opts quite explicitly 
for the variant first attested in Callimachus, in which the young hunter is a 
victim of fate (Met. 3.176 sic illum fata ferebant) and sees Artemis only by 
accident (Call., Hymn 5.113 oùx &0£Xov). He chooses this version, but simul- 
taneously shows his awareness of the existence of a different version, both in 
the opening lines of the Actaeon episode, ?! and in these closing lines. Ovid’s 
Actaeon is innocent according to the narrator, but his Artemis is no less 
convinced of his guilt, as is apparent from the cruel challenge she pronounces 
(Met. 3.191-193, see above). 

As a final point, I would like to argue that Nonnus, too, was well aware of 
the different versions of the myth. Unlike Ovid, however, Nonnus does not 
immediately state his preference. Actaeon's guilt is only gradually revealed 
throughout the narrative, which forces the reader at every turn to adjust his 
interpretation of the events. Until 5.302, Actaeon is still beyond suspicion. He 
is called “ill-fated” (5.291 Sbouopov Axtatwva) by the narrator and it is stated 
that Moira will be the cause of his death (5.301 àXA& piv eoe Molpa),*? 
which suggests that the version of the story followed will be in the line of 
Callimachus' and Ovid's. The first adjustment is made in the following lines 
(5.303-308), with the description of Actaeon as an insatiable onlooker, who 
stares at Artemis' naked body from a treetop. Notwithstanding the incriminating 
circumstances (his presence in the tree) and the mention of his lingering gaze 
(5.305 OnntTho 3^ &xdeyntoc), Actaeon's motives — and thus also the question of 
his guilt — remain, to some extent, open for interpretation. Did he climb that 
treetop in order to spy on her or did he only notice her presence afterwards 
while at the lookout for game? It is impossible to answer at first, but the aspect 


30 See OTIS (1970), p. 133; cf. also FELDHERR (1997), p. 38-40. In the earliest attesta- 
tions of the myth, Actaeon is punished for challenging Artemis or the gods (STESICHORUS 
fr. 236; AESCH., Toxotides; EUR., Bacch 334-342). Later authors like Diop. Sic. 4.81.3-5 
and HYG., Fab. 180-181 mention two different versions of the myth, both mentioning as 
one of the two options a version in which Actaeon desires to sleep with Artemis. See 
also D’IPPOLITO (1964), p. 177-180, LAcv (1990) and ForBEs IRVING (1990), p. 197-201 
for a discussion of the myth in all its attested variants. 

?! Ov., Met. 3.141-142: At bene si quaeras, Fortunae crimen in illo, / non scelus 
inuenies; quod enim scelus error habebat? See also BARCHIESI / ROSATI (2007), p. 150- 
151 on Ovid's insistence on Actaeon's innocence and the narrator's uncharacteristically 
strong “reazione morale" vis-à-vis his unjust punishment. 

32 Cf. Ov., Met. 3.141-142 (cited above, n. 31). 
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of stealth (5.308 dunarı 2001860) in the final line of this passage casts serious 
doubts on his innocence. 

It is only in the account of the story by the ghost of Actaeon, that the ques- 
tion of his guilt is unambiguously answered. He confesses a double act of 
hubris (5.478 Sı8öumv Ößpıv, climbing a tree sacred to Athena in order to spy 
on Artemis), and elaborately describes his voyeuristic pleasure (5.482-488).* 
Thus, also with respect to the question of Actaeon's guilt, the embedded nar- 
rative by Actaeon's ghost is an important key. Together with the different 
nuances and details?) introduced by Actaeon as an intradiegetic narrator, 
the unambiguous confession of guilt may even challenge the omniscience of 
the main narrator. Did he not know how Actaeon truly felt about it? One might 
wonder what Ovid's (or Callimachus") “innocent” Actaeon would have con- 
fessed, had he had the opportunity to speak as well. 


Universiteit Gent. Berenice VERHELST. 


BIBLIOGRAPHY 


D. ACCORINTI (2004), Nonno di Panopoli. Le Dionisiache. Vol. 4 (Canti XL-XLVIID, 
Milano. 

G. AGOSTI (2004), Nonno di Panopoli. Le Dionisiache. Vol. 3 (Canti XXV-XXXIX), 
Milano. 

— (2006), La voce dei libri: dimensioni performative dell’epica greca tardoantica, 
in E. AMATO / A. RODUIT / M. STEINRÜCK (ed.), Approches de la Troisième 
Sophistique. Hommages à Jacques Schamp, Bruxelles, p. 35-62. 

A. BARCHIESI / G. ROSATI (2007), Ovidio. Metamorfosi. Vol. 2 (Libri III-IV), 
Milano. 

J. BRAUNE (1935), Nonnos und Ovid, Greifswald. 

A. CAMERON (1970), Claudian: Poetry and Propaganda at the Court of Honorius, 
Oxford. 


33 He confesses even that he aspired to become her mortal lover, which also allows 
Actaeon — once more — to praise those mythological characters happy (here: Otus, Orion 
and Endymion) that have been more successful than himself (5.509: ¿foc "Qroc). 
Cf. HYG., Fab. 180.1: et eam uiolare uoluit. See also SCHLAMM (1984), p. 108: “Nonnus 
provides the only extant version in which the erotic desire of Actaeon for Artemis is 
fully and openly treated." Note here also the similarities between Nonnus and Ovid in 
the description of Artemis: Dion. 5.482-484 (&prı yàp idpoovox Tupavyii xaduatoc 
atua / “Apteuic edxaudroro età Spopov TÜkSoc &ypnc / Aobero pev xaDapotow Ev 
bdacr, Aovouévns de) ~ Met. 3.163-164 (hic dea siluarum uenatu fessa solebat | uirgi- 
neos artus liquid perfundere rore), as pointed out by D’IPPOLITO (1964), p. 184. 

3 The most striking factual difference is the detail of the oak (narrator text) which 
later turns into an olive tree (Actaeon's narrative). See also D’IPPOLITO (1964), p. 187 
and CHUVIN (1976), p. 183. Chuvin does not see any problematic contradictions and 
mentions that the oak from the narrator text may have the "valeur générale d'arbre" 
rather than identifying a specific type of tree. 


784 BERENICE VERHELST 


K. CARVOUNIS / S. PAPAIOANNOU (forthcoming), Nonnus’ Dionysiaca and the Latin 
Tradition: Revisiting an Old Question, in F. DOROSZEWSKI / K. JAZDZEWSKA 
(ed.), Nonnus of Panopolis in Context III: Old Questions and New Perspectives, 
Leiden / Boston MA. 

P. CHUVIN (1976), Nonnos de Panopolis, Les Dionysiaques. Tome II. Chants II-V, 
Paris (CUF). 

— (1991), Mythologie et géographie dionysiaques. Recherches sur l’œuvre de 
Nonnos de Panopolis, Clermont-Ferrand. 

— (2006), Nonnos de Panopolis et la ‘déconstruction’ de l'épopée, in B. GRANGE / 
F. MONTANARI / A. RENGAKOS (ed.), La poésie épique grecque, Genéve / 
Vandoeuvres, p. 249-268. 

P. COLLART (1930), Nonnos de Panopolis. Etudes sur la composition et le texte des 
Dionysiaques, Le Caire. 

C. DE STEFANI (2011), Homeric Parody in Nonnus, in B. ACOSTA-HUGHES / C. CUSSET / 
Y. DURBEC / D. PRALON (ed.), Homere revisité. Parodie et humour dans les 
réécritures homériques, Besangon, p. 65-79. 

G. D’IpPoLITO (1964), Studi Nonniani. L'epillio nelle Dionisiache, Palermo. 

— (1976), Trifiodoro e Virgilio. Il proemio della ‘Presa di Ilio’ e l'esordio del libro 
secondo dell’ ‘Eneide’, Palermo. 

— (1990), Trifiodoro, in F. DELLA CORTE (ed.), Enciclopedia Virgiliana, Vol. 1, 
Roma, p. 268-271. 

A. FELDHERR (1997), Metamorphosis and Sacrifice in Ovid's Theban Narrative, in 
MD 38, p. 25-55. 

E. FISHER (2011), Ovid’s Metempsychosis: the Greek East, in J. G. CLARK / 
F. T. Courson / K. L. MCKINLEY (ed.), Ovid in the Middle Ages, Cambridge, 
p. 26-47. 

P. M. C. FORBES IRVING (1990), Metamorphosis in Greek Myths, Oxford. 

H. FRANGOULIS (1995), Nonnos transposant Homére. Étude du chant 37 des Diony- 
siaques de Nonnos de Panopolis, in RPh 69, p. 145-186. 

— (2011), Réécritures parodiques et humoristiques d'Homére chez Nonnos, in 
B. ACOSTA-HUGHES / C. CUSSET / Y. DURBEC / D. PRALON (ed.), Homère revi- 
sité. Parodie et humour dans les réécritures homériques, Besangon, p. 95-106. 

C. FRECCERO (2001), Ovidian Subjectivities in Early Modern Lyric: Identification 
and Desire in Petrarch and Louise Labe, in G. V. STANIVUKOVIC (ed.), Ovid 
and the Renaissance Body, Toronto, p. 22-37. 

U. GÄRTNER (2005), Quintus Smyrnaeus und die Aeneis. Zur Nachwirkung Vergils 
in der griechischen Literatur der Kaiserzeit, München. 

D. GIGLI PICCARDI (2003), Nonno di Panopoli. Le Dionisiache. Vol. 1 (Canti I-XII), 
Milano. 

V. GIRAUDET (2005), Les Dionysiaques de Nonnos de Panopolis : un poème sous 
le signe de Protée, in BAGB 2005, p. 75-98. 

P. HARDIE (2005), Nonnus’ Typhon: The Musical Giant, in M. PASCHALIS (ed.), 
Roman and Greek Imperial Epic, Herakleion, p. 117-129. 

A. Horus (1994), Nonnus and Hellenistic Poetry, in N. HOPKINSON (ed.), Studies in 
the Dionysiaca of Nonnus, Cambridge, p. 43-62. 

N. HOPKINSON (1994a), Greek Poetry of the Imperial Period: An Anthology, Cam- 
bridge. 


*NARRES, SI POTERIS NARRARE" 785 


— (1994b), Nonnos de Panopolis, Les Dionysiaques. Tome VIII. Chants XX-XXIV, 
Paris (CUF). 

— (1994c), Nonnus and Homer, in N. HOPKINSON (ed.), Studies in the Dionysiaca 
of Nonnus, Cambridge, p. 9-42. 

A. W. JAMES (1975), Dionysus and the Tyrrhenian Pirates, in Antichthon 9, 
p. 17-34. 

E. J. KENNEY (1998), The Metamorphosis of Hero, in P. E. KNox / C. Foss (ed.), 
Style and Tradition: Studies in Honor of Wendell Clausen, Stuttgart, p. 55-71. 

R. KEYDELL (1927), Zur Komposition der Bücher 13-40 der Dionysiaca des Nonnos, 
in Hermes 62, p. 393-434. 

— (1935), Review of J. BRAUNE (1935), in Gnomon 11, p. 597-605. 

— (1954), Quintus von Smyrna und Vergil, in Hermes 82, p. 254-256. 

G. KNAACK (1887), Zur Phaethonsage, in Hermes 22, p. 637-640. 

P. E. Knox (1988), Phaethon in Ovid and Nonnus, in CQ 38, p. 335-351. 

K. Kosr (1971), Musaios, Hero und Leander. Einleitung, Text, Übersetzung und 
Kommentar, Bonn. 

L. R. Lacy (1990), Aktaion and a Lost ‘Bath of Artemis’, in JHS 110, p. 26-42. 

E. D. Lasky (1975), The Influence of the Encomium on the Dionysiaca of Nonnus 
of Panopolis, Ph.D. Thesis University of Chicago. 

— (1978), Encomiastic Elements in the Dionysiaca of Nonnus, in Hermes 106, 
p. 357-376. 

J. H. W. G. LIEBESCHUETZ (2001), Decline and Fall of the Roman City, Oxford. 

P. MAAs (1935), Review of J. BRAUNE (1935), in ByzZ 35, p. 385-387. 

F. J. MILLER / G. P. GooLD (19773), Ovid. Metamorphoses. Volume 1: Books I-VIII, 
Cambridge, Mass. / London (LCL). 

L. MIGUELEZ CAVERO (2013), Triphiodorus. The Sack of Troy: A General Study and 
a Commentary, Berlin. 

N. MONTENZ (2004), Nonno di Panopoli e Apollonio Rodio: tecniche di riuso e 
parodia nei canti 33-34 dei Dionysiaca, in Acme 57, p. 93-119. 

B. OTIS (1970), Ovid As an Epic Poet, Cambridge. 

M. PASCHALIS (2014), Ovidian Metamorphosis and Nonnian poikilon eidos, in 
K. SPANOUDARIS (ed.), Nonnus of Panopolis in Context: Poetry and Cultural 
Milieu in Late Antiquity with a Section on Nonnus and the Modern World, 
Berlin, p. 97-122. 

C. C. SCHLAMM (1984), Diana and Actaeon: Metamorphoses of a Myth, in ClAnt 3, 
p. 82-110. 

A.-S. SCHOESS (forthcoming), Visualising Actaeon: The Motif of Recognition in 
Nonnus' Treatment of the Metamorphosis, in F. DOROSZEWSKI / K. JAZDZEWSKA 
(ed.), Nonnus of Panopolis in Context III: Old Questions and New Perspectives, 
Leiden / Boston MA. 

G. SCHOTT (1957), Hero und Leander bei Musaios und Ovid, Köln. 

P. SCHUBERT (2013), L’apport des papyrus grecs et latins d "Égypte romaine, in 
P. ScHUBERT / P. DUCREY / P. DERRON (ed.), Les Grecs héritiers des Romains, 
Genève / Vandoeuvres, p. 243-271. 

R. SHORROCK (2001), The Challenge of Epic: Allusive Engagement in the Diony- 
siaca of Nonnus, Leiden / Boston MA. 

V. STEGEMANN (1930), Astrologie und Universalgeschichte. Studien und Interpreta- 
tionen zu den Dionysiaka des Nonnos von Panopolis, Leipzig. 


786 BERENICE VERHELST 


D. SUTTON (1984), Pollux on Special Masks, in AC 53, p. 174-183. 

B. VERHELST (2013), Looking from the Walls in Nonnus' Dionysiaca (39, 14-23), in 
Mnemosyne 66, 769-776. 

— (2016), Direct Speech in Nonnus’ Dionysiaca: Narrative and rhetorical func- 
tions ofthe characters’ “varied” and “many-faceted” words, Leiden / Boston 
MA. 

F. ViAN (1963), Quintus de Smyrne, La suite d'Homére. Tome I. Livres I-IV, Paris 
(CUF). 

— (1976), Nonnos de Panopolis. Les Dionysiaques. Tome I. Chants I-II, Paris 
(CUF). 

— (1991), Nonno ed Omero, in Koinonia 15, 5-18. 

— (2001), Echoes and Imitations of Apollonius Rhodius in Late Greek Epic, in 
T. PAPANGHELIS / A. RENGAKOS (ed.), A Companion to Apollonius Rhodius, 
Leiden / Boston MA, p. 285-308. 


Note de lecture 


Il sonno di Encolpio e quello di Ulisse 


Imbarcatosi sulla nave di Lica, Encolpio cerca di prendere sonno (Petr. Sat. 100) e, per 
rassicurare e tranquillizzare se stesso circa le intenzioni di Eumolpo verso Gitone, pro- 
nuncia un monologo. Verso la fine del monologo leggiamo (cito da G. C. Giardina / 
R. Cuccioli Melloni, Petronii Arbitri Satyricon, Augustae Taurinorum, 1995): "Unus, 
et senex, non erit grauis; etiam cum uoluerit aliquid sumere, opus anhelitu prodet." 
Haec ut infra fiduciam posui fraudauique animum dissidentem, coepi somnum obruto 
tunicula capite mentiri. Dunque Encolpio si tranquillizza e inizia a simulare il sonno. 
L'espressione infra fiduciam posui & problematica: infra & lezione tràdita, ma il margine 
della Tornesiana ha intra ed entrambe le soluzioni hanno trovato numerosi seguaci; 
cfr. P. Habermehl, Petronius, Satyricon 79-110. Kommentar, Berlin / New York, 2006, 
ad loc.; G. Vannini, Petronius, Satyricon 100-115, Berlin / New York, 2010, ad loc.; e, 
soprattutto, D. Galli, Petroniana (Sat. 100,2; 118,5), in Aevum(ant) n. s. 5, 2005, p. 221- 
225, che contiene esaustiva discussione e storia del problema. Sia fra coloro che accol- 
gono infra sia fra coloro che accolgono intra alcuni dànno all'espressione il significato 
di "senza fiducia, senza vera convinzione", altri quello opposto di “con fiducia, con 
piena convinzione". Dal contesto non è possibile trarre conclusioni sicure, poiché 
Encolpio si tranquillizza e simula di dormire e può fare questo sia essendo pienamente 
persuaso di quanto ha detto sia avendo ancora dei dubbi (anche l’espressione fraudaui- 
que animum dissidentem non dissipa l’ambiguità). Anche la costruzione di pono non è 
sicura: tale verbo può, infatti, sia essere legato a infra / intra fiduciam sia essere usato 
assolutamente, intendendo infra / intra fiduciam come un avverbio. Su quest’ultimo 
punto, sono d'accordo con Vannini che sia meglio legare ponere a infra / intra fiduciam; 
cfr. Vannini, Note a Petronio (Sat. 100, 4; 115, 12; 115, 19), in MD 54, 2005, p. 213- 
219, part. 217 n. 12, che cita Sar. 137, 10 (infra manus meas camellam uini posuit), 
anche se il significato concreto toglie valore al parallelo. Se volessimo, infatti, intendere 
il verbo assolutamente, dovremmo dargli il significato di “to state in speech or writing, 
specify, put down" (OLD s. v. pono 18 a; TLL s. v. pono, p. 2658, 64 sgg.), ovvero 
quello di *to give up, rid onself of, lay aside" (OLD 10 a; TLL, p. 2656, 8 sgg.), ma 
sono entrambi problematici: il primo perché di solito indica esporre qualcosa all'interno 
di un'opera ben precisa, non esprimere qualcosa con parole; il secondo perché non ha di 
solito come oggetto cose dette o pensate. Infra fiduciam sembra decisamente meglio 
interpretabile come citra fiduciam, “senza convinzione”: l'accusativo che si lega a infra 
indica di solito ció che non si raggiunge — cosi OLD s. v. infra 1, che interpreta in que- 
sto modo anche il nostro passo, a mio avviso correttamente, se si accoglie infra (pace 
Vannini 2010, p. 99) —, mentre “infra + termine indicante un valore astratto nel senso di 
«entro i limiti di» non ha paralleli" (Galli 2005, p. 223). Intra fiduciam & ambiguo: 
mentre in Hor., Ars 266-267 intra spem significa "entro i limiti della speranza", quindi 
all'interno della speranza (cfr. Galli, loc. cit.), altrove il significato di intra + accusativo 
è opposto (cfr. OLD s. v. intra 4 b); Quint., /nst. 11, 3, 8 presenta un problema testuale 
in parte analogo al nostro, ma la correzione di intra in infra (Gallaeus) mi pare certa. 
Di conseguenza, se nel nostro passo si vuole interpretare “con convinzione", sembra 
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necessario leggere intra fiduciam, mentre infra fiduciam implica l'interpretazione 
opposta. Da un punto di vista logico, entrambe le soluzioni sono possibili; a favore della 
seconda milita, ovviamente, il fatto di essere lezione tràdita, ma la confusione fra infra 
e intra & facilissima. Un contributo a chiarire il significato del passo puó darlo un passo 
dell'Odyssea, che forse Petronio aveva presente. Il famoso monologo che Odisseo 
pronuncia la sera prima di uccidere i proci (Od. 20, 18-21), quando vede le ancelle 
infedeli che vanno a coricarsi con essi, è seguito da questi versi: 


Ao en 2 , , TN 
Oc Epa’, ev orídeooL uadarrópevos plhov Top 
7G de LAN Ev teloni xpadim uéve TETANUIX 
La aaa y "" 
voAsuéoc rip adrtdc £Moosvo ¿vda xal EvOx. 


Si osservi quanto segue. L'espressione èv teloni è decisamente “marcata” e non sfugge 
a un lettore attento. Ileîca è rad e si lega a reído; anche gli scoli, piuttosto rari in 
questa parte del poema, spiegano èv neton: (cfr. W. Dindorf, Scholia Graeca in Homeri 
Odysseam, vol. IL, Oxonii, 1855, p. 687): B (Ambr. B 99 sup.) e H(arleianus) ricondu- 
cono il termine correttamente a ret0w, mentre gli scholia V chiosano oùxéti Tv Ev 
xivijoet, GAN Ev decuoîc Zuevev, Bee il termine a teipap (nodo, corda”, cfr. 
J. Russo, Omero, Odissea, vol. V, Milano, 52007), palese assurdità. E dunque probabile 
che anche l’attenzione di Petronio sia caduta sull’espressione; Petronio, a quanto pare, 
la ha inteso nella prima maniera, non per dottrina filologica, ma perché è quella che 
viene più naturale. Nel monologo precedente Ulisse aveva alluso all’antro del Ciclope 
(21: ¿Edyay' && dvrpoto): nel Sat. i protagonisti paragonano più volte se stessi a Ulisse 
e, proprio poche righe dopo il nostro passo, Eumolpo paragona la nave di Lica all’antro 
del Ciclope (101, 7: “Fingite nos antrum Cyclopis intrasse" ). Entrambi i personaggi 
pronunciano il monologo quando stanno cercando di addormentarsi. Sia Encolpio sia 
Odisseo vengono svegliati dal loro sonno da una voce: Encolpio da quella di Lica 
(Sat. 100, 3), Ulisse (Od. 20, 92), a quanto pare, dal pianto di Penelope (il testo non dice 
esplicitamente che è il pianto di Penelope a svegliare Ulisse, ma è lecito dedurlo). 
Quanto il Sat. in generale e i capp. da 100 in poi in particolare (cioè dall’episodio di 
Lica) siano indebitati con l'Od. è ormai ben noto: i paralleli riguardano non solo la 
situazione generale, ma si estendono talvolta anche a riecheggiamenti di singole espres- 
sioni. Per presenze omeriche in questa parte del Sat. cfr. P. Fedeli, Petronio, il viaggio, 
il labirinto, in MD 6, 1981, p. 91-117 e soprattutto P. Grossardt, Heimkehr, Traum und 
Wiedererkennung — Zur Rezeption der "Odyssee" in Petrons "Satyrika" , in Hermes 
135, 2007, p. 80-97, ove vengono indicati anche paralleli letterali; per altre allusioni 
all’Odyssea nel Sat. cfr. molto recentemente F. Pontani, Oenothea, in SIFC n. s. 7, 2009, 
p. 214-230, E. Wesolowska, Circe in Petronius, Sat. 126, 1-139, 4, in Eos 101, 2014, 
p. 207-218. E dunque di per sé ben possibile, che l'espressione intra fiduciam riprenda 
èv teloni del testo omerico; se è così, il significato di infra / intra fiduciam è senza 
dubbio *con convinzione" e, per quanto osservato in precedenza, la lezione intra fidu- 
ciam sembra preferibile. E difficile dire se scrivendo intra fiduciam Petronio abbia 
voluto usare un'espressione “marcata” come èv teloni del modello; per determinarlo 
dovremmo conoscere meglio la lingua d'uso latina, ma che Petronio avesse in mente il 
passo dell Od. mi pare molto probabile, quasi certo. 


Carlo M. LUCARINI. 


Comptes rendus 


J. N. ADAMS / N. VINCENT (ed.), Early and Late Latin: Continuity or Change?, Cam- 
bridge, Cambridge University Press, 2016, 23,5 x 15,5 cm, xx-470 p., 120 $, 978-1- 
107-13225-2. 


Il volume trae origine da una conferenza tenuta a Manchester il 12-13 maggio 2014, 
ma alcuni capitoli furono commissionati “after the event" (Preface, p. Ix). Il lavoro si 
configura cosi non come una collezione di saggi separati ma come un progetto ampio e 
organico (anche se non al punto da armonizzare piccole divergenze come quelle tra i 
cap. 6 e 7 e 16 e 17), e si impone subito come la principale referenza sul tema in questione. 
I curatori, uno dei maggiori latinisti e uno dei maggiori romanisti britannici, firmano 
anche diversi articoli; gli altri autori sono latinisti, in gran parte britannici ma non senza 
apporti da altre aree (Italia, Belgio, Olanda, Svezia, Finlandia, Grecia). Gli articoli sono 
basati su spogli approfonditi di prima mano, a volte con un approccio globalizzante e 
con l’uso di statistiche sofisticate (come nel cap. 6), a volte con un approccio più indi- 
vidualizzante (come nel cap. 7), a volte combinando la generalizzazione statistica con la 
discussione approfondita di esempi (come nel cap. 10). L'obiettivo è mettere alla prova 
un Leitmotiv degli studi latini quale 1” “ipotesi carsica”, ossia l'idea che vi sia una corri- 
spondenza tra fenomeni del latino arcaico e del latino tardo e che l’interruzione tra le 
due fasi si debba alla censura della lingua letteraria d’epoca classica (“continuità som- 
mersa”). N. Vincent (1. Continuity and change from Latin to Romance, p. 1-13), dopo 
aver posto i termini della questione, tratta il problema delle varietà diacroniche, diafasi- 
che e diastratiche del latino. G. Pezzini (2. Comic lexicon: searching for ‘submerged’ 
Latin from Plautus to Erasmus, p. 14-46) studia sistematicamente la posterità del lessico 
di Plauto e di Terenzio nelle varie fasi del latino e nelle lingue romanze; l’ipotesi carsica 
ne esce indiscutibilmente smentita, sebbene lo studio sia a volte un po’ severo nell’esclu- 
sione — dati i continuatori romanzi, al “latino sommerso” si potrebbero ben ascrivere 
casi come internecare, minacia, uitellus (p. 23-24) o calceolarius, faeceus, uersoria 
(p. 27). T. Mari (3. Third person possessives from early Latin to late Latin and Romance, 
p. 47-68) tratta il problema dell'uso di illorum al posto di suus (la sostituzione si mani- 
festa chiaramente solo in testi merovingici) e dell'uso di suus al posto di eius (non c’è 
corrispondenza tra latino arcaico e latino tardo bensì un graduale ampliamento dei con- 
testi d'uso di suus, che forse si andava generalizzando “in spoken varieties, while the 
literary language continued to be resistant to this phenomenon", p. 67); presenta anche 
una definizione originale dei casi regolari / irregolari di suus che peró forse privilegia 
troppo il criterio della coreferenza del soggetto rispetto ai fattori pragmatici (carattere 
+/- tematico) e semantico-referenziali (natura +/- animata del nominale) — viene p.es. 
considerato irregolare un caso come Plaut. quin diuum atque hominum clamat continuo 
fidem, / de suo tigillo fumus si qua exit foras. J. Clackson (4. The language of a Pompe- 
ian tavern: submerged Latin? p. 69-86) sottopone a un'esegesi minuta e convincente le 
didascalie verbalizzanti di un affresco pompeiano con vivaci scene di taverna, da poco 
nuovamente visibile al Museo Archeologico di Napoli, giungendo alla conclusione che 
la conversazione tabernaria & “perhaps less far removed from ‘classical Latin’ than has 
sometimes been thought" (p. 84). J. Adams e W. De Melo (5. Ad versus the dative: from 
early to late Latin, p. 87-131) mostrano che c'é una sostanziale continuità tra Plauto e 
gli autori classici nell'alternanza tra le due costruzioni, le quali occupano i due poli di 
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un continuum semantico tra Direzione e Ricevente, mentre sono praticamente sinonime 
al centro del continuum; quanto all'epoca tarda ad doveva essere frequente ma compare 
raramente nello scritto. Contro l'ipotesi carsica, L. Danckaert (6. Variation and change 
in Latin BE-periphrases: empirical and methodological considerations, p. 132-162) nota 
che la frequenza del tipo amatus fuit al posto di amatus est cresce progressivamente nella 
storia del latino; le perifrasi con f- inoltre presentano con frequenza crescente il nuovo 
ordine ausiliare + participio, mentre quelle con e- conservano piü tenacemente l'ordine 
antico participio + ausiliare (ma dedurne, come si fa, che il tipo romanzo è amato non 
derivi da amatus est mi sembra eccessivo). Anche P. Burton (7. Analytic passives and 
deponents in classical and later Latin, p. 163-179) critica come teleologiche le spiega- 
zioni tradizionali della formazione del nuovo passivo interamente analitico (senza fornire 
peraltro una spiegazione alternativa) e conclude per una censura letteraria del tipo ama- 
tus fuit. Contro la vulgata manualistica, G. Haverling (8. On the use of habeo and the 
perfect participle in earlier and in later Latin, p. 180-201) mostra che i casi sicuri di 
grammaticalizzazione della perifrasi sono assai tardi (VIII secolo) ma fornisce argomenti 
per credere che ben prima il perfetto latino avesse perso la capacità di esprimere la 
"rilevanza attuale" di una azione. S. Panayotakis (9. Expressions of time in early and 
late Latin: the case of temporal habet, p. 202-216) chiarisce che non c'é corrispondenza 
tra le espressioni antiche e tarde di ‘da x tempo’, ‘è x tempo che’. A. Chahoud (10. Quid 
ago? Quid facimus? 'Deliberative' indicative questions from early to late Latin, p. 217- 
245) studia sia l’alternanza tra indicativo e congiuntivo sia quella tra ago e facio in frasi 
dubitative, giungendo nel primo caso a una prudente ammissione dell'ipotesi carsica. 
G. Galdi (11. On coepi / incipio + infinitive: some new remarks, p. 246-264) smonta due 
miti: quello della desemantizzazione della perifrasi incoativa e quello dell'aumento della 
sua frequenza nel tempo. J. Adams e N. Vincent (12. Infinitives with verbs of motion 
from Latin to Romance, p. 265-293) sostengono convincentemente la necessità di stu- 
diare non solo il costrutto in questione ma anche le possibili alternative (resta da vedere 
fino a che punto siano alternative p.es. la costruzione col supino, che corrisponde all’it. 
vado a vedere, e quella con ut + congiuntivo che corrisponde a vado per vedere); 
mostrano poi come una stessa costruzione possa avere connotazioni molto diverse secondo 
le epoche (propria della poesia e di sapore greco in epoca classica, caratteristica del 
discorso diretto in Gregorio Magno, ecc.), il che denuncia un'identità illusoria. N. Vincent 
(13. Causatives in Latin and Romance, p. 294-312) nega la continuità di facio + infinito 
con il causativo romanzo sulla base delle divergenze strutturali (la costruzione romanza 
è monofrasale, il che spiega anche la “misteriosa” realizzazione del soggetto del verbo 
dipendente come oggetto indiretto); importanti anche qui le implicazioni metodologi- 
che: “The properties of the constructions in question must be analysed and each must 
be embedded in the context of the appropriate synchronic grammar" (p. 312). B. Bauer 
(14. The development of the comparative in Latin texts, p. 313-339) studia da una parte 
l'alternanza tra comparativi sintetici e analitici, dall'altra l'espressione del termine di 
paragone con quam o con l'ablativo. D'accordo con lei, R. Maltby (15. Analytic and 
synthetic forms of the comparative and superlative from early to late Latin, p. 340-366) 
mostra che le costruzioni analitiche rimangono minoritarie in tutta la storia del latino 
(ma la contrapposizione tra plus celsus di Sidonio e magis utilis di Orosio potrebbe 
prefigurare la geografia linguistica romanza). H. Halla-aho (16. Left-detached constructions 
from early to late Latin (nominatiuus pendens and attractio inuersa), p. 367-389) esprime 
dubbi fondati che un fenomeno testuale e non grammaticale come quello che studia 
possa servire all'indagine sulla continuità sommersa. La sua fenomenologia si sovrap- 
pone in parte a quella di P. Probert ed E. Dickey (17. Six notes on Latin correlatives, 
p. 390-419) che aderiscono all'ipotesi di Cinque secondo cui le correlative relative cor- 
rispondono strutturalmente a un sintagma dislocato (Cic. quos ferro trucidari oportebat, 
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eos nondum uoce uolnero = Cato amicos domini, eos habeat sibi amicos). J. Adams 
(18. Epilogue: some patterns of change, p. 420-430) trae le somme: "most of the hidden 
continuities discussed in the present volume turn out to be unconvincing" (p. 425). Un 
risultato solido del volume & aver provato che i testi latini tardi sono altrettanto se non 
piü “insinceri” di quelli classici (in particolare per lo stampo biblico), e che persino 
opere-bandiera come la Peregrinatio Egeriae “can only be related partly to living late 
Latin" (p. 118). Sorge dunque il dubbio se non dovesse essere interrogata piü decisa- 
mente non tanto la continuità sommersa tra latino arcaico e latino tardo quanto quella 
eventuale tra latino arcaico e romanzo. Ma anche in questo caso la risposta sarebbe stata 
probabilmente negativa. Marcello BARBATO. 


Jeremy ARMSTRONG, War and Society in Early Rome: From Warlords to Generals, Cam- 
bridge, Cambridge University Press, 2016, 24 x 16 cm, 332 p., 9 fig., 1 pl., 3 cartes, 
64.99 £, ISBN 978-1-107-09357-7. 


Ce livre opére une révision critique des données textuelles et archéologiques relatives à 
la sphére militaire (warfare) appréhendée comme une composante sociétale de la Rome 
primitive et archaique. L'ouvrage s'ouvre sur une introduction (p. 1-17) s'étalant en réalité 
sur les deux premiers chapitres. Cette partie de l'ouvrage expose les principes méthodolo- 
giques de l'enquéte, les sources disponibles tant littéraires qu'archéologiques et les infinies 
difficultés qu'elles posent (chap. 1 : « The Evidence »), ainsi qu'un tableau des contextes 
social, politique, économique et militaire (chap. 2 : « Rome in the Sixth Century ») — 
tableau traduisant la volonté d'atteindre un public plus vaste que le seul landerneau des 
historiens spécialistes de la Rome archaique. Les autres chapitres traitent spécifiquement 
de l'organisation militaire romaine selon un découpage chronologique (chap. 3 : « Rome's 
Regal Army (c. 570-509) » ; chap. 4 : « Fighting for Land (509-452) » ; chap. 5 : « The 
Incorporation of the Plebs (451-390) » et chap. 6: « The Gallic Sack, the Rebirth of 
Rome, and the Incorporation of the Latins (390-338) »). Loin d'étre un exposé factuel 
des nombreuses péripéties guerrieres et belliqueuses de la Rome primitive et archaique, 
qui restent teintées d'un substrat mythico-légendaire, l'ouvrage propose davantage des 
modeles applicables à l'évolution d'une société romaine fortement hiérarchisée à laquelle 
est inextricablement liée une organisation militaire dont les historiens ont peine à suivre 
le développement. Ce choix entraine nécessairement l'auteur à s'attarder davantage sur 
les vicissitudes de l'organisation sociétale à Rome que sur les questions purement 
militaires. L'une des qualités majeures de l'ouvrage réside dans la capacité de l'auteur à 
restituer une dimension explicative et interprétative aux faits et événements, à en révéler 
le sens profond au-delà des contingences factuelles, qui, en général, demeurent haute- 
ment sujettes à caution pour ces périodes reculées de l'histoire romaine. Le propos tend 
dés lors à englober sous des vocables plus généralisants et conceptuels les réalités dont 
les sources truffées d'anachronismes sont trop avares. Cet ouvrage, dont se dégage un 
paradigme évolutif de la société romaine vue par le biais de sa composante militaire, est 
à recommander à qui, tant spécialiste ou étudiant, veut appréhender la sphère militaire 
romaine à une époque que les nombreux problémes de critique historique que soulevent 
les sources disponibles rendent difficile à étudier. Loic BORGIES. 


Jean-Pierre AYGON, Ut scaena, sic vita. Mise en scene et dévoilement dans les œuvres 
philosophiques et dramatiques de Seneque, Paris, de Boccard, 2016 (Chorégie. Etudes, 
1), 24 x 16 cm, 395 p., 59 €, ISBN 978-2-7018-0425-5. 


Aygon pivots the argument of this rich volume around an intriguing and lasting 
question: what is the relationship between Seneca's philosophical and dramatic works? 
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In response, this study provides reflection and debate in two parts. The first part, entitled 
‘Le théâtre et les spectacles dans les œuvres philosophiques de Sénéque’, explores the 
significance of the theatrical and the spectacular in the prose works of Seneca, while the 
second part, ‘Les tragédies de Sénéque: un théâtre à grand spectacle ou les âmes se 
dévoilent', analyzes the tragedies of Seneca in their moralizing capacity. By way of 
introduction, Chapter 1 initiates us into Seneca's own explicit evaluations of the theatrical 
and demonstrates that the reception of the visual is acceptable for him only in gradations, 
with solely the tragedies (and their intertextual universe) qualifying as an acceptable 
— and latently instructive — medium. Building upon this significant observation, Chapter 
2 takes the reader into a variety of theatrical metaphors in Seneca's prose work and 
argues at large for the congruence of uultus and animus (71), namely, the individual's 
social facade, and inner state, in order to show how the careful reader of the tragic ref- 
erence may become more sensitive to deciphering hypocrisy in social interactions and 
attain the discovery of the inner self. Trouble starts at Chapter 3, where Aygon probes 
further into the philosophical grounds of the discussion, attempting to determine the 
theatricality of the philosophical writing of Seneca by analyzing the rhetorical devices 
(style, tone, implied gesticulation, and turn of phrase) in the Epistulae and the Dialogi 
(p. 74), as well as their effectiveness in arousing phantasia (mental images) and instruc- 
tion. In spite of good command of the sources, Aygon does not get to offer a clear 
definition of what theatricality means (in contrast with e.g. Angelos Chaniotis, Theatrical- 
ity Beyond the Theater: Staging Public Life in the Hellenistic World, in B. Le Guen (ed.), 
De la scene aux gradins. Théatre et représentations dramatiques aprés Alexandre le 
Grand dans les cités hellénistiques, Toulouse, 1997, p. 219-259, part. 222) and, conse- 
quently, relies on the tenuous and eclectic argument of explicit or implicit theatrical 
echoing in several passages. Chapter 4 argues further for the connection between philo- 
sophical discourse and reference to dramatic intertexts by demonstrating how theatricality 
can allow for the analysis of the genuine self effectively, while accentuating the reader's 
skills for moral and interpretative progress. Aygon studies the theater as the site of rev- 
elation for the active reader — via its use of exempla for contemplation and distancing — 
yet confounds cause and effect by avoiding the elephant in the room: if extrapolation 
from art to life was the original desideratum, what was Seneca's intention behind keep- 
ing art and philosophy generically separate? Aygon is rather propositional in his 
approach and does not anticipate existing and potential counter-arguments in his analy- 
sis. Moving on to the second part of the monograph, Chapter 5, entitled "Des tragédies 
pour le « pulpitum » : effets scéniques' narrows the focus exclusively on Seneca's trag- 
edies and addresses the vexed question of whether the plays were staged. After several 
close readings, Aygon provides convincing and carefully induced philological evidence 
that the space for visual and sound effects indicates a propensity towards the actual 
staging potential of the plays. In Chapter 6, ‘« Agitur res in scaenis » : l'action se 
déroule sur la scéne', Aygon draws further attention to staging potential by examining 
mainly the ways in which onstage and offstage narrations complement each other, even 
when seemingly superfluous, in order to privilege systematically the theatrical visibility 
of the story (p. 191). Chapter 7 proceeds in a similar way to further emphasize Seneca's 
dramatic effects by contesting the epic orientation of Seneca's dramas through arguing 
for the subordination of the epic references to tragic purposes in order to highlight the 
internal crisis of the fictional protagonists (p. 220) and, consequently, promote the 
reflective values that the elevated dramatic effect induces. The concluding chapter, "Un 
théátre de dévoilement des ämes’ attempts a final synthesis and maintains that visuality 
is the main interpretative key with which to decipher ambiguous and problematic tragic 
behavior. In spite of careful reading in the actions of several emblematically puzzling 
characters, such as Medea or Oedipus, this chapter eventually disappoints, since it 
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glosses over the inherent difficulties that these very characters are meant to inspire and 
reduces them merely to moral ciphers. To remember Karl Marx’s Misere de la philoso- 
phie, thesis always provokes antithesis. Naturally, in such an ambitious thesis there exist 
a few missed opportunities. The main obstacle is that Aygon’s argument is trapped in 
the inherent ambiguity and lack of clear definition of the term “staging”, as the term 
intrinsically includes both masking and unmasking, revealing and dissimulating. From 
the outset, there seems to be no clear argument or theoretical frame as to how exactly 
this inherent ambiguity of staging may resolve itself in the work of Seneca or its exege- 
sis, given that his philosophical and dramatic works (and their potential moralizing aspi- 
rations) do not lend themselves ad fontes to a programmatically consistent or coherent 
connection, as Aygon readily admits. To compound the problem further, the “act of 
interpretation” is not the same across generic boundaries and to call any interpretation a 
philosophical endeavor stretches the notion of both philosophy and performativity too 
thinly. If all the work is serving moralizing goals, in other words, then the purposes, 
conventions, and expectations of the generic difference are not accounted for, nor is the 
ambiguous and disturbing nature of some of the tragedies. In that sense, Aygon’s con- 
tribution is undertheorized in theoretical groundwork and does not deliver convincingly 
the positive connection it promises. What is more, despite the fact that deciphering 
visual clues is a useful and laudable approach, the workings of enargeia and the subse- 
quent stimulation of phantasia are hinging on a broader Stoic understanding of inten- 
tionality and the role of cognition through sense-perception (see e.g. Victor Caston, 
Something and Nothing: The Stoics on Concepts and Universals, in Oxford Studies in 
Ancient Philosophy 17, 1999, p. 145-213) and are not used merely for their rhetorical 
effect and their vividness. The discussion could have greatly profited if the workings of 
phantasia were placed in the broader and more abstract context of cognitive interplay in 
Seneca’s work and the thought experiments (as-if statements) that they invite. Overall, 
the study is well researched and very well edited. It includes an appendix of texts and 
translations, a thorough bibliography, and three indexes (names, cited passages, themes). 
Despite my theoretical and methodological concerns, Aygon’s study should be praised 
for the daunting scope and philological rigor in the analysis of Seneca’s vast corpus. 
Criticism aside, this work will be of great interest to all students of Senecan studies for 
the years to come. Zacharias ANDREADAKIS. 


Robinson BAUDRY / Frédéric HURLET (ed.), Le prestige à Rome à la fin de la République 
et au début du Principat, Paris, de Boccard, 2016 (Colloques de la Maison archéologie 
et ethnologie, René-Ginouvès, 13), 24 x 16 cm, 317 p., 39 €, ISBN 978-2-7018-0435-4. 


Cet ouvrage collectif, consacré à l'application de la notion de « prestige » à l’histoire 
de l'antiquité romaine, fait office de complément au 10* colloque annuel de la Maison 
archéologie et ethnologie, René-Ginouvès (voir F. Hurlet / I. Rivoal / I. Sidéra (ed.), 
Le prestige. Autour des formes de différenciation sociale, 2014). Il participe donc 
d'une étude holistique de la notion moderne de « prestige » appliquée, avec les néces- 
saires précautions méthodologiques et terminologiques exposées dans l'introduction, à 
la matiére historique de la transition de la République à l'Empire à Rome, et enrichie 
d'une ouverture sur le monde grec (C. Müller, Le prestige peut-il s'acheter ? Réflexions 
sur la vente de la citoyenneté et des honneurs dans les cités grecques aux époques hel- 
lénistique et romaine, p. 281-294). D'emblée, évitons dans ce compte rendu un résumé 
superfétatoire. En effet, le contenu des contributions est explicité et remis en contexte et 
en perspective dans l'introduction (p. 9-17), à l'entame de chaque contribution sous la 
forme d'un résumé-abstract, enfin, en conclusion (A. Rouveret, p. 309-317). L’ouvrage 
envisage le prestige comme une donnée capitalisable qui peut s'accumuler ou 
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s'amoindrir, en traitant trois aspects : la distinction individuelle ou de groupe liée à un 
statut déterminé ; les performances qui permettent d'afficher une distinction sociale ; 
les stratégies pour éviter le déclassement social. Les contributions, réparties en trois 
catégories, traitent d'abord du prestige lié à un statut particulier : statut sénatorial en lien 
avec les traditions gentilices et la culture d'exempla, enjeu mémoriel qui consacre l'inter- 
pénétration du passé et du présent (K.-J. Hólkeskamp, p. 21-38) ; statut politico-religieux, 
abordé pour le cas du flaminat interdisant de facto à son titulaire une des principales 
sources de prestige, à savoir l'exercice de l'imperium et la victoire militaire, probléme 
résolu par l'évitement de la charge ou l'obtention de concessions (R. Baudry, p. 39-52) ; 
statut d'Auguste lui-méme, sorte de primus ciuis inter pares de la République, jouissant 
de la tribunicia potestas à vie mais dont le seul charisme ne serait pas suffisant en termes 
de prestige face à la concurrence consulaire, éliminée en 19 av. J.-C. lorsque les insignes 
consulaires (usage des douze faisceaux et du siége curule à l'intérieur de la Ville) sont 
remis à Auguste en vertu d'une natrix) égovota, mesure novatrice qui, loin d’être pure- 
ment symbolique, affermit son auctoritas (A. Dalla Rosa, p. 53-68) ; statut de citoyen 
acquis par les ressortissants des provinces qui adoptent alors les tria nomina entre le 
I° siècle av. J.-C. et le I° siècle apr. J.-C., via soit le patronage d'un imperator, soit le 
patronage dans une colonie, soit encore le double patronage (É. Deniaux, p. 69-80) ; 
statut lié à l'enseigne militaire qui aurait favorisé le recrutement provincial (P. Cosme, 
p. 81-90) ; statut de l'officier militaire se distinguant par des qualités (voir Cic., Imp. Cn. 
Pomp. 28-48) nécessaires à l'élaboration de son prestige, transposable ensuite sur le plan 
politique en vue d'une possible ascension sociale (B. Augier, p. 91-104) ; statut de la 
femme, notamment à propos des matrones agissant comme médiatrices entre les factions 
adverses durant les guerres civiles de la fin de la République (F. Rohr Vio, p. 105-118). 
Les contributions traitent ensuite des moyens pour gagner en prestige, à commencer par 
la laudatio funebris (M. Blasi, p. 119-134) ou le mariage (M. Canas, p. 135-148). Sur la 
base d'un échantillon statistique nécessairement incomplet récolté dans les sources litté- 
raires, M. Canas montre que les stratégies matrimoniales sénatoriales sont défensives et 
davantage destinées à conserver un prestige acquis. Néanmoins, cette conclusion n'est- 
elle pas logique étant donné que le rang sénatorial est déjà le rang le plus élevé de la 
hiérarchie sociale ? Il faudrait nuancer une des conclusions de l'auteur (« Il apparait par 
conséquent que le mariage n'était pas un instrument d'ascension sociale ou politique », 
p. 144), car à ne considérer que les « alliances impliquant des familles nouvelles », on 
observe qu'un peu plus de la moitié d'entre elles, d’après les chiffres donnés par l'auteur 
(p. 143), se lient avec des familles sénatoriales nobles. De plus, l'étude, afin d'étre plus 
significative, mériterait d'étre élargie aux chevaliers, qui, à l'époque tardo-républicaine, 
sont en pleine ascension sociale et politique. Enfin, on regrette l'absence totale des tra- 
vaux de M.-Th. Raepsaet-Charlier, dorénavant rassemblés et édités par Anthony Álvarez 
Melero, Clarissima femina. Etudes d'histoire sociale des femmes de l'élite à Rome. 
Scripta Varia, Bruxelles / Rome, 2016). Mais le prestique peut également s'acquérir par 
les liens généalogiques, notamment ceux des roitelets hellénistiques, dont l'extraction 
royale ne jouerait plus qu'un róle de distinction pour un pouvoir romain avant tout prag- 
matique (C. Lerouge-Cohen, p. 149-160), ou par le portrait politique sur les figures 
monétaires, dont A. Suspéne (p. 161-178) retrace l'évolution, depuis son apparition à 
l'époque tardo-républicaine jusqu'à sa généralisation. Aprés avoir détaillé les caractéris- 
tiques propres à ce medium, A. Suspene reprend et développe l'hypothése de B. Woytek, 
d'aprés qui le portrait monétaire serait le résultat de l'extension du ius imaginum ; ce 
phénoméne remarquable aurait été provoqué par l'intensification et le prolongement des 
rivalités aristocratiques à l'époque des guerres civiles. Il est encore question du prestige 
que les résidences urbaines (domus) conferent aux élites aristocratiques (J.-P. Guilhembet, 
p. 179-192), gráce à leur localisation, leurs relations topographiques ainsi que leurs 
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caractéristiques architecturales et leur mobilier. Enfin, par leur caractére spectaculaire, 
les discours occupent une place importante dans l'acquisition du prestige (É. Ndiaye, 
p. 193-204 et H. van der Blom, p. 205-218). Y. Berthelet (p. 219-232) traite des atteintes 
au prestige liées à la prise des auspices. F. Pina Polo (p. 233-248) souligne que l'échec 
électoral n'affecte pas le prestige des candidats : « dans la société compétitive romaine, 
les défaites électorales et judiciaires faisaient partie de la culture politique et ne suppo- 
saient pas nécessairement un affaiblissement du prestige du perdant » (p. 243). D'autres 
atteintes sont liées à l'infamie qu'engendrent les condamnations rendues par le iudicium 
publicum pour concussion (de repetundis), pour péculat (de peculatu) ou pour brigue 
(de ambitu) (C. Bur, p. 249-264), ainsi qu'à la faillite financiére des sénateurs désar- 
gentés entre 29 av. J.-C. et 68 apr. J.-C. (F. Hurlet, p. 265-280). Cette derniére étude 
réaffirme que la fortune et la richesse matérielle étaient des conditions sine qua non au 
maintien du rang sénatorial et à l'acquisition du prestige attaché à ce rang. On observe 
une perte du prestige liée à la vente de la citoyenneté et des honneurs aux cités grecques 
(C. Müller, p. 281-294). Paradoxalement, la vente de la citoyenneté, phénoméne qui se 
produit au sein des cités grecques comme Athenes, Halicarnasse et Tarse par exemple, 
principalement à partir du I° siècle av. J.-C., et dont la fréquence s’accroit à l'époque 
impériale, ne serait pas un facteur d'indignité. Enfin, il existe une perte de prestige liée 
à un type particulier d'invective politique (uituperatio) : la « bouche impure » (P. Akar, 
p. 294-308). Au sein de la rhétorique latine, cette accusation est mise en relation, au sens 
figuré, avec la dilapidation du patrimoine, et, au sens propre, avec la consommation 
excessive de vin, le vomissement et les pratiques sexuelles buccales. En effet, la bouche, 
en tant que siége de la vérité et du discours politique, se doit de demeurer pure. P. Akar 
affirme que l'accusation de « bouche impure » n'atteignit le prestige d'aucun des cas 
connus par les sources. Néanmoins, on pourrait objecter que le fait d'avoir artificielle- 
ment isolé ce théme de son environnement rhétorique et historique global améne automa- 
tiquement l'auteur à en amoindrir l'éventuel impact sur le prestige d'un homme politique. 
À travers l'ouvrage recensé, l'on remarque le soin apporté par les divers contributeurs à 
éviter le terme de « propagande », connoté certes, mais dont une utilisation subtile, fine, 
et consciente du poids idéologique attaché à ce mot, ne semble pas devoir biaiser une 
étude sereine du passé historique. Cet évitement terminologique se fait au profit d'un 
langage plus aseptisé : « stratégies d'auto-légitimation », « auto-représentation », 
« destruction du capital symbolique d'un ennemi ou d'un rival », etc. L'utilisation, en 
histoire, d'un concept tel que celui du prestige envisagé comme un capital socio-politique 
discriminant qui peut tant s'accroitre que décroitre, permet de penser et de problématiser 
le matériau étudié et, dans de nombreux cas, de renouveler la compréhension d'une 
époque. Cependant, le concept ne fait que mettre en relief certaines réalités du passé 
historique, directement en lien avec sa définition théorique et a priori, qu'il est géné- 
ralement possible d'élaborer. Bien que la notion de « prestige » s'applique dans des 
situations à ce point différentes que ses contours, à premiere vue, apparaissent flous, le 
présent recueil réussit le pari d'à la fois prendre en compte la diversité des cas de figure 
où la notion de prestige est opérante et de réussir à décliner une idée force sans en altérer 
la nature. Loic BORGIES. 


Valéry BERLINCOURT / Lavinia GALLI MILIC / Damien NELIS (ed.), Lucan and Claudian: 
Context and Intertext, Heidelberg, Universitátsverlag C. Winter, 2016 (Bibliothek der 
klassischen Altertumswissenschaften, 151), 24 x 16 cm, 322 p., 40 €, ISBN 978-3- 
8253-6549-3. 


Conference and colloquium proceedings volumes constitute a genre unto themselves. 
They reflect the particular interests of the organizers and the panelists, and at best offer 
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a window into the best of recent scholarship on their subject, with ample alertness to new 
directions for further study. Contributions in English, French, German and Italian enrich 
this work, the fruit of research undertaken over several years at the University of Geneva 
in Switzerland. The present volume succeeds admirably as a testament to the learning 
and acumen of the editors and contributors. It offers a fine selection of papers on two 
poets who have received increased critical attention in relatively recent years. Lucan has 
been an especially popular author for literary and historical critics; Claudian — the last 
poet, in several important senses, of imperial Rome and the classical era — has slowly 
come into his own as a serious poet in the estimation of classical scholars, an author wor- 
thy of greater attention than as a mere name in a literature survey unworthy of scholarly 
consideration. If all poets are inextricably bound to the historical realities of their times, 
Lucan and Claudian are especially fettered. This collection is a study of the relationship 
of poet to regime, of poet to political and historical reality. Insofar as any collection of 
conference proceedings can achieve a unity of vision and display a synergy between its 
component papers, this book succeeds. Roger Rees’ contribution on the “Ghosts of 
Authors Past" in Claudian's De Bello Gildonico alone is worth the price of admission, 
and the same could be said of several other of the chapters here. Fabrice Galtier on the 
imago of Cato in Book 2 of the Pharsalia offers a perceptive reading of one of the most 
difficult characters to explicate in Lucan's epic. The occurrence of the word “intertext” 
in the title of the volume extends not only to the relationship between Claudian and his 
reckless young poetic predecessor, but also to the use of elegiac and indeed astronomical 
verse in later epics. It is a welcome find to encounter serious engagement of the some- 
times underappreciated poet Manilius. The organizers of the research contained in this 
collection were not focused simply on the influence of Lucan on Claudian, indeed on the 
influence of any one poet on another. Rather, they address the intertextual strategies 
adopted by two Latin poets who are acknowledged as being among the most densely 
allusive in the tradition. By the end of working through this collection, the reader may 
well find that the sum of the parts is greater than the whole. I left the volume with a 
sense that while the papers work well together in many and varied ways (with a harmony 
that bespeaks a profound and shared love for the poets under consideration), the book is 
perhaps best to be enjoyed as a delightful repertoire of individual insights into works that 
tantalize across the ages. The work is beautifully produced, with a most helpful and 
appreciated index locorum. Scholars of both Lucan and Claudian, and of Latin poetry 
more generally, will want to consult this work. It is a fine example of what can be pro- 
duced in the wake of yet another academic conference, and a lasting monument to the 
talent and devotion of its authors. Lee FRATANTUONO. 


Benjamin BIESINGER, Römische Dekadenzdiskurse. Untersuchungen zur römischen Geschichts- 
schreibung und ihren Kontexten (2. Jahrhundert v. Chr. bis 2. Jahrhundert n. Chr.), 
Stuttgart, F. Steiner, 2016 (Historia Einzelschriften, 242), 25 x 17,5 cm, 428 p., 73 €, 
ISBN 978-3-515-11339-7. 


Diese ambitionierte und trotz ihres Umfangs lesenswerte und kenntnisreiche Mono- 
graphie ist die überarbeitete Fassung einer Konstanzer Dissertation aus dem Jahre 2014. 
Sie beschäftigt sich mit „einem beinahe omnipräsenten Phänomen rómisch-antiker Lite- 
ratur“, „der Beschreibung der eigenen Gegenwart als einer früheren Zeiten unterlegenen 
Zeit“ (S. 13), die der Autor begrifflich als „Dekadenzdiskurs“ fasst (S. 19). Den Unter- 
suchungsgegenstand bilden ausgewählte Werke der römischen Historiographie aus dem 
im Untertitel angegebenen Zeitraum. Nach einer Doxographie (S. 14-18), einer (v.a. zu 
Beginn) nicht ganz überzeugenden Untersuchung des Begriffs „Dekadenz“ (S. 18-24) 
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und der Abgrenzung des zu untersuchenden Textkorpus (S. 24-30) beschäftigt sich das 
erste Kapitel des Hauptteils mit der gentilizischen Memorialkultur anhand der pompa 
funebris (S. 31-40) sowie den Anfängen der historiographischen memoria anhand des 
Werkes von Fabius Pictor (S. 40-52) und zeigt die potentiell spannungsvolle Dynamik 
der Wechselwirkung beider Erinnerungspraktiken auf, die sich vorteilhaft in „die nega- 
tive Rede über politische Konkurrenten“ im „Gewand unabhängiger interessensloser [sic] 
Darstellung“ von Verfallserscheinungen ummünzen ließ (S. 52-58). Es schließen sich 
Einzeluntersuchungen zu Cato dem Älteren (S. 59-92), Sallust (S. 93-173), Livius 
(S. 174-241), zu „augusteischen Geschichtskonstruktionen“ (S. 242-276), Velleius Pater- 
culus (S. 277-311) und Tacitus (S. 312-353) an. Die Ergebnisse werden von Biesinger in 
„Synthesen“ zusammengeführt (S. 355-379). Den Band beschließen drei „Appendices“ 
(S. 381-387), die auch in den Hauptteil hátten integriert werden kónnen, Quellen- und 
Literaturverzeichnis (S. 389-419) sowie Namens-, Orts- und Sachregister (S. 421-428). 
Es wäre unrealistisch, bei einer so großen Unternehmung das Beiseitelassen unwichtige- 
rer Autoren zu beklagen. Dennoch wäre ein Blick etwa auf Nepos, der sich v.a. bezüglich 
seiner impliziten Zeitkritik in den erhaltenen Teilen von De uiris illustribus auswerten 
ließe, interessant gewesen. Unter Ausweitung des Zeithorizonts, dessen Abgrenzung zur 
Spätantike einer weitergehenden Begründung bedürfte, hätten zumindest die Rom- 
Exkurse Ammians betrachtet werden können. Auch ist es trotz der methodischen Grenz- 
ziehungen Biesingers (S. 27f.) zu bedauern, dass die antiken Kulturentstehungstheorien 
als wichtige Voraussetzung für ein adäquates Verständnis geschichtsphilosophischer 
Dekadenzdiskurse nur am Rande zur Sprache kommen. Wichtig scheint mir u.a. der von 
Cicero intensiv rezipierte Aristotelesschüler Dikaiarch. Auch einige prominentere griechi- 
sche Autoren werden nur selten herangezogen. Ein Blick auf Platon z.B. könnte zeigen, 
dass nicht nur einzelne Dekadenzklage-Motive, sondern sein philosophisches Konzept 
von Dekadenz als Phänomen, wie es u.a. in den Nomoi greifbar wird (auf die Biesinger 
immerhin einmal [S. 322 Anm. 51] verweist), auf römisches Denken intensiv eingewirkt 
hat und wegen seiner Präsenz in zeitgenössischen römischen Diskursen durchaus zum 
Kontext der untersuchten Werke gerechnet werden sollte. In einer Reihe von Einzelheiten 
darf man sicherlich anderer Meinung sein als der Autor. Nur zwei seien genannt. Die 
auch sonst beliebte These, dass Geschichtswerke in Rom „vor allem in den sozial elitären 
Kreisen politisch ambitionierter Männer“ zirkulierten (S. 26), muss man nicht teilen (vgl. 
z.B. Cic. fin. 5, 52); ebenso muss man sich Biesinger nicht anschließen, wenn er mit 
einigen Vertretern der neueren Forschung daran zweifelt, dass „die beginnende Allein- 
herrschaft des Augustus die Möglichkeiten der Meinungsäußerung insbesondere im 
literarischen Bereich erheblich eingeschränkt“ hat (S. 220). Den untersuchten Autoren 
widmet sich Biesinger durchweg in akkurater und methodisch umsichtiger Lektüre. 
Das umfangreichste und beste Kapitel des Hauptteils bildet die Untersuchung Sallusts 
(abgesehen von einigen Unklarheiten und unglücklichen Formulierungen auf S. 111f.). 
Die Ausführungen zu den „augusteischen Geschichtskonstruktionen“ sind interessant, 
nicht zuletzt weil Biesinger hier auch intensiv auf andere Quellengattungen Bezug nimmt; 
doch hat er zu viel auf zu kleinem Raum darzustellen versucht. Andererseits hat das Buch 
aber auch einige Längen (und Wiederholungen). Dies ist wohl der Tatsache geschuldet, 
dass der Autor seiner Methode einer mentalitätsgeschichtlichen Hintergrundaufhellung 
durch konsequentes Ausleuchten möglichst vieler Details treu bleiben wollte. Ein grund- 
sätzliches Bedenken freilich bleibt nach der Lektüre dieser beeindruckenden Arbeit 
zurück, in der dem Postmodernitätsskeptiker etwas zu oft von Inszenierungen und Kons- 
truktionen die Rede ist. Hierfür ein Beispiel: Wenn Biesinger in seinem Schlusskapitel 
davon spricht, dass man den Pessimismus Sallusts „zunächst als ein Potential situations- 
und kontextbedingter Inszenierungsmöglichkeiten [...] beschreiben“ sollte, dessen sich 
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die Autor-persona bediene (S. 375), dann fragt es sich, wie man überhaupt die Vertex- 
tung eines sprachlich inszenierten Pessimismus von derjenigen eines tatsächlich empfun- 
denen unterscheiden kann. Wenn die Antwort lautet: gar nicht (und aus epistemologi- 
schen Gründen muss sie das wohl), dann bleibt die Annahme einer Inszenierung 
ein unbeweisbares Postulat. Die praktische Benutzbarkeit des Bandes hätte durch die 
Beigabe eines Stellenregisters erhóht werden kónnen; immerhin bemüht sich der Autor 
durch Querverweise in den Anmerkungen um Kohärenz. Den wichtigen Sammelband 
Décadence. "Decline and Fall" or "Other Antiquity" ?, Heidelberg, 2014, hrsg. von 
M. Formisano und T. Fuhrer, hat Biesinger bei seiner Überarbeitung offenbar nicht mehr 
berücksichtigen können. An älterer Literatur vermisst man wenig, allenfalls C. Edwards, 
The Politics of Immorality in Ancient Rome, Cambridge, 1993; in der Doxographie hátte 
außerdem W. Rehm, Der Untergang Roms im abendländischen Denken. Ein Beitrag zur 
Geschichte der Geschichtsschreibung und zum Dekadenzproblem, Leipzig, 1930 (Ndr. 
Darmstadt 1966) erwähnt werden können, gerade auch zu Montesquieu, den Biesinger 
dort erwähnt (S. 17). Boris DUNSCH. 


Shari BOODTS, Sancti Aurelii Augustini. Opera. Pars XI, 8. Sermones de nouo testamento 
(157-183). Sermones in epistolas apostolicas II. Recensuit S. B., Cuius seriei unde- 
cim sermones ediderunt Francois DOLBEAU, Gert PARTOENS, Mon ToRrs, Clemens 
WEIDMANN, Turnhout, Brepols, 2016 (Corpus Christianorum. Series Latina XLI Bb), 
24,5 x 15,5 cm, LXXX-784 p., 460 €, ISBN 978-2-503-56811-9. 


Ce magnifique volume du Corpus Christianorum porte le numéro XLI Bb dans la 
Series Latina. Il contient les sermons CLVII à CLXXXIII de saint Augustin (accessibles, 
moins les sermons de Mayence, dans la traduction ancienne de l'abbé J.-B. Raulx, col- 
lection « Bouquins », Sermons sur l'Écriture, Paris, 2014, préf. M. Caron) soit au total 
38 textes qui correspondent aux sermons 157 à 183 publiés dans la seconde moitié de la 
section Classis Prima (Sermones de Scripturis) dans le volume 38 (1845) de la Patrolo- 
gie de Migne (col. 859 à 994), reproduisant elle-méme la numérotation de l'édition des 
Bénédictins de Saint-Maur de 1683. Ont cependant été intégrées dans ce volume les 
substantielles additions textuelles dues notamment aux découvertes matérielles, ce qui 
a amené à préciser la numérotation des sermons 159 (A et B = respectivement serm. 
Dolbeau 13 et 21), 162 (A, B et C = respectivement serm. Denis 19, Verbraken 11 et 
Dolbeau 10), 163 (A et B = respectivement serm. Morin 10 et Frangipane 5), 166 (A = 
olim In Psalm. XXV), 167 (A = serm. Verbraken 12-13), 176 (A = serm. Verbraken 14) 
et 179 (A = serm. Wilmart 2). Le maitre d'oeuvre du volume est Shari Boodts qui prend 
ainsi rang parmi ses grands prédécesseurs éditeurs des sermons de l'évéque d'Hippone 
dans la méme collection, C. Lambot (serm. 1-50), P.-P. Verbraken et L. De Coninck 
(serm. 51-70 A) et G. Partoens (serm. 151-156), sans parler du capital recueil des inédits 
de F. Dolbeau paru en 2009? (Vingt-six sermons au peuple d'Afrique). S. Boodts est seule 
éditrice de la majorité des textes, mais elle a intégré dans ce volume, afin de ne pas nuire 
à la continuité de la recherche, les travaux récents d'autres savants ou leur a confié les 
éditions de certains sermons : c'est le cas des serm. 166 A (le volume reproduit l'édition 
de C. Weidmann, 201 1), des serm. 159 A, 159 B, 160, 162 C (incluant 176 A) et, enfin, 
des serm. 163 et 176 dont l'édition a été préparée pour ce volume par G. Partoens et du 
serm. 169, déjà édité par le même auteur en 2009. Enfin les numéros 159 A et B sont 
les sermons 13 et 21 Dolbeau, ce dernier étant également l'éditeur des sermons 160, 
162 C, 176 A, et 177. Le sermon 177 bénéficie de la découverte d'une nouvelle recen- 
sion dans le sermonnaire de Mayence qui permet d'améliorer le texte déjà connu et de 
le corriger de maniére significative en deux endroits ; ainsi deux hapax augustiniens 


COMPTES RENDUS 799 


n'en sont en réalité pas : en serm. 177, 6, p. 573, il faut en effet lire hydropis morbus 
(par métaphore, l’avarice, au sens où l'emploie déjà le Carmen contra paganos, au vers 
121, ce qui constitue une insulte adressée à la cible du poéme, Nicomaque Flavien 
senior, et non point une description de la cause de sa mort) et non /tydropisis, qui dispa- 
rait du vocabulaire d'Augustin ; locellus, ibid., p. 574, s'efface lui aussi au profit de 
buccella, « bouchée ». Chaque sermon est précédé d'une notice détaillée fournissant les 
précisions nécessaires sur la datation, la localisation et le contexte, sur l'histoire de la 
transmission du texte (directe et indirecte), sur ses éditions enfin. Ces notices, qui offrent 
toutes un conspectus siglorum, sont en anglais, sauf celles qui sont dues à F. Dolbeau 
qui sont en frangais et qui se distinguent par un contenu souvent plus fourni quant aux 
circonstances et au contenu du sermon. J'ai relevé que F. Dolbeau (auteur d'une étude 
intitulée Les titres des sermons d'Augustin, in J.-C. Fredouille et al. [ed.], Titres et arti- 
culations du texte dans les auvres antiques, Paris, 1997, p. 447-468) était également 
souvent plus précis au sujet des titres des sermons en question — titres qui ne sont jamais 
de la main d'Augustin (ainsi le titre trés précis du serm. 168, p. 381, semble, selon 
C. Lambot, p. 378, étre de la main de Césaire d'Arles). Le titre est parfois emprunté à 
l’Indiculus (serm. 166 A, p. 322). Ainsi que l'écrit S. Boodts (p. LXXIX), les intitulés 
fournis ne sont que des reconstitutions probables du titre que portait l’archétype quant il 
ne s'agit pas plutót de trompeuses reconstitutions modernes, des reconstructions méme, 
ce que l'éditeur définit de façon assez triviale comme « a mash-up of the titles present 
in two or more collections ». On regrette cette pratique non seulement parce qu'elle 
risque d'induire le lecteur en erreur (on a vu, par le passé, des philologues croire que les 
titres de chapitre dans les Res Gestae étaient ceux d'Ammien Marcellin lui-méme) mais 
aussi parce qu'elle contrevient au soin méticuleux qu'Augustin lui-méme prenait à rédi- 
ger les titres des chapitres de ses ouvrages, comme l'a montré H.-I. Marrou à propos de 
l'exhaustive table des matiéres de la Cité de Dieu établie avec le plus grand soin par 
l'évéque lui-méme et qui figurait bien en téte de l'ouvrage avant d'étre plus tard intégrée 
au texte (La division en chapitres des livres de la Cité de Dieu, in Mélanges J. de Ghel- 
linck I, Gembloux, 1951, p. 235-249). L’introduction est essentiellement composée d'une 
copieuse bibliographie (p. XI-XXVIII : la présentation est d'une rigueur remarquable ; 
quelques rares fautes d’accent dans les titres en français) et d'une étude poussée sur un 
chapitre particulier de l'histoire de la transmission des sermons d'Augustin, à savoir leur 
présence dans un vaste recueil composite datant du VIII° siècle que l'on nomme le De 
uerbis Apostoli. Il s'agit de la plus répandue des compilations des sermons d'Augustin 
qui ait circulé au Moyen Age. L'étude codicologique qu'en propose S. Boodts constitue 
un apport majeur de son édition. L'auteur justifie enfin l'importance accordée, dans la prise 
en compte de la tradition indirecte, à la compilation des sermons au peuple due à Florus 
de Lyon, mort en 861-862. Est fourni un triple apparat : tradition textuelle, références 
bibliques, un apparat critique à proprement parler, toujours négatif (sauf rares excep- 
tions). À noter : le serm. 178 est accompagné d'un double apparat afin de tenir compte 
au mieux de la reprise de ce préche dans les sermons 140 et 183 de Césaire d'Arles 
(Quinquaginta homiliae). Quatre indices occupent un total de plus de 40 pages (index 
locorum S. Scripturae, fontium, collectionum, codicum). La lecture de ces sermons offre 
une moisson diverse et variée. Certains sont bien connus des historiens qui ont par 
exemple tiré profit du serm. 180 (Jurer est-il un péché ?) pour mieux comprendre 
l'échange épistolaire entre l'évéque et le tourmenté Publicola. D'autres sont familiers 
des théologiens et des spécialistes de saint Paul comme ce serm. 168 qui décrit de 
maniére saisissante la fureur persécutrice de celui qui s'engageait sur le chemin de 
Damas (avec une analyse du róle controversé du futur saint Étienne) : ibat ergo saeuire 
in membra Christi, ibat fundere sanguinem, ibat lupus pastor futurus: sic ibat (p. 386) 
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(cf. aussi serm. 316, 5, sur le méme théme et dans lequel Augustin semble commenter 
devant les fidéles une peinture représentant la lapidation de saint Étienne). On sait qu'à 
la fin de sa vie, en 424-425, Augustin, désormais sensible aux vertus des reliques des 
martyrs (et aux miracles : cf. ciu. 22, 8), écrivit à l'évéque Quintilianus pour lui recom- 
mander Galla et sa fille Simpliciola qui « portent avec elles des reliques du bienheureux 
et glorieux martyr Étienne » (epist. 212, p. 372 Goldbacher). Ce méme sermon 168 est 
précieux pour les développements qu'il contient sur la Gráce. Les historiens de la litté- 
rature ont constaté depuis longtemps avec joie, en lisant le serm. 159 A, 11, p. 66, que 
à l'ancien rhéteur de prouver qu'il n'avait rien perdu de sa virtuosité : teneatur perpetua 
felicitas (serm. 159, 11, p. 66) ! Les hagiographes pourront redire avec force et un brin 
d'exagération qu'Augustin vérifiait de temps à autre sur le texte grec le bien-fondé de 
son interprétation de tel ou tel passage paulinien (par exemple en serm. 180, 5, p. 666- 
668 : mais le grec en question est basique ; ou encore en serm. 169, 1, p. 400 : faut-il 
lire en Phil. 3, 3 latinisé qui Spiritui Dei seruimus ou bien qui spiritu Deo seruimus ?). 
Le serm. 166, sans doute postérieur à 410, commente Paul, Rom. 3, 4 (omnis homo 
mendax) et charge Adam de cette responsabilité. Sa derniére phrase retient l'attention : 
sic totus homo deificatus inhaereat perpetuae atque incommutabili ueritati (serm. 166, 4, 
p. 316). A cette date tardive, c'est le refus du mensonge qui donne à l'homme sa dimen- 
sion divine ; quelques années plus tót, entre 388 et 390, c'était l'étude qui permettait à 
Augustin de proposer comme idéal à Nebridius « de devenir semblable à Dieu dans sa 
retraite » (deificari in otio : epist. 10, 2). Enfin l'étonnant serm. 159 B (2 Dolbeau 21) 
retiendra l'attention : il fut prononcé dans une petite localité, T(h)ignica, sur la route 
d'Hippone à Carthage, en 403-404 et son « insistance finale sur l'universalité et l'unité 
de l'Église est une critique implicite des Donatistes » (F. Dolbeau, p. 72). Il fait aussi 
allusion (serm. 159 B, 12, p. 89) aux critiques des paiens qui moquaient l'humilité du 
Christ, né d'une femme (le théme sera repris dans sa lettre à Augustin en 411 ou 412 par 
Volusianus, epist. 132 : cf. S. Ratti, Le Premier saint Augustin, Paris, 2016, p. 291-345) 
et supplicié sur la croix. Des esprits forts, rappelle Augustin, prétendent que tout cela 
n'est qu'une pure fiction, ce qui constitue une accusation terrible portée contre le carac- 
tére purement imaginaire des Évangiles. Pire, c'est le Christ lui-méme, selon les propos 
de paiens ou d'hérétiques rapportés par Augustin (ibid.), qui aurait « forgé » cette 
légende : /lla omnia simulauit, finxit et non pertulit, « Il a tout imaginé, fabriqué et n'a 
rien subi ». Stéphane RATTI. 


Christophe BURGEON, La troisiéme guerre punique et la destruction de Carthage. Le 
verbe de Caton et les armes de Scipion, Louvain-la-Neuve, Academia L'Harmattan, 
2015, 24 x 16 cm, 190 p., cartes, 20 €, ISBN 978-2-8061-0254-6. 


C. Burgeon hat bereits eine Reihe von Publikationen zu rómischen Themen vorgelegt, 
wobei die Auseinandersetzungen zwischen Rom und Karthago einen besonderen Inter- 
essensschwerpunkt bilden. Das vorliegende Buch ist eines von zweien, die sich diesem 
Thema widmen, denn 2017 folgte der vorliegenden Monographie zum dritten Punischen 
Krieg eine Monographie zum ersten Punischen Krieg und der Eroberung Siziliens. 
Das hier zu besprechende Werk zum dritten Punischen Krieg móchte nach Aussage des 
Autors die bislang in der Forschung unterschátzte Bedeutung dieses Krieges heraus- 
stellen, denn: ,, Aucun d'entre eux [gemeint sind die modernen Historiker] n'a jamais 
semblé avoir eu à coeur de présenter une synthése historique de la chute et de la destruc- 
tion de cette ville en exposant les résultats d'une recherche scientifique systématique qui 
tendrait à l'exhaustivité, notamment en examinant dans le détail les róles joués par 
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Caton, dans la sphère sénatoriale, et par Scipion Émilien, sur le champ de bataille“ 
(S. 11). Mit diesem Vorhaben vor Augen beginnt der Autor im ersten Kapitel mit einer 
Vorstellung der verfügbaren literarischen Quellen, wobei er auch das Problem der feh- 
lenden karthagischen Textzeugnisse thematisiert. Polybios und Appian werden als 
Hauptquellen ausgemacht, wobei er Polybios trotz seiner engen Verflechtung mit der 
rómischen Seite eine hohe Glaubwürdigkeit als Augenzeuge attestiert (S. 20). In gleicher 
Weise bescheinigt er auch Appian, trotz einiger faktischer Ungenauigkeiten sowie seiner 
Heroisierung des Scipio einen hohen Quellenwert (S. 22). Neben weiteren literarischen 
Quellen diskutiert Burgeon auch archáologische Zeugnisse, wobei die Bemerkungen 
dazu extrem knapp und insgesamt wenig erkenntnisbringend ausfallen (S. 26-27). Im 
zweiten Kapitel widmet sich Burgeon dann ausführlicher „L’affaire Massinissa“, wobei 
er zunächst Massinissa als Protagonisten des Konfliktes zwischen Rom und Karthago 
portrátiert. Dessen Herrschaftsverstándnis und Politik analysiert Burgeon dann anhand 
der hellenistischen Königsideologie, um im Weiteren vor allem seine militärischen Ver- 
pflichtungen gegenüber Rom herauszustellen. Beides ist Grundlage für das folgende 
Teilkapitel zur „L’affaire des Emporia“ über die dem dritten Punischen Krieg voraus- 
gehende Gebietsstreitigkeiten zwischen Massinissa und Karthago und deren politische 
wie ókonomische Hintergründe und Ereignisse, die in eigenen Teilkapiteln dargestellt 
werden. Er betont dabei die Agenda Massinissas, der dank der Bedeutung seiner Hilfs- 
truppen für die rómischen Feldzüge der Zeit eine ungenierte Expansionspolitik betreiben 
kann, die die Karthager zwangsläufig in eine neue Auseinandersetzung mit ihm und 
damit letztlich auch Rom zwingen. Schade ist hier wie an anderen Stellen im Buch, dass 
Burgeon zwar viele interessante Aspekte aus den Quellen und der Forschung zusammen- 
trágt, sich aber nicht immer zu einer eigenen Positionierung durchringt. So berichtet er 
etwa auf S. 33, dass die Quellen Scipio als Überbringer der Kónigswürde für Massinissa 
beschreiben und dieser zusammen mit dieser Würde eine Reihe von „hautement symbo- 
liques“ Gegenständen erhielt. Inwiefern diese symbolisch waren, was sie bedeuteten und 
welche Folgen überhaupt diese Art von ‚Königswerdung‘ für Massinissa und sein Ver- 
háltnis zu Rom hatten, wird jedoch nicht explizit diskutiert. Das dritte Kapitel versucht 
die Ursachen des Dritten Punischen Krieges herauszuarbeiten. Burgeon kann dabei wie- 
der viele wichtige Aspekte aus den Quellen und der Forschungsliteratur gewinnen. 
So verweist er darauf, dass die sprichwórtlich gewordene wiederholte Aussage Catos 
über die Zerstórung Karthagos keine zeitgenóssische Quellenbasis hat (S. 54-56). 
Die anschlieBenden Überlegungen, ob der Kampf gegen Karthago als Kampf gegen den 
Hellenismus zu deuten sei, erschließen sich vielleicht aus der Logik eines Cato, Burgeon 
lehnt sie zurecht ab. Im Folgenden trágt er Forschungsthesen zu den psychologischen, 
ökonomischen und geopolitisch-strategischen Motiven der Römer zusammen. Hier 
betont er das starke Sicherheitsbedürfnis der Römer, sieht die wirtschaftliche Rivalität 
nicht als ausreichenden Grund für den Konflikt und hält schließlich fest, dass sich der 
defensiv-zufällige Imperialismus der Römer im Laufe der vorausgegangenen Auseinan- 
dersetzungen in einen intentionalen Imperialismus verwandelt hátte (S. 69). Gegen diese 
Tendenz sei dann Scipio Nasica als Mahner aufgetreten, wobei Burgeon diese Stili- 
sierung der Quellen als historischen Ausdruck realpolitischer Überlegungen wertet. 
Mit dem vierten Kapitel beschreibt Burgeon die direkte Vorgeschichte des Kriegsaus- 
bruchs, wobei die Ereignisse aus den Quellen rekonstruiert werden. In der Folge setzt 
sich Burgeon mit der Haltung des Polybios zum Verhalten Roms auseinander, wobei er 
dessen Bemühen um Objektivität bei gleichzeitiger Verflechtung mit dem erfolgreichen 
römischen Hauptprotagonisten nachzeichnet. Das folgende fünfte Kapitel steigt in 
das Kriegsgeschehen des dritten Punischen Krieges ein, Unterkapitel thematisieren 
die Topographie Karthagos mit dem Verlauf der Mauern und die ersten römischen 
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Operationen. Es folgen Unterkapitel zu Tod und Nachfolge des Massinissa und den 
Misserfolgen der Römer bis zum Konsulat des Scipio Aemilianus. Im Kapitel 6 erzählt 
Burgeon die weitere Kriegsgeschichte von der Ankunft Scipios in Nordafrika bis zur 
Zerstórung Karthagos, wobei er ganz wie die Quellen den exemplarischen (Anti-)Helden 
des Dramas — Hasdrubal, Scipio und Cato — viel Raum gibt. In „Mythes et réalités“ 
versucht Burgeon, zwischen Legenden und Fakten in Ereigniskette und Dramatisierung 
zu unterschieden. Eine kurze Zusammenfassung beschließt den Band. In dieser betont 
Burgeon noch einmal, wie sehr die literarischen Quellen ihre Berichte auf eine Apologie 
Scipios ausgerichtet haben, was einerseits als Erkenntnis wenig überrascht. Andererseits 
kann Burgeon sich im Buch oft selbst nicht von dieser Perspektive der Quellen lósen, 
was seine eher erzáhlende als analysierende Darstellung leider hinter ihren Móglich- 
keiten zurückbleiben lässt. Hier hätte vor allem auch die Einarbeitung weiterer neuerer 
Literatur etwa aus dem englisch-sprachigen Raum helfen können, weitere Erkenntnisse 
zu gewinnen. Dem Band ist eine Zeittafel mit Kernereignissen von 238 bis 146 v. Chr., 
eine übersichtliche Bibliographie sowie ein Namen- und Ortsregister beigegeben. Die 
wenigen Karten im Text sind teils unscharf. Auch der Text selbst weist eine Reihe von 
Fehlern auf, die nur in Teilen einem schludrigen Lektorat zugeschrieben werden können 
und die den Lesefluss mitunter stören. Beispielsweise wird etwa Hasdrubal auf S. 31 als 
„roi carthaginois Hasdrubal“ bezeichnet und einige Übersetzungen von Kernbegriffen 
aus dem Lateinischen oder Griechischen sind nicht ganz korrekt. So gibt er etwa auf 
S. 60 arche mit „la circonstance propice“ wieder oder erklärt „l’Evergetisme“ in der 
nachfolgenden Klammer mit megalopsychia (S. 101). Auch stimmen nicht alle Fußnoten 
mit dem jeweils nach dem Text zu erwartenden Quellenbeleg überein. Insgesamt muss 
festgehalten werden, dass Burgeon durchaus eine gut leserliche Darstellung der Ereignisse 
und Hintergründe des dritten Punischen Krieges vorlegt, wie ihn uns die wichtigsten 
literarischen Quellen überliefern. Der etwas altväterliche Ton und die aufgezeigten 
Schwächen machen das Buch aber eher für einen allgemein interessierten Leserkreis 
denn für die Forschung relevant. Julia HOFFMANN-SALZ. 


Christophe BURGEON, Guide bibliographique de l’etudiant et du jeune chercheur en 
histoire greco-romaine, Louvain-la-Neuve, Academia L’Harmattan, 2016, 22 x 13 cm, 
172 p., 17,5 €, ISBN 978-2-8061-0300-0. 


La première partie, très bréve, donne les règles des références bibliographiques, en 
insistant sur les habitudes propres à chaque éditeur, à chaque collection, mais uniformes 
au sein d'un ouvrage. (Certaines revues d'histoire régionale pourraient les appliquer...) 
P. 14 : l'op. cit., encore recommandé, est imprécis : à bannir et lui préférer le renvoi, 
entre crochets droits, à la note oü apparait la référence compléte. Seconde partie : listes 
bibliographiques, accompagnées de remarques, trop rares pour un guide. Les éditions de 
fragments forment une rubrique à part, qui devrait intégrer celle des sources antiques. La 
derniére rubrique est celle des auteurs latins (avec abréviations et éditions courantes) ; 
absence regrettable des auteurs grecs. Un guide opére des choix. Néanmoins, quelques 
remarques (parmi bien d'autres). P. 17 sq., rubrique sur les grandes collections de 
textes anciens : le Corpus Paravianum, certes défunt, n'est pas mentionné (il l'est plus 
loin, sous une autre rubrique, p. 23), alors qu'il fournit d'excellents apparats critiques. 
P. 19, sur la Loeb, qui contiendrait des commentaires : des notes sporadiques, sans plus. 
« Textes » (dépourvus d'apparat critique) et « éditions » (avec a.c.) ne doivent pas étre 
confondus ; la collection Tusculum (Munich) annonce qu'elle produit un texte, même si 
quelques pages de notes critiques figurent en fin de volume : il ne faut pas la ranger sous 
les éditions. L'auteur fait référence aux ressources électroniques ; pour les textes anciens, 
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il appelle opportunément à la prudence (p. 25) ; ce sont en effet souvent de vieilles 
éditions dont les droits ont expiré (sauf exception, comme chez Brepols). P. 34-35 : trois 
références de Pline l'Ancien sous Strabon... P. 36 : Rome, Patron (pour Marinone, Cro- 
nologia ciceroniana) ; en fait, Rome / Bologne, Centro di studi ciceroniani / Pàtron. 
P. 43, sur l’épigraphie : ajouter J.-M. Lassére, Manuel d’épigraphie romaine, 2 vol., 
Paris, Picard, 20072. P. 45 : les JG! Leur présentation occulte le manque de clarté de 
leurs subdivisions (volumes I, II, etc. divisés en fascicules 1, 2, etc., avec possible 
seconde édition P1, etc.), les exceptions : Delphes, indiqué par l'auteur comme non 
paru, est en fait dans III ; Délos, en partie dans XI 2 et 4. Il faut aussi préciser d'emblée 
que la consultation des /G est inséparable de celle de publications particulieres. Les JG 
sont difficiles, un guide doit l'expliquer. P. 52 : ajouter le Bulletin épigraphique de la 
REG. P. 69, ajouter aux répertoires papyrologiques la Checklist of Editions of Greek, 
Latin, Demotic and Coptic Papyri, Ostraca and Tablets, dans BASP (signalé sans plus 
p. 73) 9, 2001, Suppl., de méme que la liste en téte de l'AE. P. 77 : Der kleine Pauly, 
5 vol., Munich, 1979, mériterait une mention, malgré l’actuel et düment signalé Der neue 
Pauly. P. 78, rubrique des dictionnaires : une hiérarchie rendrait service, car sont mis sur 
le méme pied, par exemple, le petit (mais bien tourné) dictionnaire de civilisation de 
Fredouille et l'Oxford Classical Dictionary, somme écrite par de nombreux spécialistes, 
en un seul volume et constamment remise à jour. Pour la mythologie (p. 78 et 109 sq.), 
Grimal est signalé, mais ni Roscher, ni Preller, ni le récent Thes CRA (Thesaurus cultus 
et rituum antiquorum). P. 130 : il est dit que l’APh en ligne « fonctionne sensiblement 
comme la version papier » ; ajoutons les possibles recherches par mots-clés ! Un peu 
d'orthographe, pour clore. P. 52, lire « les Supplementa Italica » et non « le... » ; 
p. 61 : « la Zeitschrift... » et non « le... » ; p. 77 : « Real-Encyclopädie der klassischen... » 
et non « Realencyclopádie der classischen... » ; p. 82-83 ` Brulé et non Brule, Préaux 
et non Preaux, Rémondon et non Remondon. Aprés une solide révision, l'ouvrage atteindra 
son but. Bernard STENUIT. 


Marianna CALABRETTA, La Rudens di Plauto in teatro. Tra filologia e messa in scena, 
Hildesheim / Zürich / New York, G. Olms, 2015 (Spudasmata, 165), 21 x 15 cm, 
205 p., pl., 29,99 €, ISBN 978-3-487-15247-9. 


“Questo libro nasce dallo studio delle parti di testo che possono svolgere le funzioni 
di note di regia nella Rudens di Plauto e persegue l'intento di ricostruire la scena della 
commedia e piü in generale la sua regia cosi come si intendevano al tempo del comme- 
diografo di Sarsina". Tali parole, con le quali ha inizio la Premessa al volume (p. 5), 
rendono bene l'idea dei contenuti di questa ricerca e degli obiettivi che si prefigge. 
Il libro di M. Calabretta si inserisce in un preciso filone di studi che, soprattutto dalla 
seconda metà del secolo scorso, si interroga sulla possibile ricostruzione dello spazio 
scenico, della tecnica teatrale e della messinscena del dramma antico; lo fa, peró, con- 
centrando la sua indagine su un'unico testo, la Rudens di Plauto, e a partire dalle indi- 
cazioni che il commediografo ha inserito all'interno dei dialoghi e dei monologhi (le 
cosiddette didascalie interne). Il lavoro nel suo insieme é ben condotto e mette in risalto, 
oltre alle notevoli competenze filologiche e teatrali dell'autrice, anche le sue particolari 
capacità di osservazione e di giudizio. I pochi punti di dissenso, che esporró a breve, 
spero non creino nel lettore alcun fraintendimento sul mio giudizio, che & complessiva- 
mente positivo. Prima di avviarmi alla presentazione del libro, però, è necessaria una 
piccola premessa. Per chi nutrisse scetticismo circa l’utilitä di uno studio del genere, 
focalizzato sulla ricostruzione e le caratteristiche della messinscena antica, basti un solo 
esempio per dimostrare come questa ricerca resti sempre saldamente legata al testo 
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scritto e contribuisca in maniera notevole all'esegesi della commedia: a p. 17 n. 23 
M. Calabretta osserva come il v. 586, che nel palinsesto Ambrosiano si presenta con 
quin abeo huc in Veneris fanum, nei Palatini abbia hinc al posto di huc (questa è la 
lezione preferita da Ernout e Goetz-Schoell). Ma, osserva la studiosa, hinc rappresente- 
rebbe l’unico “caso in cui, in riferimento al tempio, per lo spostamento verrebbero indi- 
cati sia il luogo di provenienza ... sia quello di destinazione". Una riflessione, questa, 
che puó legittimamente consigliarci di seguire Leo e Lindsay nella scelta della lezione 
dell'Ambrosiano. Il volume & suddiviso in tre parti. Nella prima la studiosa prende in 
esame gli elementi fissi della scenografia e quelli mobili. Si inizia col fanum Veneris per 
poi passare all'ara (che Palestra e Ampelisca utilizzano come supplici) e alla villa di 
Demone. Di questi edifici prima si descrivono le espressioni (con o senza avverbi di 
luogo e deittici) impiegate dai personaggi per indicarli (p. 9-54), poi la posizione che essi 
occupano, anche in relazione alle due uscite laterali (p. 54-66). Quindi l'analisi si con- 
centra sui riferimenti generic) (deittici) alla scena (p. 66-75). Infine la sezione & conclusa 
dalla descrizione degli elementi mobili: l’urna, le clauae dei lorarii, la rudens, il uidu- 
lus, ecc. (p. 76-92). Forse la questione dell'ara avrebbe richiesto qualche informazione 
in piü, giacché si tratta di un componente della scenografia antica sul quale sussistono 
dei dubbi: pur occupando un posto stabile sul palcoscenico della Rudens per tutta la 
durata della messinscena, non è in realtà un edificio (cosi a p. 25) e, soprattutto, è 
diverso dall’ara tradizionalmente posta al centro dell’orchestra (puó sorgere l'equivoco 
a partire dalle considerazioni di p. 55 e dal rinvio alle tavole 4, 5 e 9). Si tratta di un 
elemento scenografico posizionato davanti a una delle porte della scenae frons (forse 
mobile, più probabilmente fisso, secondo P. Arnott, Greek Scenic Conventions in the 
Fifth Century B.C., Oxford, 1962, p. 45 sgg.), di cui le compagnie si servivano per le 
rappresentazioni nelle quali fosse necessaria la sua presenza ai fini dell'azione scenica. 
Pertanto sarà stato di piccole dimensioni per non creare intralcio ai movimenti degli attori. 
Per quanto riguarda le tre porte (p. 54 sgg.), M. Calabretta sostiene che quella collocata 
alla sinistra degli spettatori corrisponda al tempio di Venere, quella di centro rappresenti 
la scogliera (individuata come la terza via d’accesso, piü breve, che percorrerà Palestra 
dopo il naufragio), quella a destra sia la villa di Demone. Lascerei comunque aperta la 
possibilità che Palestra, pur giungendo in scena prima di Ampelisca, provenisse dalla 
stessa via di quest'ultima: in tal caso si eviterebbe di supporre un terzo ingresso sulla 
scena e si potrebbe considerare che una delle tre porte, come quasi sempre accadeva, sia 
stata semplicemente esornativa e priva di funzione scenica. A p. 58 sgg. M. Calabretta 
affronta anche il problema delle uscite laterali, le parodoi. La situazione sembra compli- 
cata, ma la studiosa riesce a sciogliere tutti i nodi: l’ambientazione marittima in una 
commedia era piü rara; eppure questo particolare doveva comunque coincidere con le 
convenzioni a cui il pubblico era abituato. Quindi, se a destra degli spettatori c’é di solito 
l'uscita verso un luogo vicino (l'agorà), mentre a sinistra si va verso un luogo piü lon- 
tano (il mare o la campagna), poiché nella Rudens la scena & ambientata presso una villa 
sul mare, l'uscita a destra deve condurre alla spiaggia e al porto, mentre il luogo piü 
lontano diventa la città (quindi a sinistra). La presenza della scogliera come elemento 
concreto della scenografia (p. 63 sg.) & ipotizzata soprattutto come mezzo per separare 
le due donne che, entrando in scena — come si sostiene — da due percorsi differenti, non 
si vedono, impedite proprio da alti saxa. La studiosa prende in esame il ruolo che una 
scogliera ha in tragedie e commedie greche come il Prometeo incatenato, il Filottete, la 
Pace e le Tesmoforiazuse. Non so se il teatro antico richiedesse davvero la presenza di 
elementi realistici, architettonici o naturali: le scene in cui due personaggi recitano a 
parte, non vedendosi per un po’, finché non si stabilisce il contatto visivo, sono cosi 
comuni che non occorre ipotizzare un elemento che li separi. Se Palestra al v. 206 del 
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suo monologo dice Aic saxa sunt, hic mare sonat, non & detto che in scena vi fosse real- 
mente uno scoglio (se il primo hic fosse deittico, lo sarebbe anche il secondo e cosi 
dovremmo ragionare anche sulla presenza in scena dell'acqua del mare). Secondo la mia 
opinione M. Calabretta ripone eccessiva fiducia nei riguardi delle ricostruzioni di H. 
Bulle, Szenenbilder zum griechischen Theater des 5. Jahrhunderts v. Chr., Berlin, 1950 
(come è noto quel che resta delle ricerche che lo studioso aveva condotto per una vita 
intera & solo questo lavoro di una cinquantina di pagine: il suo progettato libro era in 
forma di manoscritto quando andó perduto durante i bombardamenti aerei della seconda 
guerra mondiale). Penso che la scena greca, come pure quella romana, dovesse essere 
assai piü povera di elementi scenografici di quanto ammettesse Bulle. Se i testi teatrali 
antichi abbondano di note di regia e contengono ripetuti riferimenti al luogo dell'azione, 
agli edifici (le tre porte) e alle loro funzioni, che possono mutare in ogni singolo dramma 
(due case, una casa e un tempio, ecc.), è perché l'autore cerca di esprimere a parole ciò 
che non puö essere evidente agli occhi dello spettatore: per cui tenderei a supporre — sia 
per il teatro ateniese di V-IV secolo che per i teatri romani in legno d'età repubblicana — 
una scenografia quasi del tutto spoglia, fissata da una convenzione consolidata e in grado 
di adattarsi alle varie rappresentazioni che si susseguivano anche nella stessa giornata, 
corredata soltanto di pochi oggetti specifici ad uso di ogni singola troupe secondo le 
necessità della particolare messinscena. In alcuni casi le compagnie teatrali avranno fatto 
uso di pannelli dipinti e strutture mobili assai leggere in grado di richiamare la partico- 
lare ambientazione di un dramma: il resto era lasciato all'immaginazione del pubblico. 
La seconda parte del libro, dedicata alle questioni di prossemica teatrale, è quella, a mio 
modo di vedere, più originale e dai risultati più convincenti. Dei personaggi (singolar- 
mente o in gruppo) si analizzano la posizione e i movimenti sulla scena (p. 94-116). Non 
di rado M. Calabretta riesce pell intento di trasmettere al lettore un'idea di come si sia 
potuta realizzare la messinscena della Rudens. Per una maggiore chiarezza espositiva 
avrei soltanto strutturato diversamente la materia, seguendo la regolare progressione 
della trama piuttosto che un ordine basato sulla posizione dei personaggi presso una 
determinata struttura scenica (la casa, il tempio, ecc.) e sui movimenti compiuti su uno 
specifico percorso (dalla scogliera al tempio, dal tempio alla casa, le uscite, le entrate, 
ecc.). La terza e ultima parte del libro (p. 118-183) riguarda 1 singoli caratteri, 1 loro 
costumi (cosi come risultano dalle indicazioni incluse nelle battute) e le maschere, ma 
prende in esame anche alcune significative tipologie di azioni in cui i personaggi sono 
coinvolti (quali gli ordini, le minacce, le suppliche), nonché l'analisi dei cenni relativi 
alla tonalità della voce, ai loro stati d'animo, alla condizione fisica e alla gestualità. 
L'indagine, che si avvale opportunamente anche di fonti antiquarie e archeologiche, & 
condotta attraverso un puntuale studio del lessico utilizzato da Plauto per rappresentare 
gli atti, i movimenti e i gesti dei personaggi e pertanto dispiace che in questo lavoro 
manchi un indice delle parole e delle cose notevoli che renda più agevole il confronto 
con le altre commedie plautine. A questo proposito va osservato che alcuni argomenti 
avrebbero meritato una visione un po’ piü ampia, che partendo dal contesto della Rudens 
aprisse la strada a possibili comparazioni con altri drammi, senza trascurare eventuali 
riscontri con argomentazioni teoriche antiche di ambito scolastico, grammaticale e reto- 
rico. Mi riferisco, ad esempio, alla parte dedicata alla gestualità dei personaggi, sulla 
quale oggi & particolarmente vivace lo studio delle connessioni tra tecnica teatrale e 
oratoria a partire soprattutto dall XI libro dell’Institutio oratoria di Quintiliano: la con- 
siderazione di lavori come quelli di Dorota Dutsch, Fritz Graf, Francesca Romana Noc- 
chi, Gianna Petrone, per citare solo alcuni nomi, forse avrebbe fornito un'utile base 
teorica per un'analisi tipologica della comunicazione non verbale. Da segnalare, comun- 
que, il pratico excursus iniziale sull'uso della maschera nel teatro romano (p. 118-123) 
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con dossografia delle posizioni piü importanti della critica (M. Calabretta & molto cauta 
ma non sembra escludere che al tempo di Plauto gli attori la indossassero). Non mancano 
in questa terza parte del libro delle osservazioni puntuali e acute, come a p. 134 sg. sulle 
papillae di Ampelisca e l'abito dell'attore che la impersonava, o a p. 164 sulla maniera 
di emettere la voce (con la relativa gestualità) nel dialogo tra Carmide e Labrace ai 
v. 523 sgg. Ma tutta la trattazione sui costumi dei singoli personaggi presi in esame, 
affrontata con acume e sottigliezza, € densa di opportuni raffronti e preziose informa- 
zioni. Concludono il volume una Bibliografia (p. 184-191), suddivisa tra "Edizioni e 
commenti" e “Studi” (quest'ultima sezione & a sua volta ripartita — senza alcuna indica- 
zione — in libri e articoli, per cui, a prima vista, puó sembrare che l'ordine alfabetico sia 
errato), e dodici tavole numerate che riproducono i disegni dei Szenenbilder di Bulle e 
Wirsing relativi a drammi greci discussi nella prima parte. Questo lavoro si fa apprez- 
zare oltre che per la metodologia — in genere rigorosa e basata quasi esclusivamente 
sull'evidenza interna (quella, cioè, del testo scritto) — anche per l'idea stessa di affrontare 
lo studio di una commedia plautina dal punto di vista della rappresentazione scenica. 
Si tratta di un tipo di indagine che diversi studiosi, con maggiore o minore sensibilità 
verso la pratica teatrale degli antichi, applicano a supporto dell'esegesi testuale, ma 
questo libro dimostra come possa dare i suoi frutti anche attraverso un'analisi piü siste- 
matica e mirata. Salvatore MONDA. 


Christian CANNUYER / Laurence DEBRACKELEER / Laurent DUBUISSON / Adrien DUPONT (ed.), 
Patrimoine(s). Mélanges d'histoire et d'archéologie offerts à Jean-Pierre Ducastelle 
à l'occasion de son 75° anniversaire, in Études et documents du Cercle Royal d’His- 
toire et d'Archéologie d'Ath et de la région et Musées athois 29, 2016, 24 x 16 cm, 
815 p. 


Historien de l'Antiquité (La propriété fonciere et les classes rurales dans l’Attique du 
IV? siècle av. J.-C., Mémoire de licence ULB, 1963), Jean-Pierre Ducastelle, après vingt- 
cinq années dans l'enseignement secondaire, fut détaché aux archives communales 
d'Ath. Cet Hainuyer pur jus se consacre alors pleinement à l'histoire régionale, qui 
l'intéresse depuis toujours. Trés actif dans l'inventaire et la conservation du patrimoine 
(comme la restauration non invasive de la tour Burbant d'Ath, p. 587-616), il est consulté 
pour les projets urbanistiques et les musées athois lui doivent beaucoup, dont le Musée 
de la Pierre (sa famille compta des tailleurs de pierre) et la Maison des Géants (avec 
une insistance justifiée sur la dimension internationale du phénoméne). Au sein de 
l'UNESCO, il participe à la convention pour la sauvegarde du patrimoine culturel imma- 
tériel. Ses publications, plus de trois cents titres, reflétent ces activités, non moins que 
les mélanges qu'amis, collégues et collaborateurs lui offrent, regroupés en trois parties. 
Des tranches d'histoire de villes comme Ath, Comines, Beaumont, du XIV* siècle au 
temps présent ; il est question d'infrastructures, d'économie, d'associations, d'identité 
wallonne aussi, dont l'émergence dés la fin du XIX* siécle à Ath, Tournai et Mouscron 
est analysée par J.-P. Delhaye (p. 313-326). Ensuite, les traditions populaires : fanfares, 
processions, etc. ; l'enquéte de J. Grau Martí (p. 417-439) sur les dragons s'étend à 
l'Europe (spécialement à la Catalogne). Adversaire des saints Georges et Michel, des 
chevaliers, le dragon a l'apparence d'un serpent géant, d'une tortue, d'un crocodile ; il 
crache le feu. On revit les peurs qu'il inspire afin de les conjurer. C'est aussi un justicier 
et le mettre en scène est préventif (contre la menace de son retour en cas de désobéissance). 
Aujourd'hui, le dragon est un symbole d'identité locale et un moteur des réjouissances 
populaires, comme le Lumegon lors de la Ducasse de Mons, étudié par C. Rousman 
(p. 473-491). La troisiéme partie des mélanges est consacrée aux carriéres, renommées 
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bien au-delà du Hainaut pour la qualité et la diversité de leur production (dolomie, calcaire, 
gres, granite, marbre et leurs variétés). K. Bausier (p. 495-513) brosse un vaste pano- 
rama de l'exploitation de la pierre en Gaule romaine, avec une attention particuliére à 
nos (rares) sources de connaissance. J. Germain (p. 681-697) s'attache au mot « falise », 
forme francisée du wallon falije (falaise), terme typiquement namurois (des 1289), dési- 
gnant un rocher en cours d'exploitation, voire la carrière méme ; falisa en latin médiéval 
(X* siécle) est sans doute antérieur à l'ancien francais falaise. La contribution du Pré- 
sident honoraire de la Société d'études latines de Bruxelles jette un regard inattendu : 
C. Deroux (p. 327-341) s'attache au poéme latin de Jean de Tramasure, professeur de 
rhétorique à l'École latine d'Ath, placé au début de la Description de la ville d'Ath, 
ouvrage écrit par son mayeur, Jean Zuallart (1610) : édition des vingt-quatre hendé- 
casyllabes phaléciens (cf. Catulle), traduction francaise et analyse détaillée de cet éloge 
hyperbolique, maniant l'oxymore, les réminiscences (ovidiennes, entre autres) et les 
allusions subtiles (peut-étre méme, bien qu'ils ne s'installent à Ath qu'en 1621, aux 
Jésuites voulant fonder un college, p. 332). Bernard STENUIT. 


Helene CassiMaris, Eros dans la céramique à figures rouges italiote. Essai d'interpré- 
tation iconographique et iconologique, Paris, de Boccard, 2014 (De l'archéologie à 
l'histoire, 61), 24 x 16 cm, 548 p., 60 fig. h.t., 69 €, ISBN 978-2-7018-0381-4. 


Ce volume est l'aboutissement d'une réflexion, menée depuis de trés nombreuses 
années, sur le corpus figuratif d'origine grecque de la céramique italiote ou de Grande 
Gréce. L'origine de la production de cette céramique se situe au milieu du V* siécle avec 
l'installation à Métaponte de potiers et artisans grecs. C'est à Métaponte, et dans d'autres 
colonies, qu'ils ont rencontré des ateliers locaux avec lesquels ils ont dü collaborer 
et composer pour former des groupes appelés « italiotes ». Transposées de Gréce en 
Grande Gréce, parmi des populations ayant des cultures et des langues différentes, les 
scènes figurées posent de nombreuses questions de compréhension. Les formes, le réper- 
toire général des figures mettent en effet en évidence, dans l'iconographie vasculaire, des 
particularités propres qui sont le reflet des coutumes et des activités locales des régions 
envisagées. La majorité des vases, une vaisselle de luxe, ont été retrouvés dans des 
complexes funéraires ; à la différence de la céramique attique, ils n'étaient donc pas 
destinés à l'exportation mais à une clientéle locale. Cette vaisselle était produite et uti- 
lisée lors de commémorations ou de célébrations, notamment funéraires ; c'est le cas 
lorsque le décor est lié à une cérémonie funébre. Mais lorsque les scénes figurées appar- 
tiennent au répertoire de la vie quotidienne, les vases, avant de faire partie du trousseau 
funébre, ont pu étre un bien personnel ou un souvenir de famille. Les préférences régio- 
nales contextuelles, iconologiques et iconographiques, qui trahissent des cultures locales 
italiques et sont dues à des demandes diversifiées, n'estompent pas cependant une cer- 
taine uniformité dans les répertoires ainsi que dans les mises en page et les formules 
iconiques ; ceci implique l'existence de liens culturels évidents qu'il s'agit de décrypter 
et de comprendre. En l'absence de sources littéraires — les auteurs grecs et latins étaient 
peu intéressés par les coutumes, le quotidien des populations autochtones — les images 
peintes constituent donc une source essentielle pour connaitre les sensibilités des socié- 
tés de la Grande Gréce. La question qui se pose en conséquence est le décryptage, la 
lecture de cette iconographie vasculaire : selon Héléne Cassimatis, elle doit se faire de 
maniére globale : « le décor obéit à un programme qui concerne le vase entier ... Un 
cóté explique l'autre ». D'un point de vue méthodologique, le choix d'Éros s'est imposé 
pour cette interprétation dans la mesure oü il est fréquemment représenté et participe aux 
divers domaines de l'existence humaine. Le travail de décryptage des images, à la fois 
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descriptif et iconologique, prend appui sur ce que l'auteure appelle des « séries ». Étu- 
diées dans les diverses régions de la Grande Gréce (Lucanie, Apulie, Campanie, Sicile, 
Paestum), celles-ci comprennent deux volets : les accessoires (strigile, miroirs, rocher, 
balle, ceuf...) qui précisent le sens, une ambiance et les thémes (poursuites, rencontres, 
Éros archer, Éros et Niké, Éros cavalier, etc.). Cette analyse minutieuse et trés riche 
révéle une présence prégnante de la religion dionysiaque dans les rituels, ainsi que 
l'importance des rites d'incorporation des jeunes dans le groupe social. On notera aussi 
la mise en exergue de sensibilités communes en ce qui concerne le passage de la vie 
terrestre à une autre existence. Cette question est liée à celle, complexe, de l'orphisme, 
présent en filigrane tout au long de l'étude. Enfin, sans approfondir la question des rai- 
sons de la présence soutenue d'Éros dans l'iconographie italiote, ce travail met aussi 
l'accent sur l'importance et les multiples aspects qu'eut cette divinité en Grande Gréce. 
Un autre enseignement de ce travail concerne la question de l'acculturation des sociétés 
autochtones. Le corpus italiote est complexe et varié. Aux motifs importés de Gréce ont 
été ajoutés des motifs locaux (la torche cruciforme, par exemple). Les potiers / peintres 
ont donc apporté leur sensibilité, leur propre vision des mythes et répondaient à des 
demandes précises de commanditaires, de sorte qu'il apparait, à travers cette étude, que 
les populations locales ne se sont pas complétement hellénisées et que la céramique italiote 
doit étre considérée comme une expression artistique périphérique présentant des inter- 
férences réciproques entre le milieu colonial grec et les milieux non grecs hellénisés. 
Pol DEFOSSE. 


Clément CHILLET / Marie-Claire FERRIES / Yann RIVIERE (ed.), Les confiscations, le 
pouvoir et Rome de la fin de la République à la mort de Néron, Bordeaux, Ausonius 
(diff. de Boccard, Paris), 2016 (Ausonius. Scripta Antiqua, 92), 24 x 16 cm, 413 p., 
fig., 25 €, ISBN 978-2-35613-172-0. 


Prior to reading the collection under review here, my expectation was that it would 
focus predominantly on expropriations in connection with the proscriptions of Sulla and 
the Triumvirs, the settlement of the veterans during the civil wars in the first century BC, 
and on the seizure of goods that followed convictions for crimen laesae maiestatis dur- 
ing the early Principate. My forethoughts proved to be misguided. Whereas the volume 
does not neglect these well-known episodes of political antagonism, it is gratifying that 
the emphasis of a number of individual contributions goes beyond the excesses of the 
final decades of the Republic and the political repression under the Julio-Claudian 
regime. For the confiscation of property occurred not only within the context of the 
elimination of political enemies or the settling of discharged military. Expropriations 
were a common phenomenon taking place under a wide variety of circumstances, for 
plentiful reasons and within evolving legal frameworks often difficult to descry for mod- 
ern observers. This is also one of the main conclusions that can be drawn from the 
present volume, which gathers the proceedings of a conference organized in November 
2010 by Yann Riviére as part of the research project “confiscations et expropriations” 
conducted in the École francaise de Rome. It contains twelve contributions that are 
grouped thematically into two parts and five sections. Drawing not only upon literary 
sources but also on epigraphic texts and a large amount of archaeological evidence, the 
collection features some excellent individual papers exploring the issue of confiscation 
from divergent perspectives and beyond the chronological markers indicated in the title. 
Following the introduction in which Yann Riviére provides a concise outline of some of 
the concepts and procedures employed by the Romans with respect to the confiscation 
of goods, two articles address the topic of expropriations during the Republic and 
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Augustan Age from a legal point of view. Most convincing of this pair is without doubt 
the contribution by Jean-Frangois Brégi (“Les vicissitudes de l'expropriation pour cause 
d'utilité publique à la fin de la république et au début de l'empire", p. 25-52), who 
focuses on the confiscation of private property by Roman authorities with the aim of 
using the appropriated land for a purpose in the public interest. The main questions 
posed concern procedures and the payment of compensation. Brégi concludes — and 
rightly so — that a vested policy under such circumstances did not exist. Nor did the 
Roman state seem to have been under the obligation to indemnify the owner for the loss 
of property. Much as this left individual proprietors at the whim of public authorities, it 
would go too far to claim that restitutions did not occur (Dion. Hal., Ant. Rom. 10.31-2) 
or that it was impossible for proposed expropriations to be aborted (e.g. Liv. 40.51.7). 
Yet, as pointed out by Brégi, such individual successes were more due to political cal- 
culation on the part of public officials involved than to any form of legal requirement. 
Catherine Saliou in her article (“Entre le droit, l'histoire et la mémoire : le statut du sol 
de Rome dans l'Histoire romaine de Tite-Live", p. 53-66) examines the legal status of 
the soil and the connection between soil and structures built on top of it within the city 
of Rome. She concludes that a proprietor's possession of the soil is guaranteed only by 
ownership of a building erected on top of it, rejecting the idea of a private title to a piece 
of unoccupied land. However, her identification of Rome's soil as ager occupatorius is 
questionable; none of the sources she invokes (mainly Liv. 5.55; Tac., Ann. 15.43; 
Suet., Vesp. 8) actually support this view. Next, a section containing four contributions 
that explore the relationship between confiscations and politics in the late Republic and 
early Imperial period. Of these Marie-Claire Ferriés’ study (“Les confiscations durant 
les guerres civiles, une arme supplémentaire ou un mal nécessaire", p. 139-163) defi- 
nitely was a great pleasure to read. It argues that although confiscation of goods often 
accompanied moves that effected the exclusion of political enemies, the aims of policies 
such as proscriptions (e.g. under Sulla's dictatorship) or hostis declarations were primar- 
ily political in that they debilitated the strength of foes in the short term and contributed 
to the restructuring of the ruling elite in the long term (e.g. as realized under Sulla's 
domination). Bernhard E. Woytek (“Exactions and monetary economy of the late Roman 
Republic: A numismatic perspective", p. 183-198) focuses on the question to what 
extent the output of coinage can be linked to exactions that took place during the period 
of civil war in the 40s BC. The author is rightly cautious in drawing any definite con- 
clusions, but his attempts to tie the high production of coinage by the optimates in Asia 
Minor in 49/48 BC, by Brutus and Cassius six years later, and by the Triumvirs in Italy 
in 42 BC, to confiscations and expropriations are not without grounds. Yet, uncertainties 
concerning the dating of some coins, place of production as well as quantity — key issues 
within his argumentation — remain. The papers by Grazia Facchinetti (“Espropri o 
donazioni? Dalla proprietà privata a quella pubblica nella documentazione archeologica 
delle città dell'Italia settentrionale fra la tarda repubblica e l'età imperiale", p. 69-138) 
and by Jean-Pierre Guilhembet (“Les domus de Rome comme objet et enjeu de confis- 
cations à la fin de la République et au Haut Empire", p. 165-181) are the most archae- 
ological ones within this section. Whereas the former — hinging on material remains, 
the spatial layout and epigraphic evidence at numerous urban sites in southern Italy — 
argues that the transfer of private to public property was justified if the constructions built 
upon the confiscated land had a public function or contributed to the embellishment of 
the urban space, the latter deals with dispossession of property affecting aristocratic 
domüs during the final decades of the Republic until the Severan period. The volume's 
second part brings together papers that are all geographically restricted to the city of 
Rome. Noteworthy among them is the well-documented contribution by Yves Perrin 
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(“Main basse sur la Ville ? Les expropriations et confiscations de Néron à Rome”, 
p. 229-246) who convincingly modifies the image of Nero as a rapacious ruler eager to 
enlarge his own possessions at the expense of others. He demonstrates that, in particular 
with regard to the construction of the Domus Aurea in the wake of the fire of 64, the 
literary sources have strongly exaggerated the scope and impact of the dispossessions. 
The extent to which the private Aorti of individual Roman aristocrats encroached upon 
public land is a question underlying the analyses of both Vincent Jolivet (“Tempétes sur 
les jardins du Pouvoir, de Pompée à Proba", p. 203-228) and Clément Chillet (“ Trans- 
ferts de propriété à Rome sous le Triumvirat”, p. 249-278). Despite a great divergence 
in chronological scope, in a sense the articles are in agreement in that they either play 
down appropriations of public land that occurred or, if such impingements can be 
detected (such as in the case of the gardens of Maecenas), point at legal or political 
justifications. The theme of private seizure of public land also recurs in the study by 
Maria Pia Muzzioli (“Confische ed espropri nel Campo Marzio", p. 279-298) and by 
Aldo Borlenghi (“Mura Serviane e Mura Aureliane: l'occupazione di spazi pubblici e di 
aree private in occasione dell'abbandono e della costruzione delle due cinte urbane"). 
Muzzioli's paper focuses on the Campus Martius, an area that used to be public domain 
until Pompey appropriated considerable parts for his own residence and the construction 
of a theatre. This property later fell into the hands of Antony. And following the latter”s 
demise, it devolved to Augustus' supporters, in particular M. Agrippa who initiated an 
ambitious building programme that included the Pantheon and the Basilica Neptuni. This 
enormous stretch of land was subsequently left to the public by Agrippa's last will. 
Borlenghi demonstrates how Rome's elite in the Augustan period appropriated public 
lands for themselves and did not refrain from seizing parts of the Servian Wall. In turn, 
private property became subject to intrusion about two and a half centuries later by the 
construction of the larger Aurelian Wall. This dichotomy between private and public 
land is also addressed in the volume's final essay by Domenico Palombi (“Entre public 
et privé : le cas des Forums Impériaux", p. 335-350). In it he argues that Augustus’ 
intention to distance himself from the illegitimate practices of the Triumvirate — even if 
only in appearance — has influenced the design and layout of the Forum of Augustus, in 
that private property was mostly respected and financing generally consisted of private 
funds. Stimulating as some of the individual papers have been, the work does contain a 
number of flaws and oddities. Saliou's claim that the so-called Lex Icilia de Auentino 
publicando of 456-455 BC conferred "un caractére public" (p. 55) upon the Aventine, 
for example, is highly problematic; not only does it exhibit failure to engage critically 
with inconsistencies in Livy's and Dionysius’ accounts, it also disregards the develop- 
ment that publicatio bonorum as a term underwent (for a brilliant discussion of this 
issue, see now Lisa Marie Mignone, The Republican Aventine and Rome’s Social Order, 
Ann Arbor, 2016, p. 48-76, published approximately simultaneously with the current 
collection). Another problem is the lack of coherence between individual contributions. 
In Brégi’s paper, for instance, the aforementioned Lex Icilia is explained as a return of 
ager publicus on the Aventine, occupied as it was by private individuals, to the state (in 
my view a more plausible interpretation); yet this different opinion is not even registered 
in the paper by Saliou. Admittedly, one should not expect contributors to a collective 
volume to be in agreement on every single issue, but an acknowledgement of differences 
(e.g. in footnotes) would not have been unwelcome. Lastly, the reviewer wonders if a wider 
geographical focus would have benefited the collection as a whole. Yet, these shortcomings 
should not diminish the overall quality of the volume, which consists of a fascinating 
and diverse set of papers. Most scholars interested in Roman politics, law and the use of 
urban space will find something of their liking. Hendrikus VAN WULICK. 
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Clément CHILLET, De I ’Etrurie à Rome. Mécène et la fondation de l'Empire, Rome, École 
francaise de Rome, 2016 (BEFAR, 373), 24 x 16 cm, 609 p., 33 €, ISBN 978-2-7283- 
1202-3. 


À nouveau, Mécéne, souvent exagérément qualifié de « patron des arts et des lettres 
sous Auguste », ou pire, de « ministre de la propagande », attire l'attention des anti- 
quisants francais. En effet, au Mecene : ombres et flamboyances (Paris, 2014) de P. Le 
Doze, dont les efforts pour donner à cet ouvrage un souffle littéraire, voire poétique, sont 
susceptibles d'exclure du lectorat les non-francophones (voir le compte rendu d'A. Gan- 
ter in BMCRev 2015.5.5), s'ajoute celui de Clément Chillet enfanté par sa thése au 
style plus sobre et moins enlevé. L'obstacle majeur qu'impose l'étude de Mécéne, sur- 
monté minutieusement par ces deux chercheurs, réside dans la contrainte d'approcher 
indirectement l'illustre étrusque, tant les sources font défaut, même si à l'occasion, 
l'étude rigoureuse et systématique du contexte alourdit ici le propos (notamment au sujet 
de l’Étrurie, le lecteur pourrait avoir l'impression de par trop s’éloigner ; ce qui s'ex- 
plique par les futurs projets de recherche de l'auteur ; voir p. 54, n. 151-152). Se prému- 
nissant des risques que présente tout récit biographique à l'aide de pertinentes et plai- 
santes métaphores (spéc. p. 12-17), C. Chillet exploite la quasi-totalité des testimonia 
relatifs à Mécéne, non pour cerner la place que celui-ci occupe dans le paysage intellec- 
tuel, philosophique et littéraire de l'époque (angle d'approche de P. Le Doze), mais afin 
d'étudier la trajectoire politique d'un aristocrate étrusque, demeuré chevalier romain, au 
passage de la République à l'Empire. L'étude s'organise en trois parties distinctes. La 
première (p. 21-170) se concentre sur l'analyse de l'identité multiple et atypique de 
Mécène, la deuxiéme (p. 171-334) sur le róle proprement politique de Mécène dans 
l'émergence du principat augustéen et la troisiéme (p. 335-470) sur les relations inter- 
personnelles de Mécéne au niveau d'Auguste, de sa maisonnée et des poétes. Enfin, 
l'élaboration originale d'une notice biographique concise sur C. Maecenas dans la 
conclusion (p. 476-484) achéve de faire de cet ouvrage une véritable somme érudite sur 
Mécéne, tout en ouvrant une perspective de compréhension plus générale du principat 
augustéen, à tel point qu'en refermant le livre de C. Chillet, l’on entrevoit difficilement 
quoi dire de plus, à moins d'exhumer de nouvelles sources ou de développer une 
approche du personnage jamais tentée auparavant. Loic BORGIES. 


Alain CHRISTOL, Le latin des cuisiniers. L'alimentation végétale, étude lexicale, Paris, 
Presses de l'université Paris-Sorbonne, 2016 (Lingua latina), 24 x 16 cm, 424 p., 
26 €, ISBN 979-10-231-0526-1. 


Préfacé par Michele Fruyt, le livre d'Alain Christol poursuit, sur les traces de J. André, 
la tradition des études consacrées à la cuisine des Romains. La nouveauté est qu'il traite 
de la cuisine dans la Rome antique d'un point de vue linguistique, en se penchant, pour 
commencer, sur le lexique de l'alimentation végétale. Comme l'auteur le précise dés le 
début, l'ouvrage ne se propose pas de retracer l'histoire de la cuisine romaine (sujet 
presque épuisé par les travaux de J. André), mais livre « une étude lexicale et syntaxique 
de la langue technique des cuisiniers romains » (p. 11). Le corpus dont ont été extraits 
les mots analysés dans cet ouvrage consiste en deux recueils de recettes provenant 
d'époques différentes (les IN" et VIT" siècles), transmis sous le nom générique d'Apicius, 
le célébre gastronome contemporain d'Auguste ; mais ces deux textes sont considérés 
dans une perspective synchronique, ce qui oblige l'auteur à rester fidéle aux manuscrits 
sans chercher à reconstruire un texte original du début du I° siècle. L'ouvrage vise à 
étudier, d'un point de vue lexical, certains aliments fondamentaux et les plats qui en 
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étaient préparés, en examinant les dénominations des produits culinaires dans leur 
contexte. Pour ce qui concerne la matière étudiée, le livre est d'une organisation très 
claire : l'auteur traite d'abord des différentes préparations à base de céréales et de 
légumes - les légumes verts (une place particuliére est consacrée aux dénominations du 
chou), les racines, raves et bulbes, les oignons, les alliacées et les légumineuses —, 
ensuite des épices et des aromates, puis des fruits et, enfin, de l'huile, du vin et du miel. 
On trouvera aussi, dans ce livre, des apports que le titre n'annonce pas de maniére expli- 
cite — par exemple, l'analyse lexicale de la terminologie relative aux opérations des 
cuisiniers (avec un examen des divers verbes techniques pertinents : frigere, farcire, 
enucleare, depilare, etc.) ou encore un inventaire des plats et des marmites utilisés par 
le cuisinier. Ce choix descriptif se laisse justifier par la double valeur que revétent cer- 
tains des mots en cause, comme patina qui désigne un plat en tant que récipient ou la 
préparation qu'il contient. Bien que l'auteur se propose de ne traiter de son sujet que 
d'un point de vue linguistique, il ne résiste pas toujours à la tentation d'offrir, en prime, 
des précisions apportées par un chef, de sorte que le lecteur peut ainsi trouver des 
moments de repos dans un parcours parfois aride. Aux dénominations des produits exa- 
minés, l'auteur a ajouté de courtes et trés intéressantes analyses linguistiques connexes 
au sujet principal : la différence entre siccus et aridus, ou entre farsilis et farsus, l'usage 
de modicus et modice, etc. Sa perspective linguistique unitaire sur le lexique de la 
cuisine permet à Alain Christol d'aborder, à l'occasion, certains problémes de critique 
textuelle ; il préfére, par exemple, tutunclare à tudiculare (p. 129). L'auteur présente ses 
descriptions selon un plan clair et rigoureusement respecté. L'analyse d'un mot étudié 
fournit les principaux repéres bibliographiques modernes et des informations générales 
sur l'usage des produits ; les principales sources antiques sont illustrées, depuis les pre- 
miéres attestations connues, par des contextes cités in extenso (surtout des recettes, mais 
aussi des passages significatifs empruntés aux agronomes, aux textes médicaux et, quand 
le sujet l'exige, aux textes littéraires). Pour savoir comment le mot était percu par ses 
utilisateurs, Alain Christol utilise également les textes des grammairiens antiques (par- 
ticuliérement Isidore de Séville). Comme tous ces textes sont cités dans leur intégralité, 
le lecteur dispose, gráce à ce livre, d'une véritable anthologie de morceaux choisis rela- 
tifs à la cuisine romaine. Il faut aussi noter que les traductions, bien qu'elles reposent sur 
celles de J. André pour les recettes d'Apicius, ont été adaptées aux nécessités linguis- 
tiques de l'étude. Sont encore mentionnés les dérivés, les étymologies (avec beaucoup 
d'informations sur les autres langues indoeuropéennes, Alain Christol étant aussi un 
spécialiste reconnu dans ce domaine) et les descendants de chaque mot analysé dans les 
langues romanes. En ce qui concerne ce dernier aspect, on doit remarquer que l'auteur 
est le premier à adopter, dans la littérature de spécialité, une perspective systématique 
sur l'héritage roman du lexique culinaire latin. Tout aussi remarquable est le fait qu'il 
offre des informations non seulement sur les mots hérités du latin, mais aussi parfois sur 
leurs équivalents non latins dans les différentes langues romanes (voir p. 142 le cas de 
faba). En méme temps, des indications sont livrées sur l'usage de certains produits végé- 
taux jusqu'à nos jours (voir, par exemple, p. 156 à propos de *liuisticum). L’ouvrage 
manifeste la plus grande rigueur en ce qui concerne la graphie des mots grecs et des 
différentes langues modernes (sauf une petite imperfection graphique : xeaot, non xp&ot, 
à la p. 342). Deux annexes complétent l'étude linguistique : la premiere établit une 
typologie des listes d'aromates, introduite par des formules canoniques (teres, suffundis, 
temperabis) ; la seconde présente au lecteur quelques recettes plus complexes d'Apicius, 
afin de donner une image d'ensemble sur les éléments exposés de maniére dispersée 
dans les pages qui précèdent. L'absence d'un index des mots latins et grecs peut être 
justifiée par une table des matieres trés détaillée, qui transforme le livre en un véritable 


COMPTES RENDUS 813 


dictionnaire des termes culinaires, auquel le lecteur pourra recourir chaque fois qu'il 
aura besoin de trouver des informations sur le vocabulaire technique de la cuisine. 
L'ouvrage d'Alain Christol constitue un catalogue, rigoureusement structuré, des pro- 
duits culinaires d'origine végétale et des ustensiles utilisés dans la cuisine, à l'aide 
duquel le lecteur peut suivre, par l'intermédiaire des textes, la trajectoire d'un mot à 
partir de son origine jusqu'à son devenir dans les langues romaines. (Euvre linguistique 
témoignant d'une systématisation élaborée dans une perspective pluridisciplinaire, le 
livre s'adresse non seulement aux latinistes, mais aussi au grand public ; il s'agit là d'un 
outil de référence tant pour la linguistique latine que pour l'histoire de la cuisine. 
Theodor GEORGESCU. 


Isabelle Davip / Nathalie LHOSTIS (ed.), Codes dramaturgiques et normes morales dans 
la comédie nouvelle de Ménandre et de Plaute, Paris, de Boccard, 2016 (Chorégie. 
Etudes, 2), 24 x 16 cm, 130 p., 29 €, ISBN 978-2-7018-0423-1. 


En el poco recorrido de la colección “Chorégie”, iniciada en 2016, su directora, 
Brigitte Le Guen, ha ofrecido ya varios títulos importantes en el campo del teatro 
antiguo y ha trazado un camino sólido para afianzar una colección de referencia que 
no sólo cuida los contenidos sino también la forma, pues la letra tipográfica elegida por 
M. H. Smith (de la imprenta Présence Graphique) es inspiración de la que F. Storm 
utilizó en 1757 cuando John Baskerville imprimió la obra de Virgilio. Guifios al pasado 
desde una modernidad que quiere ofrecer nuevas perspectivas en el análisis de la litera- 
tura dramática. Tal es el objetivo de esta monografía, resultado de un encuentro de 
acreditados investigadores en Lyon en 2011 para reflexionar sobre un concepto tan laxo 
como el de “moral” en la Comedia Nueva y en la comedia palliata, con la dificultad 
que afiade precisamente que el humor y la parodia sean elementos intrinsecos del 
género cómico, aunque haya cierta delimitación cronológica siempre difícil de desen- 
trañar. La contribución de la profesora Marie-Hélène Garelli (p. 115-123) cierra la obra 
y sus páginas funcionan como conclusión — engarzada con el prólogo de las editoras —, 
quien al preguntarse *La Comédie Nouvelle : jeu moral ou jeu sur la morale ?" aborda 
la cuestión desde la subjetividad del espectáculo en el que los actores manejan un código 
ante el espectador en el que se alternan las reglas implícitas con las variaciones de dichas 
reglas a partir de tres elementos superpuestos: lenguaje, espacio dramático y personaje. 
Si el teatro es un juego, la moral no lo es. Ése es el hilo conductor de las páginas con- 
clusivas que relaciona cada obra con su tiempo, no solamente desde el punto de vista 
sociológico y político, sino también retórico, es decir, la norma de “género” y, a partir 
de ahí, la normativa del discurso cómico y de la pedagogía del género dramático, que 
asume el código moral normativo y a la vez lo expone ante el espectador a través de la 
configuración de los personajes, de la intriga y de la risa. Los tres primeros capítulos 
están dedicados a Menandro. A pesar del estado fragmentario de su obra los autores se 
han atrevido a buscar respuestas. Christophe Cusset (“La norme dans l'espace dramatur- 
gique et son détournement. Le cas du Phasma de Ménandre", p. 11-23) asume como 
fuente de trabajo complementario al texto conservado el mosaico encontrado en la lla- 
mada “Casa de Menandro" en Mitilene; centra su análisis en el vestuario y en la 
“escena” que se puede extraer de la información iconográfica, inclusive en lo que res- 
pecta a la identificación de los personajes (aportando hipótesis nuevas), la escenografia 
y la ubicación de la escena en el “texto” de la obra perdida, probablemente el momento 
de la “aparición” delante de una puerta que pretende ambientar la intriga. Valeria Cina- 
glia acude a Aristóteles para analizar los caracteres de Menandro y valorar si están 
prescritos por las normas dramatürgicas o por las convenciones del género; al menos en 
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la obra analizada concluye que los personajes eligen su acción en función de las cir- 
cunstancias de la intriga y que sus acciones sirven de ensefianzas al aprender de sus 
elecciones y de sus errores (“Établir des normes avec les autres. Le Dyscolos de Ménan- 
dre et l'éthique d'Aristote", p. 25-36). Complementario con este estudio es el de Natha- 
lie Lhostis (“Ordre et justice dans l'oeuvre de Ménandre. A la recherche d'une norme 
comportementale", p. 37-58), que analiza la familia léxica en griego de lo justo y de lo 
injusto para evaluar los actos de los personajes menandreos desde la óptica de la justicia 
“distributiva”, en términos aristotélicos. Los datos aportados permiten corroborar la 
correlación ideológica y léxica de las comedias, que se convierten en un escaparate de 
la tensión existente entre la perspectiva social y la perspectiva moral cuando se trata de 
aplicar la noción de justicia en determinados actos o decisiones. Segün Christina Filoche, 
el carácter religioso del teatro romano y su función pública determinan un sistema de 
valores que sirven de referencia para abordar la cuestión moral. En su trabajo “Normes 
dramaturgiques et normes morales des dénouements de Plaute. La /usis plautinienne, ou 
la tension entre l'éthique et le ludique" (p. 67-75) concluye que no existe una respuesta 
unívoca a la cuestión que se debate en el volumen en tanto que se puede detectar sub- 
versión, pero también convención, para alcanzar una risa liberadora como objeto último 
de las comedias. Varios autores se acercan al tema de la moral desde la perspectiva del 
metateatro, especialmente en la comedia plautina (con incursiones en la terenciana). 
Plauto utiliza esta técnica para contestar las normas y también para restablecerlas, tal 
como plantean Jean Christian Dumont (“Morale de Plaute ou morale de ses modéles ?”, 
p. 59-66) e Isabelle David (“Morale et illusion dramatique dans les comédies de Plaute”, 
p. 77-88), de forma que el peso de la tradición literaria y la conciencia teatral del sarsi- 
nate permiten hacer un análisis individualizado. En las llamadas comedias (o pasajes en 
las comedias) moralizantes de Plauto existen unas reglas que definen implícitamente tal 
referencia metateatral como un guiíio a través de la acumulación de sententiae. Pero 
parece que se concluye que dichas reglas no conducen a una formulación parecida en 
todas ellas, de forma que el uso de la técnica del metateatro deviene en una suerte de 
conciencia para el espectador de lo que está ocurriendo en escena que merece un análisis 
particular en cada comedia (también a nivel léxico, como demuestra el prof. Dumont en 
el análisis de los pasajes elegidos). El metateatro entendido como una ruptura de la ilu- 
sión dramática a través de determinados personajes que abordan la moralidad — un pará- 
sito o un esclavo — invita a meditar sobre la imposibilidad de tomar en serio las preten- 
siones moralizantes de este tipo de personajes. A uno de ellos, prototipo de “inmoral”, 
dedica Marion Faure-Ribreau su estudio "Le /eno, parjure par convention. Implications 
dramaturgiques du portrait moral d'une persona comique”, sobre la base de la idea de 
fides (p. 89-103). Así pues, quizá la moral entendida como objeto de la comedia sea 
también objeto de parodia, de revisión, como otra “mascara” más, a juicio de David 
Konstan en su “Détours et retours dans la Casina de Plaute" (p. 105-114). Hay, creo, un 
aspecto que podría haber dado juego en la reflexión sobre este tema y que podría afiadir 
alguna diferencia conceptual, al menos en el teatro romano. Es el juego entre la ley 
moral y la ley regulada (el derecho romano) y que pienso que ofrece un matiz cómico y 
diferenciador al menos en la comedia plautina, también al abordar la dimensión meta- 
teatral de su obra dramática. Hay un refrán en Espafia que reza “el que roba a un ladrón 
tiene cien afios de perdón", es decir, hay una concepción moral que excusa un acto 
delictivo en función de la víctima, especialmente si ésta es indeseable. Una comedia 
como el Persa, por ejemplo, que basa una de sus tramas en la estafa al lenón con la base 
de que éste, a su vez, transgrede la ley — el derecho contractual de compra-venta — come- 
tiendo conscientemente una ilegalidad, permite pensar en la moral como un elemento 
también de catarsis, de forma que la transgresión de la norma refuerza el triunfo del 
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protagonista, que tiene que ser un personaje socialmente *perdedor" ante el poderoso 
para que la fuerza de la utopía cómica pueda funcionar no sólo paródicamente sino 
también como liberación. Animo a que se consulte bibliografía espafiola, italiana y por- 
tuguesa (se pueden encontrar contenidos pertinentes al tema tratado) y a que se incorpo- 
ren referencias más actualizadas, pues la bibliografía utilizada — toda ella de referencia 
y de necesaria aparición — apenas recoge una docena de títulos posteriores a 2007, 
cuando el tema, los autores y las obras han sido abordados en distintos trabajos de espe- 
cialistas cuyas conclusiones podrían haber ofrecido otros puntos de vista interesantes que 
podrían haberse incorporado en las contribuciones de este monografía. Es éste, pues, un 
volumen de calidad que aporta algunas respuestas al tema de reflexión planteado y que 
ofrece la oportunidad para convocar otra jornada de estudio en la que se pueda valorar 
de qué modo pueden ser extrapolables a los otros autores de comedia las estimulantes 
conclusiones de estos capítulos. Por ejemplo, de qué manera funciona el metateatro 
en la comedia de Terencio en comparación con el análisis aquí descrito en Plauto y no 
solamente en los prólogos o en pasajes aislados: sería el caso del desarrollo argumental 
en Eunuchus y en el juego de la doble identidad de su joven protagonista, que no sería 
un personaje del estilo que se tratan en este volumen, y que no duda en disfrazar su 
personalidad para alcanzar su objetivo amoroso (¿el fin justifica los medios?); o cómo 
los códigos menandreos descritos son reconocibles y se mantienen en la palliata (o no). 
Quizá no solamente la Comedia Nueva influye en los códigos morales de la palliata 
romana y sea necesario acudir en ocasiones a la comedia aristofánica para entender 
algunos códigos teatrales (¿morales?) de la comedia plautina y su subversión, pues la 
capacidad de romper la norma que el sarsinate regala a alguna de sus matronas pueda 
encontrar referentes en la configuración de algunos personajes femeninos de la Comedia 
Antigua. Enhorabuena a las editoras y a los autores. Esperamos pronto otro título en la 
colección. Carmen GONZÁLEZ-V ÁZQUEZ. 


Paul ERDKAMP / Koenraad VERBOVEN / Arjan ZUIDERHOEK (ed.), Ownership and Exploita- 
tion of Land and Natural Resources in the Roman World, Oxford, Oxford University 
Press, 2015 (Oxford Studies on the Roman Economy), 24,5 x 16,5 cm, XIV-407 p., 
fig., cartes, 112,5 £, ISBN 978-0-19-872892-4. 


This volume brings together a variety of approaches to the economic history of the 
Roman countryside and investigates the structural and institutional contexts in which 
agriculture and the exploitation of natural resources in the Roman world took place. The 
individual contributions cover a broad geographical and chronological spectrum, and 
come from a variety of methodological directions. While there is a firm emphasis on 
ancient historical approaches, archaeological ones are also included. The book has been 
divided into three main sections, which are preceded by two introductory chapters, and 
followed by a concluding discussion by the three editors. The introductory chapters, 
by Zuiderhoek and Erdkamp, serve to position the volume in its historiographical and 
theoretical context. Zuiderhoek's chapter presents a usefully detailed critical overview 
of the debate so far and discusses the meaning of New Institutional Economics for our 
understanding of the economic history of land exploitation in the Roman world. 
Erdkamp, subsequently, explores the idea that the institutional environment surrounding 
agriculture in the Roman world allowed for (intensive) economic growth, e.g. through 
specialization, and through a more efficient use of the labour capacity of farmers and 
their families. The first section of the volume is devoted to the theme of ownership 
and control, and basically deals with the structures and realities of land ownership and 
access to water. It starts with a chapter by Kyle Harper on the evolution of patterns of 
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landholding in the long term, which offers a very powerful argument against the idea 
that there was a consistent accumulation of wealth that led to a dominance of large elite 
landowners and the marginalization of smaller-scale farmers. The subsequent chapter by 
Elio Lo Cascio discusses the development of the property portfolio of the Roman Emper- 
ors, arguing that though the amount of property under control of the emperor increased 
over time, it always remained relatively limited in size, and private in nature. The role 
of the emperor in landed property in Roman Egypt is the focus of Laurens Tacoma's 
chapter on the Julio-Claudian ousiai. Tacoma argues that these estates were given away 
by the emperor as a gift, and this offered the emperor a way to build his network with 
local elites — productivity was not the central issue. The following two chapters approach 
the theme of landownership from a more juridical perspective. A chapter by Dennis 
Kehoe analyses how government policy and Rome's legal framework impacted on agri- 
culture, and argues that the Roman authorities sought to balance the interests of (large 
scale) landowners with those of smaller-scale farmers, as they were dependent on both 
groups for tax revenue. The next chapter, by Eva Jakab, offers a more technical discus- 
sion about the developing nature of property rights and its relation to agricultural prac- 
tice. For the last two chapters of the first section, the focus shifts from land to water. 
A chapter by Christer Bruun highlights the (juridical) ways in which access to water was 
regulated in the imperial period, particularly looking at the mechanisms that allowed 
private persons to water their agricultural land. The subsequent chapter by Yuri Marano 
highlights (urban) water management in Ostrogothic Italy, stressing the continued inter- 
est in maintenance and development of aqueducts and baths until the mid-sixth century. 
The second section of the volume looks at organization and modes of production. 
It kicks off with a chapter by Alessandro Launaro on the transformation of agriculture 
in Italy between the Late Republic and the Early Empire, emphasizing how the emer- 
gence of a villa system should not be associated with a disappearance of the free rural 
population, but rather with the emergence of (free) tenant-farmers. This is followed by 
a well-documented chapter by Annalisa Marzano emphasizing how villa-owners diver- 
sified their economic strategies according to the natural resources available on their 
property. These include not only clay, stone and lime, but also, occasionally, sulphur; 
Marzano particularly highlights the evidence for fish-farming along the Tyrrhenian 
coast. Matthew Hobson subsequently offers a reassessment of the origins and context of 
the second century AD agricultural boom of Roman North Africa, incorporating large 
amounts of evidence for agricultural production — particularly oil presses — from field 
surveys into the picture, and both confirming and slightly nuancing earlier work on this 
topic. Julia Hoffmann-Salz follows with a chapter on the history of agricultural organi- 
zation in the Oasis Environment of Palmyra, highlighting how patterns of agriculture and 
water-management, though looking Roman, in fact had roots in the local, tribal tradition. 
The final chapter by Michael MacKinnon moves into completely different territory, 
highlighting the changes in animal husbandry in the Roman Mediterranean. Using a 
wealth of zooarchaeological data, MacKinnon shows that the scale of animal husbandry 
improved, and that height increases occurred for cattle, sheep and pigs alike — first in 
Italy, subsequently also in the provinces. The third section consists of three papers focus- 
ing on the exploitation of non-agricultural resources. First, there is an interesting chapter 
by Isabela Tsigarida highlighting evidence for conflicts between Roman publicani and 
local communities about the ownership of salt works in Asia Minor. While the article is 
mostly based on two small cases, it gives a detailed insight in how natural resources like 
salt could be at the heart of serious, long-running financial disputes. The next chapter 
by Alfred Hirt offers a fascinating glimpse into the role of the imperial authorities in 
quarrying. Hirt sketches how the imperial authorities used their control over quarries of 
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coloured stone to monopolize these materials and shows how a direct intervention by the 
emperor Hadrian in 136-137 AD had a profound impact on the operation of quarries in 
different parts of the empire. The third chapter, by Fernando López Sánchez, focuses 
on gold mining (and minting) in the ‘Romano-Byzantine’ and Arabic realm of the first 
millennium of our era. His longue-durée approach emphasizes how, independent of his- 
torical context, gold mines were controlled by large imperial states, not by other entities. 
The final chapter of the book offers an overview of presented arguments and connects 
them to ongoing discourse. This chapter is useful, but perhaps, it would have been better 
placed at the start of the volume. All in all, this is a rich volume, that at once highlights 
the importance of land and natural resources to our understanding of Roman economic 
history, and the wealth of evidence available for studying them. It is a clear merit that 
the volume analyses agricultural alongside non-agricultural forms of land-exploitation 
— as these belong to different conceptual categories in the modern scholarly mindset, 
they are too often analysed independent of each other, while this volume aptly show- 
cases the potential merit of approaching ‘land’ in a more integrated way. Readers 
may quibble that the chapters vary too much in chronological and geographical scope, 
and some may feel that more could have been done to strengthen the narrative from 
chapter to chapter, but that should not detract from the point that this volume has a lot 
to offer both on the level of evidence presented and on the level of historical models 
and thinking. Miko FLOHR. 


Thorsten FÓGEN / Richard WARREN (ed.), Graeco-Roman Antiquity and the Idea of 
Nationalism in the 19" Century: Case Studies, Berlin / New York, W. de Gruyter, 2016, 
23,5 x 15,5 em, 304 p., ill., 109,95 €, ISBN 978-3-11-047178-6. 


Cet ouvrage collectif, situé à la croisée de l'étude de la réception de l'Antiquité clas- 
sique et des nationalismes européens au XIX* siécle (seule l'Europe septentrionale et 
centrale est prise en compte) selon une approche interdisciplinaire (histoire de l'Antiquité, 
philologie, archéologie, histoire de l'art, histoire des mentalités, réception de l'Antiquité, 
sociologie etc.), est issu d'un colloque ayant eu lieu à Durham en juin 2013. L’introduction 
(p. 1-18) délimite le sujet et expose les différents problémes théoriques soulevés par le 
concept de nationalisme (envisagé ici plutót du point de vue des sciences politiques), 
dont les éditeurs renoncent à donner une définition qui fasse autorité. Cette impasse 
théorique à propos des concepts utilisés semble d'ailleurs intrinséquement liée à la dis- 
cipline historique, continuellement écartelée parmi les cas particuliers. En outre, l'intro- 
duction souléve les principaux problémes méthodologiques auxquels sont confrontées 
les études de réception de l'Antiquité classique. Enfin, il est appréciable que les éditeurs 
aient fourni au lecteur une orientation historiographique et bibliographique de ce champ 
d'investigation en pleine expansion. L'introduction laisse place à deux contributions qui 
brossent un panorama de l'impact de la réception de l'Antiquité classique dans la forma- 
tion des nationalismes européens au XIX? siècle. A. D. Smith, dans Classical Ideals and 
the Formation of Modern Nations in Europe (p. 19-43), analyse l'influence des idéaux 
classiques sur la formation des nationalismes modernes par le biais du néo-classicisme. 
Son exposé accorde une place aussi bien aux idées abstraites (cultes de la nature, de 
l'authenticité et de la perfectibilité hérités des Lumiéres ; vertu héroique ; idées de patrie 
et d'indépendance ; citoyenneté et fraternité) qu'aux représentations artistiques (architec- 
ture, sculpture et peinture) en envisageant tant l'Angleterre que la France, tant l'Allemagne 
que l'Italie. En conclusion, l'auteur rappelle qu'il serait simpliste, dans l'étude des nationa- 
lismes européens modernes, d'opposer systématiquement la culture classique à la culture 
judéo-chrétienne, autant que d'opposer romantisme et néo-classicisme. A. S. Leoussi, dans 
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Making Nations in the Image of Greece: Classical Greek Conceptions of the Body in 
the Construction of National Identity in Nineteenth-Century England, France and Ger- 
many (p. 45-70), analyse l'influence de l'idéal physique grec, tel que se le représentent 
les mentalités collectives européennes, sur la formation des identités nationales au 
XIX® siècle (Angleterre, France et Allemagne) aprés un bref apergu de la typologie 
binaire des nationalismes de H. Kohn, exposée dans The Idea of Nationalism (1944) — le 
type occidental (ouest du Rhin) / civique et le type oriental (est du Rhin) / ethnique —, 
dont le déterminisme géographique est ensuite abandonné dans la typologie d'A. D. Smith 
(le type territorial et le type ethnique). Bien que la typologie de Kohn révéle vite ses 
défauts et ses limites, elle n'en demeure pas moins utile pour ses catégories analytiques. 
La contribution de l'auteur se focalise sur le type ethnique, caractérisé par ses emprunts 
aux prétendues conceptions « grecques » du corps, de la beauté et de la force phy- 
sique, largement inspirées de l'art statuaire classique, dont la supériorité est vantée 
par J. J. Winckelmann dans la seconde moitié du XVIII siècle. Le culte du corps au 
XIX* siècle, inspiré du modèle grec, prend diverses connotations que l'auteur analyse 
avec clarté d'aprés les penseurs notoires, que ce soit en Allemagne, en Angleterre ou en 
France : progrés universel de l'Humanité, hygiénisme, naturalisme, éducation nationale, 
supériorité de la race aryenne, et plus largement, supériorité des nations se prétendant 
les héritiéres des Grecs, régénération nationale aprés la défaite frangaise de 1870, etc. 
En conclusion, l'auteur voit dans la primauté de cet « ethnic Hellenism » sur le « civic 
humanistic Hellenism » une des causes profondes de l'Holocauste (p. 68). Les deux 
contributions sur la France se focalisent sur le Premier et le Second Empires. Tim Rood, 
dans "Je viens comme Thémistocle" : Napoleon and National Identity after Waterloo 
(p. 80-112), étudie un épisode célébre de la « geste napoléonienne » : la comparaison 
avec Thémistocle utilisée par Napoléon I*' lors de sa reddition à l'Angleterre. T. Rood 
met en évidence l'influence des Vies paralléles de Plutarque sur Napoléon, analyse les 
interprétations concurrentes de la formule utilisée par l'empereur déchu, ainsi que les 
réactions nombreuses et contrastées tant sur le continent qu'Outre-Manche. Il relie ces 
thèmes à l'étude des identités nationales française et anglaise au lendemain de la bataille 
de Waterloo. E. Richardson, dans Emperor's Caesar: Napoleon III, Karl Marx and the 
History of Julius Caesar (p. 113-129), analyse les réactions frangaises, anglaises, et 
méme américaines, exposées dans les journaux suite à la publication de l'Histoire de 
Jules César par Napoléon III ainsi que la critique de Karl Marx (la plus célébre, exposée 
dans Der achtzehnte Brumaire des Louis Bonaparte, 1852) qui n'occupe qu'une faible 
place du propos. Nonobstant l'intense et large diffusion de la nouvelle de la parution de 
cet ouvrage, le bilan est globalement négatif : pour la majorité de ses contemporains, 
Napoléon III ne soutient pas la comparaison avec César / Auguste. S'ensuivent trois 
contributions relatives à la peinture d'histoire d'inspiration classique en Angleterre. 
R. Barrow, dans Faithful unto Death: Militarism, Masculinity and National Identity in 
Victorian Britain (p. 131-151), propose une analyse approfondie et contextualisée du 
tableau intitulé Faithful unto Death d'Edward Poynter (1865) s'inspirant de la décou- 
verte archéologique en 1763 d'un squelette prés de la Porte d’Herculanum à Pompéi, 
dans ce qui a été interprété à l'époque comme une guérite, en réalité, une tombe à 
alcóve. Le tableau, représentant le stoique légionnaire romain face à l'éruption du 
Vésuve, illustre la ténacité du troupier britannique, qualité mise en exergue au cours des 
différents conflits du XIX* siècle depuis la bataille de Waterloo. Cette représentation 
mentale du soldat s'impose comme constitutive du « caractére national » britannique. 
R. Hingley, dans Constructing the Nation and Empire: Victorian and Edwardian Images 
(p. 152-174), analyse un méme théme (la construction du Mur d'Hadrien) à travers 
quatre représentations différentes : Building of the Roman Wall de William Bell Scott 
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(1857), The Romans Building a Fort at Mancenion, A. D. 80 de Ford Madox Brown 
(1879-1880), The Building of the Wall d'Henry Ford dans Fletcher C. R. L. / Kipling R., 
A School History of England, Oxford, 1911, p. 23 et The Building of Hadrian's Great 
Wall de R. Caton Woodville (1911). Au-delà des traitements particuliers du théme, 
ces représentations illustrent la stabilité de l'Empire britannique, sa défense, son cos- 
mopolitisme ethnique et la supériorité des cadres blancs anglais qu'incarne le Romain. 
R. Warren, dans Henry Courtney Selous' Boadicea and the Westminster Cartoon Com- 
petition (p. 175-198), analyse le projet d'Henry Courtney Selous pour la décoration 
intérieure du Parlement de Westminster (1843) proposé dans le cadre d'un concours 
public destiné tant à stimuler les arts en Angleterre qu'à exalter l'Histoire nationale. 
L'étude des réactions exprimées dans les journaux de l'époque apprend non seulement 
que le concours dans son ensemble est percu comme un échec, mais aussi qu'une idée 
précongue de la reine Boadicée imprègne les mentalités. Les trois contributions sui- 
vantes traitent de la réappropriation nationaliste des antiques Germains. C. B. Krebs, 
dans A Nation Finds Its People: Friedrich Kohlrausch, New Readers and Readings of 
Tacitus' Germania, and the Rise of a Popular German Nationalism (p. 199-218), ana- 
lyse la réception nationaliste, patriotique et raciale du De Germania de Tacite à travers 
les écrits de Friedrich Kohlrausch (1780-1867) (Die deutsche Geschichte für Schule und 
Haus, 1816 ; Kurze Darstellung der deutschen Geschichte, 1822), réformateur du sys- 
téme scolaire et initiateur d'une didactique moderne de l'Histoire, soucieux d'équiper 
les écoles d'une vulgate d'Histoire nationale. La célébre figure d'Arminius, qui massa- 
cra les légions romaines de Varus dans la forét de Teutobourg en 9 apr. J.-C., fait l'objet 
de deux contributions : M. Sommer, dans Hermann the German: Nineteenth-Century 
Monuments and Histories (p. 219-233) étudie dans un premier temps les changeantes et 
diverses réappropriations auxquelles est soumis le personnage d'Arminius depuis les 
Humanistes du XVI° siècle jusqu'à la disparition du Saint-Empire romain germanique, 
pour analyser ensuite deux monuments érigés en l'honneur du chef chérusque (Her- 
mannsdenkmal à Detmold et Hermann Heights Monument à New Ulm) à la lumière du 
concept d'« intentional history » forgé par H.-J. Gehrke (2001) désignant, dans une 
perspective sociologique, ce que les membres d'une communauté tiennent pour vérité 
historique fédératrice de leur identité ; R. Warren, dans Arminius in Bohemia: Two Uses 
of Tacitus in Czech Art (p. 235-268), étudie l'exploitation du méme théme iconogra- 
phique dans l’œuvre des artistes tchèques Joseph Bergler (Hermann nach der Schlacht 
im Teutoburger Wald, 1809) et Alphonse Mucha (Varus brülé aprés la bataille de 
Teutobourg, 1898) et leurs liens avec l'émergence du nationalisme tchéque au sein de 
l'Empire austro-hongrois. L’ouvrage se clöt par la contribution de L. O'Higgins, qui, 
dans Classical Translations and Strands of Irish Nationalism (p. 269-291), traite de 
l'impact des traductions en langue vernaculaire des ceuvres classiques au XIX? siècle sur 
la formation du nationalisme irlandais à travers les écrits d'érudits, d'intellectuels et 
d'auteurs comme Geoffrey Keating, John Lynch, James Hardiman, Thomas Harney, 
John MacHale et Nicholas O'Kearney. L'ouvrage propose une discussion pragmatique 
des concepts utilisés et allie deux panoramas introductifs à des études de cas (chacune 
soutenue par une bibliographie spécifique) dont l'équilibre entre I’ Histoire, l'Histoire de 
l'art et la littérature est respecté. En outre, il illustre la malléabilité de l’héritage antique 
dans la formation des identités nationales. Enfin, par sa structure et la répartition des 
contributions entre la France, l'Angleterre, l'Allemagne, la Bohéme et l’Irlande, cet 
ouvrage invite en filigrane à l'étude comparative de la formation des nationalismes 
centro/nord-européens au XIX" siècle. Cette invitation aurait pu se concrétiser dans une 
conclusion en fin d'ouvrage, bien que l'absence de celle-ci ne soit aucunement génante. 

Loic BORGIES. 
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Paul FONTAINE / Sophie HELAs (ed.), Le fortificazioni arcaiche del Latium vetus e 
dell'Etruria meridionale (IX-VI sec. a.C.). Stratigrafia, cronologia e urbanizzazione. 
Atti delle Giornate di Studio. Roma, Academia Belgica, 19-20 settembre 2013, 
Bruxelles / Rome, Institut historique belge de Rome (diff. Brepols, Turnhout), 2016, 
27 x 21 cm, 290 p., 250 ill., cartes, 75 €, ISBN 978-90-74461-85-6. 


À la suite de la préface de Henner von Hesberg et de Wouter Bracke, respectivement 
directeurs du DAI et de l'Academia Belgica, puis des remerciements, de la liste des 
participants et de l'introduction des deux responsables de l'édition, se succédent qua- 
torze communications présentées à cette réunion de Rome (dix en italien, une en frangais 
et trois en anglais). Le sujet est engagé par l'introduction (Genesi e bilancio di due 
Giornate di Studio) qui insiste sur les avancées stratigraphiques pour la chronologie des 
fortifications archaiques en Italie centrale, d'aprés les publications récentes (p. 13-18). 
Les trois premiers textes traitent de deux sites de l’Étrurie méridionale. Pour Véies, la 
communication de F. Boitani, F. Biagi et S. Neri examine les fortifications du secteur de 
Porta Nord-Ovest à Porta Caere (p. 19-35), expose les résultats stratigraphiques des 
fouilles de 2003-2013 (fig. 4-5, Matrix, et fig. 6, Sezione con riferimenti ai periodi 
I- VID, en signalant la précocité des premières fortifications, début du premier âge du 
Fer, ou dés la fin du Bronze final. La communication de G. Bartoloni et L. Pulcinelli, 
qui concerne également Véies, porte sur le rempart de la Piazza d'Armi (p. 37-50), et 
évalue les installations qui correspondent à l'Arx, la citadelle de la cité (fig. 1-2) : les 
résultats des campagnes 2010-2013 confirment la longue durée d'occupation du secteur, 
jusqu'à la période alto-médiévale. Pour la Castellina del Marangone, entre Civitavecchia 
et Santa Marinella, la communication de P. Fontaine présente les stratigraphies de deux 
sondages (CAS 54, fig. 5-11, CAS 58, fig. 12-15) de la campagne de fouilles de 2001. 
Ces travaux corroborent la présence d'un rempart primitif de la fin du VII° siècle auquel 
se superpose le rempart mieux connu d'époque hellénistique : pour les travaux antérieurs 
sur ces deux périodes principales de construction et l'identification d'une double ligne 
défensive (de pente et sur le sommet du site) voir J. Gran-Aymerich / A. Domínguez- 
Arranz (ed.), La Castellina a sud di Civitavecchia, Roma, 2011, p. 1136-1147, 1168-1181, 
1182-1194, 1195-1204, et Les deux remparts de La Castellina, in Atti del XXIII Conve- 
gno di Studi etruschi et italici, Pisa / Roma, 2008, p. 285-294. Suivent neuf communi- 
cations sur des sites du Latium: à propos de Gabies, celles de M. Fabbri et S. Musco sur 
le rempart nord-oriental et septentrional (p. 71-90), et de S. Helas sur le rempart oriental 
de l'acropole et méridional de la cité (p. 91-109). Pour Anzio, G. Cifani et A. Guidi 
(p. 111-124). Pour Collatia, A. De Santis et S. Musco (p. 125-138). Pour Acqua Acetosa, 
A. Bedini réexamine le systeme défensif de l'habitat protohistorique d’apres les fouilles de 
1976-1980 (p. 139-176). Pour Ficana, T. Fischer-Hansen examine à son tour les fortifica- 
tions protohistoriques du Monte Cugno (p. 177-198). Pour Lavinium, A. M. Jaia identifie 
trois phases de fortifications, du VII° siècle au IV* siècle (p. 199-212). Pour Satricum, 
M. Gnade expose ses recherches sur la ligne défensive archaique, ager-uallum, du sec- 
teur bas de l'habitat (p. 213-231). Une approche d'ensemble sur les cités du Latium est 
proposée par S. Gatti et D. Palombi à propos des remparts à appareil polygonal et leur 
chronologie (p. 233-249). Sont présentées pour finir deux communications sur des 
régions fort éloignées de l'Italie centrale. R. Frederiksen, Fortifications and Archaic City 
in the Greek World, examine les découvertes récentes et l'essor des fortifications du 
monde grec au premier âge du Fer et à la période archaïque, qui révèlent un haut niveau 
socio-économique jusqu'ici fréquemment attribué à la période classique (p. 251-266). 
M. Fernández-Gótz et D. Krause, Early Centralisation Processes North of the Alps: 
Fortifications as Symbols of Power and Community Identity, traitent du théme souvent 
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débattu des Fürstensitze et des premiers habitats proto-urbains de l'Europe interne, du 
VIF siècle avancé au V° siècle, de Zavist en Tchéquie à Bourges au cœur de la Gaule 
(p. 267-268, fig. 1) : l'analyse se focalise sur les dernières fouilles aux résultats extra- 
ordinaires de la Heuneburg (fig. 2-7), du Mont Lassois (fig. 8-12) et du Glauberg 
(fig. 13-14). Ainsi, cette publication présente à la fois des exemples concrets de recherche 
de terrain et des visions plus générales sur les fortifications archaiques, qui éclairent la 
genése des premières cités d'Occident, de méme que l'organisation sociale et politique 
du monde méditerranéen et sa projection continentale. Jean GRAN-AYMERICH. 


Fabrice GALTIER / Rémy PoIGNAULT (ed.), Présence de Lucain, Clermont-Ferrand, Centre 
de Recherches A. Piganiol, 2016 (Collection CAESARODUNUM XLVIII-XLIX bis), 24 x 
16 cm, 568 p., 60 €, ISBN 978-2-900479-21-6. 


Der Tagungsband vereint zweiundzwanzig franzósische und fünf italienische Auf- 
sätze zum Gehalt, zur Intertextualität und, vor allem, zur Rezeption Lucans. In ihrem 
Vorwort (Lucain : ruptures et tradition, S. 7-14) gehen die beiden Herausgeber von der 
oft dokumentierten Schwierigkeit dieses Autors aus und führen sie gerade auf die ver- 
schiedenen ‚Brüche‘ zurück, die im Bellum Ciuile (BC) zu beobachten sind. Es ist dem- 
gemäß ihr Ziel, die Vielstimmigkeit der gegenwärtigen Lucanforschung als Reaktion auf 
ebendiese Brüche abzubilden (S. 8). Damit stehen sich in diesem Kompendium bei- 
spielsweise ein stoisch-ernster Lucan (bei J.-B. Riocreux, Numquam successu crescat 
honestum : ou comment écrire une épopée morale, S. 107-119) und ein poetisch-spiele- 
rischer (durchaus überzeugend bei L. Galli Milié, Poétique du furor et intertextualité 
dans le Bellum Ciuile, S. 159-177 und C. Kossaifi, Lucain, un artiste hellénistique à la 
croisée des chemins ?, S. 211-234) gegenüber. Die offensichtliche Unüberwindbarkeit 
der verschiedenen Forschungsgegensätze ist allerdings zu Recht oft bedauert worden (cf. 
etwa D. GroD, Plenus litteris Lucanus, Rahden, 2013), und so stellt sich auch hier die 
Frage, ob nicht eine bessere Verzahnung der einzelnen Beiträge miteinander oder eine 
übergreifende Schlussbetrachtung zu den hauptsáchlichen Forschungsfragen (also etwa 
zum Genre des BC oder allgemein zum Phänomen ‚Rezeption‘) dem Band durchaus 
genützt hätten. (Die Herausgeber ordnen ihren Band zwar in den Kontext der von 
C. Walde und P. Esposito herausgegeben Rezeptionsstudien ein [Lucans Bellum Civile. 
Studien zum Spektrum seiner Rezeption von der Antike bis ins 19. Jahrhundert, Trier, 
2009 und Letture e lettori di Lucano, Pisa, 2015], nutzen allerdings nicht die Gelegen- 
heit, ein Fazit der bisherigen Forschungen zu ziehen; in manchen der Beitráge fehlen 
sogar die bibliographischen Verweise auf die genannten Vorarbeiten.) Desungeachtet ist 
er äußerst lesenswert. Die überwiegend sehr guten und materialreichen Aufsätze sind in 
der Regel einzelnen exemplarischen Problemen gewidmet, darunter einige ,Klassiker* 
wie der Hain von Massilia, Erichtho oder die libyschen Schlangen. Ein vorbildlich 
gestalteter BC-Index erlaubt es, den Band gezielt zum Nachschlagen zu verwenden. Für 
Leser, die sich vor allem für die Interpretation des BC interessieren, mag ein solcher 
Zugriff der geeignetste sein, denn abgesehen von den beiden ersten Kapiteln ist der Band 
nicht thematisch, sondern rezeptionschronologisch aufgebaut. An dieser Struktur soll 
sich die Besprechung im Folgenden orientieren: 1. „L’appropriation lucanienne de l’his- 
toire et des mythes“, 2. „Lucain et les topiques de l’épopée“, 3. „L’empreinte de Lucain 
sur l'épopée antique et tardo-antique“, 4. ,,L’antiquité tardive et l’héritage lucanien“, 
5. ,Lucain du Moyen Áge à l'époque contemporaine". F. Galtier analysiert in seinem 
einleitenden Beitrag (Le conflit entre Marius et Sylla, S. 17-29) die Rede des alten Vete- 
ranen (BC 2.67-233) und identifiziert hier zwei grundlegende narrative Funktionen: 
Literarisch wirke die Rede als Symbol für ein kollektives Trauma, wodurch der 
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bevorstehende Krieg vorausgedeutet und emotional (sowohl intrafiktional als intertextu- 
ell) gewertet werden kónne. Andererseits diene die Passage dem Zweck, den Niedergang 
der Republik in ihren mittelbaren Ursachen historiographisch darzustellen. Insofern mit 
dieser Rede eine Kriegserzählung zum Teil der übergeordneten Kriegserzählung wird 
und insofern hier der intradiegetische Erzáhler als Symbol für den extradiegetischen 
erscheinen kann, wird wiederum die große Frage motiviert, in welchem spezifischem 
Verhältnis Historiographie und Poesie bei Lucan stehen. Diese Frage erwähnt zwar 
M. Vitelli Casella (Gli eventi bellici della costa orientale dell'Adriatico, S. 55-82), weist 
sie aber als unangemessen zurück, (S. 55), in dem er vermittels einer Analyse der 
,Abhàngigkeit' Lucans von Livius und anderen zu bestätigen versucht, dass Lucan in der 
Tat mehr Historiker als Dichter gewesen sei. Überzeugender ist das Vorgehen von 
A. Casamento (Ripensare lo straniero, S. 33-54), der Lucans Bezugnahmen auf rhetori- 
sche Konventionen in Hinsicht auf seine erzühlerische Absicht deutet und damit die 
poetische Virtuosität des Dichters unterstreicht, der seinen Pompeius über ein Bündnis 
mit den parthischen Erzfeinden nachdenken und einen rhetorisch geschulten Lentulus 
dagegenhalten lässt. Aufschlussreich und nützlich ist auch die detaillierte Analyse der 
literarischen Anspielungen, die P.-A. Caltot (La reference au mythe dans la Pharsale, 
S. 83-106) unter anderem am Beispiel der ‚Unglückssonne‘ (BC 7.1-6) unternimmt: 
Lucans Verweise auf vor allem tragische Mythen dienen nicht nur zur Strukturierung der 
Erzählung, sondern eröffnen (wie sich im Anschluss an A. Ambühls fundamentale Stu- 
die [Krieg und Bürgerkrieg bei Lucan und in der griechischen Literatur, Berlin, 2015] 
noch etwas deutlicher hätte zeigen lassen) einen wesentlichen Deutungshorizont. Die so 
oft betonte Andersartigkeit Lucans lässt sich zwar an seinem Umgang mit den epischen 
Bauformen formal verifizieren; gleichzeitig wird dadurch aber erschwert, hieraus inter- 
pretative Schlüsse zu ziehen. Wenn fast alle epischen Strukturen im BC variiert werden, 
aber grundsätzlich erkennbar und gerade durch ihre intertextuellen Bezüge deutbar sind, 
führt Lucans berüchtigtes Revoltieren gegen die Konvention dann nicht gerade auch zur 
innovativen Bekräftigung des epischen Genres? Dieses Problem wird durch die Beiträge 
im zweiten Abschnitt in verschiedener Weise akzentuiert. F. Carderi (Ekphrasis e 
non-ekphrasis nella Pharsalia, S. 123-137) diskutiert an zwei Beispielen, dem Ammon- 
tempel (9.511-527) und dem Palast der Kleopatra (10.109-126), Lucans Darstellungs- 
technik und weist wegen der dort zu beobachtenden ostentativen Nicht- oder Anders- 
beschreibung einen ‚Traditionsbruch‘ nach (S. 130). Fraglich muss jedoch bleiben, ob es 
sich bei diesen Stellen wirklich um die beiden einzigen Ekphraseis des BC handelt; ein 
Querverweis auf den von E. Tola (La déforestation du bois sacré, S. 197-209) ausführ- 
lich und namentlich in Hinsicht auf seine metapoetische Dimension behandelten Hain 
von Massilia (3.399-425) wäre hier jedenfalls nützlich gewesen. A. Estéves (Brouillage 
référentiel et rupture des délimitations esthétiques de l'epos, S. 139-158) betont die 
exzessiven, dabei aber unanschaulichen Darstellungen in der Libyenepisode (,,esthétique 
du tumor“); überzeugend identifiziert sie damit ein fantastisches Element in Lucans 
Erzáhlen, das der Steigerung des Entsetzens dient; hier hátte sich allerdings eine Aus- 
einandersetzung mit den Arbeiten von C. Wick und N. Hómke angeboten (C. Wick, Plus 
quam visibilia. Lukans suggestive Nichtbeschreibungen, in N. Hómke / C. Reitz (ed.), 
Lucan's Bellum Civile between Epic Tradition and Aesthetic Innovation, Berlin, 2010, 
S. 105-117; N. Hómke, Die Entgrenzung des Schreckens. Lucans Erictho-Episode aus 
Sicht moderner Phantastik-Konzeptionen, in ead. / M. Baumbach (ed.), Fremde Wirk- 
lichkeiten. Literarische Phantastik und antike Literatur, Heidelberg, 2006, S. 161-186). 
Besonders erhellend ist der reichhaltige Beitrag von R. Utard (Le combat naval devant 
Marseille, S. 179-195) über Lucans innovative Asthetik innerhalb einer konventionellen 
Erzáhlsequenz. Am Beispiel der traditionellen rómischen Tuben, deren Signal wegen der 
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übersteigerten Schlachtrufe der Kámpfer gar nicht mehr gehórt werden kann, offenbart 
sich ein wichtiger Deutungsschlüssel lucanischer Intertextualität: Es ist zuvörderst die 
Unaussprechlichkeit des Verbrechens, die den überkommenen Formen widerstrebt, nicht 
(nur) Lucans aemulatives Kunstwollen. F. Delarue (De Lucain aux épiques flaviens : 
dieux et hommes, S. 237-258) und F. Ripoll (La mutilation oculaire : formes et sens d'un 
motif guerrier de la Pharsale aux épopées flaviennes, S. 259-280) untersuchen Lucans 
Einfluss auf die flavische Epik. Im erstgenannten Beitrag werden eher die großen Linien 
betrachtet, um die durchaus plausible These vorzutragen, in der Flavischen Epik lebte 
weniger eine vergilische theologia fabulosa als vielmehr die von Lucan an die Stelle 
entscheidender Gótter gesetzten Figurentypen fort, etwa Caesar, der bóse Übermensch 
(oder in P. Hardies Worten: die hyperbolische Form des ‚synekdochischen Helden‘; The 
Epic Successors of Vergil, Cambridge, 1993, S. 3-10). Hierbei muss freilich das Unbe- 
hagen mit den Einzelheiten bleiben: Inwiefern lassen sich allgemein philosophische 
Schemata auf die Figuren anlegen und politisch deuten? Insbesondere der umstrittene 
lucanische Cato dürfte hierbei Schwierigkeiten machen. Ripoll wählt in seinem sehr 
lesenswerten Aufsatz den anderen Weg und demonstriert die interpretative Relevanz 
variierbarer Motivik an einem zwar kleinen, aber spektakulären Detail: dem Augenaus- 
stechen. Dies kann die (fehlgeleitete) rómische Opferbereitschaft des lucanischen Scaeva 
ebenso repräsentieren wie die geradezu zyklopische Verkommenheit der Punier bei 
Silius. Die beiden abschließenden Beiträge dieses Kapitels von N. Hecquet-Noti (L'inter- 
pretatio christiana de Lucain dans l'épopée biblique d’Avit de Vienne, S. 281-301) und 
R. Mori (La présence de Lucain dans le premier livre de l'épopée biblique d'Arator, 
S. 303-317) präsentieren interessante Beispiele für die immense Popularität des BC bei 
christlichen Epikern, die nicht nur einzelne Junkturen, sondern auch zentrale Motive und 
Gedankengánge übernommen und für ihre Zwecke genutzt haben. Das Studium der 
Lucan-Rezeption kann, wo nicht zum tieferen Verständnis des BC, doch zum besseren 
Überblick über die Genese und eventuell zur Überwindung der oft einseitigen Lucan- 
Bilder führen. F. Barriere (Présence de Lucain dans les Commentaires de Servius, 321-341) 
gibt hierfür ein wichtiges Beispiel, wenn er zeigt, dass derselbe Servius, der Lucan als 
Historiker klassifiziert, das BC nicht nur ausschließlich als historische Autorität zitiert; 
er befasst sich gerade auch mit den grammatischen, religiósen, poetischen Aspekten des 
Gedichts, wenn er die Behandlung epischer Topoi bei Vergil und Lucan diskutiert (cf. 
etwa S. 329: Verg. Aen. 12, 8 - BC 1, 212; ecl. 1, 33 - BC 2, 197). Sehr dankbar wird 
man Barrieres vorzügliche Tabelle aller servianischen Lucanzitate aufnehmen. Einige 
andere Aufsátze behandeln mehr die Rezipienten als den Rezipierten. Wenn P. M. Martin 
(Un écho de Lucain dans le 'De uiris illustribus Vrbis Romae', S. 343-358) das BC als 
Quelle für den Bericht über Pompeius’ Tod in DVI erweist, unterstreicht er allerdings 
implizit Lucans Autorität als verlässlicher Historiker. A. Stoehr-Monjou (Érictho dans 
la controverse de Dracontius, S. 359-383) und É. Wolff (Présence de Lucain chez quel- 
ques auteurs latins de l'Afrique vandale, S. 385-396) kommen zu einem ähnlichen 
Ergebnis, jedoch betreffs des durch Antiphrase formulierten moralischen Gehalts des 
BC. Ein besonders faszinierendes Rezeptionsphänomen behandelt L. Furbetta (La 
mémoire de Lucain dans l'euvre de Sidoine Apollinaire, S. 397-428), wenn sie umfas- 
send dokumentiert, dass Sidonius das BC sowohl als Ausdruck traditionellen rómischen 
Wertempfindens, also quasi ‚anti-monarchisch‘, liest als auch als Quelle für seine eigene 
Panegyrik gebraucht: „la Pharsale donnait un exemple de la coexistence au méme 
niveau narratif de l'éloge de l'empereur et de la condamnation de la figure de Cesar“ 
(S. 407). Zwar ist es verlockend, hieraus Rückschlüsse auf die seinerzeitige Intention 
von Lucans Proóm zu ziehen (cf. M. Dewar, Laying it down with a trowel, in CQ 44, 
1994, S. 194-211), die Autorin erliegt dieser Versuchung jedoch nicht; sie motiviert 
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vielmehr die Frage, durch welche Vermittlung Sidonius zu ,seinem* Lucan gekommen 
ist. Der letzte Abschnitt ist, seinem Zuschnitt entsprechend, besonders divers, aber auch 
besonders interessant. Am Anfang steht eine Rezeptionsstudie von G. Caramico (Le 
soleil ‘triste’ avant Pharsale, 2. 431-449), die den Topos der ‚Unglückssonne‘ bei Comp, 
Gautier de Chátillon und den Gesta Regum Britanniae betrachtet. P. Courroux (Le 
Moyen Áge et la réception historique de Lucain, S. 451-463) beleuchtet auf konzise 
Weise das Gattungsproblem des BC, indem er einerseits zeigt, dass man Lucan im 
Mittelalter überwiegend als Historiker gesehen habe, wobei aber auf die je zeittypische 
Konstruktion von ‚Geschichtsschreibung‘ zu achten sei. Die sehr aufschlussreiche Studie 
von F. Stok (La riscoperta umanistica della biografia di Lucano, S. 465-480) behandelt 
am Beispiel der von Pomponius Laetus verfassten Lucan-Vita (gedruckt in der Editio 
Princeps von 1469) die Evolution des biographistischen Zugangs zum BC nach der 
Wiederentdeckung der im Mittelalter unbekannten Viten von Sueton und Vacca. Emp- 
fehlenswert ist auch die Arbeit von P. Ehl (La réécriture de Lucain dans le theätre 
néo-latin jésuite, S. 481-500). Obwohl Lucan kein jesuitischer Schulautor war, ist mit 
der Tragódie Pompeius Magnus von P. Mousson S.J. ein interessantes Beispiel poeti- 
scher, jenseits von Stoizismus und historiographischem Impetus sich ereignender Rezep- 
tion zu beobachten. Der Aufsatz ist damit ein nützliches Komplement zu der (von der 
Autorin allerdings nicht benutzten) Arbeit von T. Burkhard (Jesuitische Lucan-Rezeption 
im 17. Jahrhundert, in Walde (ed.) (2009), S. 275-313). Etwas knapp fällt der Beitrag 
von M. Giargia aus (Lucain dans le républicanisme moderne, S. 501-508), wo mit Hilfe 
einiger der berühmten lucanischen Sentenzen die Bedeutung des BC für das Denken von 
Algernon Sidney und James Harrington skizziert wird, leider ohne Hinweis auf E. Paleit 
(War, Liberty, and Caesar: Responses to Lucan's 'Bellum Ciuile', ca. 1580-1650, 
Oxford, 2013). Nach dem von L. Ioakimidou vorgelegten komparatistischen Aufsatz 
über Lucan als eine Art antiken Vorläufer von Claude Simon (Lucain et le déplacement 
esthétique du vécu dans ‘La Bataille de Pharsale’, S. 509-524) wird das Kompendium mit 
einem philologischen Beitrag von P. Esposito beschlossen (Su alcuni mutamenti e varia- 
zioni nella storia della ricezione di Lucano, S. 525-542). Indem Esposito die Geschichte 
der Textkonstituierung des BC umreiDt (und hierbei eine Aetas Housmaniana sowohl 
postuliert also auch problematisiert), wird eine angemessen skeptische Fußnote unter 
die Forschungen zur Lucan-Rezeption gesetzt: Der schwierige und noch immer an vie- 
len Stellen nicht zufriedenstellend etablierte Text des BC bleibt die deutlichste Erinne- 
rung daran, dass bei aller Popularität des Gedichts, das den Zivilisationsbruch des Bür- 
gerkrieges so grofartig und interpretativ herausfordernd brandmarkt, nie nur ein Lucan 
präsent ist. Der Band ist übersichtlich und zweckmäßig gestaltet. Bibliographische 
Angaben folgen unmittelbar nach jedem Aufsatz, wáhrend am Schluss gesammelt die 
Résumés der Beiträge stehen. Einzig die Endnoten (wobei es sich zugegebenermaßen um 
eine Geschmacksfrage handelt) machen das Buch etwas unhandlich. Den vielfáltigen 
Anregungen, die es für jeden Lucan-Leser bereithált, tut das jedoch keinen Abbruch. 
Markus KERSTEN. 


Elaine K. GAZDA / John R. CLARKE (ed.), Leisure and Luxury in the Age of Nero: The 
Villas of Oplontis near Pompeii, Ann Arbor, Kelsey Museum of Archaeology, 2016 
(Kelsey Museum Publication, 14), 28 x 22 cm, 288 p., 452 fig., 35, 95 $, ISBN 978- 
0-9906-623-4-1. 


Das antike Oplontis ist neben Pompeji, Herculaneum und Stabiae die für die Klas- 
sische Archäologie wichtigste Ausgrabungsstätte der bei Ausbruch des Vesuvs im Jahr 
79 n. Chr. verschütteten Ortschaften. Bereits seit der Wiederentdeckung antiker Baureste 
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1592 beschäftigte sich die altertumswissenschaftliche Forschung mit den römischen Hin- 
terlassenschaften in der heutigen Ortschaft Torre Annunziata (S. 57ff). Seit 1964 erfolg- 
ten umfassende Ausgrabungsmaßnahmen in der sog. „Villa di Poppaea“ durch die 
Soprintendenza Speciale di Pompei, Ercolano e Stabia; seit dem Jahr 2005 graben 
Archäologen der University of Texas in derselben Villa und dem nahe gelegenen zwei- 
ten Fundkomplex „Oplontis B“. Obwohl diese Untersuchungen Resultate von großem 
wissenschaftlichen Wert zutage brachten und die Stätten 1997 in das UNESCO Welt- 
kulturerbe aufgenommen wurden, erfolgte bislang keine umfassende monographische 
Publikation. Bei dem im Folgenden anzuzeigenden Werk handelt es sich sowohl um eine 
Monographie, die sich zunächst mit den Ausgrabungen der Villen in Oplontis beschäf- 
tigt, als auch um einen Ausstellungskatalog zur Ausstellung Leisure and Luxury in the 
Age of Nero: The Villas of Oplontis near Pompeii, die vom 19. Februar bis 15. Mai 2016 
im Kelsey Museum of Archaeology der Universität Michigan gezeigt wurde. Der erste 
Teil des Bandes besteht aus Aufsätzen verschiedener Autoren zu Grabungsgeschichte 
und Dokumentation beider Bauwerke, der zweite Teil beinhaltet den Katalog der in der 
Ausstellung gezeigten Exponate. Die Essays werden als Resümee der Ausgrabungen in 
Oplontis verstanden, die in Villa A (Villa di Poppaea) von 1964 bis 1983 und in Oplon- 
tis B von 1974-1991 durchgeführt wurden, sowie der aktuellen Grabungen der Univer- 
sity of Texas Austin der Jahre 2005-2015. In der Einführung wird auf die geplante 
vierbändige E-Book-Reihe des Oplontis Projekts [www.oplontisproject.org] hingewie- 
sen, die seit 2014 im American Council of Learned Societies [www.acls.org] erscheint. 
Den Herausgebern Elaine K. Gazda und John R. Clarke ist es ein Anliegen, in Aus- 
stellung und Begleitband den Unterschied zwischen Villa A („Villa di Poppaea“) als 
Otiumvilla und Oplontis B als „Zentrum für landwirtschaftliche Zwecke“ herauszustel- 
len („Concepts and Contexts of the Exhibition“). Da die Herausgeber die 1974 ent- 
deckte und ca. 300 m von Villa A entfernt gelegene Fundstelle nicht als Villa, sondern 
als „commercial center“ (S. 160) identifizieren, gaben sie ihr den neutralen Namen 
Oplontis B. Im Folgenden werden vom Rezensenten ebenfalls die neutralen Bezeichnun- 
gen „Villa A“ für die als „Villa di Poppaea“ bekannte Otiumvilla und „Oplontis B“ für 
den kommerziell genutzten Bau verwendet. Trotz des eigentlich zweiteiligen Aufbaus 
Monographie-Ausstellungskatalog gliedert sich der Band in fünf Teile. Zu Beginn finden 
sich Vorworte und Danksagungen der verschiedenen an Ausgrabung und Ausstellung 
beteiligten italienischen und amerikanischen Institutionen sowie eine Einführung in das 
Ausstellungskonzept der Kuratoren Elaine K. Gazda und John R. Clarke und ein Über- 
blick über die antike Situation der Villen am Golf von Neapel (., Concepts and Contexts 
of the Exhibition“; „Villas on the Bay of Naples: The ancient setting of Oplontis“). In 
der konzeptionellen Einführung betonen die Herausgeber den Umstand, dass die beiden 
nahe gelegenen Villen die rómischen Lebenskonzepte otium in Villa A und negotium in 
Oplontis B auf anschauliche Weise darstellen. Dementsprechend gliedern sie ihre Aus- 
stellungen und die dazugehörige Monographie in die nun folgenden Teile „Destruction, 
Discovery, Reconstruction“, „Leisure and Luxury in Villa A (of Poppaea)“, sowie 
„Commerce and Wealth“. Zuletzt folgen als „Part IV“ der Ausstellungskatalog, sowie 
ein Glossar, ein Literaturverzeichnis und ein Register. Die Herausgeber widmen sich in 
den einführenden Kapiteln der Frage nach der Benennung der beiden Baukomplexe. 
Die Bezeichnung „Villa di Poppaea“ entstand aufgrund eines auf einer Weinamphora 
gefundenen titulus pictus, das einen Freigelassenen der Familie der Poppaea nennt, aus 
deren Reihen die zweite Frau Neros stammt. Auch wenn dadurch ein Bezug zur Familie 
hergestellt werden kónne, sei die Zuweisung als Besitz der Poppaea letztlich nicht zu 
entscheiden (S. 34 und Kat. Nr. 15). Dennoch wird auch hier die Bezeichnung „Villa di 
Poppaea“ immer wieder herangezogen, zu sehr hat sie sich in Wissenschaft und 
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Tourismus bereits etabliert. Die Villa wird weiterhin als ein herausragendes Beispiel der 
rómischen Villegiatur am Golf von Neapel bezeichnet, vergleichbar mit den Villen aus 
Boscoreale (Fannius Synistor), Pompeji (Villa dei Misteri), Herculaneum (Villa dei 
Papiri) und Stabiae (Villa San Marco und Villa Arianna). Ebenso spekulativ ist die 
Zuweisung von Oplontis B an den freigelassenen Lucius Crassus Tertius, dessen Siegel- 
ring hier gefunden wurde (vgl. S. 22 und 25 mit Fig. LIL). Von wissenschaftsgeschicht- 
licher Bedeutung ist die italienisch-amerikanische Ausgrabungsgeschichte, auf die 
John R. Clarke (,,From the Archives to the Field: Revisiting Villa A and Oplontis B^) 
und Ivo van der Graaff (,,Ten Seasons of Excavation at Oplontis 2006-2015“) fundiert 
eingehen. Nayla Kabazi Muntasser und Giovanni di Maio setzen sich mit den geologi- 
schen Rahmenbedingungen und dem Ausbruch des Vesuvs auseinander (,,The Geological 
Landscape of Oplontis and the Eruption of Mount Vesuvius“). Große Bekanntheit 
erlangte Villa A in der Klassischen Archäologie durch ihre qualitätsvollen und hervor- 
ragend erhaltenen Wandmalereien des zweiten bis vierten Pompejanischen Stils. Obwohl 
diese seit der Publikation Alfonso de Franciscis im Jahr 1975 (Die Pompejanischen 
Wandmalereien in der Villa von Oplontis, Recklinghausen, 1975) bekannt sind und als 
exemplarische Zeugnisse ihrer Gattung herangezogen wurden, erfolgt erst im vorliegen- 
den Beitrag von Regina Gee (,,Layered History: The wall painting styles and painters of 
Villa A^) eine fundierte Analyse, besonders auch der Umbrüche, Wechsel, Renovierun- 
gen und Gleichzeitigkeiten der Wandmalereien. Gee untersucht darüber hinaus auch die 
Beziehungen zwischen den Werken des zweiten Stils aus Oplontis und denjenigen der 
sog. Boscoreale Werkstatt. Gerade anhand der nachgewiesenen Renovierungsarbeiten 
und der Fresken des dritten und vierten Stils wird die Bauentwicklung der Villa zwi- 
schen der Mitte des 1. Jh. v. Chr. und ihrer Zerstórung im Jahr 79 n. Chr. nachvollzieh- 
bar. Sowohl diese als auch die Rekonstruktion einiger bekannter Wandmalereien werden 
bildlich anhand der Beiträge von Michael L. Thomas (,,Framing Views in Villa A: From 
the late Republic to the Age of Nero“) und John R. Clarke et al. („Digital Imaging at 
Oplontis“) in digitalen Rekonstruktionen veranschaulicht. Die folgenden Kapitel des 
Abschnitts „Leisure and Luxury“ beschäftigen sich mit weiteren luxuriösen Baustoffen 
und der künstlerischen Ausstattung der Villa, aber auch mit den Kosten des Luxus und 
der Aufrechterhaltung des Betriebs durch Sklaven. Bettina Bergmann behandelt die Gär- 
ten und die Garten-Wandmalereien (,,The Gardens and Garden Paintings of Villa A“), 
Elaine K. Gazda und Matthew C. Naglak die statuarische Ausstattung der Villa A 
(,,Mutable Meanings in the Sculpture from Villa A“). Gleich mehrere Beiträge haben 
die Marmorausstattung der Villa A und die Beschaffung der kostbaren Materialien zum 
Gegenstand (Lynley J. McAlpine: „Luxury in Fantasy and Reality: Exotic marble in 
Villa A“; Simon J. Barber: „Marble Floors and Paneled Walls in the East Wings of 
Villa A“; J. Clayton und Simon J. Barber: „The Cost of Luxury: Procurement and labor 
for the marble décor of Villa A“; Simon J. Barber: „Calculating the Manpower for the 
Marble Décor of the Villa‘). Gerade der Aufsatz von Sandra R. Joshel und Lauren 
Hackworth Petersen (,, Thinking about Roman Slaves at Villa A“) liefert anhand der 
Nachvollziehbarkeit der Arbeitswege und -bedingungen in der erhaltenen Architektur 
(„The Choreography of Slaves in Villa A at Oplontis“) einen wichtigen Beitrag zur 
aktuellen alt- und sozialhistorischen Forschung über die antike Sklaverei. Im folgenden 
dritten Abschnitt werden eingehend die Rolle von Oplontis B und die Frage, ob es sich 
hierbei auch um eine Villa handelte, besprochen. Anders als die italienischen Ausgräber 
móchte Michael L. Thomas den Komplex nicht als uilla rustica áhnlich derjenigen von 
Boscoreale bezeichnen, sondern als „commercial center“ (,,Oplontis B and the Wine 
Industry in the Vesuvian Area^). Im Mittelpunkt steht dabei die Bewertung der 
„Wein-Industrie“ am Golf von Neapel. Thomas weist Oplontis B eine führende Rolle in 
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der Weinproduktion und dem Weinhandel der gesamten Region zu. Er stützt seine These 
auf architektonische und infrastrukturelle Überlegungen sowie insbesondere auf die Tat- 
sache, dass der Komplex verkehrstechnisch zwischen zwei Hauptstraßen mit Hafenan- 
bindung lag. Als Hauptargument dienen ihm vor allem neue Stückzahlen an gefundenen 
Amphoren: Nicht wie ursprünglich angenommen 400 Behälter fanden sich in Oplon- 
tis B, sondern bis zu 1.200, davon 90 ?6 Weinamphoren der Typen Dressel 2 bis 4, die 
für den Weintransport vorgesehen waren. Oplontis B kann demnach eindeutig als 
Umschlagplatz für den WeingroDhandel angesehen werden. Vertieft wird die These 
durch den folgenden Beitrag von Jennifer L. Muslin (,, Working and Living in Oplon- 
tis B: Material perspectives on trade and consumption“), in dem sie die weitreichenden 
Handelsbeziehungen mit dem gesamten Mittelmeerraum anhand der gefundenen Waren- 
gruppen nachvollzieht. Courtney A. Ward bespricht in ihrer Untersuchung (,,Luxury, 
Adornment, and Identity: The skeletons and jewelry from Oplontis B“) die Schmuck- 
funde, die bei den 54 im Jahr 79 n. Chr. verschüttenden Menschen gefunden wurden. 
Der als Teil IV laufende Katalog umfasst die über 200 in der Ausstellung „Leisure and 
Luxury in Villa A “of Poppaea”“ gezeigten Exponate. Sie geben eine ausführliche 
Übersicht an Kunstwerken und Geräten des täglichen Lebens, die in einer römischen 
Villa dieses Status (Villa A) zu erwarten sind. Zu ersteren gehören Architekturelemente 
aus Marmor und anderen Materialien, koroplastische Werke, eine Auswahl der statuari- 
schen Ausstattung und eine große Anzahl an Fragmenten von Wandmalerei und Stuck. 
Von der zweiten Kategorie werden insbesondere Öllampen, Keramik, Gläser und Fund- 
münzen gezeigt. Ein kleinerer Teil stammt aus Oplontis B und umfasst Exponate des 
Weinhandels und die hervorzuhebenden Schmuckstücke der hier verschütteten Menschen. 
Zusammenfassend lässt sich am besprochenen Werk nur ein wirklicher Kritikpunkt 
finden. Er liegt darin, dass der Titel des Bandes nicht weit genug greift, da er sich ins- 
besondere auf Muse und Luxus am Golf von Neapel bezieht. Das Buch beinhaltet gleich- 
wohl mehr, liegt hier doch erstmals eine ausführliche monographische Behandlung von 
Villa A und Oplontis B vor. Darüber hinaus bietet die besprochene Monographie einen 
ansprechend gestalteten Ausstellungskatalog. Leisure and Luxury in the Age of Nero: 
The Villas of Oplontis near Pompeii überzeugt insgesamt durch eine ausführliche archäo- 
logische und historische Abhandlung dieser für die altertumswissenschaftliche Forschung 
wichtigen Ausgrabungsstätten. Sie werden darüber hinaus in einen geologischen und 
sozialen Kontext gestellt, so dass ein umfassendes Bild der antiken Lebensverhältnisse 
rekonstruiert werden kann. Die Kapitel über die Wiederentdeckung und Ausgrabung 
beider Komplexe sind wissenschaftshistorisch von Interesse und bezeugen die erfolg- 
reiche Zusammenarbeit italienischer und amerikanischer Teams über Jahrzehnte hinweg. 
Alle Beiträge sind wissenschaftlich fundiert und dennoch in einer gut zu lesenden Sprache 
verfasst. Die Texte, die zahlreichen farbigen Abbildungen, die digitalen Rekonstruktio- 
nen und der Katalog machen den Band zu einer angenehmen Lektüre und stellen darüber 
hinaus einen wichtigen Beitrag zur wissenschaftlichen Erforschung der römischen Vil- 
legiatur am Golf von Neapel dar. Stephan SEILER. 


Benjamin GOLDLUST (ed.), Corippe. Un poète latin entre deux mondes, Paris, de Boccard, 
2015 (Collection Etudes et Recherches sur l'Occident Romain, Lyon, 50), 27 x 17 cm, 
412 p., pl., ill., 36 €, ISBN 978-2-36442-062-5. 


Continúan apareciendo ediciones y estudios sobre Coripo, el poeta de última hora 
(s. VI d. C.): a) Iohannide: J. Diggle / F. R. D. Goodyear (Flavii Cresconii Corippi 
Iohannidos, Cambridge, 1970), M. A. Vinchesi (Joh. I, Napoli, 1983), A. M. Ramirez 
Tirado (Joh. IV, Sevilla, 1992, tesis doct.), C. O. Tommasi Moreschini (/oh. 3, Firenze, 
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2001), P. Riedlberger (oh. VIII, Groningen, 2010), B. Goldlust (Joh. IV, Paris, 2017), 
G. Caramico (Joh. V, Napoli, 2017). Asimismo, la CUF tiene anunciada una nueva edi- 
ción crítica de esta obra a cargo de Goldlust y otros, además de otras dos ediciones en 
preparación, las del alemán T. Gärtner y la italiana C. O. Tommasi Moreschini; b) /n 
laudem Iustini: A. Cameron (London, 1976; edición y comentario), U. Stache (Berlín, 
1976; comentario) y A. Ramírez de Verger (Sevilla, 1985; edición crítica). El libro 
reüne las comunicaciones presentadas en el coloquio internacional sobre “Corippe, un 
poéte entre deux mondes", organizado en la universidad Jean Moulin — Lyon III durante 
los días 19 y 20 de junio de 2014 a los 200 apos del descubrimiento del codex unicus de 
la lohannide, el Triuultianus 686, por obra del abad milanés Pietro Mazzuchelli. V. Zarini 
(“La recherche sur Corippe : bilan et perspectives", p. 15-30) hace un balance de los 
estudios actuales y las perspectivas futuras de Coripo. S. Estiot ("Images du pouvoir au 
temps de la Johannide : entre tradition et rénovation”, p. 31-58) analiza la numismatica 
en la época justiniana a través del estudio de medallones de oro de la época. H. Hoff- 
mann (*Fl. Cresconius Corippus: Textbestand und Überlieferung", p. 87-122) muestra 
que el Panegyricus in Anastasium no es un panegírico propiamente dicho, sino un pre- 
facio a otro panegírico; asimismo, asigna otros tres poemas épicos a Coripo y defiende 
que todos los poemas de Coripo se habrían reunido en un códice en África, desde donde 
pasó a la España visigoda hacia finales del s. VII d. C. P. Bladeau (“Normalisation afri- 
caine ? Retour sur les appréciations de la politique justinienne respectivement dévelo- 
ppés par Corippe et par Liberatus", p. 123-140) sefíala la coincidencia entre Liberato y 
Coripo en la aceptación del poder politico, militar y religioso de Justiniano en el norte 
de África. G. Caramico (“Corippo o Gorippo poeta della guerra", p. 141-168) defiende 
como guerra justa y piadosa la entablada entre los bizantinos y sus enemigos. P. Mattei 
(“Présence du christianisme dans la Johannide”, p. 169-187) analiza el papel del cristia- 
nismo como religión habitual en la África bizantina y el ejército imperial. F. E. Consolino 
(“Pietas et ses contextes dans la Johannide de Corippe", p. 189-220) analiza las 
37 ocasiones en que aparece el término pietas en la Johannide frente a las 22 de la 
Eneida de Virgilio; la interpreta como la prerrogativa de la divinidad, como el amor y 
preocupación del emperador hacia sus sábditos y como el principio sobre el que se fun- 
damenta el ejercicio del poder, y la define como el amor respetuoso, la sumisión, el 
sentido del deber y la lealtad, además del respeto a la religión y el amor de Dios. B. Bureau 
(“La priére dans la Johannide”, p. 221-241) estudia la sáplica de la humildad comparando 
las actitudes de Juan y Eneas. P. Riedlberger (“Again on the name ‘Gorippus’ — State of 
the Question — New Evidence — Rebuttal of Counterarguments — The Case of the Suda”, 
p. 243-269) insiste en defender el nombre de Gorippus, no Corippus para nuestro poeta. 
En la p. 255 me achaca que no ofrezco razones para estimar ‘poco convincentes’ su 
defensa de Gorippus. Pues bien, en mi edición crítica del Panegírico de Justino (Sevilla, 
1985, p. 49; cf. también Habis 14, 1983, p. 63-64) llamo la atención sobre la sonoriza- 
ción de oclusivas en el Matritensis 10029, de escritura visigótica, con ejemplos de g en 
lugar de c y de c en lugar de g: uaguam por uacuam (1.177), fugo por fuco (2.106); cf. 
M. C. Díaz y Díaz, Movimientos fonéticos en el latín visigodo, in Emerita 25, 1957, 
p. 384 (“grafías inversas”); J. Gil, Notas sobre fonética del latín visigodo, in Habis 1, 
1970, p. 72. F. Ploton-Nicollet (“Légitimité impériale et mise en scene du consensus 
dans l'Éloge de Justin II de Corippe", p. 271-302) estudia el Jn laudem Iustini como 
poema de legitimación de Justino II, sobrino de Justiniano; cf. A. Ramírez de Verger, 
La imagen de la realeza en el 'Panegírico de Justino II' de Flavio Cresconio Coripo, in 
José M. Candau et al. (ed.), La imagen de la realeza en la antigüedad, Madrid, 1988, 
p. 191-206. B. Goldlust (“L'écriture de l'affectivité dans le livre 4 de la Johannide”, 
p. 303-320) estudia el estilo de Coripo a través de lo que él llama "écriture de 
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l'affectivité", analizando procedimientos enunciativos o narrativos, lexicales, retóri- 
COS y estéticos hasta llegar a la dramatización narrativa. T. Gärtner (“Epik vs. Panegyrik. 
Die verschiedenen Gattungscharaktere in den beiden Dichtungen Coripps”, p. 321-346) 
analiza la mezcla de la descripción épica y la forma de panegírico de las dos obras de 
Coripo: elementos de un panegírico en la Johannide y al revés en el In laudem Justini. 
J.-L. Charlet (^L'hexamétre de Corippe dans la Johannide et dans le Panégyrique de 
Justin IT’, p. 337-346) observa en el hexámetro de Coripo el purismo de sus cláusulas y 
el rechazo del hexámetro espondaico, el poco uso de la sinalefa, cierto equilibrio entre 
la cesura pentemímera y la triple A y una cercanía de sus hexámetros a los de Lucano y 
Claudiano, entre otras cuestiones métricas; cf. también el capítulo dedicado a la res 
metrica del Panegírico in A. Ramírez de Verger, El Panegírico de Justino II, p. 37-43. 
Por último, C. O. Tommasi Moreschini CU héritage de Corippe chez Giovanni De Bonis : 
entre tradition indirecte et réécriture poétique", p. 347-370) dedica su excelente estudio 
de crítica textual a Giovanni de Bonis, escritor y poeta italiano del s. XIV, quien copió 
el único manuscrito conservado de la Johannide, el Triuultianus 686. La autora compara 
los poemas de De Bonis con la Johannide para corregir las faltas del Triuultianus. El 
volumen se cierra con una bibliografía general (p. 371-394), además de las particulares 
a cada capítulo, un ‘Index nominum' y un ‘Index verborum et rerum notabilium’ 
(p. 395-404). Antonio RAMÍREZ DE VERGER. 


Carmen GONZÁLEZ- V ÁZQUEZ (ed.), Diccionario de personajes de la comedia antigua, 
Zaragoza, Pórtico, 2016, 20 x 15 cm, 530 p., 39 €, ISBN 978-84-7956-147-5. 


Un equipo de filölogos de varios centros académicos de España y de Latinoamérica 
(M. Vanesa Breijo, C. Cabrero, L. Espert Guerrero, A. Esteban Santos, B. Gala Valencia, 
F. García Romero, B. García-Hernández, M. Garelli, N. Giménez Doblas, H. González 
Vaquerizo, C. González- Vázquez, F.-G. Hernández Mufioz, R. López Gregoris, M. López 
López, R. M. Marifio Sánchez-Elvira, E. Mejías, J. Mufioz Flórez, M. Nava Contreras, 
V. Palacios, L. Pérez Gómez, M. T. Quintillà Zanuy, S. Scabuzzo, M. Alejandra Suárez, 
L. Unceta Gómez, R. Vázquez, J. Verdejo Manchado) nos ofrece este valioso volumen 
que recoge, en forma enciclopédica, todos los personajes de la comedia antigua con 
presencia en el escenario. Así, el estudio incluye celebérrimas figuras de la altura de 
Pséudolo y Agatón, junto a personajes muy secundarios, de relleno o directamente 
mudos, que en lenguaje contemporáneo calificaríamos de "extras". El objetivo de esta 
ambiciosa empresa investigadora, tal como lo explica el prólogo a cargo de C. González- 
Vázquez, era dotar a cada personaje de “su propia voz, sus líneas de gloria, sin etiquetas 
prefijadas ni comparaciones con los grandes nombres de la escena" (p. 7). Por consi- 
guiente, esta “democratica” iniciativa lexicográfica contiene todas las dramatis personae 
de la comedia griega (la antigua, la media y la nea) y de los dos comediógrafos romanos 
mejor conservados (Plauto y Terencio); el volumen, sin embargo, prescinde de otros 
autores de la comedia palliata y de la togata, dada la escasez de datos inequívocos. 
Hasta donde sé, un diccionario como este, que ofrece un tratamiento sintético del género 
cómico greco-latino, carece de precedentes, si bien puede ser considerado una continua- 
ción y ampliación de la línea investigadora de este mismo equipo de filólogos (véase el 
prólogo). Con anterioridad, la coordinadora del volumen había publicado el Diccionario 
del teatro latino. Léxico, dramaturgía, escenografía, Madrid, !2004, ?2014, importante 
obra de referencia para los estudiosos de la dramaturgía latina. En esta ocasión, el pro- 
yecto lexicográfico puede aspirar a un püblico más amplio, conformado tanto por espe- 
cialistas como por cualquier lector aficionado al drama antiguo. De ahí que las entradas 
hayan sido redactadas de manera clara y accesible, lejos de los tecnicismos, y, lo que es 
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muy difícil de conseguir para un equipo tan numeroso, están escritas en un estilo muy 
unitario y coherente. No deberíamos, sin embargo, dejarnos despistar por la accesibilidad 
de la información recogida bajo cada lema. El mayor mérito del Diccionario de perso- 
najes de la comedia antigua se aprecia ya a nivel conceptual y estructural. Como acer- 
tadamente expresa otra resefiadora del volumen, M. A. Sánchez Manzano, in EHum 38, 
2016, p. 295-297, se trata aquí de “una obra de literatura dramática comparada que 
aprovecha la estructura de la información lexicográfica para poner de relieve aspectos 
desconocidos de la composición de las obras". Sirvan como ejemplo a este respecto, las 
Mírrinas (s.v. MÍRRINA): la amiga de Lisístrata en la comedia de Aristófanes, las cuatro 
Mírrinas menandrianas (El genio tutelar, El labrador, El Arisco, Trasquilada), la señora 
de la casa en Cásina de Plauto y en La suegra de Terencio. El Diccionario es un espacio 
ünico donde estos personajes homónimos pueden encontrarse en entradas colindantes. 
Son Mirrinas diferentes, dotadas de una voz particular, sesgada por su época y cultura, 
y marcadas por varias tradiciones. Una vez puestas sobre el escenario, todas las Mírrinas 
llegan a funcionar como instrumentos de diferentes estructuras argumentales. Los auto- 
res del Diccionario han acertado al optar por la traducción del nombre al castellano 
como forma básica de cada lema: aquí “Mirrina” (gr. Mupptvn, lat. Myrrhina) funciona 
como el primer indicio — incluso para un lector inexperto — de una posible correlación 
entre los personajes femeninos desde la comedia antigua ateniense hasta la palliata de 
Terencio, caracterizada, como sabemos, por un toque menandreo. Dentro de cada lema, 
se informa también de la persona, el tipo de personaje en cuestión, lo cual ayudará a 
los conocedores de las convenciones cómicas en la ubicación de cada Mírrina en la 
trama de la obra (sin tipo en Aristófanes, “mujer” o “vieja” en Menandro, “matrona” 
en Plauto y Terencio). Desafortunadamente, a los personajes-tipos (tanto griegos como 
latinos) no se les dedica una entrada aparte o una explicación en la introducción, con la 
significativa excepción de la comedia media (véase más abajo). Para más información 
básica en este asunto, los autores suelen remitir a los lemas correspondientes en el citado 
Diccionario del teatro latino de González-Vázquez. Sin embargo, llevado por la intui- 
ción, el lector será capaz de desentrafiar las similitudes en la representación — en nuestro 
caso — de varias Mírrinas, más allá de la coincidencia del nombre. Las típicas “mujeres” 
y “viejas” de Menandro, con “un paciente afán maternal por calmar la cólera injustificada 
de su marido” (El genio tutelar) y con una “honda y sincera preocupación por el futuro 
de su hija” (El labrador), van a renacer como “matronas” en la palliata: la Mírrina 
plautina (Cásina), que desaconseja a su amiga guerrear contra su marido, y la Mírrina 
terenciana (La suegra), predispuesta a ocultar a toda costa la deshonra de su hija. No 
olvidemos tampoco a la Mírrina de Aristófanes (Lisístrata), también esposa y madre, 
que está presentada como una resistente participante de la huelga sexual. Al lector del 
Diccionario le parecerá interesante ver cómo en cada obra se ha aprovechado el poten- 
cial escénico de este personaje femenino, en muchas ocasiones apoyándose en las aso- 
ciaciones que evoca su nombre. Tal como sugieren los autores de las entradas corres- 
pondientes, el antropónimo de origen griego puede aludir “al órgano femenino y por ello 
se puede traducir como ‘Chochito’ o ‘Clitorita’ ”. Este significado le convendría más a 
la Mírrina de Aristófanes, mujer de Cinesias (“Follador”). Ahora bien, los nombres de 
las honradas esposas de la palliata, lejos de su significado obsceno, posiblemente están 
relacionados “con la rama de mirto, típico de matrona ya entrada en años”. Así, creo, se 
pone de evidencia la valiosa aportación de este volumen, a disposición de todos los 
lectores que quieren indagar más a fondo en el mundo de la comedia antigua. Esta lec- 
tura transversal ilustra uno de los objetivos del Diccionario explicitados en el prólogo, 
pues los personajes de varias tradiciones cómicas han sido agrupados “para valorarlos 
en relación con otros personajes del mismo autor, de sus compañeros de reparto en la 
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misma comedia o en relación con otros autores" (p. 7). La materialización de estas 
metas, sin embargo, depende de cómo los colaboradores del volumen se han aproximado 
a sus personajes. Algunas de las contribuciones al Diccionario se limitan, aparte de la 
etimología del nombre parlante, a una sinopsis de los sucesos protagonizados por el 
personaje indicando su papel en el hilo argumentativo y esbozando, de ser posible, una 
característica basada en la interpretación del texto. Este tipo de tratamiento, claro está, 
es necesario en el caso de las figuras secundarias o de relleno (p. ej. varias entradas de 
DRÓMON). Huelga mencionar aquí las obras conservadas en fragmentos: los personajes 
de la Comedia Media, por ejemplo, se describen sintéticamente — eso sí, con mucha 
erudición — en grupos según el tipo (p. ej. ESCLAVO, LENÓN, HETERA, s.v.). Aún así, el 
tratamiento de algunos lemas parece un tanto superficial, hecho comprobado varias 
veces en las referencias bibliográficas sefíaladas por el autor o la autora. Véase NAusís- 
TRATA (s.v.), un personaje femenino secundario en Formiön, cuya entrada explica la 
etimología del nombre en el contexto de su máscara (uxor dotata) sefialando su papel en 
el desenlace feliz. La autora, sin embargo, no indica ninguna bibliografía que concierna 
específicamente la obra de Terencio, limitándose ünicamente a los estudios generales de 
carácter léxico o lexicográfico. Ahora bien, Lisístrata, pese a su breve aparición en la obra, 
ha sido dotada de algunos elementos lingüísticos innovadores, segün sefiala P. Barrios- 
Lech, Linguistic Interaction in Roman Comedy, Cambridge, 2016, p. 160-162, quien 
aporta la bibliografía pertinente. En consecuencia, la uxor dotata de Formión no llega 
a tener en el Diccionario “su propia voz, sus líneas de gloria", que sin duda mereceria. 
El análisis detenido, en cambio, es esperable en los personajes célebres, sobre los cuales 
varias generaciones de filólogos ya han vertido mucha tinta. Aquí el Diccionario no falla 
en guiar al lector para que sitüe al protagonista en el contexto de la tradición y su reela- 
boración creativa (p. ej. s.v. FORMION: “A diferencia de otros parásitos de comedia ...”; 
“Por lo demás, asume el rol de un esclavo astuto”; “Terencio crea en Formión un 
parásito inusual"). Hay que reconocer que tanto la selección como la proporción de la 
documentación en la que se basan las entradas del Diccionario dependen del enfoque 
adoptado por cada uno de los colaboradores. Siguiendo un principio sefíalado en el 
prólogo, se prescinde de indicaciones bibliográficas, si “ese personaje en concreto no ha 
sido objeto de un estudio detallado" (p. 8), lo cual parece absolutamente justificable 
(p. ej. s.v. MILFIPIDA). Sin embargo, se encuentran entradas que proporcionan bibliografía, 
pese a ofrecer tratamientos muy limitados del personaje en cuestión (p. ej. s.v. MENE- 
DEMO, TUMULTO). Además, muchas referencias bibliográficas indicadas por los autores no 
aparecen al final del libro, a veces de manera sistemática (p. ej. s.v. CALIDORO, CALIFÓN). 
Pese al acierto de las indicaciones aportadas, se podría decir que una aplicación más 
sistemáticas de criterios a la hora de proporcionar bibliografía adicional habría servido 
al lector — sobre todo a aquellos con un interés académico — como una guía para profun- 
dizar el estudio de los personajes en varios aspectos. Por otra parte, son comprensibles 
las pequefias imperfecciones del Diccionario relacionadas, igual que las ya mencionadas, 
con las dificultades de coordinar un grupo tan numeroso de investigadores. Estas se 
reflejan también en la forma de introducir el hipertexto; a lo largo del volumen, uno se 
encuentra con tres estilos diferentes para referirse a otros lemas: ... del proxeneta Balión 
(> Balión), quien ... (p. ej. s.v. NICÉRATO, viejo); ... del proxeneta (> Balión), quien ... 
(p. ej. s.v. FENICIA); ... del proxeneta + Balión, quien ... (p. ej. s.v. HOMBRE JUSTO). Muy 
ütiles resultan en cambio los elencos (p. 501-511) que ofrecen los repartos completos de 
cada obra cómica incluida en el Diccionario, ordenados segün los títulos. Igualmente ütil 
habría sido un elenco parecido según los tipos de personaje que podría indicar la vincu- 
lación entre las convenciones de la comedia griega helenística, la palliata romana y, 
yendo aün más lejos, los posibles prototipos en la comedia antigua. Así, sería mucho 


832 COMPTES RENDUS 


más fácil vislumbrar todos los rasgos individuales de cierto (tipo de) personaje frente a 
sus equivalentes en otros autores. Por consiguiente, aumentaría también el mencionado 
potencial del Diccionario como un estudio de literatura comparada, facilitando "al 
receptor que [hiciera] su propia lectura, que a la vez, generar[ía] nuevos enfoques e 
ideas" (p. 8). Como conclusión, cabe decir que un excelente grupo de filólogos ha ela- 
borado un estudio lexicográfico bastante ambicioso y, sin duda, muy logrado. Entre las 
unicas críticas, cabe enumerar ciertas inconsecuencias en la redacción de las entradas, en 
el modo de manejar las fuentes bibliográficas y de introducir las remisiones internas. 
Esta, para algunos superficial, variabilidad de forma y contenido se deberá, a lo mejor, 
a diferentes temperamentos académicos de cada autor, que, igual que sus objetos de 
estudio, al fin y al cabo, también han tenido que marcar su presencia en el Diccionario. 

Lukasz BERGER. 


Marie-Laurence HAACK (ed.), L’écriture et l'espace de la mort. Épigraphie et nécropoles 
à l'époque preromaine, Rome, Ecole française de Rome, 2016 (Collection de l’École 
frangaise de Rome, 502), 24 x 16 cm, 606 p., fig., 35 €, ISBN 978-2-7283-1095-1. 


L'ouvrage, qui réunit les communications présentées lors d'un colloque qui s'est tenu 
à l'École française de Rome les 5-7 mars 2009, s'inscrit dans le renouvellement des 
études sur les pratiques funéraires qui, aprés les travaux pionniers de J.-P. Vernant (col- 
loque La mort, les morts dans les sociétés anciennes, publié avec G. Gnoli en 1982) et 
B . D'Agostino (article Società dei vivi, comunità dei morti, in Dialoghi di Archeologia 
de 1985), a permis de croiser l'approche anthropologique et l’archéologie et de chercher 
à tirer de ce que nous livre la fouille des nécropoles la signification qu'elles pouvaient 
avoir au sein des sociétés qui leur ont donné naissance. Cette interrogation, dépassant la 
simple description matérielle des nécropoles et des tombes, de leur disposition et de leur 
contenu, a donné lieu au débat autour de la New Archaeology, qui, initiée par L. Binford 
et D. L. Clarke et appliquée au domaine funéraire dans la contribution de R. Chapman 
et K. Randsborg à l'ouvrage The Archaeology of Death (Cambridge, 1982), a eu ten- 
dance à voir dans les dépositions funéraires un reflet direct de la société des vivants, et 
notamment de sa hiérarchie et du niveau de richesse ou de prestige des individus : ce 
qui a bien évidemment suscité des critiques, de la part notamment de B. D'Agostino, 
par exemple dans ses articles Problemi d'interpretazione delle necropoli de 1990 et 
La necropoli e i rituali della morte de 1996, qui ont mis en relief la part de choix indi- 
viduels, de faits d'évolution, de réponse à des besoins précis et circonstanciels qui font 
qu'on ne peut pas plaquer une interprétation uniforme sur tout ce que nous livrent les 
tombes. Le fait a été bien pris en compte pour les données matérielles, ot on a compris 
qu'il était dangereux de parler uniformément de niveaux de richesse alors que des 
facteurs comme les lois somptuaires ont joué un grand róle. Mais il ne l'avait guére été 
jusqu'à présent pour l'aspect épigraphique : ainsi, pour les sociétés de l'Italie préro- 
maine, ceux qui se sont occupés des inscriptions funéraires — qui dans un secteur comme 
le monde étrusque représentent une proportion énorme de notre corpus, de l'ordre des 
trois quarts — les ont souvent prises en bloc, sans se poser des questions aussi élémen- 
taires que la visibilité, la fonction de ces textes (qui, bien souvent, peuvent étre autre 
chose que des épitaphes donnant le nom des défunts, et peuvent par exemple livrer le 
nom d'autres individus, comme des dédicants), la date à laquelle les inscriptions ont été 
réalisées (lors de la déposition ou auparavant). M.-L. Haack a eu le grand mérite de 
mettre ces questionnements au centre de la recherche collective qu'elle a animée entre 
2004 et 2009 au sein de l'équipe « Épigraphie et nécropoles d'Italie » dans le cadre d'un 
projet soutenu par l'Agence Nationale de la Recherche. Ces travaux se sont traduits par 
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la tenue du colloque conclusif dont les actes sont parus dans cet ouvrage. Assurément, 
on ne pouvait s'attendre à ce qu'une réponse uniforme soit donnée à la question du reflet 
de la société dans les inscriptions trouvées dans les nécropoles et, on n'en sera pas 
surpris, c'est plutót la diversité des cas qui émerge. Ce qui apparait le plus, peut-étre, est 
la variété d'une symbiose culturelle (nécropole de Dyrrachium, colonie romaine aux 
confins du monde hellénophone, étudiée par E. Deniaux ; inscriptions indigenes d'Es- 
pagne, présentées par C. Ruiz-Darasse), le choix de la particularisation au sein d'un 
groupe (épitaphes des Italiens de Délos, étudiées par P. Poccetti), la divergence voulue 
entre des zones voisines (aires pélignienne, marse et volsque, étudiées par E. Dupraz), 
le caractère limité dans certaines régions, et ne reflétant pas nécessairement directement 
la place sociale des défunts (M. Cuozzo reléve que les plus anciennes inscriptions funé- 
raires de Pontecagnano ont été trouvées dans des tombes de non-adultes). Une attention 
particuliére est bien sür portée à la difficulté de déterminer exactement certains cas 
(tombes de prétres ou de magistrats ? A. Maggiani se pose la question pour des exemples 
de Chiusi). Il est rappelé que certaines inscriptions trouvées dans des tombes répondent 
à des catégories spécifiques, qu'il faut étudier en tant que telles (didascalies, prises en 
considération par C. Cousin ; inscriptions sur miroirs, traitées par L. Bonfante) ; parfois 
méme ce qui est inscrit correspond non à de véritables inscriptions, mais à des marques 
(dont le corpus, étudié par un groupe animé par G. Bagnasco Gianni, est présenté dans 
le volume). Le cas des textes cachés est abordé par K. Lomas, tandis qu'à l'inverse 
E. Benelli détermine la différence entre les textes placés à l'extérieur de la tombe, bien 
visibles, et ceux placés à l'intérieur. Des contributions sont consacrées à des points par- 
ticuliers qui méritent de retenir l'attention : usage du gamonyme dans les épitaphes 
étrusques (F. De Angelis), inscriptions longues portées sur des pieces du mobilier funé- 
raire qui constituent un véritable pedigree de l'objet (D. Maras). Le róle joué par la 
collectivité et l'autorité publique est analysé par V. Belfiore et C. Berrendonner, tandis 
que G. van Heems s'interroge sur le sens de la présence des cursus honorum étrusques 
dans l'espace privé de l'intérieur de la tombe, et non en public comme dans le monde 
romain. Le lecteur est ainsi invité à se pencher sur une série de points particuliers, 
comme il est normal dans une rencontre de ce type. La perspective d'ensemble, rappelée 
dans les contributions de M.-L. Haack et de F. Frisone, ne peut que gagner à la prise de 
conscience de la diversité des cas d'espéces — et ceux-ci n'empéchent pas d'aboutir à des 
synthéses tenant compte de l'ensemble des données, comme l'illustre la contribution de 
G. Colonna sur les nécropoles de l'Étrurie archaïque, qui montre comment on passe 
d'une structuration par groupes gentilices à une organisation dans le cadre de la cité, où 
les défunts sont considérés comme des citoyens relevant d'un méme cadre politique. 
Dominique BRIQUEL. 


William V. HARRIS, Roman Power: A Thousand Years of Empire, Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 2016, 24 x 16 cm, XXI-357 p., 31,99 £, ISBN: 978-1-107- 
15271-7. 


Wer kann schon von sich behaupten, daß er mit seinem Werk die drei historisch 
faßbaren Teile der römischen Geschichte — Republik, Kaiserzeit, Spätantike — in eine 
Römische Geschichte zu bringen sucht? Daß sein Buch gleich doppelt bei BMCRev 
rezensiert wird (Harriet I. Flower, 2017.03.40; Charles Goldberg, 2017.03.41)? Daß er 
ein Leitmotiv bei den Römern am Werke und Wirken sieht? Bei William V(ernon) 
Harris verwundert all dies nicht, gehört er doch zur außergewöhnlichen Spezies weniger 
Forscher, die nicht in die Tiefe einer einzelnen Epoche oder gar eines einzelnen Themas 
abgetaucht sind, sondern Grundlegendes im Detail wie im größeren Zusammenhang zu 
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mehreren Epochen und Themen der antiken Geschichte und der Altertumswissenschaften 
abgeliefert haben. Und jetzt , seine“ Römische Geschichte! Ein durchweg lesenswerter, 
klar konzipierter, nur gelegentlich ob der Struktur repetitiver Durchgang durch ein wer- 
dendes wie fallendes Imperium, getragen vom Konzept „power“. Mit letzterem meint 
Harris genau das, was das englische Wort an (deutschen) Bedeutungsmöglichkeiten 
zuläßt: Macht, Kraft, Vermögen, Fähigkeit, Leistung, Machtbefugnis, Staatsmacht, 
Herrschaft etc. Denn all dies sieht er in konkreter wie abstrakter Form in der Geschichte 
Roms am Wirken, als entscheidenden Erfolgsfaktor für den Aufstieg zur Weltmacht in 
der Vereinigung aller oder doch mehrerer dieser Ausprägungen als Leitideal, als Nieder- 
gangsursache im zunehmenden Auseinanderdriften dieser Komponenten während der 
Kaiserzeit mit Explosionsgarantie in der Spätantike in West- wie Ostrom. Doch der 
Reihe nach: In seiner kurzen Einleitung (S. 1-14) legt Harris die Prinzipien seiner Unter- 
suchung offen. Dabei will er die physische Seite von „power“ („Gewalt“) wie die ins- 
titutionelle („Herrschaft“) so zusammenbringen, daß die Interdependenzen zwischen 
externen und internen Entwicklungen Roms, sprich: auswärtige Kriege und sozio-poli- 
tische wie -ókonomische Veränderungen deutlich werden. Die römische Geschichte 
unterteilt er hierfür in drei Abschnitte, wobei für einige sicherlich das Ende (636 n.Chr.: 
Schlacht von Yarmuk), für viele sicherlich der mittlere Einschnitt (16 n.Chr.: Ende des 
Germanienfeldzugs unter und durch Tiberius) ungewöhnlich erscheinen wird. Ersteres 
wird nicht nur das tatsächliche Ende römischer Vormacht, sondern auch durch das Ende 
einer einigenden Idee „Rom“ begründet, bei letzterem sieht er vor allem eine grund- 
legende Veränderung hinsichtlich des Expansionswillens wirken. Insofern Harris für alle 
drei Epochen jeweils die „harten“ Fakten von „power“ wie auch die eher „weichen“ 
ideellen Ausprägungen und Prägungen zusammenbringen möchte, erklärt sich sein 
Herangehen im Hauptteil mit sechs Kapiteln: Zunächst wird für jede Epoche jeweils 
die äußere Seite, also das Verhältnis von Rom zu seinen auswärtigen Feinden, aber auch 
Partnern in den Blick genommen; sodann folgt die Innenperspektive auf Bereiche wie 
Politik, Militär, Gesellschaft, Ökonomie, Religion etc. Harris spricht sich hinsichtlich 
der Expansion der Römischen Republik für ein ziemlich eindeutiges Modell aus: Rom 
war aggressiv, hatte die bessere Militärorganisation, konnte den jeweiligen Sieg als 
gemeinschaftliche Idee, getragen von einer Führungsschicht, aber wirksam bis in die 
niedrigeren Schichten vermarkten und nachhaltig halten, da alle Römer und größtenteils 
auch die Eliten der eroberten Stämme und Gebiete davon, vornehmlich ökonomisch, 
profitierten. Die , totale“ Militarisierung in Kombination mit der realen wie imaginierten 
win-win-Situation übertraf alle Konkurrenten in West wie Ost und zeitigte unmittelbaren 
wie langfristigen Erfolg. Zu Grabe trägt er damit alle modernen, politikwissenschaftlich 
inspirierten Interpretationsansätze von Machtbalancen zwischen einzelnen Regimen 
oder diplomatischen Aushandlungsprozessen. Ähnlich deutlich und traditionell ist seine 
Erklärung für den Niedergang der Römischen Republik und die Transformation in den 
Prinzipat, indem er den Problemen der Späten Republik (Aufstieg des Ritterstandes, 
Sklavenaufstände, Bundesgenossenkrieg und Sozialproblematik) die Führungsqualität 
einzelner Aristokraten als durchsetzungsfähigste Antwort darauf beiseite stellt, womit 
das eigentlich fein ausbalancierte System gegenseitig konkurrierender, aber konsens- 
orientierter Eliten aus den Fugen geriet. Mit Tiberius und dessen Aufgabe der Germa- 
nienexpedition 16 n.Chr. sieht er dann ein graduelles, sich zur Spätantike sich immer 
mehr beschleunigendes Auseinanderdriften zwischen ehemals vereinten und aufeinander 
bezogenen Faktoren gekommen: eine Bevölkerung, von der nur ein Bruchteil überhaupt 
militärischen Dienst, und selten im Kampfeinsatz, leisten mußte, da eine Berufsarmee 
diese Aufgabe übernahm; Eliten, die sich als Großgrundbesitzer zwar weiterhin sozio- 
ökonomischen Reichtum anhäuften, die Politik allerdings zum Gutteil einem 
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Führungszirkel um den Kaiser, dessen domus und abhángigen Senat wie Magistraten 
überließen; absolute und sakrosankte Kaiser, die mehr auf Erhaltung ihrer Machtposition 
und Unterdrückung potentieller Usurpatoren denn auf weitere Eroberungen aus waren; 
eine Idee vom stabilen Rómischen Reich, in der schon die Idee und Propagierung des 
Sieges als Realie und Bestätigung des unvergänglichen Imperiums wahrgenommen und 
gehalten wurde. In der Spätantike sieht er, ganz Gibbon, im aufkommenden Christentum 
und dessen Intoleranz in Kombination mit ókonomischer und damit in der Folge auch 
militärischer wie politisch-administrativer Schwäche die langen Messer, auf das schon 
angegriffene Corpus „Rom“ letztlich — wenn auch durch fremde, auswärtige Hand — 
niederstrecken. Mit dem Kontroll- und Machtverlust der Kaiser, der ganz real auf Finan- 
zierungsproblemen und Führungsschwäche gerade in der Armee basiert, gingen auto- 
nome Subsysteme (christliche Gemeinden mit Eigengesetzlichkeit; Großgrundbesitzer 
mit abhängigen Kolonen) sowie das Ende der „Reichseinheit“-Idee einher, was von 
Germanenstámmen bezüglich Westrom und den Arabern gegen dem ostrómischen 
Reich weidlich und konsequent ausgenutzt wurde. Mit dieser klaren Interpretation, die 
sich auch vor harschen Urteilen gegenüber seiner Meinung nach fehlgehenden Ana- 
lysen nicht scheut, rückt Harris von vielem ab, was die Forschung an Nuancierungen 
und komplexen Beziehungsgeflechten in allen Epochen umhertreibt. Das ist einerseits 
erfrischend: Denn stets weif er dabei die entscheidenden Quellen auf seiner Seite, die 
er in profunder Weise kombiniert; stets ist er auch hinsichtlich der Sekundärliteratur 
auf der Höhe der Zeit. Andererseits scheint er dem Drang nach „seinem“ Kausalnexus 
an der einen oder anderen Stelle zu sehr zu erliegen. So wird man sich beispielsweise 
bezüglich der Kaiserzeit die Politik der einzelnen Kaiser im Detail ansehen müssen, 
ehe man deren doch unterschiedliche Ausrichtungen über einen Kamm schert. Auch 
die Dynamiken der verschiedenen sozialen wie rechtlichen Gruppen, die eben nicht, 
wie teilweise suggeriert, stets strikt geschieden waren, sondern interagierten, dürfte 
das gezeichnete Bild verfeinern helfen, etwa hinsichtlich des Zusammenwirkens von 
Städten und umliegenden Militärlagern, den mit enormem Aufwand betriebenen Trup- 
pendislozierungen und deren sozialen wie ökonomischen Folgen usw. Daß derlei Fra- 
gen vom Leser geradezu herausgefordert werden, ist nicht das geringste Verdienst 
dieser Studie. Sven GÜNTHER. 


Niklas HOLZBERG, Vergil: Bucolica, Georgica / Hirtengedichte, Landwirtschaft, Berlin / 
Boston, W. de Gruyter, 2016 (Sammlung Tusculum), 18 x 11 cm, 334 p., 70 $, 978- 
3-11-044312-7. 


Niklas Holzberg hat nach seinem Vergil-Buch von 2006 und nur ein Jahr nach seiner 
Tusculum-Ausgabe der Aeneis (2015) nun in derselben Reihe eine zweisprachige Aus- 
gabe der Bucolica und Georgica vorgelegt. Sie folgt damit der alten Tusculum-Überset- 
zung (41981) von Johannes und Maria Gótte (G./G.), den Reclam-Übersetzungen der 
Bucolica (2001) von Michael von Albrecht (v.A.) und der Georgica (1994) von Otto 
Schónberger (S.), der Übersetzung der Eklogen (1967) durch Friedrich Klingner (K.) 
sowie der Übersetzung im ersten Band von Manfred Errens (E.s) Georgica (1985 und 
2003). Holzberg hat sich wie schon G./G., und anders als v.A., K., S. und E., für eine 
Übersetzung im Versmaß entschieden. Neben der Übersetzung bietet der Band eine 
Einführung (S. 7-39), eine kurze Bemerkung zum lateinischen Text (S. 255), knappe 
Sacherláuterungen (S. 257-298), ein Nachwort zur Rezeption (S. 299-327) und eine 
Arbeitsbibliographie (S. 328-334). Ich bespreche zunächst die argumentierenden Teile des 
Buchs und gehe zum Schluss auf die Übersetzung ein: Seiner Behandlung der Eklogen 
schaltet Holzberg zunáchst einige Bemerkungen über die Gattungen der Bukolik und 
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der (landwirtschaftlichen) Lehrdichtung vor. Den intendierten „gebildeten interessierten 
Leser“ (Werbetext des Verlags) im Blick, beleuchtet Holzberg in gut verständlichen 
Worten in Anlehnung an Bernd Effes Schrift Dichtung und Lehre (1977) das Verhältnis 
von Didaxe, dichterischer Form und móglicher Intention der Georgica. Dass es sich bei 
Effes Lehrdichtungstypologie um moderne Kategorien handelt, hátte vielleicht noch stár- 
ker betont werden können, ebenso wie eine Einbeziehung neuerer Ansätze zur Erklärung 
der rómischen Lehrdichtung nützlich gewesen wäre (Katharina Volks Monographie von 
2002 findet sich immerhin in der Bibliographie). Sodann führt Holzberg in einige zent- 
rale Probleme im Zusammenhang mit den Bucolica ein. Ein besonderer Fokus liegt auf 
dem Aufbau des Eklogenbuchs und, unter der Überschrift „Eklogenland — eine arkadi- 
sche Idylle?“, auf der wichtigen Frage nach dem Verhältnis von Fiktion und histo- 
risch-politischer Realität; hier sind besonders Holzbergs instruktive Bemerkungen zu 
ecl. 9 hervorzuheben (S. 21-22). Die Georgica bespricht Holzberg buchweise. Gegen- 
über den erhellenden Abschnitten zu den Büchern 1-3 fällt der Abschnitt über Buch 4 
etwas ab, insofern hier die Inhaltszusammenfassung überwiegt; auf diese Weise werden 
zentrale Fragestellungen, die die Bescháftigung mit diesem wichtigen Buch Jahrhunderte 
lang geleitet haben, wenn überhaupt, nur am Rande berührt: Ich denke hier an die laudes 
Galli, das generelle Problem des Status einer Erzählung innerhalb eines Lehrgedichts 
und die poetologische Interpretation der Bienen-Motivik (Holzberg zieht neben einer 
politischen Interpretation lediglich in Erwägung, dass Vergil damit „einfach amüsieren 
will* [S. 34] — die Móglichkeit, dass es sich hierbei um poetische Selbstbehauptungs- 
ansprüche handeln könnte, erwägt Holzberg dagegen nicht). Zuletzt noch zwei weitere 
Bemerkungen zu zentralen Thesen der Einleitung. Holzberg übernimmt auf S. 14-16 
Gerhard Binders These, mit dem iuuenis und deus der ersten Ekloge, vor allem aber mit 
dem puer der vierten Ekloge kónne Vergil nur Oktavian gemeint haben (in Gymnasium 
90, 1983, S. 102-122). Binders Argumentation überzeugt in vielen Punkten, insbeson- 
dere darin, dass man als dramatisches Datum von ecl. 4 einen Zeitpunkt, der lange vor 
der Entstehung der Ekloge liegt, ansetzen kann (v. 4ff. wären dann ein uaticinium ex 
euentu). Zuletzt hat jedoch Tom Geue (Princeps "avant la lettre": the Foundations of 
Augustus in Pre-Augustan Poetry, in M. Labate / G. Rosati (ed.), La costruzione del mito 
augusteo, Heidelberg, 2013, S. 49-67) — ohne expliziten Bezug auf Binder — eine alter- 
native Interpretation der Retter- und Herrscherfiguren aus Vergils Eklogen vorgelegt, die 
die vielfältigen Identifikationsversuche flankiert und klug perspektiviert: Er geht davon 
aus, dass sich Vergil in einer politisch noch ungewissen Zeit ganz bewusst eine Offen- 
heit hinsichtlich seiner göttlichen Retterfiguren erhalten hat. In den Georgica und der 
Aeneis unterzieht Vergil dann seine früheren Texte einer eigenen Deutung und drängt 
die Figuren in die Richtung Oktavian / Augustus, sodass der Leser bei der erneuten 
Lektüre der Eklogen an den Princeps denken muss. Wenn sich die Geschichte jedoch 
anders entwickelt hätte, hätte Vergil die Darstellung der anonymen Heilsbringer im 
Ungefähren lassen oder auf andere Herrscher anpassen können (Geue spricht von einem 
,retro-fitting” [S. 62]). Die von Holzberg auf S. 13 und 24-25 sowie im Klappentext in 
Fortführung von Philip Hardie (in SIFC 97, 2004, S. 83-111) vorgeschlagene Deutung 
der Georgica als „Fürstenspiegel“ ist eine attraktive Erklärung für viele Aspekte dieses 
komplexen Textes. Holzberg deutet in seinen tentativen Formulierungen auf S. 25 zwar 
an, dass es sich dabei nur um ein Modell neben anderen handelt, doch werden andere, 
ebenfalls nicht unattraktive Deutungen der Georgica, die Anspruch auf Verallgemeiner- 
barkeit erheben, nicht in gleicher Weise prásentiert, z.B. die Georgica als implizite 
Gattungsgeschichte (Farrell), als gattungspoetisches und karrierepolitisches Laborato- 
rium zwischen Bukolik und Epos (Harrison, neuerdings auch Scheidegger Lämmle), 
als Auseinandersetzung mit den politischen Verháltnissen in der Zeit um die Schlacht 
bei Actium (Morgan, Nappa, Powell) oder als Text über die Schwierigkeiten von 
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Sinnkonstitution (Batstone). Gewiss kann eine Einleitung zu einer zweisprachigen Aus- 
gabe keinen ausgewachsenen Forschungsbericht bieten, aber einem móglicherweise 
fachfremden Leser, der an verschiedenen Erklärungsmodellen interessiert ist und zur 
eigenen Bescháftigung mit diesem facettenreichen Text angeregt werden will (soll?), 
werden auf diese Weise wichtige mógliche Deutungsrichtungen nicht vorgestellt. In sei- 
nem Nachwort behandelt Holzberg die Rezeption der Bucolica und Georgica. Er eilt 
durch Antike und Mittelalter (S. 300-304), erwähnt kurz Dante, Petrarca und Boccaccio 
und widmet sich dann ausführlich der modernen Rezeption beginnend in der italieni- 
schen Renaissance (S. 305-327). Das Verdikt, dass die nachvergilische (spät)antike 
Bukolik nur in puncto Herrscherlob über das aus Vergil Bekannte hinausgehe (S. 302- 
303), verdunkelt die Raffinesse eines Calpurnius, der Carmina Einsidlensia und eines 
Nemesian, die Forschungen der letzten Jahre herausgearbeitet haben, zum Beispiel, aber 
nicht nur, im Bereich der Gattungspoetik. Der Großteil des Nachworts befasst sich dann 
mit der neulateinischen, italienisch-, franzósisch- und englischsprachigen Rezeption des 
15.-17. Jahrhunderts; erst im 19. und 20. Jahrhundert kommt die deutschsprachige 
Rezeption ins Spiel (begründet auf S. 318). Im Erläuterungsteil werden überwiegend 
Sachinformationen gegeben, aber auch einzelne Übersetzungsentscheidungen erklärt; in 
den Teil über die Georgica ist eine Gliederung des Textes integriert. Die Bibliographie 
— eine Frucht aus Holzbergs jahrzehntelangen (und dankenswerterweise von ihm online 
zugänglich gemachten) bibliographischen labores zu Vergil und anderen Autoren — ist 
up to date und bietet eine reprásentative und sinnvolle Auswahl aus der neueren inter- 
nationalen Forschung. Da eine solche Auswahl im Detail subjektiv bleiben muss, móchte 
ich einzelne Entscheidungen Holzbergs nicht kommentieren, sondern lediglich darauf 
hinweisen, dass bei den Einzelgedichtinterpretationen zu den Eklogen (S. 331-332) man- 
che Gedichte nicht (ec/. 2, 3, 7), andere dafür mehrfach repräsentiert sind (8, 10) und 
dass ein Hinweis auf Sebastian Poschs Standard-Werk von 1969 zu Vergils Theokrit-Re- 
zeption fehlt. Ebenso wáre gerade für das allgemein-literaturwissenschaftliche Publikum 
irgendwo (wenn nicht in der Bibliographie, so vielleicht im Arkadien-Abschnitt der Ein- 
leitung [S. 18-23] oder im Nachwort zur Rezeptionsgeschichte) ein Hinweis auf Wolf- 
gang Isers — neuerdings von Raymond Kania aufgegriffene — Schrift Das Fiktive und das 
Imagináre interessant gewesen, in der die überragende Bedeutung von Vergils Bucolica 
für die Geschichte der europäischen Fiktionalitát dargelegt wird. Gedruckte Vergil-Kon- 
kordanzen werden in Zeiten elektronischer Suchmaschinen wie virgil.org oder dem 
PHI-Corpus dagegen m.E. mehr und mehr obsolet. Doch nun endlich zum Herzstück des 
Buchs, der Übersetzung. Insgesamt liest sich Holzbergs deutscher Text gut und flüssig. 
Es gibt zahlreiche Beispiele für Passagen, Verse und Ausdrücke, deren Übersetzung man 
einfach nur als elegant, treffend und glücklich bezeichnen kann. Ich erwähne hier nur 
einige (oftmals sehr berühmte) Stellen, die mir besonders positiv ins Auge gefallen sind: 
ecl. 2.36-38, 4.1-7, 9.56-65, georg. 1.42, 1.143, 3.517-530, 4.125-133, 4.563-566. So 
móge auch die nun folgenden Punkte nicht verstanden werden als eine grundlegende 
Kritik an Holzbergs Arbeit, sondern als eine Auflistung von Ausnahmen in einer ins- 
gesamt stimmigen Übersetzung. Dass manche sprachliche Härten wahrscheinlich auch 
auf die Versifikation zurückzuführen sind, ist dabei offensichtlich, kann aber nur bedingt 
als Erklárung gelten. Deutlich wird dies beispielsweise bei den von Holzberg bewusst 
eingeführten und prinzipiell begrüßenswerten Modernisierungen im Vokabular, bei 
denen ich mir nicht sicher bin, ob sie in jedem Fall aus Sachgründen oder doch auch 
manchmal metri causa gesetzt sind: Während mir „Training“ und „trainieren“ für 
domare und se temptare (georg. 3.164 und 232) sowie ,,G6tter-Amouren“ für diuum 
amores (4.347) gelungen, „Feldcamp“ und „Camp“ für castra (ecl. 10.23 und georg. 
4.108; warum eigentlich nicht?) akzeptabel erscheinen, lässt mich „Hochhaus“ (2.461) 
für domus alta eher an die Skyline von Manhattan oder an sozialen Wohnungsbau, 
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„Hochsprung“ in 3.141 für saltu eher an Dick Fosbury als an Nutztiere, die über einen 
Weg springen, denken. Ähnlich mutige, im Resultat in meinen Augen aber unglückliche 
Übersetzungsentscheidungen finden sich in georg. 1.3 „wie Rinder man wartet“ für 
quae cura boum (ähnlich S., aber das Verb wird nur noch sehr selten im Zusammenhang 
mit Tieren und Pflanzen benutzt), 2.475 „primär“ für primum (trifft m.E. das Register 
der feierlichen Passage nicht; zur schwierigen Deutung des Wortes cf. E. ad loc.), 2.319 
„Pflanzung ist optimal ... (ohne Artikel; „optimal“ leicht seltsam), 3.234 [ein Stier] 
„streut, dem Kampf präludierend, Sand in die Hohe“ ([1] „präludieren“ allzu hochge- 
stochen. [2] Kann „streuen“ im Deutschen die Bewegungsrichtung von unten nach oben 
ausdrücken? Wohl eher nicht; spargere im Lateinischen dagegen schon, cf. ecl. 3.86- 
87; warum nicht wie S. „werfen“ oder ,,scharren“?). Das Problem an Holzbergs Moder- 
nisierungen liegt nicht darin, dass es sich um Modernisierungen handelt, sondern dass 
sie in einer Spannung stehen sowohl zu seiner Entscheidung, im Hexameter zu über- 
setzen, als auch zu einigen eher veralteten Wórtern und Formulierungen, die stehen 
geblieben sind, z.B. ecl. 10.44 „Mavors“, georg. 2.311 „Lohe“ für incendia (G./G.: 
„Wüten des Brandes“, E.: ,,Feuersbrunst“), 3.150 „auseinanderstieben“ für diffugere 
(S.: ,,zerstreut“), 3.506-507 „ganz unten die Weichen“ für ima ... ilia (wie G./G., E. 
und S., aber eine Modernisierung wäre wünschenswert), 4.506 „Nachen“ für cumba. 
Eine solche Diskrepanz zwischen modernen und altertümlichen Elementen wáre sinn- 
voll, wenn sie äquivalent zu einem vergleichbaren Phänomen im Vergiltext wäre, aber 
ich kann Derartiges an den jeweiligen Stellen nicht feststellen. Das Prinzip, gleiche Wör- 
ter mit dem gleichen Wort, unterschiedliche Wórter, die Ahnliches bezeichnen, wenn 
irgend móglich nicht mit dem gleichen Wort zu übersetzen, macht sich Holzberg nicht 
durchgehend zu eigen. So finden sich zu Beginn von ecl. 1 zunächst auena (v. 2), dann 
calamus (10) mit „Schilfrohr“ übersetzt, und bei der programmatischen Aitiologie des 
labor in georg. 1 wird zunächst labores mit „Schaffen“ (v. 118), dann labor mit „müh- 
same Arbeit“ (145) und kurz darauf mit „Not“ (150) wiedergegeben. Man darf bei 
einem erfahrenen Übersetzer wie Holzberg davon ausgehen, dass diese Entscheidungen 
bewusst getroffen wurden, jedoch werden auf diese Weise wertvolle Ansatzpunkte ver- 
schenkt, anhand derer man die Komplexität der Texte darstellen könnte. Druckversehen 
und Tippfehler sind selten. Bei ecl. 2.3 muss es wohl ,,Wipfel“ und nicht „Gipfel“ 
heißen (wiewohl ein Blick ins Lexikon lehrt, dass man selten auch „Gipfel“ im Zusam- 
menhang mit Bäumen gebraucht), in georg. 1.294 sollte „mit rasselndem Kamm“, auf 
S. 317 und 323 „Georg. <1,>1-5a“ stehen, und auf S. 333 in der Überschrift zur Biblio- 
graphie zu Spezialproblemen der Georgica steht „Zu einzelnen Gedichten ...“, wo es 
besser „Zu einzelnen Büchern ...“ oder „Zu einzelnen Passagen ...“ heißen müsste. 
Holzbergs Übersetzung passt in keine der beiden groBen Schubladen allgemeiner und 
besonders der deutschen Übersetzungstheorie antiker Texte: Sie vereint stark zielsprach- 
lich orientierte (‚einbürgende‘) Elemente, die man hierzulande am ehesten mit dem 
Namen Luther verbindet, mit ausgangssprachlich orientierten Elementen, die gern auf 
Schleiermachers Konzept vom ,verfremdenden* Übersetzen zurückgeführt werden (etwa 
wenn lateinische Termini unübersetzt bleiben oder wenn Holzberg beim fachsprachli- 
chen Vers georg. 2.86 die Übersetzung geradezu verweigert). Dadurch stellt sich beim 
Lesen von Holzbergs Text immer wieder der Effekt ein — und vielleicht liegt darin sein 
größter Wert —, dass gerade aktualisierende und an der gegenwärtigen Zielkultur orien- 
tierte Elemente keine ‚Einbürgerung‘ bewirken, sondern dass durch sie die Fremdheit 
des Ausgangstextes und die unüberwindbare Kluft von Original und Übersetzung umso 
stárker vor Augen geführt werden. Die Germanistin Anne Bohnenkamp hat für dieses 
Phänomen den Terminus der ,phánotypisch hybriden Übersetzung‘ vorgeschlagen 
Martin STÓCKINGER. 
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Jennifer INGLEHEART (ed.), Ancient Rome and the Construction of Modern Homosexual 
Identities, Oxford, Oxford University Press, 2015 (Classical Presences), 22 x 14 cm, 
358 p., 11 fig., 120 $, ISBN 978-0-10-968972-9. 


This edited volume publishes papers originally delivered at a 2012 conference in 
Durham, plus a few other invited contributions. Its aim is to trace a distinctively Roman 
influence and image in post-classical appropriations of ancient same-sex ideology, as 
opposed to the long dominant appeal to Hellenic pederasty as an ideal worthy of emula- 
tion. Roman texts were often far more frank in their representation of sexual acts, includ- 
ing those with slaves and between adult men. As such, Rome could provide a better 
point of reference for the construction of androphile homosexuality and a love that was 
explicitly corporeal, rather than merely Platonic. The collection is only partially success- 
ful in demonstrating that it actually did so. The two most useful essays in the volume are 
those that explore Rome's presence in self-conscious theoretical treatments of human sex- 
uality in the 19° century. Sebastian Matzner discusses the German advocate K. H. Ulrichs, 
who had the distinction of being the first open defender of equal legal rights for same- 
sex attracted persons. While Ulrichs drew on Greek theory, his texts (all written in Latin) 
alluded to familiar phrases from Roman literature in interesting and creative ways. 
Although his “third sex” ideology is generally rejected nowadays, Ulrichs foreshadowed 
modern apologetics by insisting on same-sex attraction as a matter of inborn natura, 
thereby evading St. Paul's denunciation of “unnatural” practices in Romans 1:26-27. 
Jana Funke and Rebecca Langlands treat the collaboration between the belles-lettrist 
John Addington Symonds and sexologist Havelock Ellis on Sexual Inversion (1897). For 
Symonds, ancient Greece was central and Rome a decadent debasement, but the more 
scientific Ellis was critical of Symonds' idealizing tendencies. Ellis himself used the 
Roman emperors as examples of inversion sometimes appearing in men of great genius 
and accomplishment, although his discussion of Rome amounted to no more than a 
single paragraph. Several other essays treat literary appropriations of Rome in either the 
Renaissance or late 19" and 20" centuries. The editor’s chapter on Orpheus’ “invention” 
of pederasty in Ovid's Metamorphoses 10 is valuable for introducing us to two neglected 
Elizabethan epyllia, R. B.'s Orpheus His Journey to Hell (1595), probably the work of 
Richard Barnfield, the author of explicitly gay pastoral poems, and the more frank, but 
censorious Legend of Orpheus and Euridice (1597), whose author is completely 
unknown. Daniel Orrells reads Walter Pater's Roman novel Marius the Epicurean 
(1885) against the backdrop of contemporary British imperialist anxieties surrounding 
masculine friendship and the interface with Eastern otherness. In another chapter, the 
editor examines Roman elements in the anonymous pornographic novel Teleny (1893), 
particularly its thread of allusions to Priapus and Hadrian's love for Antinous. Rome was 
better equipped than Greece to provide the model for the relationship between two male 
adults on which the novel centers. Craig Williams usefully collects references to homo- 
sexuality in a range of popular historical novels about Rome, including Robert Graves" 
I, Claudius (1934), Gore Vidal's Julian (1964), Colleen McCullough's Masters of Rome 
series, and the recent novels of Robert Harris and Steven Saylor. However, Nikolai 
Endres is unconvincing in seeing Petronius as a significant subtext for Gore Vidal's The 
City and the Pillar (1948). Although Vidal clearly knew and enjoyed Petronius, the 
ancient novel features little of the erotic reciprocity and enduring fidelity Endres regards 
as central to Vidal's early novel. Three essays focus on Roman visual materials in art 
historical writing and collecting. Sarah Levin-Richardson examines art historian Eduard 
von Mayer's Pompeii as an Art City (1907) within the context of contemporary German 
appropriations of antiquity as a model for a reinvigorated “manly” pederasty. What is 
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most interesting is Mayer's de-emphasis on Pompeii's Roman qualities, in favor of a 
more ideal Hellenizing image of the sexual scenes advertised in its wall paintings. Sim- 
ilarly, Jen Grove treats the Uranian belles-lettrist and collector E. P. Warren, who was 
also an exponent of Greek-style pederasty to reinvigorate the *manly" character of mod- 
ern Western culture. Warren’s many gifts to the Boston Museum of Fine Arts included 
Roman erotica that he considered to preserve Greek ideals, including several Arretine 
pots and most famously, the splendid silver *Warren cup" now at the British Museum. 
Caroline Vout examines the integration of Roman artifacts into the decorative programs 
of several residences of arguably gay personae, including Horace Walpole's Strawberry 
Hill, William Bankes’ Kingston Lacy, William Beckford's Fonthill Abbey, and Robert 
Mapplethorpe's New York loft. Uninfluenced by Winckelmann's deprecation of Roman 
art, the Roman materials remained a “portal through which the Greek ideal ... could be 
lived." None of these essays demonstrate a distinctively Roman influence separate from 
the Greek, as the rest of the volume attempts to articulate. More successful in this regard 
is Alastair Blanshard, who examines Rome as a setting for often sadistic and exploitive 
homoerotic themes in cinema, ranging from early silent films to Hollywood epics such 
as Ben-Hur and Spartacus, to soft-core and hard-core gay porn, to art house films such 
as Fellini Satyricon and Derek Jarman's Sebastiane. Less important are the essays that 
treat footnotes in the history of scholarship: Marc Schacter on Renaissance commentaries 
on Martial and Craig Williams on mid-19" century translations. Ralph Hexter examines 
critical responses to some of the frankly erotic elements of Catullus' poems and argues 
(not altogether convincingly) for a gay reception influenced by the personal penchants 
of Angelo Poliziano and Robinson Ellis. The collection focuses too heavily on Anglo- 
American and (to a lesser extent) German receptions, although Matthew Fox's chapter 
on “Winckelmann’s Legacy" (which tells us little about Winckelmann) does mention 
José Marchena's 1800 pamphlet on sexuality in Petronius, including his forgery of a 
supposedly lost section from the Quartilla episode in chapter 26. It is also to be lamented 
that there is so little attention to libertine literature of the 17!" and 18" centuries; Roman 
models were celebrated in the writings of Sade, for instance. The overall thesis of a pro- 
found Roman influence in later Western conceptions of same-sex identity is not proven by 
this collection. Thomas K. HUBBARD. 


Frederick JONES, The Boundaries of Art and Social Space in Rome: The Caged Bird and 
Other Art Forms, London / New York, Bloomsbury Academic, 2016 (Bloomsbury clas- 
sical studies monographs), 24 x 16 cm, xii-196 p., 114 $, ISBN 978-1-4725-2612-0. 


Four elements of visual culture — the garden, garden painting, tapestry, and the caged 
bird — are the subjects of this study of what constitutes art and the boundaries of art 
in the Roman world. The introduction makes it clear that the author is conversant with 
contemporary theories of viewership and cognitive psychology, but it is to Horace, Vir- 
gil, and Ovid on poetry to whom he turns to establish the parameters of art and its social 
function. Jones’ rich knowledge of ancient literature proves one of the book's great 
strengths, but also conceivably one of its limitations for, from the beginning, it is solely 
the Roman aristocrat who is the focus in buying and displaying artwork and having “his 
town and country houses frescoed, mosaicked, and filled with sculptuary" (p. 6). How- 
ever, by the late Republic the optimate Lucullus claimed his villa at Tusculum needed 
to be as luxurious as it was in order to keep up with those of his neighbors an eques and 
a freedman (Cic., Leg. 3.30-31)! Widening the social spectrum might have also expanded 
the range of material culture artifacts considered — something I'll return to at several 
points. In its literary examples Chapter 2 explores a wide range of gardens from the vast 
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expanses of the Campus Martius to a plebian urban window box (p. 25-31) and to the 
imaginary gardens of mythological metamorphosis. The section on the sexualized myth- 
ological garden is well served by the “Flora” from the Villa Arianna which, as the 
author notes, comes from a room overlooking the peristyle garden (p. 37-39), but less so 
by the fresco of an embracing couple before a grotto now in Liverpool since it lacks a 
specific archaeological context. A far stronger example would have been the Pan and 
Hermaphrodite in a garden setting painting directly above the entry into the peristyle 
garden, House of the Dioscuri, Pompeii (VI 9.6). Just as in the article version of this 
chapter (in Mnemosyne 67, 2014, p. 781-812), the author develops the notion of the 
peristyle garden as a place set apart in the inmost center of the domus, open to the air, 
plant-filled, and having central importance in establishing an initial sense of inside and 
outside in the cognitive development of the Roman child and, ever-shifting in its scope, 
for the way Romans mapped their world (p. 43-49). As envisioned here, the garden is a 
place for contemplation (p. 52), for play (p. 46), and "separated from the outside world 
of negotium" (p. 34), but just as Cicero imagines the statues draped with plantings in 
his brother's garden as if they were ivy-sellers (p. 32) so — to judge by the graffiti on 
peristyle columns - the Vettii in Pompeii conducted their business negotiations in the 
grandest room overlooking their sumptuous garden (VI 15.1) and as analyses of artifact 
assemblages make clear, peristyle gardens were equally the sites of a variety of mundane 
utilitarian activities (P. Allison Pompeian Households: An Analysis of the Material Cul- 
ture Los Angeles, 2004, p. 84-87). Chapter 3 on the Garden Room at Prima Porta is in 
many ways the centerpiece of the volume. It too has appeared in article form (in Latomus 
72, 2013, p. 997-1021), but, for purposes of the current volume, it is joined seamlessly 
to the preceding chapter on gardens through a discussion of why, if garden paintings and 
gardens are similar in content and context, both should not be granted the status of art 
(p. 55-56). To some extent, however, this is a false dichotomy as in many instances 
garden painting and plantings shared the same space as in the raised beds of the peristyle 
garden of the House of the Menander, Pompeii (I 10.4) or the garden room enfilade in 
the east wing of Villa A, Oplontis. So invested is the author in the idea of the peristyle 
garden that for him the absence of columns in the garden room "creates a conceptual 
problem" and he posits the presence of “non-architectural ‘columns’ intended to con- 
tribute to the reality effect of the garden pergola" (p. 69-70). As he himself admits there 
is “no solid archaeological evidence" for this save for some scaffolding holes used in 
the construction of the underground room's vaulted ceiling and then reused for the tem- 
porary post-excavation scaffolding visible in Fig. 3.1 (p. 59, 70). The Romans certainly 
seemed to have relished the interplay of the real and the fictive, but as another spectac- 
ular surround garden painting at the House of the Golden Bracelet (Pompeii VI.17[ins. 
occ.].42) demonstrates, a marble triclinium and fountain unit could equally provide the 
framework for viewing. A water channel on an exterior wall of the underground garden 
room at Prima Porta has led some to reconstruct a fountain at its center. Still extant and 
enframing the garden room too were the painted stuccoes of the vaulted ceiling which 
included winged victories, Eros, and a seated woman selling birds with a large birdcage 
in front of her (H. Mielsch, Römische Stuckreliefs, Heidelberg, 1975, p. 114 K9 no. 3; 
J. C. Reeder, The Villa of Livia ad Gallinas Albas, Providence, 2001, p. 114-119). Taking 
into account the importance of the caged bird to this study (Ch. 5), this is an infrastruc- 
ture certainly worth considering as a frame for viewing. It also seems generally in accord 
with the author's overall assessment of the garden room as a multisensory space com- 
bining installation and performance art for those who inhabited it. Given the ravishing 
descriptions of tapestry in Roman literature, it is perhaps not surprising that the author 
devotes Chapter 4 to them although he admits at the outset that almost nothing of them 
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survives (p. 75). Tapestries and other cloth hangings were used to divide rooms and were 
a part of both public and private display (p. 78-80), but the bulk of the chapter focuses 
on Catullus 64 and the bed cover with the tale of Ariadne, and then from Ovid the 
weaving tales of the daughters of Minyas, Philomela, and Arachne (p. 83-96). For 
Arachne there is a brief comparison to what remains of the frieze depicting her fate from 
Domitian's Forum Transitorium and the author rightly notes the emphasis it placed on 
the normative roles of women weaving rather than on the transgressive behavior of 
Arachne in trying to produce textile art-works (p. 96-97). In this chapter the domus 
seems more distant than it does in the others, so another material culture link that might 
have been useful here would have been some indication of the ubiquity of loom-weights 
and their distribution in houses and villas. To my mind Chapter 5 on the caged bird is 
the most thought-provoking in the volume. Although it too had already appeared as an 
independent article (in Syl/Class 24, 2013, p. 105-123), here it is in direct conversation 
with the other chapters and its ability to zero in on a collection practice which was pecu- 
liarly Roman — the display of the domestic caged bird — shines through all the more 
clearly in this context (p. 99-101). Once again there are textual riches — Lesbia and her 
sparrow, Statius’ fabulous evocation of the palatial cage of Melior's parrot wrought of 
precious materials (Silu. 2.4.11-15), costly exotic talking birds of all kinds and even the 
34 (or 36) C.E. appearance of the mythical phoenix in Egypt to fuel the fashion frenzy 
for all things avian. Certainly this played out at every social level for none other than the 
phoenix graced the shop sign of the innkeeper Euxinus in Pompeii (I 11.12 Phoenix felix 
et tu). The notion that the birdcage itself is the domus in miniature and that it and its 
occupant are self-projections of the owner and a part of the same cognitive model devel- 
oped in chapter 2 make the caged bird, as the author says, “a peg, so to speak, upon 
which some Roman viewers ... hung metaphoric values ...” (p. 108). Yet the sole visual 
representation of the caged domestic bird presented is the caged nightingale from the 
south wall of Livia’s garden room. Endnote 7 (p. 158) does acknowledge “three inade- 
quately attributed mosaics" of caged birds “from Carthage, Israel, and Amman found on 
Google.” Had the author pursued the mosaic in Amman, from the 6" century Church of 
Elias, Mary, and Soreg, Jerash the more, he would have discovered a classic André 
Grabar article on the caged bird which might have proved a useful parallel (Un theme 
de l'iconographie chrétienne : l'oiseau dans la cage, in CArch 16, 1966, p. 9-16). Cast- 
ing the net wider in the visual materials of the 1* century C.E. might also have yielded 
images of the other venue in which caged birds regularly appeared: the marketplace. 
See, for example, the procession of fowlers each shouldering a pole with a caged decoy 
bird suspended on either end of it from the caupona of N. Fufidius Successus, Pompeii 
(I 8.15). With Livia's garden room as the one aristocratic example of a caged bird rep- 
resentation, however, it is indeed surprising that Augustus' own menagerie of talking 
birds does not enter into this analysis: he had a raven, a parrot, and a magpie who hailed 
his victory at Actium, but then there was the raven for which the emperor paid the 
most — the one who eventually learned the panegyric but also the complaint of the poor 
cobbler who was attempting to train him: “Nothing to show for the trouble and 
expense!" which entertained the emperor mightily (Macrobius, Sar. 2.4.29-30). Even at 
the most exalted levels of the social hierarchy, then, commerce — and commercial jokes — 
were at play. And that brings me to the author's conclusion which concisely brings 
together the four cases studies presented as integral to the aristocratic domus and the 
artful self-projection of its owner this time adding to the mix the imagines sometimes on 
display in the atrium and performed by family members at the aristocratic funeral 
(p. 117-124). As the author sees it, on the Ara Pacis the aristocracy appears in procession 
in their public roles (p. 121), but it is worth bearing in mind that most who appear here, 
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including Agrippa and the emperor himself, were new men and not the aristocracy of the 
2'€ century BCE when Polybius produced his paean on the public funeral of an illustri- 
ous man (p. 123); moreover Pliny the Elder makes it clear that the displays of the ima- 
gines in the atrium were “in the halls of our ancestors" and not a part of contemporary 
practice (Nat. 35.6). In brief, I think that the aristocrat as presented in the conclusion is 
a textual fantasy, but that the visual strategies of self-presentation which the author 
identifies were exactly those utilized by the affluent and upwardly-mobile across the 
social spectrum in the early imperial period. By Nero's era, freedmen ancestry was “the 
origin of most knights and many senators" (Tac., Ann. 13.27) and during the reign of 
Domitian a rich parrot-owning priuatus like Atedius Melior could be known for his 
wealth and refinement rather than his social rank. Arguably the boundaries of who con- 
stituted the elite were as ever-shifting as the urban fabric of Rome itself as the author 
describes it (p. 126-127), but it is only when image and text are equally in dialogue that 
this picture will begin to come more fully into focus. Barbara KELLUM. 


Nadja KIMMERLE, Lucan und der Prinzipat. Inkonsistenz und unverlässiges Erzählen im 
„Bellum Civile", Berlin / New York, W. de Gruyter, 2015 (Millenium-Studien, 53), 
24,5 x 18 cm, X-344 p., 109,95 €, ISBN 978-3-11-037346-2. 


This revised Tübingen dissertation is a credit to the talent and superlative judgment 
of its author. Kimmerle takes on a subject that has been discussed extensively in the 
scholarly tradition on Lucan - the attitude of the poet toward the Neronian principate — 
and manages to offer both striking new and original assessments of poet and work, and 
ample avenue and inspiring direction for future study. It is, in short, one of the finest 
recent monographs on Lucan, and will be of great and deserved interest to anyone with 
a love for an interest in the poet of Rome's addiction to internecine strife. Kimmerle's 
Lucan is a poet seemingly at the end of history, an unreliable narrator whose assessment 
of the realities of Rome under the princeps who would prove, in the end, to be the last 
of the Julio-Claudian dynasty is fraught with an understanding that while the historical 
future of the Neronian regime might be in doubt (since the future cannot, after all, be 
forecast with absolute reliability), there is no question of a dearth of novelty in Rome's 
political and — perhaps — poetic future. Kimmerle's Lucan is a grim poet for his brutally 
honest assessment of the natural consequences of the system that Augustus had inaugu- 
rated. Conversely, the Lucan that emerges in these pages is a refreshingly optimistic 
author, if only for the seal of cynical wisdom that the verses of his epic place on a 
political reality that his predecessors Ovid and Virgil had cautiously welcomed. For 
Kimmerle, Lucan is neither supporter nor antagonist of Nero. Lucan's interests are fun- 
damentally poetic, not political or sociological; his epic is a commentary on the epics of 
his predecessors, and constitutes a timely appraisal of the place of the Latin epic tradi- 
tion in the broader currents of heroic verse (most notably Homer's). There is room here 
for consideration of Lucan's attitude toward Julius Caesar, indeed toward Alexander the 
Great — but there is room, in fine, for a Lucan whose irritations with Nero could exist 
quite divorced from any interest in a revived Republic, from any desire to spread libertas 
with the same success as Cato's mad efforts in the Libyan desert. The Lucan that 
emerges from these pages is a profoundly omnibus poet, a writer who embraces the 
totality of the classical tradition, whose epic is nothing less than an exegesis of how the 
classical world emerged to this omega point, as it were, of history. Lucan is revealed to 
be a prognosticator who is all too aware that while prognostications are inherently dan- 
gerous, they are also liable to be true if taken as part of a world view that is convinced 
that cyclical repetition excludes the new and revolutionary. In short, every rebellion has 
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occurred before; every poem has been written; every corpse vivisectioned as if a poten- 
tial prophet for a Thessalian witch. Lucan is merely the final coroner making his inquest. 
If, that is, Lucan as poet narrator can be trusted to be offering an accurate appraisal of 
events and of literary history. If not, then perhaps, after all, it is a good thing indeed that 
civil war happened, if only to see the advent of Nero. Kimmerle plays delightful tricks 
in this four de force treatment of her poet. She, too, is an unreliable narrator, and bril- 
liantly so. One suspects that three different readers could emerge with three different 
readings of Kimmerle, and, ultimately, of Lucan. To the degree that this panoply of 
diverse interpretations is possible, Kimmerle has succeeded in producing a stunningly 
effective work of scholarship and hommage to one of the most challenging of Latin 
poets. Lee FRATANTUONO. 


Timo KORKIAKANGAS, Subject Case in the Latin of Tuscan Charters of the 8" and 9" Cen- 
turies, Helsinki, Societas Scientiarum Fennica, 2016 (Commentationes Humanarum Lit- 
terarum, 133), 25 x 18 cm, 276 p., 25 €, ISBN 978-951-653-412-4. 


La thése soutenue en janvier 2016 par Timo Korkiakangas étudie la structure 
d'actance (morphosyntactic alignment), c'est-à-dire la manière dont fonctionnent le sujet 
et l'objet des verbes transitifs, et le sujet des verbes intransitifs. Peu avant que ne dis- 
paraisse la déclinaison latine traditionnelle, comment le nominatif et l'accusatif ont-ils 
(ajoutons « parfois ») été reconfigurés pour étre distingués moins en fonction de leur 
morphologie que de leur sémantique (valeur active // valeur inactive) ? En effet, le 
nominatif en est venu à marquer les sujets et objets ayant une valeur active, l'accusatif 
faisant de méme pour ceux à valeur passive. Cette constatation, vraie pour toute la 
Romania à l'exception de la Gaule et de la Dacie (p. 59), a été formulée par F. Plank 
(The extended accusative | restricted nominative in perspective, in F. Plank (ed.), Relatio- 
nal Typology, Berlin / New York, 1985, p. 269-310), et nuancée notamment par M. Cen- 
namo (L'extended accusative e le nozioni di voce e relazione grammatica nel latino tardo 
e medievale, in V. Viparelli (ed.), Ricerche linguistiche tra antico e moderno, Naples, 
2001, p. 3-27). T. Korkiakangas présente ces phénoménes dans une troisiéme partie 
(p. 57-83) qui aurait mieux été placée en premiere position, car on pourrait le croire plus 
intéressé par son corpus et ses outils que par la problématique choisie. Comme l'auteur 
le signale aux p. 68-74, les éléments chronologiques montrent, dés le II* siecle avant 
J.-C., les premiers emplois de l'accusatif en fonction de sujet. Mais il faut attendre les 
II° et III° siècles de notre ère pour que le phénomène se rattache à certains verbes expri- 
mant le changement d'état ou de lieu. Ce phénoméne, localisé en Afrique du Nord, se 
répand au IN" siècle dans certaines parties de l'Empire, et il faut attendre le VIII" siècle 
pour relever les premiers emplois certains en fonction d'agent ou étroitement associés à 
la notion de mouvement, ou encore en fonction de sujet d'un verbe transitif. L'auteur 
s'intéresse plus particuliérement à l'expression du sujet dans les substantifs et les adjec- 
tifs, excluant (p. 43) les ordinaux, les participes et gérondifs (rares en position sujet, 
et souvent ambigus), ainsi que les pronoms, dont les paradigmes sont irréguliers. Quels 
sont les facteurs sémantiques et syntaxiques qui déterminent le choix du cas sujet dans 
chaque syntagme associant un sujet à un verbe conjugué ? L'auteur développe sa 
réflexion à partir des données fournies par le LLCT (Late Latin Charter Treebank). 
Il s'agit là d'un corpus de chartes latines, d'origine essentiellement privée, écrites en 
Toscane entre 714 et 869 (p. 11-12), et dont le volume atteint quelque 200.000 mots pour 
519 chartes (p. 16-17). La distribution chronologique a été équilibrée au mieux pour 
permettre une étude diachronique (p. 18). L'auteur a choisi une méthode de linguistique 
informatique : c'est sous la forme d'un « corpus arboré » (Treebank) que sont analysés 
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ces textes, dont le caractére, en apparence trés figé par le formulaire, donc conservateur, 
ne saurait dissimuler la richesse linguistique. La méthode consiste à encoder les textes 
lemmatisés (p. 37) en faisant apparaitre la structure syntaxique et/ou sémantique de 
chaque phrase par des balises XML obéissant aux efforts de normalisation menés par la 
Text Encoding Initiative (TED). Ainsi, l'ordinateur modélise graphiquement les phrases 
sous forme d'arborescences. Les parties du discours ont notamment été prises en compte 
pour leur conformité plus ou moins nette au formulaire (p. 25-29). Dans son cadrage 
théorique, l'auteur rappelle que l'érosion phonétique des terminaisons casuelles est un 
phénoméne indépendant du changement systémique menant au systéme nominal des 
langues romanes. Le LLCT illustre-t-il donc cette reconfiguration du cas sujet sur un 
fondement sémantique ? Choisit-on le cas sujet sur des critéres purement sémantiques, 
ou bien les facteurs syntaxiques ont-ils une influence ? Pour l'auteur, cette reconfigura- 
tion est bien réelle, quoique non systématique. À la p. 234, l'auteur synthétise ses 
conclusions en sept points : 1) l'accusatif en fonction de sujet prefere les substantifs 
faiblement animés (les critères d' « animéité » sont donnés aux p. 84-86) ; 2) il apparaît 
fréquemment avec des verbes inaccusatifs (verbes d'existence, ou de changement 
d'état) ; 3) il apparaît dans des phrases présentant un faible degré de transitivité, selon 
l'échelle définie par Hopper et Thompson (présentée p. 128) ; 4) il semble plus fréquent 
dans des structures complexes à forte coordination que dans des structures simples et peu 
coordonnées ; 5) dans les phrases nominales en fonction sujet, les attributs du noyau, 
lorsqu'ils sont contigus à ce dernier, ont tendance à rester au nominatif ; inversement, 
lorsque les attributs du noyau sont éloignés de celui-ci, ils ont tendance à abandonner le 
nominatif ; 6) lorsque le sujet d'une phrase précéde immédiatement le verbe, il a de 
fortes chances d'étre au nominatif ; 7) à l'intérieur d'une phrase, la position du sujet est 
liée au degré d'animéité et au type de construction, mais ne saurait être déduite d’après 
ces derniers. Tout en constatant que leur faible niveau de transitivité (p. 166-170) ne les 
rend pas forcément idéales pour son étude, l'auteur démontre que les chartes conservées 
en original, qu'il considére comme des sources optimales pour étudier de changement et 
la variation linguistique, forment un corpus pertinent. Ne comportant pas de tradition 
textuelle qui les déforme irrémédiablement, nettement soumises à des fluctuations de 
registre langagier (p. 80), aisées à dater chronologiquement, elles sont complémentaires 
aux textes dits littéraires. Aux p. 240-241, l'auteur propose, pour dépasser sa propre 
étude, non seulement d'élargir le corpus diplomatique, mais aussi de pousser l'analyse 
vers l'approche diastratique, diatopique et surtout diachronique, afin d'étendre à l'en- 
semble du systéme casuel la réflexion sur la reconfiguration de la structure d'actance. 
En matiére diatopique, on aimerait, méme si cela dépasse le cadre toscan, comprendre 
pourquoi la Dacie et la Gaule se montrent si conservatrices vis-à-vis de ce phénoméne. 
Par ailleurs, la restriction du corpus à des chartes atteint implicitement une limite : on 
n'y observe guére la variation diaphasique, parfois si révélatrice de la maniére dont un 
méme locuteur utilise différemment ses ressources langagiéres selon la situation. L'au- 
teur affiche l'ambition de parvenir un jour, avec un corpus comme le sien, à un modéle 
sociolinguistique présentant finement le travail des rédacteurs d'actes. Il faudra alors 
qu'une étude comme celle-ci, au-delà de son obligatoire technicité linguistique, gagne 
encore en transversalité, pour articuler finement ses précieuses descriptions aux données 
recueillies par les diplomatistes sur les processus d'élaboration des actes. La biblio- 
graphie, solide sur la partie proprement linguistique, cite bien les études diplomatiques 
de L. Bartoli, H. Bresslau, A. Petrucci et C. Romeo, A. Pratesi et L. Schiaparelli ; celles 
de G. Costamagna et H. Fichtenau auraient aussi leur place. Mieux encore: pour 
construire le modéle visé, il sera nécessaire de renforcer cette bibliographie par quelques 
références sociolinguistiques complémentaires. Les travaux de R. Wright, en particulier, 
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sont totalement absents du livre. Pour M. Banniard, seul Viva Voce (Paris, 1992) est cité, 
alors que de multiples articles ont permis depuis lors à ce savant de bien affiner une 
réflexion qui a fini par intégrer pleinement la latinité des chartes (citons en particulier 
Niveaux de langue et strates écrites dans les documents juridiques des 8*-9* siécles : sur 
le fonctionnement communicationnel des Chartae Latinae Antiquiores en Toscane, à 
paraitre dans les actes du colloque Latin vulgaire — Latin tardif X tenu à Oviedo du 1 au 
5 septembre 2014). Ensuite, un effort plus spécifique en histoire culturelle ne sera pas 
de trop pour saisir plus largement l'univers des rédacteurs et protagonistes des chartes ; 
citons, par exemple, un ouvrage comme F. Bougard / R. Le Jan / R. McKitterick (ed.), 
La culture du haut Moyen Áge. Une question d'élites ?, Turnhout, 2009. Enfin, sur des 
bases linguistiques et culturelles, une étude approfondie de quelques actes dans leur 
intégralité permettrait de saisir avec plus de naturel la dynamique individuelle de 
ceux-ci: cet effort permettrait de rendre plus vivante une lecture qu'un découpage 
systématique des textes rend artificielle, et montrera combien le modéle sociolinguis- 
tique visé, loin de se limiter à la production des actes, sera vraiment complet lorsqu'il 
intégrera la réception des textes en question. On peut donc saluer cette étude pour au 
moins trois qualités : l'étude de chartes allant jusqu'au coeur de l'époque carolingienne, 
période traditionnellement négligée à cause de son retour présumé à une latinité épurée, 
donc moins riche d'enseignements linguistiques ; l'attention (encore trop rare) portée 
notamment à la topologie (ordre, disjonction et degré de contiguité des éléments) dans 
l'analyse des choix morphologiques constatés ; la mise en œuvre d'un balisage normé 
au sein d'un corpus librement réutilisable dans le cadre d'un mouvement d'open data 
dont les humanités numériques ont tant de bénéfice à retirer. T. Korkiakangas s'est 
engagé dans un boulevard scientifique op le décloisonnement des approches et la mise 
en commun des données constituent un pari dont la réussite lui promet de stimulantes 
rencontres intellectuelles. Rémy VERDO. 


Sylvie LABARRE, Paulin de Périgueux. Vie de saint Martin. Prologue, Livres I-III. Intro- 
duction, édition critique, traduction et notes, Paris, Editions du Cerf, 2016 (Sources 
chrétiennes, 581), 19,5 x 12 cm, 403 p., 47 €, ISBN 978-2-204-10653-5. 


Cette nouvelle édition de la Vita Martini de Paulin de Périgueux apparait comme la 
suite logique du beau livre de Sylvie Labarre, Le Manteau partagé, paru en 1998, dans 
lequel elle étudiait les « métamorphoses poétiques » de la Vie de saint Martin de Sulpice 
Sévère chez Paulin de Périgueux au Nr siècle — plus précisément vers 460-470 — et chez 
Venance Fortunat à la fin du VI° siècle. Sylvie Labarre était a priori la personne la mieux 
placée pour réaliser un tel travail. Certes, Paulin de Périgueux avait bénéficié des travaux 
des érudits de l'époque moderne - qui d'ailleurs le confondaient avec Paulin de Nole — 
mais aussi d'une édition critique plus récente par Petschenig, parue au Corpus de Vienne 
en 1888. Néanmoins Petschenig n'avait pas pu collationner tous les manuscrits et avait 
accordé un róle sans doute exagéré à l'un d'entre eux. Aussi l'auteure a-t-elle pu retenir 
trente et une variantes qui distinguent son texte de celui de son prédécesseur. Dans son 
introduction, elle insiste, à juste titre, sur l'importance de la « réécriture ». Ce qu'elle 
désignait déjà comme « métamorphose » a connu en effet un grand développement dans 
les études à la fois littéraires et historiques sur les textes du haut Moyen Äge. La réécri- 
ture hagiographique, spécialement étudiée par Martin Heinzelmann, est aujourd'hui un 
horizon inévitable. Or la question martinienne est évidemment exemplaire et originaire 
sur ce point. Plus de cinquante-sept numéros de la BHL sont consacrés à des « réécri- 
tures » de l'hagiographie martinienne, sans compter les textes plus récemment invento- 
riés dans le supplément et indexés par des lettres. Sylvie Labarre montre aussi comment 
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cette réécriture est directement tributaire de l'artére fondamentale du christianisme, la 
réécriture biblique et évangélique. Sulpice Sévére avait osé faire de son héros un égal des 
apótres, sa Vita Martini fut éventuellement interprétée comme un cinquiéme évangile ; 
du coup, la réécriture du texte sévérien chez Paulin de Périgueux s'apparente à la littéra- 
ture biblique des poétes chrétiens latins de la méme époque. L’auteure souligne aussi le 
róle de l'épopée, avec ses modéles et ses racines classiques, dans ce phénoméne de 
réécriture, aussi bien pour le modéle biblique que pour le travail de Paulin. Il est intéres- 
sant de remarquer que cette réécriture a trouvé une place dans le vecteur central de la 
tradition martinienne, le Martinellus, mais ce ne fut pas, apparemment, la voie principale 
de transmission du texte ; il est curieux de constater que les huit manuscrits aujourd'hui 
connus de cette ceuvre sont tous carolingiens et que la transmission semble s'étre arrétée 
là. Cela montrerait non seulement l'intérét des Carolingiens pour l'interprétation épisco- 
pale, comme le souligne Sylvie Labarre, mais aussi le róle des réinterprétations et des 
renaissances dans l'histoire du culte martinien. Le Moyen Age central a utilisé et créé 
d'autres textes « martiniens » pour ses propres besoins. On doit aussi féliciter l'auteure 
pour la richesse de son annotation et de sa bibliographie. Il s'agit bien sür, et en premier 
lieu, de notes qui éclairent la composition « littéraire » et « poétique » du texte, que ce 
soit les réminiscences virgiliennes (cf. supra), les formules qui circulent entre les auteurs 
chrétiens, ou encore les clausules « techniques » liées à la versification. Mais les notes 
concernent aussi l'histoire religieuse et doctrinale et le contexte historique en général. 
Ainsi le tombeau, vénéré par la population locale aux environs de Marmoutier, d'un faux 
martyr démasqué aurait pu étre celui d'un « bagaude », condamné pour ce brigandage 
politico-social qui agitait la société gauloise du III° siècle. On apprécie hautement, en tout 
cas, que Sylvie Labarre rejette vivement cette théorie farfelue, et probablement récente, 
du manteau qui aurait appartenu pour moitié à l'armée et pour moitié au soldat lui-méme, 
comme s'il était trop peu généreux de n'en donner que la moitié. Au contraire elle sou- 
ligne les relations avec diverses questions théologiques — la question de la gráce, celle de 
la pénitence —, le monachisme et l'ecclésiologie. Sur ce dernier point, Paulin de Périgueux 
manifeste une évolution trés nette par rapport à Sulpice Sévére ; ce n'est plus seulement 
le pionnier de la vie ascétique et monastique qui est mis en avant, mais aussi, et méme 
surtout, le modéle de la vie épiscopale. Le découpage de la matiére sévérienne en trois 
chants ou livres fait que le livre II s'ouvre par l'accession au siége de Tours et que la 
préface de ce livre valorise « la geste du grand évéque ». Et le livre III s'ouvre par le 
festin chez l'empereur Maxime et les devoirs spécifiques de l'évéque dans le cadre de la 
cité antique. Enfin, à la fin du livre III, Paulin ajoute au texte de Sulpice une allusion au 
martyre de saint Étienne, faisant ainsi de Martin l’égal du proto-martyr. Dans Le Man- 
teau partagé, Sylvie Labarre a montré que Paulin n'a pas connu les trois lettres que 
Sulpice a ajoutées à la Vita pour raconter, entre autres choses, les funérailles de Martin. 
Aussi ne peut-il pas évoquer la mort du saint. Nous pourrions, pour finir, n'avoir qu'un 
regret : que les trois autres livres du poéme de Paulin ne soient pas publiés en méme 
temps, en particulier le livre VI qui contient les miracles « nouveaux ». Nul doute 
cependant que Vincent Zarini, qui en est chargé dans la collection « Sources Chré- 
tiennes », saura relever le défi de l'autre moitié du manteau ! Bruno JUDIC. 


Jean-Marie LASSERE, Africa quasi Roma (256 av. J.-C. — 711 ap. J.-C.), Paris, CNRS 
Editions, 2015 (Etudes d'antiquités africaines), 24 x 17 cm, 778 p., fig., 45 €, ISBN 
978-2-271-07673-1. 


C'est un ouvrage magistral, digne du maitre et éminent spécialiste de l'Afrique 
romaine que fut Jean-Marie Lassére (1931-2011), qui est ici offert aux lecteurs. Il est 
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impossible d'en rendre compte en détail tant ses apports sont innombrables. De fait, le 
livre doit énormément aux recherches que l'auteur a menées sur ces régions qui l'avaient 
vu naitre et oü il avait vécu avant de rejoindre l'université de Montpellier III, oü il fut 
professeur, sans pour autant cesser de sillonner ces territoires dont il était si familier. 
Il suffit de rappeler la publication issue de sa these d'État (Ubique populus. Peuplement 
et mouvements de population dans l'Afrique romaine, de la chute de Carthage à la fin 
de la dynastie des Sévéres, 1977), oü il recourt savamment à la démographie historique, 
à la géographie et à l'onomastique, sur la base d'une documentation épigraphique. D’ail- 
leurs, sa maitrise pointue de l'épigraphie lui servira par la suite pour publier son Manuel 
d'épigraphie romaine (2005), nourri de sa longue expérience en tant que responsable des 
provinces africaines pour l'Année Épigraphique. Rien de plus logique, dés lors, qu'il ait 
rédigé cet ouvrage, conçu comme un manuel, divisé en trois parties et trente-quatre 
chapitres et qui suit un agencement généralement diachronique, afin de rendre compte 
avec exhaustivité, autant que faire se peut, des vicissitudes, de la variété et de l'ampli- 
tude des problématiques relatives à ces provinces, sur lesquelles les connaissances se 
renouvellent constamment et dont on peut affirmer qu'elles furent, conformément au 
titre du livre, « en quelque sorte » Rome (p. 14). L'auteur veut en dévoiler la forte per- 
sonnalité, qui résulte de facteurs humains et de conditionnements géographiques. Aprés 
la préface, l'avant-propos et la bibliographie générale (p. 5-18), la premiére section, 
intitulée « La construction de l'Afrique romaine » (p. 19-158), évoque d'abord le cadre 
géographique et humain de l'Afrique antique — de l'Atlantique à la Tripolitaine —, avant 
d'en venir à la narration des événements ayant mené à la conquéte, puis à la pacification 
de ces terres par Rome, entre les guerres puniques et la fin du régne de Domitien. Cette 
période, en raison de la politique menée par César puis par les Flaviens en faveur de ces 
provinces, prépare en fait leur essor économique, parallèle à leur intégration de plus en 
plus poussée au monde romain. La deuxiéme partie, qui a pour titre « L'apogée de 
l'Afrique romaine » (p. 161-495), se centre sur la période qui couvre les dynasties anto- 
nine et sévère, jusqu'en 238. Au chapitre IX, entiérement dévolu à la description de 
l'histoire événementielle de ces provinces alors en plein épanouissement (p. 161-192), 
en succèdent d'autres, plus thématiques, où il est tour à tour question de l'économie, de 
la vie sociale et culturelle, de la religion — paienne, mais aussi chrétienne —, de l'urba- 
nisme, de l'administration locale et provinciale, avant d'en venir à une description détail- 
lee des régions qui composent cet ensemble géographique, mais où manque, dans le cas 
de la Tingitane, une allusion aux débats relatifs au « Cercle du Détroit » et aux rapports 
que cette zone entretient avec le Sud de la Péninsule ibérique. Enfin, la derniére section, 
au nom évocateur : « Le temps des incertitudes » (p. 497-735), aborde les événements 
tumultueux qui ont pris place entre 235 et l’arrivée des troupes musulmanes au VII siècle. 
L'auteur y traite de la christianisation de ces terres avec les tensions entre les différentes 
sectes chrétiennes, de la pression des populations nomades, de la conquéte par les Van- 
dales et de la reprise en main par l'Empire romain d'Orient, avant l'arrivée d'une nou- 
velle foi venue de la péninsule arabique. L'ouvrage se clöt avec l'épilogue (oü l'auteur 
relate la conquéte musulmane et l'islamisation de l'Africa, p. 737-749), que suivent la 
conclusion générale (p. 751-758), la chronologie des événements (entre l'an 3000 avant 
notre ère et 1069 de notre ère, p. 759-764), une annexe sur les sources de l'histoire de 
l'Afrique (p. 765-772), puis les différentes tables des figures, celle des matiéres et les 
planches hors texte en couleur (p. 773-785). En conclusion, le lecteur trouvera là toute 
l'information mise à jour jusqu'en 2011, sur la base d'une bibliographie dans les princi- 
pales langues de la recherche en histoire ancienne (frangais, allemand, anglais, italien, 
espagnol). Si l'on peut légitimement regretter l'absence d’index, qu'explique le décès de 
l'auteur qui avait remis son manuscrit peu de temps avant sa disparition, on n'en ressent 
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pas moins l'impression qu'il a ainsi livré son testament scientifique sous la forme d'une 
somme oü, comme il le reconnait lui-méme, il exprime sa sympathie pour ces régions 
tout en tentant de se tenir éloigné des débats historiographiques, encore vivaces, sur la 
présence française en Afrique du Nord. Un livre, donc, qui deviendra à n'en pas douter 
une référence inégalée. Anthony ÁLVAREZ MELERO. 


Noel LENSKI, Constantine and the Cities: Imperial Authority and Civic Politics, Phila- 
delphia, University of Pennsylvania Press, 2016, 26 x 18 cm, 416 p., 56 fig, 7 cartes, 
79,95 $, ISBN 978-0-8122-4777-0. 


Introducing his new book, Noel Lenski points out that both ancient and modern 
accounts of the first Christian emperor assume that his reign had a central theme around 
which other aspects fell into place. It is his great achievement to tease out zones of 
incongruity that leave his achievement looking different. He opens his study by address- 
ing some general considerations. Lenski points out that the image Constantine projected 
of himself evolved, being in turn that of a tetrarch, the conqueror of tyrants, the cham- 
pion of Christianity, and the first Christian emperor. Despite such development some 
themes endured: an emphasis on the power of light, which Lenski properly sees as an 
ambiguous concept, a cult of victory (or indeed Victoria), and stresses on divine favour 
and dynasticism. The attitude Constantine displayed towards various religious beliefs 
was also fluid, being differently expressed in different periods and in communications 
with different audiences. The author then proceeds to discuss specific instances of this. 
A dossier of documents concerning Orsistus in Phrygia is shown to reveal a city using 
its practice of Christianity as a means of gaining civic status from the emperor. The 
Italian town of Hispellum, on the other hand, was allowed to establish a temple dedi- 
cated to the cult of Constantine's family, but on condition that no blood sacrifices were 
offered. Evidence from both the West and the East shows towns that adopted Christian- 
ity being rewarded, especially small ones that were able to use the new religion to 
reposition themselves with regard to more powerful neighbours that remained loyal to 
the old religion. Lenski then moves from relations between cities to the exercise of 
power within them. He shows the wealth of temples in the form of moveable goods, 
property and, apparently, estates, being confiscated and awarded to churches or private 
citizens, while state funds were being made available for the construction and enhance- 
ment of Christian places of worship. Bishops were given authority to adjudicate in civil 
cases and manumit slaves, and permission to use the cursus publicus, as well as exemp- 
tion from curial service. Such developments allowed them to become major power bro- 
kers within their cities, at the expense of the traditional civic magistrates. In the final part 
of the book, the author turns to what he describes as alternative responses to Constantine. 
We learn of the strategies adopted by such resolutely non-Christian cities as Athens and 
Delphi in the face of difficult new realities, how urban violence did not only break out 
spontaneously but could be strategically deployed, and of controversies between Chris- 
tian groups in north Africa and within the complex cities of Antioch and Alexandria. The 
Arian controversy emerges as an inter-urban civic dispute that grew into a worldwide 
crisis of power in which the state ceded authority to bishops; the orthodox champion 
Athanasius emerges as more of a mafia don than a good shepherd. This is a serious book. 
It rests on careful probing of sources that are frequently recalcitrant, some numismatic 
(coins are well reproduced) and others epigraphic, recently discovered inscriptions 
among them; among literary sources, the Liber Pontificalis of the Roman church is 
particularly well used. But its bedrock is the analysis of documents generated by the 
system according to which petitions were made to an emperor to which he in turn offered 
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formal responses. His meticulous reading of the evidence allows Lenski to move away 
from the totalizing perspectives familiar in the historiography, in two important ways. 
The tactical means by which cities time and time again sought to use the system to their 
own advantage in their dealings with the emperor make it clear that there was more 
space for negotiation and creative politicking than had been thought likely. And while 
the dramatic move of the state towards Christianity under Constantine has often been 
presented as a turning point in western history of self-evident importance, Lenski's 
nuanced approach allows us to see the precise mechanisms by which it played out. 
We learn of the means by which wealth was diverted to churches, of the funds that 
allowed the impressive places of worship that defined the cityscapes of the middle ages 
to be erected, and of the exact legal responsibilities that were transferred to bishops. 
Constantine was nothing if not generous towards the new religion, and later emperors 
retracted some of his concessions, but nothing could stop the changes he set in motion. 
If their long-term working out remains a little unclear (the Donation of Constantine 
claims that Constantine granted pope Silvester all the regions of the West, not the East), 
Lenski is to be saluted on a major accomplishment that allows us to see familiar things 
in a new light. John MOORHEAD. 


Johanna LUGGIN, Thomas Hobbes, De mirabilibus Pecci carmen. Einleitung, Text, Über- 
setzung und Kommentar, Hildesheim / Zürich / New York, G. Olms, 2016 (Noctes 
Neolatinae. Neo-Latin Texts and Studies, 27), 21 x 15 cm, 317 p., 58 €, ISBN 978- 
3-487-15493-0. 


Hobbes fait partie de la catégorie des écrivains, plus nombreux qu'on ne le croit, pour 
qui le bilinguisme, voire le trilinguisme, sont des phénoménes normaux. La premiere 
version du Leviathan fut rédigée en anglais, puis traduite en latin par Hobbes lui-méme 
et substantiellement modifiée (1668). Ce fut également en latin que Hobbes composa 
une de ses premières œuvres, le poème De mirabilibus Pecci (1627). Ce poème didac- 
tique et descriptif de 539 hexamötres n'est pas demeuré au fond d'un tiroir, oublié 
méme par son auteur. Il s'en fit plusieurs éditions imprimées, dont deux bilingues ; le 
De mirabilibus Pecci se trouve mentionné dans l'Anatomie de la mélancolie (mais qu'est 
ce qui n'est pas mentionné dans le livre de Robert Burton ?) et dans un récit de voyage 
dû à Daniel Defoe. Johanna Luggin a reproduit le texte de l'édition originale, imprimée 
en 1636. S'agissant d'une des premières ceuvres d'un écrivain dont l'existence fut longue 
(Hobbes mourut à 92 ans), il est toujours tentant d'en faire une lecture rétrospective, 
à partir des livres qui valurent la célébrité à leur auteur. Il est cependant difficile de 
trouver dans ce poéme quoi que ce soit qui annoncerait le De Ciue ou Leviathan. Cela 
n'implique pas que l’œuvre soit négligeable. On la lit, au contraire, avec un vif intérêt. 
La Renaissance avait mis à la mode le récit de voyage et cette mode allait durer jusqu'à 
présent. Dans le cas qui nous occupe, ce ne fut pas le Voyage autour de ma chambre ; 
ce ne fut pas davantage un périple jusqu'aux Amériques ou seulement, si l'on ose dire, 
à travers l'Europe, comme le « Grand Tour » (ou Kavalierstour) auquel les jeunes aris- 
tocrates se livraient en compagnie de leurs précepteurs. Hobbes lui-méme avait fait le 
« Grand Tour » à deux reprises (1614-1615 et 1634-1635), chaque fois en compagnie 
d'un de ses éléves, et en avait profité pour nouer des amitiés à Paris ou à Rome. En 
l'occurrence, la destination fut plus modeste, puisque Hobbes se promena dans le comté 
de Derby, dont il décrivit - comme de juste — sept merveilles, une artificielle (le château 
de Chatsworth, oü il vécut au service des ducs de Devonshire. Le cháteau que l'on peut 
admirer actuellement date de 1687), les autres naturelles. Nous retrouvons là l'esprit qui 
présidait au rassemblement des cabinets de curiosité (Wunderkammer), regroupant des 
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artificialia et des naturalia, lesquelles, dans le cas présent, sont intransportables, puisqu'il 
s'agit d'un réseau de cavités souterraines — la Peak Cavern, dont le surnom, Devil's 
Arse, dit assez la terreur qu'elle inspirait (Hobbes traduira sans détour par Orci culum, 
v. 177) —, d'une colline haute de 517 m. (la Mam Tor), d'un gouffre tout en longueur 
(Eldon Hole), d'une grotte (Poole's Hole) et de deux sources (Ebbing Well et Buxton 
Well). Le corps de Hobbes se transporta d'une merveille à l'autre et tenta un essai de spé- 
léologie (activité qui ne se développera qu'au XIX* siècle), tandis que son esprit descendit 
aux enfers. Le vers 2, oü le poéte évoque les montes ad sidera tollens du Derbyshire, 
mérite d'étre érigé en exemple d'exagération poétique. La diatribe contre l'exploitation 
minière (v. 111-113) rendrait un son tout « moderne » si on ne la trouvait déjà chez 
Pline l'Ancien. J. Luggin a entouré ce texte remarquable d'une introduction et d'un 
commentaire de qualité, fournissant toutes les informations que le plus exigeant des 
lecteurs est en droit d'attendre, expliquant les allusions tant à des lieux connus des seuls 
riverains qu'à des personnages oubliés, sans omettre les sources du po&me car, comme 
tous les auteurs de l'áge classique, Hobbes écrivait le dos à une bibliothéque. Il est tou- 
tefois regrettable que J. Luggin emploie les catégories mises à la mode en France par 
Gérard Genette (on pensait que le monde germanique y avait échappé). Le poéme de 
Hobbes, qui se lit sans ennui, présente un grand intérét pour qui voudrait, par exemple, 
étudier le « sentiment de la nature » dans le premier XVII siècle. Gilles BANDERIER. 


Marie-Héléne MARGANNE / Bruno ROCHETTE (ed.), Bilinguisme et digraphisme dans le 
monde gréco-romain : l'apport des papyrus latins. Actes de la table ronde interna- 
tionale (Liege, 12-13 mai 2011), Liege, Presses Universitaires de Liege, 2013 (Papy- 
rologica Leodiensia, 2), 24 x 18 cm, 241 p., 5 fig., 30 € HTVA, ISBN 978-2-87562- 
022-4. 


La publication d'un ouvrage consacré aux papyri en langue latine, qui sont peu nom- 
breux, est à saluer comme une contribution intéressante à l'étude des contacts entre les 
deux grandes langues écrites de l'empire romain, le grec et le latin, sous la perspective 
de l'emploi écrit marginal mais significatif de la langue de la capitale impériale et de 
l'ouest de l'empire en Égypte, région oü le grec est trés largement employé au moins à 
l'écrit depuis la conquéte alexandrine. L’ouvrage, issu d'une journée d'étude organisée 
par l'Université de Liége dont les spécialistes de papyrologie sont réputés, remplit par- 
faitement les attentes que ce théme suscite. Le volume est constitué de deux sections 
distinctes. La premiere, « Introduction », regroupe quatre articles consacrés aux ques- 
tions générales d'édition des documents et de diffusion écrite et orale du latin en Égypte : 
« Papyrologie latine et bilinguisme gréco-latin : des perspectives nouvelles », par Bruno 
Rochette (p. 11-20), « Le CEDOPAL [Centre de documentation de papyrologie littéraire, 
Université de Liége] et les papyrus latins : pour une mise à jour du Corpus Papyrorum 
Latinarum de Robert Cavenaile », par Marie-Héléne Marganne (p. 21-30), « Réflexions 
d'un bibliographe », par Alain Martin (p. 31-35) et « Une bibliographie critique relative 
au bilinguisme grec-latin », par Nathan Carlig (p. 37-40). Ces quatre contributions per- 
mettent au lecteur, et en particulier au latiniste non spécialiste des contacts avec le 
grec ou de l'emploi du latin en Égypte, d'avoir accès aux principales ressources biblio- 
graphiques consacrées à la diffusion du latin dans cette région du monde romain et en 
particulier à l'emploi de la langue dans les papyri. Le volume contient ensuite, sous le 
titre « Bilinguisme et digraphisme », six articles exposant des recherches précises sur 
corpus. Le premier, « Les glossaires bilingues sur papyrus », par Johannes Kramer 
(p. 43-56), montre à partir de quels manuels et avec quelle pédagogie les hellénophones 
d'Égypte pouvaient apprendre le latin dans l'antiquité tardive, période de la plus grande 
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diffusion de cette langue dans la région. Le second, « Digrafismo nei papiri latini », par 
Paolo Radiciotti (p. 57-69), est consacré à la question des alphabets employés tant 
pour le grec que pour le latin dans les papyri latins contenant aussi du grec, et retrace 
l'histoire complexe des évolutions des deux alphabets en contact. Ensuite vient « Tipo- 
logie del glossario virgiliano », par Marco Fressura (p. 71-116), qui constitue une syn- 
thése trés riche sur l'élaboration et l'usage des glossaires grec-latin employés pour lire 
Virgile, auteur fondamental dans l'apprentissage scolaire du latin, à partir des dix témoi- 
gnages conservés. Maria Chiara Scappaticcio, sous le titre « Lectio bilingue, bilinguismo 
della lectio — sull'accentuazione grafica nei papiri latini : sondaggi dai P. Ness. II 1 et 2 » 
(p. 117-138), montre comment deux papyri virgiliens prennent en compte la notation des 
quantités et des accents, dans des éditions destinées à des non-latinophones, dont la visée 
est de permettre une lecture à voix haute. Une étude est consacrée au célébre papyrus 
de Montserrat, enfin édité dans sa totalité, dont l'apport le plus connu au-delà des spé- 
cialistes de papyrologie est le texte de l'A/ceste de Barcelone : Gabriel Nocchi Macedo 
(« Bilinguisme, digraphisme et multiculturalisme dans le codex miscellaneus de Mont- 
serrat », p. 139-167) présente avec clarté les différents textes qui se succédent dans ce 
papyrus et définit synthétiquement le milieu plurilingue oü il a été écrit par un scribe 
dont le latin n'était pas la langue maternelle. Enfin, sous le titre « Bilingualism in 
Action : Observations on Document Type, Language Choice and Greek Interference 
in Latin Documents and Letters on Papyri » (p. 169-181), Hilla Halla-aho étudie l'usage 
du latin dans un choix de textes privés, les uns à valeur juridique (contrats et testaments 
par exemple), les autres appartenant à la correspondance privée. Elle examine notam- 
ment les interférences entre le grec et le latin et les limites de la compétence linguistique 
latine des rédacteurs. Le volume s'achéve par des résumés (p. 183-188), des notices 
bio-bibliographiques (p. 189-193), une liste des abréviations (p. 194-195), une biblio- 
graphie d'ensemble (p. 197-219) et une série d'index (p. 221-241). La diversité des 
contributions est telle que sont abordées toutes les problématiques pertinentes pour 
l'étude d'une situation de diglossie écrite, depuis les particularités des alphabets et la 
disposition matérielle des textes jusqu'à la morphosyntaxe et aux aspects sociolinguistiques 
de la situation de diglossie considérée. Une petite réserve : quoique l'ouvrage paraisse dans 
la collection de papyrologie de l’Université de Liège, il n'est pas manifeste, au vu de la 
couverture, qu'il traite seulement de papyri, car le sous-titre l'apport des papyrus latins 
qui annonce cette restriction n'y apparaît pas et le titre Bilinguisme et digraphisme dans 
le monde gréco-romain parait annoncer une portée bien plus vaste. Le lecteur intéressé 
est donc invité à ouvrir l'ouvrage jusqu'à la page de titre elle-m&me avant de se faire 
une idée du contenu. Emmanuel DUPRAZ. 


Maria Elisa MICHEL! / Anna SANTUCCI (ed.), Lumina. Convegno Internazionale di Studi. 
Urbino 5-7 giugno 2013, Pisa, ETS, 2015, 28 x 22 cm, 219 p., fig., cartes, 28 €, ISBN 
978-88-467-4339-8. 


Le mérite évident de la publication Lumina, concernant la figure et le travail de 
Giovan Battista Passeri, est qu'elle force les chercheurs qui étudient les lampes antiques 
à mener une réflexion profonde sur la méthodologie. Né à Farnese en 1694 et décédé à 
Pesaro en 1780, Passeri est l'auteur de trois volumes réalisés entre 1739 et 1751 avec le 
titre Lucernae fictiles. Le savant italien peut étre considéré comme un pionnier dans le 
domaine de la /ychnologie. L'organisation à Urbino des journées d'étude concernant les 
lampes et les écrits de Passeri (en combinaison avec une exposition archéologique- 
documentaire à Pesaro) était, sans nul doute, une excellente idée. La publication qui en 
est le résultat peut étre qualifiée comme innovatrice et importante pour la /ychnologie. 
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Du point de vue méthodologique, l'ouvrage nous confronte avec les approches perti- 
nentes dans le domaine de l'étude des lampes antiques. Au début, durant le Seicento, il 
y eut les trouveurs-collectionneurs de lampes bien informés, comme Liceti et Bellori. 
Ils ne se laissaient plus égarer par une supposée fonction magique, rituelle et funéraire, 
mais regardaient les lampes comme des sources historiques et iconographiques (voir 
Elena Vaiani). Le XVIII" siècle a logiquement vu naître un savant comme Passeri. 
Celui-ci a orienté l'attention de la recherche vers l'utilisation des objets, la technique de 
production, les motifs et la signification iconographique des lampes (voir Maria Elisa 
Micheli). Mais dans son ardeur, Passeri a parfois tiré des conclusions abusives, et méme 
adapté ou falsifié le matériel, comme Heinrich Dressel l'a remarqué pour les marques 
(voir Anna Santucci). L'étude actuelle des lampes, qui a sans nul doute profité des idées 
de Passeri, privilégie une approche typochronologique et, dans le meilleur des cas, une 
interprétation globale qui part des données stratigraphiques et les combine avec la typo- 
chronologie et les autres approches. Dans ce contexte, on peut regretter que Custode 
Silvio Fiorelli, dans son remarquable apercu concernant les lampes de l'Antiquité tardive, 
se soit limité au matériel de cette époque, et n'ait méme pas essayé d'étendre son domaine 
de recherche (en tenant compte, par exemple, des lampes plus anciennes appartenant 
au corpus de Passeri, ou méme d'autres lampes comparables de la région de Pesaro). 
Les articles du recueil qui traitent de la tradition littéraire sont intéressants, mais moins 
pertinents pour la /ychnologie. Arnold PROVOOST. 


Marta García MORCILLO / James H. RICHARDSON / Federico SANTANGELO (ed.), Ruin or 
Renewal? Places and the Transformation of Memory in the City of Rome, Roma, 
Quasar, 2016, 24 x 16 cm, 299 p., fig., 30 €, ISBN 978-88-7140-698-5. 


Rome is an eternal city. It has spoken to our imagination for centuries. During his 
Grand Tour, Goethe writes in his diary, on the first of November 1786, how the city 
vividly brings to life ‘known and familiar ideas’, images which differentiate from the 
world he used to wander in (wohin ich gehe, finde ich eine Bekanntschaft in einer neuen 
Welt; es ist alles, wie ich mir's dachte, und alles neu). This is the eternal fascination of 
Rome - or Maxima Roma as Propertius calls the city in the first elegy of his fourth book. 
Maxima Roma is strongly connected to memories which pervade all aspects of Rome and 
Roman culture: architecture, literature, art, socio-political history,... In fact, Maxima 
Roma was ‘memory culture’. During the last decades, this became an important research 
topic illustrated by the interesting project Memoria Romana: Memory in Roman Civili- 
zation (2009-2013), which was conducted at the Ruhr-Universitát Bochum and led by 
Prof. Karl Galinsky, and by books such as Urban Dreams and Realities in Antiquity: 
Remains and Representations of the Ancient City by A. M. Kemezis (2015). In line with 
this trend, a conference was held in March, 2012 at Lampeter (Wales) about memory 
and its transformation in Ancient Rome, mainly focusing on the Roman ‘collective 
memory', a term coined by Maurice Halbwachs in Les Cadres sociaux de la mémoire 
(1952), viz. on the many views, beliefs, interpretations, stories and experiences held in 
the memory of the Romans and the way they evolved over time. The contributions to 
this congress are edited by Marta García Morcillo, James H. Richardson and Federico 
Santangelo; the last two scholars already edited together The Roman Historical Tradi- 
tion: Regal and Republican Periods (2014) and Priests and State in the Roman World 
(2011). The volume under review focuses particularly on the relationship between the 
collective memory and the city of Rome in the framework of constant ruin and renewal. 
Ancient Rome changed in terms of urban landscape in the same way as did the accom- 
panying stories, experiences and beliefs. Those several levels knew moments of decay 
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and renewal. The book aims at illustrating the tension that held between reliably factual 
and entirely fictional elements concerning history, urban landscape and its development, 
and the memories related to this developing urban landscape: ‘It aims to uncover past 
meanings, trace changes in memories and mentalities, and shed light on the life of the 
buildings and monuments of the city in the longue durée' (back cover). The methodol- 
ogy combines findings from archaeology and numismatics with a rigorous critical 
approach to the literary sources. In their introductory chapter, the three editors outline 
the finality and structure of the collection (p. 9-26). Even though the volume deals with 
a grand variety of topics, ranging from articles with a broader panorama to contributions 
concerning a specific question, the editors tried to ensure coherence between the several 
articles. In the first contribution (p. 27-47), Dominique Briquel explores the various 
traditions on a number of heroic figures, in particular Cloelia, G. Mucius Scaevola, 
Horatius Cocles and Attus Navius, from the era of the kings, the overthrow of their rule, 
and the foundation of the Republic, in order to capture the dynamics of renewal: how 
stories and explanations could be linked to statues, but also how statues could influence 
the stories and memories themselves. For example, a statue situated in the Comitium 
represented Attus Navius, the great augur during the reign of the first Tarquinius, cutting 
a stone in half with a razor. According to D. Briquel, this story, settled in the collective 
memory, linked the reconstruction of the legendary past to material remains of Rome's 
remote history — specifically to the old tradition of the burial of lightning (hiding stones 
under the earth that were considered to be ‘lightning transformed into stones’) and to the 
razors that were often placed in tombs as a sign of both gender and age (p. 44). Federico 
Santangelo's contribution (p. 49-71) concerns the statue of Marsyas that stood on the 
Forum Romanum. He shows in detail how, over the ages, the monument experienced a 
renewal of its functions, purposes and intentions; this fits nicely with the contribution of 
D. Briquel. James H. Richardson has taken care of the third article (p. 73-94) concerning 
the role of the Camenae, in both oral and written traditions, and their evolution in the 
collective memory of Rome. This contribution provides interesting and important 
insights into the development of Roman literature and the claim that Livius Andronicus 
was the first ‘Latin poet'. J. H. Richardson advocates an attractive approach to oral tra- 
dition in Rome that differs from current studies, which have so far been dominated by 
the search for traces of oral traditions in (obviously younger) literary works. The link he 
establishes between, on the one hand, the cult site of the Camenae in the area outside the 
Porta Capena and, on the other hand, its function as a place for recounting (military) 
achievements is also a good transition to the next contribution by Don Miller (p. 95-112). 
The Roman established nobilitas had need of commemoration of their deeds and of 
constant renewal of those memories, especially before the emergence of written litera- 
ture, at a time when much of the population was illiterate. Richardson explores the role 
of the Camenae and the location of their cult place, while Miller, on his turn, focuses on 
the Capitoline Hill and the monuments and dedications situated on it. Miller considers 
the example of the arch dedicated by P. Cornelius Scipio Africanus in 190 B.C. before 
going on campaign in the East. He looks particularly at the political, military and 
religious connotations that potentially form the basis of the vowing and dedication of the 
arch. This combination of military, political, religious and socio-economic spheres is 
also approached by Marta García Morcillo in her contribution (p. 113-133). The submis- 
sion and sale of prisoners and booty “under the spear' (sub hasta), the displacement of 
this symbol of power and victory from the battlefield to the Forum Romanum, and the 
associated implications are the subject of her article. M. García Morcillo focuses particu- 
larly on Cicero's texts (De Officiis, Pro Sexto Roscio Amerino, Pro Quinctio, De Lege 
Agraria and Philippicae) and his view on the mechanisms of this process and its impact 
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on the locations where it took place, in particular the Forum Romanum. The ordering of 
the contributions is determined not only by their content, but also by their chronological 
anchoring. The papers discussed above deal with memories in the Republic. These 
memoriae and, generally, the collective memory did not suddenly change with the 
advent of the Principate. The first emperor, Augustus, was a Roman and was raised in 
the Roman collective memory, as showed by his building politics and his achievements 
written down in his Res Gestae — his own account of his career. But he acted in a very 
clever way, as we can see in his restoration of the temples of Jupiter Optimus Maximus 
and Jupiter Feretrius, both on the Capitoline Hill. In the case of the temple of Jupiter 
Optimus Maximus, many modern scholars think that the little attention Capitoline Jupi- 
ter and the accompanying temple received in works other than the Res Gestae means that 
Augustus actually marginalised them. Alexander Thein (p. 135-156) provides a convinc- 
ing and nuanced rejoinder to this view. The regal connotations of this temple, its links 
with the tyrannical rule of Tarquinius and with Julius Caesar caused Octavianus (later 
Augustus) to be careful about the memories associated with it. By remaining silent about 
these particular memories and by referring to the dedication of the temple by Q. Lutatius 
Catulus, he created a link to the republican tradition that proved welcome in turbulent 
times. Augustus also devoted his attention to another temple on the Capitoline Hill: that 
of Jupiter Feretrius. The first emperor managed to use the particular honour surrounding 
this temple, namely the so-called spolia opima which only a Roman commander could 
earn after killing the commander of the enemy. He used not only this tradition, but also 
the association of this temple with the college of the Fetiales (of which he was a mem- 
ber) that could perform rituals concerning the declaration of war and the making of 
peace. As pointed out by Lily Withycombe (p. 157-182), the restoration of this temple 
had rich political implications in a period of frequent civil conflicts. Here, I should note 
that it is not C. Claudius Marcellus, but Marcus Claudius Marcellus, who dedicated the 
spolia opima in 222 (p. 159). In contrast to the preceding papers, which dealt with stat- 
ues, cult sites and temples, Lucy Jones's wider contribution (p. 183-211) sheds light on 
the role of the Roman houses in the collective memory. It is a very interesting and 
important addition to the memory studies devoted to the context of the home, for under- 
standing both the identity of the nouus homo and the way the achievements of an estab- 
lished family as a whole were promoted, as were those of the later owners belonging to 
the Roman nobilitas. The memories surrounding the houses could provide exempla to 
the current owner and influence the Roman people and their expectations. With this 
contribution, we slightly go back in time, more specifically to the late Republic, but this 
is well balanced by the editors’ choice to let the contribution of John R. Patterson come 
after L. Jones's article (p. 213-242). Addressing the topic of the value of homes in the 
Imperial time, J. R. Patterson states that the imperial use of the ancestral homes of the 
nobilitas was a means to claim authority in times of crisis. Meanwhile, there was a 
decline of the established Roman nobilitas, but this does not mean that there was also a 
decline in the collective memory: many emperors traced their origins back to the ancient 
nobilitas to claim authority. Maria Letizia Caldelli and Cecilia Ricci (p. 243-258) exam- 
ine how the memorial practices of the republican nobility were adopted by individuals 
from other social strata with the advent of the Principate. This contribution offers some 
preliminary results of a greater project about the role of the pauper in the city of Rome. 
The last contribution, provided by Silvia Orlandi (p. 259-271), is a real chronological 
leap to Late Antiquity, a period which receives too little attention in this book compared 
to the other periods of the Republic and the Principate. S. Orlandi shows how Rome was 
conceived of as an ‘Eternal City’ in epigraphic material, in spite of the fact that it had 
no claims to such ‘eternity’. She wants to demonstrate how that period dealt with its past 
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and present, how literal ruins, an immanent material decay, were part of that world and 
how this constituted a renewal of the memories of Rome. A General Index (p. 273-285) 
and an /ndex Locorum (p. 287-299) facilitate the use and exploration of the volume. Every 
contribution has an accompanying bibliography and thus provides a selected list of the 
important secondary literature on the subject treated. Due to the lack of a general conclu- 
sion, the book ends somewhat abruptly. Errors concerning the layout are rather scarce 
(such as a space missing before deinde on p. 56). Still, critical remarks should be made. 
It is striking that, in a book about the urban landscape, no maps of Rome are included, 
which would certainly have eased our reading. Most contributors offer translations of the 
Latin and Greek quotations, but some do not, or do not stick to a consistent practice — 
surprisingly enough, the three editors: F. Santangelo (p. 60, 64), J. H. Richardson (p. 77), 
M. García Morcillo (p. 113). As too frequently happens in collections of essays, one misses 
mutual references and discussions between the authors. For example, L. Withycombe 
writes that the temple of Jupiter Optimus Maximus was restored after lightning struck 
the building in 9 B.C. (p. 173), while A. Thein claims that this event should not be taken 
into account (p. 153); similarly, Patterson (p. 226) briefly deals with the temple of Jupi- 
ter Optimus Maximus without referring to Thein's article. Nevertheless, the editors have 
managed to build up a rich collection of articles that provides a globally consistent view 
of the different topics under discussion. To sum up, this book gradually makes the reader 
familiar with the collective memory of the Romans by adopting a geographical and 
chronological perspective that goes from the Republican times to Late Antiquity, from 
monuments and temples to houses and tombs (and accompanying memories, stories, 
explanations), from the Campus Martius to the Porta Capena and from the Capitoline 
Hill to the Forum Romanum. The volume is dedicated to Tony Brothers (1938-2011) 
who was for over four decades member of the Classics Department at the University of 
Wales, Lampeter. He was Lecturer in Classics at the University from 1964 to 2009 and 
did research work on Roman Comedy, Greek and Roman architecture, and Roman reli- 
gion. He was also a great champion of the library's special collections. Volumes by 
artists, poets and learned travellers from the Renaissance to the era of the Grand Tour, 
their descriptions and images of the ancient ruins and accompanying memories, were 
especially fascinating to him. Not only to him, but also to every reader, the words of 
Joachim du Bellay are applicable: Toi qui de Rome émerveillé contemples / L'antique 
orgueil, ... (Les Antiquités de Rome, 1558). Yes, we are still in awe of eternal Rome. 
Benjamin DE Vos. 


Rémy PoIGNAULT / Catherine SCHNEIDER (ed.), Présence de la déclamation antique 
(controverses et suasoires). Actes du colloque tenu les 17-18 novembre 2011 à Clermont- 
Ferrand, Clermont-Ferrand, Centre de Recherches A. Piganiol — Présence de l'Anti- 
quité, 2015 (Collection Caesarodunum, XLVI-XLVII bis), 24 x 16 cm, 495 p., 65 €, 
ISBN 978-2-900479-20-9. 


Il volume collettivo Présence de la déclamation antique (controverses et suasoires), 
insieme al suo gemello Fabrique de la déclamation antique (controverses et suasoires), 
apparso nel 2016, raccoglie gli atti di un convegno internazionale tenuto a Clermont- 
Ferrand e Strasburgo fra 2011 e 2012. I suoi 23 contributi, preceduti da un'introduzione 
a cura dei due editori, sono articolati in tre sezioni, intitolate rispettivamente Polémiques 
déclamatoires, déclamations polémiques, À la croisée des genres e Rémanences déclama- 
toires; chiudono il volume i riassunti in francese e inglese di ciascun articolo. In apertura 
di volume, J. Goeken, Présence de la déclamation au banquet, analizza le testimonianze 
relative alla presenza della declamazione in quella significativa parentesi della vita sociale 
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e culturale delle élites greco-romane costituita dal banchetto. L'autore mette in rilievo 
come la prassi di declamare in queste occasioni, pur attestata, sia spesso oggetto di giudizi 
di censura per l'inadeguatezza di quest'attività eccessivamente specializzata e monolo- 
gica e non priva di tratti curiosi ed eccentrici, al conteso conviviale tradizionalmente 
inteso come luogo privilegiato per tessere legami di amicizia. Sempre ai meccanismi di 
ricezione della declamazione da parte dell'uditorio e, in particolare, al rispetto dell’urba- 
nitas si presta attenzione nell'articolo di J.-P. De Giorgio, « Si c'est un fait ». Auditeurs 
de déclamation ou de recitationes au fil de la conversation, che inserisce controversie 
e recitationes all'interno della prassi delle conversazioni, diffusa nella buona società 
imperiale. A partire da tre conversazioni riportate da Seneca Padre, Petronio e Plinio il 
Giovane, l'autore riflette sui confini della fiction, sulla pertinenza di questa categoria 
all'antichità e soprattutto sul corretto uso del patto ficzionale. Nel lavoro di V. Pageau, 
L'empereur déclamateur dans l'Histoire Auguste, la raccolta di biografie imperiali 
diviene un osservatorio per indagare la percezione della declamazione nella tarda anti- 
chità e il suo rapporto con il potere politico. Al ruolo positivo attribuito al tirocinio 
retorico nella formazione culturale dei principi fa da pendant un giudizio di censura 
allorché questi interessi si manifestino in una fase successiva al processo formativo e con 
eccessi non consoni alla dignitas imperiale. Ai legami tra declamazione e tematiche di 
natura politica e religiosa sono dedicati i successivi contributi della sezione. F. Klein, Du 
lieu commun à l'intertextualité signifiante : la présence subversive des suasoires politi- 
ques dans la poésie ovidienne ? (Trist. II, 7; Met. XV, 855-879), si concentra sulla pre- 
senza di echi, reminiscenze e allusioni tratte dalla declamazione e in particolare dalle 
suasoriae su Alessandro il Grande (Sen., Suas. 1) e Cicerone (Suas. 6 e 7) in due passi 
ovidiani che celebrano l'immortalità della poesia. L’influenza esercitata da queste suaso- 
riae, incentrate sulla sete di potere di Alessandro e sulla persecuzione di Antonio ai danni 
di Cicerone, consente di rileggere in chiave politica il motivo topico dell'immortalità 
assicurata al poeta dalla sua opera letteraria come forma di resistenza alla censura e 
all'oppressione del potere. I due contributi successivi — É. Wolff, La déclamation en 
vers: le cas de (Anthologie latine 21 Riese e A. Stoehr-Monjou, L'Afrique vandale, 
conservatoire et laboratoire de la déclamation latine entre Orient et Occident. Significa- 
tion et enjeux de trois déclamations versifiées (AL 21 Riese; Drac. Romul., 5 et 9) - si 
occupano di cinque declamazioni in versi (Drac. Romul. 4; 5; 9; AL 21 e 198 Riese) che 
testimoniano il ruolo di laboratorio giocato dall’Africa vandalica per la declamazione in 
epoca tardo-antica. Questi discorsi fittizi, oltre a testimoniare l'influenza di controuersiae 
e suasoriae anche nei componimenti poetici, rivestono un preciso significato politico e 
religioso. L'attenzione di Wolff si concentra su AL 21 Riese, relativa al caso paradossale 
di un pescatore accusato di aver depredato due volte il tempio di Nettuno: il testo sarebbe 
teso alla derisione dell'elogio cristiano della povertà. Analogo riflesso della polemica tra 
Romani cattolici e Vandali ariani & individuato da Stoehr-Monjou nel trattamento antite- 
tico riservato in questi componimenti a un tradizionale personaggio declamatorio come il 
pauper, alternativamente accusato (AL 21 Riese) e difeso (Drac., Romul. 5;9). La seconda 
sezione del volume é riservata alla presenza della declamazione in altri generi letterari e 
alla reinterpretazione di personaggi tradizionali come il pater, il uir fortis e il pirata. 
All’influenza del tirocinio retorico su Ovidio & dedicato il contributo di A. Romeo, Méta- 
morphoses de la déclamation : maniére déclamatoire et création épique dans les Méta- 
morphoses d'Ovide, che ne coglie significative tracce sia nella ricorrenza nelle Heroides 
del tema del iusiurandum, ampiamente attestato in declamazione, sia nell'innovativo stile 
epico delle Metamorfosi e in particolare nel pezzo oratorio piü riconoscibile del poema, 
l'armorum iudicium del XIII libro. La riconfigurazione narrativa di miti codificati in un 
repertorio letterario illustre cosi come il conferimento di uno spessore oratorio a figure 
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meno celebri si avvalgono del repertorio della retorica di scuola (etopee e sententiae) e, 
nel contempo, si affrancano dalla convenzione e dal manierismo innescando un gioco 
emulativo con l’Eneide di Virgilio. Nello stesso alveo si inserisce H. Vial (Métamorphoses 
de la pratique déclamatoire dans l'euvre ovidienne), che mira a cogliere nell'intero itine- 
rario poetico di Ovidio le tracce della sua formazione retorica. Tale rilettura consente di 
individuare la permanenza di modalità e funzioni di impronta retorica sottoposte a un 
radicale cambiamento di prospettiva e significato nel complesso e mutevole ruolo asse- 
gnato alla funzione persuasiva: si va dallo scacco del tentativo di persuadere i destinatari 
patito dai personaggi delle Eroidi, al ruolo centrale giocato dalla persuasione erotica negli 
Amores e nella produzione didascalica, dalla collocazione dei Fasti al crocevia fra la 
tradizione culturale romana e universo declamatorio sino alle Metamorfosi con la costel- 
lazione di personaggi impegnati in discorsi mirati alla persuasione. Chiudono la rassegna 
le opere dell'esilio, in cui & la voce dello stesso poeta ad attingere alle risorse della decla- 
mazione per accusare e difendersi. Alla poesia ovidiana dell’esilio & dedicato anche il 
contributo di B. Larosa, // riscatto della retorica: presenze declamatorie nelle Epistulae 
ex Ponto di Ovidio, che rintraccia segni della strumentazione retorica modulata ai fini 
persuasivi e difensivi nelle Epistulae ex Ponto, in cui il poeta relegatus si avvale delle 
risorse dell'ars dicendi nella sua ossessiva richiesta di aiuto ai destinatari. Sull'influenza 
della declamazione nella tragedia senecana riflette P. Paré-Rey, Présence de la déclama- 
tion dans les tragédies de Sénéque, cogliendo la presenza, in forme e modalità differenti, 
di discorsi deliberativi e giudiziari costruiti secondo i moduli della suasoria e della con- 
trouersia. Viene messa in rilievo la triplice funzione attribuita nelle tragedie ai discorsi 
declamatori: drammaturgica (le suasorie, collocate all'inizio o al centro dell'azione, con- 
corrono al suo svolgimento, mentre le controversie, meno numerose e meno incisive, 
pongono questioni relative all'interpretazione dell'opera), drammatica (funzionale a 
modulare il ritmo dell'azione), etica ed estetica (attraverso dialoghi, monologhi, dibattiti 
e sententiae). Oggetto del contributo di A. Casamento, JI padre che dovrei essere, il 
padre che vorrei. Dalle declamazioni di Seneca padre alla tragedia senecana, & la decla- 
mazione come osservatorio per cogliere le dinamiche relazionali tra padri e figli e la loro 
oscillazione tra ruoli tradizionali e nuove istanze maturate nella Roma imperiale. L’ado- 
zione di una prospettiva comparata consente di cogliere un'analoga evoluzione nella tra- 
gedia di Seneca (Tieste, Fedra), in cui padri e figli sono impegnati a ricercare una con- 
ferma della loro identità di ruolo e soprattutto di modelli relazionali. A Lucano, 
tradizionalmente considerato il più declamatorio dei poeti epici, e in particolare al perso- 
naggio di Catone si dedica N. Hómke, Lucan's Cato, or: Burying the exemplum moriendi, 
segnalando la riscrittura in chiave politica del cliché retorico-filosofico che faceva del 
personaggio un exemplum uirtutis e un exemplum moriendi. Nella sua marcia disumana 
e inutile attraverso il deserto, Catone si distacca dal modello del contemptor mortis per 
abbracciare quello dell'amator mortis in piena coerenza con il disegno epico di Lucano, 
che assegna un ruolo centrale alla morte e al disfacimento; lungi dal configurarsi come il 
difensore della repubblica, Catone diviene, cosi, colui che ne seppellisce il cadavere. Il 
contributo di A.-M. Faivreau-Linder, Les pirates entre roman et déclamation, si inserisce 
nel solco degli studi sulle intersezioni tra romanzo e declamazione in relazione alla figura 
del pirata. La lettura dei testi declamatori mette in luce il ruolo marginale attribuito a 
questo personaggio; tuttavia, l'identità di tratti caratteriali (cupidigia, crudeltà, barbarie, 
libido) assegnati al pirata nella declamazione e nel romanzo, e in particolare il suo ruolo 
di predatore sessuale in funzione antagonistica, gli conferiscono una funzione più marcata 
negli intrecci in cui prevale la componente amorosa e piegano la controversia verso esiti 
narrativi più vicini al romanzo, testimoniando la permeabilità tra i due generi. L'ultima 
sezione del volume è dedicata alla fortuna della declamazione in età tardo-antica, con 
particolare riferimento agli autori cristiani. M. Ribreau, Quand un déclamateur devient 
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évéque : l'influence des déclamations sur les euvres polémiques et les sermons d'Augus- 
tin, si sofferma sull'influenza esercitata dalle declamazioni nell'opera di Agostino, che 
riutilizza i saperi appresi nelle scuole di retorica ponendoli al servizio del pensiero cri- 
stiano. Spicca, in particolare, la presenza di soggetti di controversie e di estratti decla- 
matori nei Soliloquia e nel De ciuitate Dei, cosi come la reinterpretazione in chiave 
paradossale di casi di coscienza nei Sermones e nelle opere polemiche, la riduzione di 
un problema teologico a una quaestio, le accuse rivolte agli avversari, i dialoghi fittizi. 
Tracce dell’ insegnamento retorico antico si colgono ancora in epoca bizantina; in parti- 
colare, D. Maggiorini, Tradizione e innovazione nella retorica bizantina: il caso dei 
themata declamatori, individua due contrapposte tendenze che esprimono la temperie 
culturale dell'epoca: da un lato, il recupero di materiali tradizionali, risalenti a Ermogene 
di Tarso, dall'altro la creazione di temi nuovi influenzati dal patrimonio culturale cri- 
stiano. In ambito latino, al rapporto dialettico tra continuità e innovazione sono dedicate 
le pagine di G. Krapinger, Die Suasorie in Mittelalter und in der frühen Neuzeit: la 
reinterpretazione della tradizione declamatoria, che inizia tra V e VI secolo nella forma 
versificata di un Draconzio (Romul. 9), registra un'ulteriore, significativa tappa nel XII 
secolo con Walter Map, autore di una suasoria in forma epistolare sull'opportunità del 
matrimonio, la Dissuasio Valerii ad Ruffinum philosophum ne uxorem ducat e prosegue 
quindi con l Encomium matrimoni di Erasmo da Rotterdam, che maschera sotto la veste 
di un elogio del matrimonio il suo attacco contro il celibato e attira contro l'umanista le 
critiche di importanti esponenti del clero. Erasmo si difende sviluppando una teoria della 
suasoria secondo la quale il narratore non parla a nome proprio ma si limita ad argomen- 
tare un determinato caso. Il contributo successivo (J.-L. Vix, Les déclamations grecques : 
questionnements sur le genre au XVI siècle) è consacrato alla fortuna in età umanistica 
delle declamazioni greche, testimoniata dalle edizioni, ma anche da traduzioni o da vere 
e proprie riscritture, come quelle di Erasmo e Thomas More condotte sui testi di Luciano. 
Un esempio significativo dell'attenzione riservata alla declamazione nel Rinascimento & 
studiato da M. Boulet, Peut-on dire que le Discours de la servitude volontaire soit une 
déclamation ? Punto di partenza é il giudizio censorio espresso sul Discours da Sainte- 
Beuve, che lo etichettava come “declamazione classica"; l'autore suggerisce poi un 
approccio comparativo che colga in queste declamazioni un processo di adattamento della 
tradizione greca e latina al contesto storico del XVI secolo. Il contributo di J.-L. Charlet, 
La présence des Déclamations attribuées à Quintilien dans le Cornu copiae de 
N. Perotti, si occupa delle citazioni delle Declamazioni maggiori nell’opera di Perotti, 
che, seguendo il suo maestro Lorenzo Valla, ne attribuisce la paternità a Quintiliano. Le 
citazioni, che non sono l'esito di uno spoglio condotto in prima persona ma dipendono 
dalle Elegantie, lasciano comunque presupporre in alcuni casi la conoscenza diretta 
dell'opera; l'interesse per le Maiores sembra, peraltro, appuntarsi sull'aspetto gramma- 
ticale piuttosto che sui contenuti culturali del testo. L'articolo di S. Feddern, Juan 
Lorenzo Palmirenos Rezeption der Suasorienexzerpte des älteren Senecas, ha come 
oggetto la ricezione delle suasoriae senecane nei Campi eloquentiae dell'umanista spa- 
gnolo Juan Lorenzo Palmireno (1524-1579) come testimonianza della reintroduzione 
della declamazione antica nella scuola del XVI secolo. Lo studioso individua negli eser- 
cizi scolastici di Palmireno i debiti contratti con questa produzione letteraria e definisce 
la nozione di declamazione e la sua rinascita in epoca moderna. Nell'alveo degli studi 
sulla ricezione si colloca anche l'articolo di L. Martella, Scene di un processo. L'Anti- 
logia di Lorenzo Patarol alla VIII Declamazione maggiore pseudo-quintilianea: dopo 
una sezione introduttiva dedicata a Lorenzo Patarol (1674-1727) e al contesto stori- 
co-culturale in cui si inserisce la sua opera, l'autrice mostra come l’Antilogia 8 sia 
costruita attraverso un'attenta imitazione dello stile pseudoquintilianeo, rafforzata da 
citazioni ed echi di autori classici, spia del carattere erudito di questa operazione. 
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Oggetto del contributo di R. Poignault, Marcus Porcius Latro revisité par Pascal Qui- 
gnard, & la riscrittura della vita e dell'opera di Marco Porcio Latrone nella Raison (1990) 
di Pascal Quignard. Questi rilegge con grande libertà l'opera di Seneca Padre, attraendo 
il personaggio di Latrone nel proprio universo e nella centralità che in esso riveste la 
dimensione del sentimento. Quignard, inoltre, non si limita a utilizzare gli estratti traman- 
dati nell'opera senecana ma si spinge sino a inventare nuove sententiae. Chiude il volume 
il contributo di L. Spina, Déclamations, discussions et proces fictifs : continuité et 
discontinuité de l'imitatio fori, che prende le mosse dalla finalità pedagogica attribuita 
da Quintiliano al tirocinio retorico maturato nelle scuole di declamazione e segue la 
fortuna sino ai nostri giorni dell'imitatio fori presso cultori e allievi di forme mimetiche 
differenti per natura e livello come le interviste impossibili, i dialoghi immaginari, i 
processi fittizi. Nel complesso, il volume si colloca nel solco di una tradizione di studi 
che negli ultimi vent'anni ha prestato una nuova attenzione alla declamazione antica 
affrancandola da un radicato pregiudizio di cui si trova una prima, significativa testimo- 
nianza già nella tirata che apre il Satyricon petroniano. La pluralità degli approcci meto- 
dologici (linguistico, letterario, storico, antropologico) consente di indagare i diversi 
aspetti di questa produzione letteraria, la sua vitalità nel diversi contesti storici, geogra- 
fici, politici e culturali di riferimento e soprattutto la sua natura di straordinaria officina 
in cui si forma la coscienza dell'élite romana. Nei tribunali fittizi di Sofistopoli, la città 
virtuale dei retori cosi efficacemente definita da Donald Russell, i rampolli della classe 
dirigente si confrontavano su istanze ideologiche e culturali radicate nell'immaginario 
collettivo e ne misuravano la tenuta. Il significato e la portata culturale di questa pratica 
e soprattutto il suo Fortleben, che dalla tarda antichità spazia sino all'età moderna e 
contemporanea, trovano espressione nei contributi raccolti in questo volume grazie 
all'adozione di una prospettiva metodologica che coniuga approccio sincronico e diacro- 
nico: la complessità delle chiavi di lettura utilizzate in ognuno dei contributi contribui- 
sce, cosi, a cogliere la capacità della declamazione di adattarsi a orizzonti culturali 
diversi e di dialogare con altre forme letterarie come la poesia, la tragedia, il romanzo. 
Graziana BRESCIA. 


Maggie L. PopKIN, The Architecture of the Roman Triumph: Monuments, Memory, and 
Identity, Cambridge, Cambridge University Press, 2016, 24 x 16 cm, xiv-271 p., 
66 fig., 4 tabl., 11 pl., 99,99 $, ISBN 978-1-107-10357-3. 


Maggie L. Popkins Monographie „The Architecture of the Roman Triumph: Monu- 
ments, Memory, and Identity“ entstand als Dissertation am Institute of Fine Arts der 
New York University. Das Buch ist in eine Einleitung, vier Kapitel, eine Schlussfolge- 
rung und ein Appendix aufgeteilt; es enthält 66 Abbildungen, vier Tabellen und elf 
Farbtafeln. Die Fragestellung der Untersuchung dreht sich um den Zusammenhang zwi- 
schen dem rómischen Triumphzug als sozialem und historischem Phánomen der Erinne- 
rungskultur und der Interaktion mit den entlang der Triumphroute entstandenen Gebäu- 
den und Monumenten. Diese Tatsache sei zwar von antiken Autoren erkannt, in der 
altertumswissenschaftlichen Forschung jedoch nicht hinreichend untersucht worden 
(S. 2-3). Der ráumliche Fokus des Werks liegt aus gegebenem Anlass auf der Stadt Rom, 
als zeitlicher Rahmen werden von Popkin drei exemplarische Epochen herangezogen. 
Es sind dies die Punischen Kriege und die Regierungszeiten der Kaiser Trajan und Sep- 
timius Severus. Die ausführliche Einleitung (S. 1-23) befasst sich mit dem rómischen 
Triumph als solchem, der Erinnerungskultur und der stadtrómischen Identität „being 
Roman in the city of Rome“. Zunächst stellt die Autorin dar, weshalb sie die Fragestel- 
lung anhand dreier Epochen untersucht. Als naheliegend erweist sich zunächst die Zeit 
der Punischen Kriege. Einerseits weil in ihrem Verlauf zahlreiche Siege errungen wurden, 
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für die sich die Generálen in Rom feiern ließen, andererseits weil in diesem Zusammen- 
hang Gebäude und Monumente errichtet wurden, die Rom einen städtebaulichen Rah- 
men gaben, der sich an der griechischen Architektur orientierte. Das für den weiteren 
Verlauf so wichtige augusteische Prinzipat wird erstaunlicherweise nicht als eigenes 
Kapitel untersucht, jedoch in der Einleitung als Wendezeit beschrieben, in der die Stadt 
nochmals baulich verändert wurde und in welcher der Triumph im Vergleich zur repu- 
blikanischen Zeit weitestgehend dem Kaiserhaus vorbehalten war. Unter Trajan erlebte 
die Zelebrierung eines Triumphs ihren Hóhepunkt, wenn auch oftmals von der For- 
schung übersehen, wie Popkin bemerkt. Obwohl nicht eindeutig nachgewiesen ist, dass 
er einen Triumph feierte, ließ Septimius Severus entlang der Route zahlreiche wichtige 
Monumente bauen, darunter den nach ihm bekannten Bogen auf dem Forum Romanum. 
Erst in einem weiteren Schritt geht Popkin auf den Triumph als solchen ein und erklárt 
seine Herkunft aus der etruskischen Tradition. Den Fall Syrakus im Jahr 212 v. Chr. 
durch Marcellus sieht sie als Wendepunkt an, da die folgenden Eroberungen hellenistischer 
Reiche große Reichtümer brachte, der Triumph infolge immer mehr der Versorgung der 
Massen diente und zu ihrem Spektakel gerierte. Als einen relevanten Punkt bezieht die 
Autorin die Erinnerungskultur und das kollektive Gedächtnis in ihre Untersuchung mit 
ein und setzt sich daher in der Einleitung mit verschiedenen Forschungsansätzen aus- 
einander. Zunächst beschreibt sie das gut fassbare Phänomen der memoria, bei der es 
sich um eine religiös institutionalisierte Entität handelte, welcher der Tempel der Juno 
Moneta auf der Arx gewidmet war. Die ars memoriae war eine von gebildeten Rómern 
gepflegte Erinnerungskultur. Diese war in der rómischen Kultur tief verankert, rómische 
Bürger bis hin zum Kaiserhaus waren stets daran interessiert, sich mit groDen Figuren 
und Taten aus der Vergangenheit zu identifizieren. Dabei spielte die Visualisierung eine 
erhebliche Rolle: Ahnengalerien, Inschriften und Reliefs erinnerten stets an eine glor- 
reich empfundene Historie. Das Gegenteil der memoria war die damnatio memoriae, die 
sich historisch und archáologisch anhand zahlreicher getilgter Inschriften etc. nachwei- 
sen lässt. Neben den altertumswissenschaftlichen Ansätzen beschäftigt Popkin sich 
zudem ausführlich mit Phänomenen der Soziologie, Psychologie und der Kognitions- 
wissenschaften. Eng mit der Erinnerungskultur verknüpft ist die Frage nach Identität 
und Triumph. Die Autorin setzt sich auch in dieser Frage mit der bisherigen altertums- 
wissenschaftlichen Forschung auseinander. Dabei verweist sie auf Tonio Hölscher, der 
den Begriff „Identität“ durch diejenigen der „Rolle“ und „Qualität“ ersetzen möchte, 
die ein Mensch spielt und darstellt. Letztendlich folgt sie jedoch der Ansicht von David 
Mattingly, der die Identität als Gruppenzugehörigkeit und Selbstidentifikation beschreibt. 
Demnach sollte das Wort „Identität“ nicht als ,,Monolith* (S. 20) verwendet, sondern 
davon ausgegangen werden, dass jede Identität vielschichtig ist und sich aus Alter, 
Geschlecht, Religion, sozialem Status, Bildung, ökonomischer Position etc. zusammen- 
setzt. Popkin ist davon überzeugt, dass der römische Triumph in erheblicher Weise 
identitätsbildend für die stadtrömische Bevölkerung war. Sie konnte dadurch an eine 
glorreiche Vergangenheit anknüpfen und sich anhand der Exklusivität des Triumphs auf 
die eigene Stadt von anderen Regionen, Städten und Provinzen abgrenzen. Der Triumph 
war also nicht nur Sache des siegreichen Generals, sondern bezog die Bevölkerung mit in 
das Ritual und seine architektonisch-monumentale Erinnerung mit ein. Im ersten Kapitel 
setzt sich Popkin mit der Frage auseinander, inwiefern es sich bei der Triumphroute um 
einen festgelegten durchgängigen Weg handelte, oder ob die Route nicht eher eine lose 
Verknüpfung einzelner „Knotenpunkte“ war, die individuell miteinander verbunden wer- 
den konnten (S. 24-44). Dabei kann die Autorin auf eine rege und auch aktuelle wissen- 
schaftliche Diskussion zurückgreifen, die sich zwischen der traditionellen Ansicht der 
festgelegten Route und deren Dekonstruktion bewegt. Popkin bewertet den Triumphzug 
in der Nachfolge einer Untersuchung Diane Favros ebenfalls als „Netzwerk“, in welchem 
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fest vorgesehene Punkte angelaufen werden mussten, während die Route als solche 
variieren konnte. Sicherlich geht sie richtig in der Annahme, dass der Zug als solches 
durch die Jahrhunderte des Untersuchungszeitraums variierte, doch marginalisiert Pop- 
kin durch ihre Bewertung, dass die Festlegung auf einen Standpunkt für ihre Unter- 
suchung zweitrangig sei, die zuvor vorgenommene Auseinandersetzung in gewisser 
Weise. Konsequenter ist in dieser Hinsicht das Fehlen einer Gesamtkarte mit eingezeich- 
neter Route — diese wird durch drei Karten ersetzt, welche die jeweils relevanten Kno- 
tenpunkte für jeden im Buch untersuchten Zeitabschnitt darstellt. Die nun folgenden drei 
Kapitel stellen eine Abhandlung über die eingangs genannten exemplarischen Zeit- 
ráume dar. Zu Beginn untersucht Popkin die Zeit der drei Punischen Kriege zwischen 
264 und 146 v. Chr., deren maßgebliche Auswirkungen auf den römischen Triumph 
als solchen, seine Durchführung, seine monumentale architektonische Begleitung 
und seine kollektive Erinnerung während späterer Epochen der römischen Kaiserzeit. 
Als gegebene Tatsache setzt die Autorin den großen Zuwachs an den Triumph beglei- 
tenden Gebäuden und Denkmälern und deren Beeinflussung des republikanischen 
Stadtbildes voraus. Dieses stärkte demnach das stadtrömische Selbstverständnis und 
stellte die kollektive Erinnerungskultur auf eine neue Basis — die Zeit der Punischen 
Kriege wurde als normativ empfunden. Kapitel 2 (S. 46-91) teilt Popkin in zwei Berei- 
che auf, im ersteren reiht die Verfasserin zunächst die bekannten Denkmäler aneinander 
und bespricht eine Auswahl an relevanten Beispielen wie dem Forum Holitorium und 
der Porticus Metelli. Seltsamerweise werden im Appendix (S. 187-195) weitere topo- 
graphische, chronologische und historische Informationen zu den für die Epoche der 
Punischen Kriege wesentlichen Triumphmonumenten nachgeliefert. Eine Tabelle mit 
Denkmälern, die vor den Punischen Kriegen entstanden (Table 2.1. Manubial temples 
built in Rome prior to the Punic Wars) und eine mit solchen, die nicht entlang der von 
Popkin angenommenen Triumphpunkte lagen (Table 2.2. Manubial temples built in 
Rome during the era of the Punic Wars not on the triumphal route), erfassen den 
bekannten Denkmälerbestand. Interessant im Kontext der Punischen Kriege erscheint 
insbesondere die mögliche Auseinandersetzung der stadtrömischen Bevölkerung mit den 
nach hellenistischen Vorbildern entstandenen Bauten und Denkmälern. Demnach haben 
gebildete Bevölkerungsschichten, die sich bereits mit griechischer Kultur auseinander- 
gesetzt hatten, ebenso Legionäre und Händler, die die Vorbilder aus dem griechischen 
Mutterland kannten, einen direkten Zugang zu den hellenischen Verweisen und wussten 
mit der Assimilierung deren Kultur in diejenige der militärischen Sieger umzugehen. 
Allen anderen dienten die Inschriften mit Verweis auf die siegreichen Feldherren und die 
Ausstellung von Beutestücken wie Schiffsschnäbeln als Anhaltspunkte auf den römi- 
schen Triumph. Gemeinsam sei allen, dass sie sich der eigenen Vorrangstellung bewusst 
seien und dass sie in einer als exemplarisch empfundenen Epoche lebten. Das folgende 
dritte Kapitel über die Triumphe unter Trajan (92-134) bietet zunächst eine Einführung 
über die Unterschiede zwischen der republikanischen Tradition und der Durchführung 
von Triumphen während der Kaiserzeit. Die im Vorwort ebenfalls angesprochene 
augusteische Zeit bildet dabei eine wichtige Umbruchsphase in der Durchführung eines 
Triumphs, war dieser doch von nun an Mitgliedern des Kaiserhauses vorbehalten und in 
dieser Konsequenz seltener als in republikanischer Zeit (S. 4 und 94). Trajan selbst fei- 
erte zu Lebzeiten zwei Triumphe über die Daker in den Jahren 102 und 107 n. Chr. Den 
größten Teil des Kapitels nimmt der trajanische Ausbau des Circus Maximus, dessen 
Integration in den Triumph im Allgemeinen und eine Diskussion über den Triumph als 
Spektakel ein (S. 108-133). Der Circus bot für einen Triumphzug eine denkbar geeignete 
Kulisse, konnte er doch schätzungsweise 150 000 bis 250 000 Zuschauer aufnehmen. 
Aus dem Triumph konnte dadurch ein ritualisiertes Massenphänomen werden, wie es 
von Psychologen des 20. Jh. n. Chr. wissenschaftlich beschrieben wurde (S. 118). Durch 
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die Steinwerdung des Circus und den durch die stadtrómische Bevölkerung als gemein- 
schaftlich erlebten Moment des Triumphs konnte ein Erinnerungsmoment geschaffen 
werden, der in der allgemeinen Wahrnehmung haften blieb — zumal die reine Anzahl der 
Triumphe während der hohen Kaiserzeit stark nachließ. Zwischen dem Trajan posthum 
gewidmeten Triumph über die Daker 117/118 n. Chr. und dem folgenden über die 
Parther unter Marc Aurel 166 n. Chr. vergingen immerhin 48 Jahre (S. 94). Als letztes 
Fallbeispiel wird im vierten Kapitel die Regierungszeit von Septimius Severus unter- 
sucht (S. 135-181). Severus’ Regierungszeit stand aufgrund des vorausgegangenen 
Bürgerkriegs unter anderen Vorzeichen als diejenige Trajans. Die Kernfrage, welche von 
Popkin unter Einbeziehung aller schriftlichen, archáologischen, numismatischen und 
bildlichen Quellen untersucht wird, dreht sich darum, ob Severus oder sein Sohn Cara- 
calla nach dem zweiten Partherfeldzug im Jahr 202 n. Chr. überhaupt einen Triumph 
feierten. Die Quellenlage ist dazu nicht eindeutig: Während Cassius Dio als Zeitzeuge 
von diversen Spektakeln zu Ehren des Kaisers und seiner Siege spricht, ordnet die als 
Quelle unzuverlässige und zweihundert Jahre später entstandene Historia Augusta den 
Triumph einerseits Septimius Severus, andererseits Caracalla zu. Wenn auch die Quel- 
lenlage keine definitive Entscheidung zulásst, so ist die archáologische Auswertung 
umso eindeutiger. Severus ließ monumentale Bauwerke entlang der Route bauen und 
restaurieren, das Septizodium, die Tempelanlage im Bereich der Vigna Barberini und 
insbesondere den bekannten Septimius-Severus-Bogen mit seinen Reliefs mit Szenen 
aus den Partherkriegen. Popkin liefert eine ausgewogene Diskussion darüber, ob die 
Monumente einen realen Triumph widerspiegeln oder ob sie als Erinnerung für einen 
Triumph dienten, der nie stattfand. Sie zieht die Vermutung in Erwägung, dass anstelle 
eines real durchgeführten Triumphs einer in Stein umgesetzter entstand, der auch für 
nachfolgende Generationen etwas darstellen sollte anstatt eines kurz anhaltenden und 
vergehenden Moments. Die These, dass durch die überhóhte Darstellung der siegreichen 
Partherfeldzüge und die inschriftliche Erwähnung der Wiederherstellung der res publica 
auf dem Severerbogen von den vorausgegangenen Bürgerkriegen und der usurpierten 
Machtübernahme abgelenkt werden sollte, hátte an dieser Stelle von der Autorin noch 
vertieft werden kónnen. Insgesamt bietet The Architecture of the Roman Triumph eine 
folgerichtige Gegenüberstellung des Phänomens „Triumph“ in einem Zeitrahmen von 
über 400 Jahren. Die Fragestellung, die analytische Durchführung und die gewonnenen 
Erkenntnisse bieten aktuelle Forschungsansátze der altertumswissenschaftlichen Diszi- 
plinen, in denen die verschiedenen greifbaren schriftlichen und archáologischen Quellen 
mit Fragestellungen aus anderen Sozial- und Geisteswissenschaftlichen Disziplinen mit- 
einander verknüpft werden. Dies gelingt Popkin auch, indem sie zeigen konnte, wie ver- 
bunden der Triumph mit der baulichen Entwicklung der Stadt Rom und der Erinnerungs- 
kultur ihrer Einwohner über die Jahrhunderte waren und wie sehr Identität, Repräsentation, 
Ritual und Architektur ineinandergriffen. Einzig den Auswirkungen der spátrepublikani- 
schen und augusteischen Zeitenwende auf die besprochenen Phänomene hätte mehr Platz 
eingeráumt werden sollen. Stephan SEILER. 


Marie-Thérése RAEPSAET-CHARLIER, Clarissima femina. Études d'histoire sociale des 
femmes de l'élite à Rome. Scripta varia. Travaux rassemblés et édités par Anthony 
ÁLVAREZ MELERO, Bruxelles / Rome, Institut Historique belge de Rome (diff. Brepols, 
Turnhout), 2016 (Études, III), 24 x 16 cm, 384 p., 50 €, ISBN 978-90-74461-83-2. 


Il volume che contiene una raccolta di quattordici Scripta varia di Marie-Therese 
Raepsaet-Charlier, pubblicati tra il 1981 e il 2008, & di grande interesse. Si tratta infatti 
di lavori che sono stati raccolti ed editi nel 2016 da Anthony Álvarez Melero e che 
hanno come oggetto la storia sociale delle donne dell'élite romana soprattutto in età 
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imperiale. L’Autrice & studiosa di chiara fama in questo ambito tematico: basti pensare 
all'opera che compare al primo posto della assai utile “Bibliographie de Marie-Thérése 
Raepsaet-Charlier” (p. XI-XVII) — Prosopographie des femmes de l'ordre sénatorial 
(I° — II° siècles), Louvain, 1967 — opera che è uno strumento di fondamentale impor- 
tanza per chi si voglia occupare di condizione femminile in età imperiale romana: 
"recherches pionniéres" le definisce giustamente Monique Dondin-Payre a p. VII. 
Il volume é corredato da un prezioso ed esaustivo indice (p. 349-384). In questa raccolta 
di scritti aventi come principale oggetto di studio le donne romane altolocate, Marie- 
Thérése Raepsaet-Charlier puó mettere frutto le sue indubbie competenze epigrafiche 
che le permettono di indagare la loro condizione sociale ed economica e la loro rete 
familiare, nell'ambito della sempre attuale e dibattuta questione del loro ruolo effettivo 
all'interno della società coeva. Una menzione a parte meritano le attente ricerche sul 
rapporto tra queste donne e l'ambito religioso, ricerche che costituiscono un peculiare 
campo di indagine e dove sicuramente le donne hanno goduto di un ruolo notevole che 
non va sottovalutato e che deve essere indagato nei suoi molteplici aspetti e valenze. 
Il primo articolo, "Clarissima femina" (1981, p. 1-20), ha il merito di fare il punto su una 
questione complessa, fino a quel momento obliterata nella storia degli studi, vale a dire 
sulla modalità per una donna di potersi fregiare (o meno) del rango di clarissima. Nella 
definizione di questo aspetto della storia romana, i contributi di Marie-Thérése Raepsaet- 
Charlier sono stati di basilare importanza e possono costituire, a tutti gli effetti, il punto 
di riferimento imprescindibile per le future ricerche. Nella molto utile rassegna di "Notes 
complémentaires" redatta in calce a ciascun articolo dal Curatore (con la collaborazione, 
in alcuni casi, di F. Chausson e di S. Destephen) viene ripercorsa la storia di questa 
controversa questione, e viene ribadito, come la stessa Marie-Thérése Raepsaet-Charlier 
aveva piü volte fatto, la necessità di contestualizzare con accurata precisione le fonti 
(epigrafiche, giuridiche, scritti patristici, etc.), a maggior ragione in un terreno insidioso 
come quello relativo alla condizione femminile in età romana, per il quale le fonti non 
consentono datazioni precise e dove la descrizione degli avvenimenti si è spesso prestata 
a interpretazioni di carattere moralistico. Nel secondo articolo, Égalité et inégalités dans 
les couches supérieures de la société romaine sous le Haut-Empire (1982, p. 21-43), 
viene affrontato il problema della disparità tra gli ordines, di cui vengono evidenziate le 
caratteristiche; nel contempo, però, vengono valorizzati anche gli esempi di mobilità 
sociale, soprattutto tramite il matrimonio, anche all’interno dello stesso ordo. Questo 
tema è ripreso nel VII capitolo (Le mariage, indice et facteur de mobilité sociale aux 
deux premiers siècles de notre ère : l’exemple sénatorial, 1992, p. 109-129). Per quanto 
riguarda l’aspetto metodologico, l’Autrice è ben consapevole dei limiti del metodo pro- 
sopografico a causa dell’oggettiva incompletezza della documentazione; in ogni caso, 
però, anche se questo metodo non può dare valori assoluti, esso può suggerire un ordine 
di grandezza. Allo stato della documentazione, nell’ordo senatorio il matrimonio con 
elementi appartenenti a ordines inferiori conosce una barriera nel contempo psicologica 
e sociologica. Questo non vuol dire che non esistessero i matrimoni “misti” che potevano 
favorire l’assimilazione e l’ascesa sociale, soprattutto delle élites provinciali. Il terzo 
articolo, “Cornelia Cet(h)egilla” (1981, p. 45-56), si occupa, con le dovute cautele del 
caso, della ricostruzione dei legami familiari di Cornelia Cethegilla Aemilia Plancina, 
sorella di un console suffetto di età domizianea, figlia di un console ordinario e moglie 
di Q. Gauius Atticus: anche in questo caso l’indagine è, per il tempo, innovativa, in 
quanto vengono individuati con particolare attenzione le reti familiari per il tramite della 
polionimia, in relazione alle ascendenze per via femminile. Il quarto articolo, Épouses et 
familles de magistrats dans les provinces romaines aux deux premiers siècles de l'Em- 
pire (1982, p. 57-71), affronta il dibattuto problema della presenza delle donne nelle 
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province a fianco dei loro padri o mariti, soprattutto governatori o legati, di cui viene 
fornita una accurata prosopografia, nonché un'appropriata valutazione del loro ruolo: 
opportunamente, nelle relative *Notes complémentaires" il Curatore aggiunge la biblio- 
grafia successiva, in particolare quella relativa al ruolo di Plancina, moglie di Pisone, 
ruolo che é stato ampiamente discusso all'indomani dell'edizione del senatus consultum 
de Cn. Pisone patre. Il quinto articolo tratta de L'origine sociale des Vestales (1984, 
p. 73-89); vengono esaminate le fonti relative al loro milieu di appartenenza: anche se 
non sembra che le Vestali dovessero obbligatoriamente appartenere all'ordo senatorio, 
la nobilitas, sia in età repubblicana che imperiale, tende a favorire il reclutamento 
delle proprie figlie come Vestali e dell'età imperiale ne viene fornito il catalogo con le 
relative fonti. Alla feconda indagine in campo religioso é dedicato anche il capitolo XII 
(Les sacerdoces des femmes sénatoriales sous le Haut-Empire, 2005, p. 217-240). In tale 
contesto vengono prese nuovamente in considerazione le Vestali, all’interno di un inqua- 
dramento anche politico, le flaminiche e le reginae sacrorum (del tutto funzionali al rex 
sacrorum) e i sacerdozi provinciali. Giustamente viene rilevata l'importanza dello studio 
sistematico delle attestazioni locali e, aggiungerei io, dell’“orizzonte epigrafico" di 
ciascun monumento: ben diversa, infatti, & la documentazione data una base onoraria 
intitolata a una flaminica collocata nel foro di una città rispetto a quella offerta dal suo 
monumento funerario. Il VI capitolo si occupa dell'Ordre sénatorial et divorce sous le 
Haut-Empire romain : un chapitre de l'histoire des mentalités (1981-1982 e 1984, 
p. 91-107). In questo articolo Marie-Thérése Raepsaet-Charlier ha il grande merito di 
sfrondare questo tema da tutte le interpretazioni di carattere moralistico, per procedere a 
un'accurata indagine sulle fonti. Il numero dei divorzi in età imperiale ne esce sensibil- 
mente ridimensionato e ascrivibile principalmente alla famiglia imperiale e ai Giulio- 
Claudi in particolare. Nelle *Notes complémentaires" giustamente il Curatore rileva la 
necessaria prudenza nell'applicare l'indice prosopografico alla effettiva frequenza dei 
divorzi; nel contempo, però, altrettanto giustamente, a mio parere, rileva che è quanto 
mai necessario sfatare il modello della “matrona lussuriosa” propagandato dagli scrittori 
antichi e dai moderni mass-media. Valga per tutti il caso di Valeria Messalina, terza 
moglie dell’imperatore Claudio, la cui azione politica è banalizzata e volgarizzata in un 
semplice adulterio che sarebbe causato dalla sua incontenibile lussuria o, addirittura, 
dalla sua ninfomania patologica. L' VIII capitolo, La vie familiale des élites sous le 
Haut-Empire romain : le droit et la pratique (1994, p. 131-157), indaga un aspetto della 
storia sociale romana oggi molto in voga, vale a dire la vita familiare, depurata, però, di 
tutti quegli aspetti di carattere antiquario che avevano caratterizzato le “vite quotidiane” 
della storiografia pregressa. L’Autrice parte da una corretta valutazione di metodo, vale 
a dire che la vita coniugale e familiare delle élites & difficile da indagare, ma i campi di 
indagine scelti si prestano a diverse considerazioni. Da un punto di vista giuridico, i 
matrimoni dei senatori non hanno eccessive limitazioni (non possono sposare liberte e 
mimae); da un punto di vista sociale, invece, sono privilegiati i matrimoni tra eguali, 
sia a livello di statuto che di ricchezza, ma la realtà concreta dimostra la possibilità di 
infinite sfumature, tanto da escludere categoricamente la possibilità di formulare sche- 
matizzazioni ed extrapolazioni improprie. Il capitolo IX (Les femmes sénatoriales du 
III? siècle. Étude préliminaire, 1993, p. 159-175) allarga cronologicamente il campo di 
indagine della Studiosa. Il III secolo, in ogni caso, implica alcuni problemi di cui Marie- 
Thérése Raepsaet-Charlier dimostra precisa consapevolezza: l'utilizzo di una fonte com- 
plessa e problematica come l' Historia Augusta (cfr. capitolo X: Les femmes sénatoriales 
des II° et III° siècles dans l'Histoire Auguste, 1998, p. 177-193), la presenza di epiteti 
onorifici (soprattutto di lingua greca) non sempre interpretabili con certezza e il ruolo 
dei matrimoni misti. Il capitolo XI allarga invece il campo di indagine in senso più 
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propriamente storico e sociale. Tratta infatti delle “Matronae equestres" (La parente 
féminine de l'ordre équestre, 1999, p. 195-215). In questo lavoro l'Autrice, dopo avere 
trattato alcuni esempi significativi, soprattutto in seguito ai matrimoni misti, afferma 
la necessità di redigere una prosopografia femminile equestre; tale ambito di ricerca & 
oggi molto bene rappresentato dal Curatore di questo stesso volume, Anthony Álvarez 
Melero, che a questo tema ha dedicato la propria tesi di dottorato e che è autore di 
numerose pubblicazioni al riguardo (se ne vedano i riferimenti nella bibliografia: p. 307- 
348). I capitoli XII e XIV allargano l'indagine a contesti piü propriamente sociali ed 
economici: Les activités publiques des femmes sénatoriales et équestres sous le Haut- 
Empire romain (2005, p. 241-286) contiene un eccellente regesto delle attività “pubbli- 
che" delle matrone appartenenti all'ordo senatorio ed equestre, ove l'ambito religioso 
è quello più attestato e all'interno del quale le donne avevano maggiore possibilità di 
un riconoscimento sociale. Giustamente viene data importanza allo studio delle diverse 
liturgie, con una specifica attenzione all'allestimento di banchetti. Accanto all'ambito 
religioso, l'altro aspetto che gioca un ruolo notevole nel “posizionamento” femminile 
all'interno della società è la ricchezza (L'activité évergétique des femmes clarissimes 
sous le Haut-Empire, 2008, p. 287-306). L’evergetismo delle clarissimae si compie 
principalmente nelle loro città d'origine, destinato all'edificazione di opere durevoli. 
Marie-Thérése Raepsaet-Charlier ritiene che si possa trattare di un evergetismo funzio- 
nale all'autorappresentazione femminile, mentre io sarei piü incline a ritenere che, in 
ogni caso, é la memoria della familia che viene coltivata dalle azioni femminili. Per 
concludere, si tratta di un libro prezioso, ove vengono raccolti contributi importanti di 
una Studiosa che ha saputo fondare su rigorose basi scientifiche una coerente tematica 
di indagine e che ha anticipato alcune linee di ricerche oggi fondamentali; tale campo di 
studio, vale a dire quello della condizione femminile, infatti, si era sempre prestato a 
facili e fuorvianti interpretazioni. Francesca CENERINI. 


Stéphane RATTI, Saint Augustin ou les promesses de la raison. Textes réunis, traduits et 
commentés, Dijon, Editions universitaires de Dijon, 2016, 21 x 14 cm, 149 p., 13 €, 
ISBN 978-2-36441-201-9. 


L'introduction d'une quinzaine de pages, dense, décrit les facettes de la vie et de 
l’œuvre de saint Augustin, développant quelques comparaisons parlantes avec des 
auteurs modernes et contemporains. Pourquoi Augustin n'est pas seulement un Plotin 
chrétien (p. 7). Pourquoi, méme aprés sa conversion, il demeure un rhéteur averti. Son 
style est tour à tour travaillé, spontané, lyrique. La transmission de son œuvre, comparée 
à d'autres auteurs anciens, est exceptionnelle. « Que faut-il retenir » d'Augustin (p. 12) ? 
L'auteur du récent Le Premier saint Augustin (Paris, 2016) insiste fort sur le cóté 
« inoui » (p. 14) des Confessions : introspection et émotion bouleverserent les codes. 
L'introduction s'achéve par quelques axes majeurs de la pensée de l'évéque, Incarnation, 
transcendance, christianisation de la culture antique, et par l'augustinisme, docte igno- 
rance, raison et coeur, mal et grace divine. Les extraits sont au nombre de soixante. Que 
choisir dans cette ceuvre immense (PL, vol. 32-47) ? Si le sous-titre du présent livre met 
en avant, à trés juste titre, la raison, il eüt pu mentionner la part d'émotion, relevée avec 
insistance dans l'introduction et qui a dà guider les choix de l'auteur. En conséquence 
probable, l'absence d'extraits oü l'on peut voir s'ébaucher une théologie de l'histoire 
(Cité de Dieu XIX 17, etc.), une présence discrète de l'homilétique et de l’exégèse (le 
De doctrina christiana est absent), les hérésies à travers les seuls Manichéens. On com- 
parera avec les extraits rassemblés par H.-I. Marrou (Saint Augustin et l'augustinisme, 
Paris, 19697, p. 83-146). Un choix échappe rarement aux critiques. Les textes, en 
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traduction seule, réalisée par l'auteur, sont excellemment présentés en neuf thémes. 
L'Afrique, celle des premiéres années d'Augustin ; l'école : Augustin éléve, puis pro- 
fesseur ; la chair : « il ne faut jamais oublier qu'en l'an 400 [époque des Confessions] 
c'est un évéque qui écrit » (p. 49) ; la mére, dont la personnalité complexe est bien 
cernée ; les Manichéens ; la paideia et l'ombre d'un grand projet sur les arts libéraux 
(De musica...) ; le néoplatonisme, avec un des extraits (Sermon Dolbeau 26) sur les 
dérives de certaines extases ; la conversion : Tolle ! Lege ! dans le contexte des sortes 
Vergilianae, plutót qu'un événement fortuit (cri d'enfant...) ; les paiens, particuliére- 
ment à travers les dix premiers livres de la Cité de Dieu. Chronologies et bibliographie 
choisie clóturent cet ouvrage enrichissant. Bernard STENUIT. 


Bernard RÉMY, Dioclétien. L'Empire restauré, Paris, Armand Colin (Nouvelles Biogra- 
phies Historiques), 2016, 24 x 16 cm, 303 p., fig., cartes, 24,90 €, ISBN 978-2-200- 
61411-9. 


Der Autor hat eine 1998 in der Reihe „Que sais-je?“ erschienene Abhandlung zum 
gleichen Thema mit Hilfe eines jungen japanischen Wissenschaftlers (Yutaka Oshimizu) 
in eine neue Version umgewandelt, die, wie er schreibt (S. 5), mit der vorhergehenden 
kaum noch etwas gemeinsam hat. Das Buch will eine kompakte Gesamtdarstellung aller 
Aspekte der Tetrarchie (Herrschaftssystem, Reichs-, Verwaltungs-, Finanz- und Militär- 
reformen, Religionspolitik) bis zu ihrer Auflósung durch Konstantin im Jahr 311 bieten. 
Ferner wird die Rezeption der Tetrarchie in Geschichtsschreibung, Literatur und Theater 
behandelt. Verschiedene Anhänge zeigen, daß die Abhandlung — wie ihre Vorgängerin — 
nicht zuletzt dem Universitätsstudium dienen soll. Für diesen Zweck ist sie aufgrund ihrer 
klaren und konzisen Darstellungsweise zweifellos sehr geeignet — allerdings nur für fran- 
zösische Studenten. Ob die recht einseitige Bevorzugung der französischen Forschung 
(insbesondere der zweifellos sehr verdienstvollen Arbeiten von W. Seston und A. Chas- 
tagnol) und ihrer Positionen diesem Umstand oder der — vor allem in der angelsäch- 
sischen Forschung — zu beobachtenden Auflösung der Internationalität der Forschung 
infolge mangelhafter oder gänzlich fehlender Berücksichtigung anderssprachiger Litera- 
tur zu verdanken ist, sei dahingestellt. Die überaus knappe Einleitung (S. 7-13) mit einer 
Vorstellung der Quellen und wenigen, unzureichenden Sätzen zum Forschungsstand 
zeichnet sich jedenfalls nur durch eine berechtigte Ablehnung der Thesen von T. D. Bar- 
nes aus. Die Konzentration auf die französische Forschung hindert den Autor nicht selten 
daran, anderweitige Ergebnisse zur Kenntnis zu nehmen (er hat zwar F. Kolb, Diocletian 
und die erste Tetrarchie (1987) im Literaturverzeichnis zitiert, aber offensichtlich nur 
eine italienische Kurzfassung einiger Ergebnisse dieses Buches gelesen). So läßt sich das 
Datum der Ernennung Maximians (S. 26) prázise bestimmen, denn Lactantius (mort.pers. 
17-18.1) untermalt die angeblich schwere Krankheit Diocletians im Winter 304/5 mit 
dessen fehlendem bzw. von der Krankheit gezeichnetem öffentlichen Erscheinen an 
seinem eigenen dies imperii am 20. November, jenem der Caesares am 1. Márz, sowie 
an den dem Jupiter heiligen Iden des Dezember, die folglich der dies imperii Maximians 
(13.12.285) gewesen sein müssen. Auch wird Maximian nie als „fils d’Auguste“ (S. 29) 
bezeichnet, weil Diocletian von vorneherein die Option ins Auge faßte, ihn zum Augustus 
und somit zum frater zu erheben. Mit der Begründung, man könne nicht einen filius kurz 
darauf zum frater machen, hat später Galerius den Licinius sofort zum Augustus erhoben. 
Laut Rémy erfolgt die Ernennung Maximians zum Augustus „sans doute“ (S. 28) am 
1. April 286; in Wirklichkeit läßt sich anhand alexandrinischer Münzen dieses Ereignis 
ebenso wie das Erscheinen der /ouius-Herculius-Ideologie nur auf einen unbestimmten 
Zeitraum vor dem 29. August 286 datieren. Die Bedeutung der góttlichen Namen für eine 
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geradezu revolutionäre sakrale Fundierung der Herrschaft mit einer auf die zwei bzw. 
dann vier Herrscher beschränkten domus diuina hat Rémy zutreffend dargestellt. Die 
Motive Diocletians für die Entfaltung des tetrarchischen Systems sieht er freilich ganz in 
den Bahnen der Thesen von W. Seston and A. Chastagnol: Die Erweiterung der Dyarchie 
zu einer Tetrarchie mit zwei Augusti und zwei Caesares am 1. Márz 293 sei nur durch 
militárische Notwendigkeiten bedingt, die Abdankung der Augusti im Jahr 305 frühestens 
zwei bis drei Jahre zuvor geplant. Nicht berücksichtigt werden andere Auffassungen: 
Ein Regime von zwei Augusti benótigte eine Nachfolgeregelung mit der Ernennung von 
zwei filii Augustorum, Constantius und Galerius. Da diese jedoch nicht wesentlich jünger 
und nicht weniger ehrgeizig waren als die Augusti, konnte man sie nicht unbegrenzt in 
einer untergeordneten Position halten. Die auffállige Konstruktion eines 10 Jahre-Ab- 
standes in den vota-Prägungen der Regierungsjubiläen seit 293 deutet auf den Plan eines 
ungefähren Zehn-Jahres-Rhythmus im Herrschaftswechsel hin, wie ihn im Jahr 305 auch 
Galerius ins Auge faßte; das revolutionäre Konzept der freiwilligen Abdankung war seit 
293 eine logische Konsequenz des neuen Herrschaftssystems. In engem Zusammenhang 
mit dessen theokratischer Fundierung stand die Religionspolitik der Tetrarchie. Diese 
bewertet Remy zu recht als konservativ römisch. Er betont die Zwangsläufigkeit eines 
Konfliktes zwischen der theokratischen Herrschaftsideologie der Tetrarchen und dem 
Christentum und weist zugleich auf die seiner Meinung nach nicht sehr blutige Praxis 
der Christenverfolgung hin. Hinsichtlich der Reformen in der Reichs- und Finanzver- 
waltung unterstreicht er zwar die strukturell tiefreichenden, eine intensivere Administra- 
tion bewirkenden Maßnahmen in der Provinzorganisation und im Steuerwesen, ein- 
schließlich des Beginns einer Einrichtung von Diözesen, betont aber zugleich die 
Anknüpfung an traditionelle Verwaltungspraxis. Auch die Münzreform habe keine nen- 
nenswerten Neuerungen beinhaltet und sei ebenso wie das Preisedikt ein gescheiterter 
Versuch gewesen, die Inflation zu bremsen. Die Militärreform sei kein Versuch gewesen, 
das römische Heer zu einem Bewegungsheer auf der Grundlage einer Verstärkung der 
Kavallerie umzugestalten. Nicht Diocletian, sondern Konstantin war seiner Meinung 
nach der Neuerer auf diesen Gebieten und der eigentliche Begründer eines neuen, des 
byzantinischen Reiches. Das Buch ist nicht fehlerfrei. Eine Münze, die laut Rémy (S. 29) 
Diocletian bei der Übergabe des Globus an Maximian zeigt, stellt in Wirklichkeit Jupiter 
dar, der den Globus mit der den Kaiser bekränzenden Victoria an Diocletian überreicht. 
Propagator (generis humani oder imperii) wird fälschlich mit „dominateur“ (S. 46.59) 
statt mit „Verbreiter“ oder „Fortsetzer“ übersetzt. Diocletian habe das Hofzeremoniell 
nach persischem Vorbild gestaltet, behauptet Rémy (S. 62); dies hat vor fast 100 Jahren 
bereits A. Alföldi widerlegt (s. F. Kolb, Herrscherideologie in der Spätantike, 2001, 
S. 38-41). Unzutreffend ist auch die Behauptung (S. 34), Diocletian sei nach seiner 
Abdankung kein Jouius mehr gewesen. Die Tetrarchenstandarten von Romuliana (ebenda 
163-167), der Titel seniores Augusti für Diocletian und Maximian usw. sprechen eine 
andere Sprache. Man könnte die Aufzählung fortsetzen. Doch wird der Leser dieses 
Buches die Lektüre nicht bereuen; er erhält einen klaren, wenn auch nicht immer abwei- 
chende Forschungsmeinungen hinreichend berücksichtigenden Überblick über einen 
dramatischen Abschnitt der rómischen Geschichte. Frank KOLB. 


Louise REVELL, Ways of Being Roman: Discourses of Identity in the Roman West, 
Oxford / Oakville, Oxbow, 2016, 24 x 17 cm, 144 p., 17 fig., 1 pl., 29,95 $, ISBN 
978-1-84217-292-6. 


Louise Revell aborda en el presente libro la dificil tarea de explorar las distintas 
formas de ser romano en las provincias occidentales del imperio, desde &poca de Augusto 
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hasta mediados del siglo III. La temática no es desconocida para la investigadora, puesto 
que ya abordó algunas de las problemáticas planteadas en una anterior obra titulada 
Roman Imperialism and Local Identities, Cambridge, 2009. Ahora, sin abandonar el 
terreno que domina, esto es las manifestaciones arquitectónicas y epigráficas, princi- 
palmente en Britannia y las provincias hispanas, aunque no dejando de lado a Germania 
ni Galia, pone el foco de atención sobre aspectos poco tratados por la investigación 
arqueológica o que, al menos, se encuentran en sus inicios. Así, se propone demostrar 
que la arqueología social en las provincias occidentales es una línea de investigación 
realizable. De esta forma, L. Revell demuestra que ello es factible a través del estudio 
de las manifestaciones materiales conservadas que nos informan sobre diferentes formas 
individuales y colectivas de asunción de la ideología romana, por parte de la población 
receptora en esas zonas del imperio. Las categorías para el estudio de esos discursos 
sobre la identidad son cuatro: la etnia, el estatus, el género y la edad. Con ellas, se 
abarca la mayoría de los aspectos de la identidad, aunque, como la propia autora reco- 
noce (p. 147), quedan sin tratar otros también importantes relacionados con la religión, 
lo militar y la discapacidad. La obra se estructura en siete capítulos al que se afiade otro 
más dedicado a las conclusiones. El primero se titula “Identity in Roman Archeology" 
(p. 1-18) y en él la autora realiza una revisión sobre la historiografía que trata la identi- 
dad romana. También en este capítulo presenta al lector los principios teóricos que desa- 
rrollará a lo largo del libro. Pone de manifiesto cómo se ha pasado en la investigación 
desde el concepto de identidad estática a la identidad fluida. Esta última, según indica la 
autora (p. 16) se muestra en que la posición de un individuo dentro de su comunidad 
local descansa sobre distintos factores: el género, la edad, el trabajo, la salud, el rango, 
el estatus legal, la sexualidad o la etnia. L. Revell sefiala, por otra parte, por ejemplo, 
que los grupos marginados (mujeres, nifios...) se estudian en la bibliografía todavía en 
función de los grupos de poder (varones de la élite). El capítulo segundo, “Ideas of 
Roman Ethnicity" (p. 19-39), trata el concepto de la identidad étnica, partiendo desde 
un punto de vista regional hasta llegar al local. Lo que distingue a un romano de un no 
romano, segün la autora, son unas formas de comportamientos y creencias que se expre- 
san de forma muy variada a través de la cultura material. Para ello utiliza el ejemplo de 
la capital de la Hispania Tarraconensis, la Colonia (Iulia) Vrbs Triumphalis Tarraco, y 
la influencia que ejerció sobre el conjunto de la población local que vivía en su territorio 
circundante y que dependía de los servicios y de la administración ejercida por los 
magistrados urbanos. También utiliza otro ejemplo, traído esta vez desde Britannia, y 
que muestra cómo las representaciones de escenas mitológicas en diferentes objetos 
indican la asunción de las creencias y de la identidad romanas por parte de la población 
autóctona. En el tercero capítulo, titulado "A Poly-ethnic Empire" (p. 41-60), L. Revell 
introduce al lector en un camino interesante: el de la variabilidad regional sobre las 
diferentes identidades étnicas. Segün la autora, en el imperio romano existieron diversas 
identidades y los protagonistas podían destacar, dependiendo de la situación, una identi- 
dad local o regional. Para ello se apoya en la documentación epigráfica, mostrando 
cómo, a diferencia de los estados modernos, Roma incorporó las identidades regionales, 
hasta el punto de crear y recrear las locales. En el capítulo cuarto, "A New Provincial 
Elite" (p. 61-82), la autora contináa analizando la documentación epigráfica, la arquitec- 
tura püblica y privada así como las representaciones escultóricas para observar en qué 
medida las élites provinciales asumieron la ideología imperial y cómo fue percibida por 
el resto de los habitantes. El siguiente está dedicado a la básqueda de los grupos no 
privilegiados, bajo el título “Looking for the Non-elite" (p. 83-104). En estas páginas 
la autora sefiala la invisibilidad de los grupos que no pertenecen a las élites en las inves- 
tigaciones arqueológicas e históricas. Para ello propone y analiza tres vías diferentes 
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de aproximación a estos grupos invisibles. Una primera aproximación parte de la 
investigación y estudio de la cultura material de los grupos no pertenecientes a la élite. 
La segunda vía es la de explorar la arqueología del trabajo, más usada para la recons- 
trucción de los tiempos prehistóricos pero menos familiarizada con el período romano. 
Por ültimo, la tercera aproximación se basa en la ideología institucional y en las restric- 
ciones. Desarrolla su argumentación realizando una crítica al sesgo de la investigación 
donde predominan los estudios de la élite. Se apoya en los diferentes espacios destinados 
a los grupos privilegiados y no privilegiados en la arquitectura del ocio, en la normativa 
legal para su uso, en la fabricación de elementos materiales como, entre otros, la joyería 
y en el comportamiento de colectivos concretos representados a través de los gladiadores 
y los esclavos. En el sexto, “Gendering the Provinces" (p. 105-125), la autora aborda la 
temática de género sacando a colación que estos estudios, a pesar de su proliferación en 
los áltimos tiempos, no tratan aspectos relacionados con el imperialismo romano y con 
los cambios culturales inherentes. L. Revell focaliza la atención en este sentido en varios 
aspectos: la vestimenta y el adorno de las mujeres, la actuación femenina dentro de las 
estructuras familiares provinciales a través de evidencia epigráfica, el trabajo femenino 
en la sociedad y la relación entre género y estatus. El capítulo séptimo, "Age and Age- 
ing" (p. 127-146), se centra en el análisis de los aspectos relacionados con la edad del 
individuo, mediante el apoyo de la epigrafía funeraria. A través de esta documentación, 
Revell estudia el tratamiento realizado a las diferentes etapas de la vida, centrando la 
atención en la infancia. La autora investiga sobre los espacios püblicos de las ciudades 
y de los entornos rurales utilizados por la población infantil y sobre la contribución 
de los nifíos al mercado laboral, algo comün hasta hace no mucho en las sociedades 
occidentales. El áltimo capítulo está dedicado a las conclusiones, donde la autora resume 
los puntos fundamentales de su investigación sin ocultar las debilidades o carencias de 
las que es consciente. Quisiera sefialar, al hilo de la obra de la profesora L. Revell, que 
la identidad propia o ajena siempre se define frente al otro. La romana, evidentemente, 
es la más y mejor definida, la que pertenece al grupo conquistador que controla el poder. 
Son distintas las formas de asunción de la *romanidad" por parte de las comunidades 
locales. Además, se debe tener también en cuenta, en el estudio de la identidad romana 
y sus diferentes formas de interpretación local, la distancia geográfica con respecto a 
Roma. Dicho de otro modo, la identidad romana será más diluida y la local más fuerte 
en las zonas próximas a las fronteras del imperio. Cuando en la Antigüedad tardía se 
produzca el deceso del poder imperial en Occidente, aquella permanecerá más asentada 
en las zonas donde tuvo una mayor recepción (p. ej. provincias hispanas) mientras que 
será menor en las que no lo fue tanto (p. ej. Britannia), donde las identidades locales, 
híbridas y otras llegadas posteriormente lograron tener una mayor presencia y continui- 
dad en el tiempo. La obra se apoya en una serie de imágenes y tablas, echándose de 
menos una mayor calidad en las fotografías presentadas. Sefialo un pequefio error que 
aparece en la p. 71, Figure 4.2 donde se lee “Museo de Arqueología, Sevilla" y debería 
poner “Museo Arqueológico de Sevilla”. Tiene una selección bibliográfica amplia, 
aunque se echa en falta títulos relacionados con el ámbito de las provincias hispanas, así 
entre otros: E. Melchor, Evergetismo en la Hispania romana, Córdoba, 1993; A. Marques 
de Faria, Colonizacáo e municipalizacáo nas provincias hispano-romanas: reanálise de 
alguns casos polémicos, in RPA 2/2, 1999, p. 29-50; J. Saquete Chamizo, Las élites 
sociales de Augusta Emerita, Mérida, 1996; D. Vaquerizo (ed.), Funus Cordobensium: 
costumbres funerarias en la Córdoba romana, Córdoba, 2001; J. F. Rodríguez Neila, La 
ciudad como espacio de representación de las élites municipales en la Bética romana, 
in C. González Román / A. Padilla Arroba (ed.), Estudios sobre las ciudades de la 
Bética, Granada, 2002, p. 341-388; A. Caballos er al., El nuevo bronce de Osuna y la 
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política colonizadora romana, Sevilla, 2006; A. D. Pérez Zurita, La edilidad y las élites 
locales en la Hispania romana. La proyección de una magistratura de Roma a la admi- 
nistración municipal, Córdoba / Sevilla, 2011. Nada de lo dicho anteriormente desmerece 
la calidad y utilidad de la obra. Pilar PAVÓN TORREJÓN. 


James H. RICHARDSON / Federico SANTANGELO (ed.), The Roman Historical Tradition: 
Regal and Republican Rome, Oxford, Oxford University Press (Oxford Readings in 
Classical Studies), 21,5 x 14 cm, X-372 p., 40 £, ISBN 978-0-19-965785-8. 


Cet ouvrage rassemble treize contributions, publiées entre 1906 pour la plus ancienne 
(article de E. Pais sur les Fabii à la Crémére, rapprochés des Spartiates aux Thermopy- 
les) et 2003 (articles oü A. Carandini présente sa vision de la légende de Romulus et oü 
T. P. Wiseman exprime ses vues sur la tradition relative à Brutus) et 2004 (article de 
M. Humm sur le rapprochement opéré entre le roi Numa et Pythagore), par autant de 
chercheurs qui se sont penchés sur des points de la période royale et républicaine de 
l'histoire de Rome (seul l'article de E. Rawson, de 1972, est de nature un peu différente, 
puisqu'il porte sur un auteur — Cicéron — considéré en tant qu'historien). Sur ces treize 
savants, on compte quatre Italiens (outre A. Carandini et E. Pais, E. Gabba, pour son 
étude de 1964 consacrée à la proposition de loi agraire de Spurius Cassius et F. Zevi 
pour son travail de 1995 sur la tradition relative à Démarate), la recherche francophone 
étant représentée par l'article déjà cité de M. Humm et par J.-C. Richard pour son Qualis 
pater, talis filius ? de 1972, sur l'intervention attribuée au pére des Gracques, alors qu'il 
était lui-méme tribun de la plébe, pour dissuader son collégue M. Abutius d'opposer 
son veto au triomphe de M. Fulvius Nobilior sur les Étoliens en 187 av. J.-C. Mais les 
articles rédigés initialement dans une autre langue (ce qui est le cas aussi de celui de 
M. H. Crawford sur la vision que les Romains avaient de leur colonisation, qui fut publié 
en 1995 en italien) ont tous été traduits en anglais, langue dans laquelle avaient été 
publiés, outre les contributions déjà citées de T. P. Wiseman et E. Rawson, les travaux 
de R. T. Ridley sur Servius Tullius (1975), de J. N. Bremmer sur les légendes étiolo- 
giques des saliens, du lacus Curtius et d'Attus Navius (1993), de T. J. Cornell sur la /ex 
Ouinia (2000), de H. I. Flower sur les dépouilles opimes et leur signification à l'époque 
d'Auguste (2000), et méme celui de E. Pais, qui parut dans une traduction anglaise en 
1906. Ce parti-pris d'unité linguistique au profit de l'anglais heurtera sans doute certains, 
attachés à l'idée que le secteur des antiquités classiques est un des rares domaines oü 
chacun peut publier et sera lu dans sa langue. Nous savons malheureusement que ce beau 
principe se heurte à la réalité de la pratique, notamment (mais pas seulement) dans le 
monde anglo-saxon, oü ce qui n'est pas rédigé dans la langue maternelle sera ignoré. 
C'est pourquoi on ne peut que saluer l'initiative des éditeurs du livre, qui rendra 
accessible à ceux qui ne lisent guére que l'anglais des contributions importantes de la 
recherche internationale. Mais il ne s'agit pas seulement d'une question de langue. 
Comme H. Richardson et F. Santangelo le soulignent dans leur remarquable préface, 
chaque pays, chaque aire linguistique a ses traditions intellectuelles et il est évident que 
le scepticisme, au moins relatif, qui est de mise dans la recherche britannique est aux 
antipodes des tendances majoritaires de ce cóté-ci de la Manche : il est significatif que 
les éditeurs, montrant que cette opposition se fait sentir aussi à l'intérieur du monde 
anglo-saxon, prennent comme exemple d'une attitude conservatrice vis-à-vis de la tradi- 
tion The Beginnings of Rome de T. J. Cornell (1995), avec la réaction qu'il suscita en 
2005 de la part de G. Forsythe avec A Critical History of Early Rome ; pourtant l'ou- 
vrage de Cornell apparaitra à bien des chercheurs européens extrémement, sinon exces- 
sivement prudent (ainsi pour la question de Macstarna — Servius Tullius) et en tout cas 
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trés éloigné du « fidéisme » de certains, pour reprendre le terme utilisé par J. Poucet. 
Il est donc remarquable que l'article oü A. Carandini fait le point sur sa conception 
de la figure de Romulus, qu'il replace dans sa vision de la naissance de Rome au 
III° siècle av. J.-C., ou celui de F. Zevi faisant remonter à l'époque des Tarquins eux- 
mémes l'origine de la tradition sur Démarate, figurent à cóté de ceux op T. P. Wiseman 
et H. I. Flower analysent la formation, à leurs yeux trés progressive et finalement tardive, 
des traditions sur Brutus et les spolia opima. On assiste à une passionnante confrontation 
intellectuelle — oü, étrangement, E. Pais, réguliérement fustigé pour son hypercriticisme, 
fait figure, avec son article de 1906, de modéré par rapport aux positions qu'il avait 
lui-méme exprimées en 1898-1899 dans sa Storia di Roma. Il est bon de rappeler que 
l'histoire des débuts de Rome est faite de débats, toujours ouverts, et qui souvent portent 
sur des événements et points particuliers comme ceux qui sont évoqués dans l'ouvrage : 
c’est sans doute là, plus que dans les grandes synthèses générales, qu'on appréhende le 
mieux les méthodes mises en ceuvre par les uns et les autres, et finalement la diversité 
de leurs conclusions. Cet ouvrage est un excellent discours de la méthode. 

Dominique BRIQUEL. 


Cédric ScHEIDEGGER LAMMLE, Werkpolitik in der Antike. Studien zu Cicero, Vergil, 
Horaz und Ovid, München, C. H. Beck, 2016 (Zetemata. Monographien zur klas- 
sischen Altertumswissenschaft, 152), 24 x 16 cm, 312 p., 88 €, ISBN 978-3-406- 
69935-1. 


Wie der Aeneis Vergils in einem Teil der Kodizes das in der Echtheit umstrittene Zle 
ego-Vor-Proómium vorangestellt ist, so beginnt Scheidegger Lámmle mit Ausführungen 
zu diesem Text, der das vergilische Œuvre als Lebenswerk konstituiert und somit 
„Werkpolitik“ betreibt. Auf welche Weise ein eindeutig selbst sprechender Autor dabei 
verfahren kann, war in jüngerer Zeit Thema zahlreicher Untersuchungen, die auch antike 
Literatur einbezogen, aber Scheidegger Lámmle betrachtet unter dem von ihm gewählten 
Aspekt mit Cicero, Vergil, Horaz und Ovid erstmals im Vergleich vier rómische Klassi- 
ker des 1. Jahrhunderts v.Chr.; er hat sich für sie entschieden, weil in jener Epoche die 
lateinische Prosa und Poesie zu gänzlich neuen Formen und Inhalten fand und die künf- 
tige Entwicklung entsprechend stark prägte. Bevor Scheidegger Lammle seine Theorie 
und Methode erörtert, präsentiert er „propädeutisch‘“ drei zeitlich von seinem Quartett 
weit entfernte antike Autoren, die implizit oder direkt etwas zur Kohärenz ihrer opera 
sagen: Hesiod, der in Erga 11-26 seine AuBerungen zu Eris in Theog. 223-225 korrigiert; 
Galen, der in De ordine librorum propriorum und De libris propriis seine Schriften kom- 
mentiert; Augustin, der mit den Rerractationes ein „Werkverzeichnis als Lebensbeichte“ 
(S. 41) vorlegt. Anschließend entwirft Scheidegger Lämmle eine Theorie, „die das lite- 
rarische CEuvre aus der Interaktion von Diskursen der Autorschaft, der Auto(bio)graphie 
und den historisch spezifischen Bedingungen literarischer Kommunikation erklärt“ 
(S. 19). In seiner die Hinführung zu den vier Autorenkapiteln abrundenden Auseinander- 
setzung mit der bisherigen Forschung zieht er dem häufig vertretenen Ansatz, der eine 
literary career als linearen Evolutionsprozess begreift, den „Blick zurück“ vor: Dieser 
zeige, wie die Konstitution eines Lebenswerkes aus der Retrospektive vom Spätwerk aus 
erfolgen könne. Während er Vergil, über dessen literary career wohl schon am meisten 
geschrieben wurde, auf nur 24 Seiten behandelt, widmet er Cicero und Horaz 35 bzw. 
36 Seiten und Ovid sogar zweimal so viele. Wie Galen und Augustin hat auch Cicero 
explizite Äußerungen über seine literarische Tätigkeit zu bieten: in Art. 2,1 und in diu. 
2,1-7. Wichtiger als diese Texte sind für Scheidegger Lämmle die Querverbindungen 
und Selbstkommentare, die er innerhalb der Philosophica entdeckt, vor allem in 
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denjenigen, in denen Cicero an den dort wiedergegebenen Dialogen nicht teilnimmt: De 
oratore, De republica, De senectute und De amicitia. Hier kann Scheidegger Lämmle 
überzeugend Elemente einer ,,Nachlasspoetik“, wie er es treffend nennt, nachweisen: 
Da die historischen Doppelgänger des Crassus in De oratore und des Scipio Aemilianus 
in De republica jeweils bald nach dem für ihren Auftritt gewählten dramatischen Datum 
starben und insofern die Gesprächssituation der beiden Schriften in Platons Apologie, 
Kriton und Phaidon vorgeprágt ist, kann man mit Scheidegger Lámmle auch einen 
„Schwanengesang“ des politisch ja ohnmächtigen Cicero mitlesen, und das erst recht in 
De senectute und De amicitia, die, 44 v.Chr. verfasst, wie De republica Männer des 
sogenannten „Scipionenkreises“ auftreten lassen. Das Cicero-Kapitel ragt in Scheidegger 
Lámmles Monographie besonders hervor, da dieser Autor, soweit ich sehe, bisher sel- 
tener als Organisator seines literarischen Vermächtnisses betrachtet wurde als die drei 
augusteischen Dichter. Im Vergil-Kapitel analysiert Scheidegger Lammle zunächst die 
poetologischen Aussagen in Ecl. 6,1-12, Aen. 7,37-45, Georg. 3,1ff. und 4,559-566 
und konstatiert, dass der Dichter mit seinem linearen, teleologischen Aufstieg von der 
„kleinen“ über die „mittlere“ zur „großen“ Poesie einen Schleifengang kombiniert: 
Er schaut im Epilog des Lehrgedichts explizit und in dessen Binnenprolog sowie in dem 
des Epos durch intertextuellen Bezug auf die Poetik der Hirtendichtung zurück und lässt 
so die drei Ebenen einander überlagern. In diesem Kapitel erfahren wir wenig wirklich 
Neues, und das gilt auch für die abschließenden Bemerkungen zu P.Oxy. 3537, in dem 
uns — vermutlich in Anlehnung an den vergilischen Dreischritt — ein Hesiod prásentiert 
wird, der vom Bukoliker zum Epiker aufsteigt. Wie Cicero kann Scheidegger Lämmle 
Horaz beim bewussten Konzipieren einer „Nachlasspoetik“ beobachten, die sich als 
Dialog des Spátwerks — am Anfang steht, wie Epist. 1,1 klar aussagt, das erste Briefbuch — 
mit den beiden Satirenbüchern, den Epoden und Carmina 1-3 artikuliert. Treffend stellt 
Scheidegger Lämmle in diesem Zusammenhang eine Verbindung des Bilds vom Aus- 
schirren des alternden Pferdes in Epist. 1,1,7-9 mit Ennius, Ann. Frg. **lxix [522-523] 
Sk. und Ibykos Frg. 287 PMG her. Denn der Epiker, in dessen Werk die Verse sich nicht 
eindeutig verorten lassen, markiert entweder ein Ende oder einen Neubeginn, und im 
zweiten Falle könnte das „Zitat“ seines Pferdevergleichs zusammen mit dem der Verse 
des Lyrikers, die im Kontext von Alterserotik stehen, auf Carmina 4 vorausweisen. 
Unter der Überschrift „Der Alte Meister und die Jungen“ erörtert Scheidegger Limmle 
die Passagen in Epistulae 1, in denen Horaz sein Verhältnis zur jüngeren Dichtergene- 
ration thematisiert. Man darf fragen, warum er nicht im Anschluss daran auch Epist. 2,1 
und 2 und die Ars poetica heranzieht. Denn hier spricht der Autor in der Pose des Dich- 
ters, der nach der literary career in den ,, Ruhestand" getreten ist, im halbierten Dialog 
mit Augustus, der etwa so alt ist wie er, dem befreundeten Poeten Florus, der ungefähr 
zur selben Zeit wie Ovid geboren sein dürfte, und (wahrscheinlich) den beiden 14- bzw. 
15-jährigen Söhnen Calpurnius Pisos (cos. 15 v.Chr.), also mit Angehörigen der Väter-, 
Sóhne- und Enkelgeneration, über Themen der Poetik und Philosophie in einer Art 
„Nachspiel“ zu seiner eigenen Beschäftigung mit solchen Themen; dabei bildet das 
Schlusstableau der Ars poetica mit dem in die Grube gefallenen poeta uesanus, das man 
als satirisch-groteskes Selbstportrát lesen darf, am Ende des Spátwerks einen Kontrast 
zum Anspruch des Odendichters auf ewigen Ruhm in c. 3,30 am Ende des früheren 
Werks. Das Ovid-Kapitel besteht aus Gedanken über das Verhältnis der Amores zum 
übrigen Opus, wobei Scheidegger Lämmle sich näher mit dem Epigramm, 1,1 und 1,15 
befasst, über Ars amatoria und Remedia amoris als Fortsetzung — hier analysiert Schei- 
degger Lämmle ausführlich den poetologischen Exkurs Rem. 361-398 — und über die 
Exilelegien als das Spätwerk, von dem aus der Dichter auf seine literary career zurück- 
blickt. Dieses Kapitel bietet eine solche Fülle anregender Überlegungen, dass ich nicht 
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auf alles eingehen kann und mich deshalb auf Kritik zu zwei Punkten beschränke Für 
Scheidegger Lämmle ist der Versuch einer Chronologie von Ovids Dichtungen bis zur 
Verbannung mit so vielen Problemen verbunden, dass er von vornherein kein Konzept 
einer literary career zu erkennen bereit ist. Gewiss, Ovids Angaben zur Abfolge seiner 
Werke sind nicht leicht zu interpretieren. Aber eigentlich hángt doch alles an der (von 
Scheidegger Lámmle ignorierten) Frage, ob mit artes Amoris in Am. 2,18,19 die Amores 
oder die Ars gemeint sind, und da Gerlinde Bretzigheimer m.E. zwingende Argumente 
für die Identifikation mit den Amores vorgebracht hat (Ovids Amores. Poetik in der 
Erotik, Tübingen, 2001, S. 273ff.), kann man, wenn man zudem mit ihr den Übergang 
von der Elegie zur Tragódie nach Am. 3,15 ebenso als Fiktion betrachtet wie den vom 
Epos zur Elegie in 1,1 (ebd. 38), eine Sequenz der „Verdoppelung“ von Vergils drei 
Schritten sehen: Amores / Heroides als Entsprechung zu den Eklogen, Ars / Remedia als 
Entsprechung zu den Georgica und Metamorphosen / Fasti als Entsprechung zur Aeneis. 
Rem. 361-398 sieht Scheidegger Lämmle richtig als eine Poetik der erotischen Elegie, 
der im Konzert der Gattungen die /asciuia libera zugewiesen ist und die in Ovid den 
Vergil des Genres gefunden hat. Aber er verkennt, dass in den Versen Abschied von der 
Liebeselegie genommen wird, zum einen, weil der Dichter nunmehr alle Variations- 
möglichkeiten ausgeschöpft hat, zum anderen, weil er mit der Lektion seiner „Liebes- 
therapie“, in die er den Exkurs einlegt, an die Grenze des von der Gattung Erlaubten 
kommt: Er lehrt, wie der zur Heilung Willige beim Koitus Situationen inszenieren kann, 
die seinen Abscheu vor der puella hervorrufen (357-360. 399-434). Diese sind aber eine 
Domäne der Aischrologie von lambos und Epigramm, und das auch im Sprachgebrauch. 
Ovid erreicht also mit den Obszönitäten in Rem. 399ff. das „Bis hierhin und nicht wei- 
ter“ der erotischen Elegie. Wenn dabei manche Formulierungen an solche anklingen, die 
Vergil in den Georgica für die Beschreibung von Sex bei Tieren verwendet, ist das nicht 
respektlose Anspielung auf das Lehrgedicht (so Scheidegger Làmmle S. 212f.), sondern 
thematisch bedingt. Scheidegger Lámmle, der nirgendwo in seinem Ovid-Kapitel /usus 
und Witz des Dichters berücksichtigt, übersieht auch hier, dass dieser sich einen Spaß 
macht, indem er die von der Gattung gesetzten limits bis zum Äußersten ausdehnt. 
Niklas HOLZBERG. 


Björn SCHÖPE, Der römische Kaiserhof in severischer Zeit (193-235 n. Chr.), Stuttgart, 
F. Steiner, 2014 (Historia. Einzelschriften, 231), 24 18 cm, 401 p., 4 fig., 75 €, ISBN 
978-3-515-10695-5. 


Die Erforschung antiker Hófe, insbesondere im Rom der Kaiserzeit, hat durch die 
Arbeiten von Aloys Winterling in letzter Zeit einen neuen Impuls erhalten, nachdem die 
Beschäftigung mit dem eigentlichen Zentrum der Macht lange Zeit als verstaubt galt. 
Bereits Mommsen waren bekanntlich die Intrigen und Affären in der Umgebung der 
Caesaren ein Graus gewesen. Winterling hat, indem er die Perspektive zum Vergleich 
mit den Hófen der frühen Neuzeit gewiesen hat, der Debatte neuen Schwung gegeben 
und sie aus der Schmuddelecke sensationsheischender Skandalgeschichte befreit (vor 
allem Aula Caesaris. Studien zur Institutionalisierung des rómischen Kaiserhofes in der 
Zeit von Augustus bis Commodus (31 v. Chr. — 192 n. Chr.), München, 1999; Hof ohne 
„Staat“. Die aula Caesaris im 1. und 2. Jahrhundert n. Chr., in A. Winterling (ed.), 
Zwischen „Haus“ und „Staat“. Antike Höfe im Vergleich, München, 1997). Winterling 
hat denn auch die hier in publizierter Fassung vorliegende Freiburger Dissertation über 
den Hof der severischen Kaiser betreut. Schöpe stellt einleitend zurecht fest, dass die 
„Scharnierepoche“ der Severerzeit, eingezwängt zwischen dem antoninischen Prinzi- 
pat und den Soldatenkaisern, mit Blick auf die Kaiser und ihren Hof noch längst nicht 


COMPTES RENDUS 875 


hinreichend erforscht sei — und das, obwohl 2005 eine an der Universität Uppsala 
verteidigte Dissertation sich genau dem severischen Hof als Gegenstand gewidmet hatte 
(Viktoria Laeben-Rosén, Age of Rust: Court and Power in the Severan Age (188-238), 
Uppsala, 2005). Trotz einer durchaus umfangreichen Bibliographie ist nämlich der 
Wandel, der sich zwischen dem antoninischen Prinzipat und dem Kaisertum der Solda- 
tenkaiser vollzieht, bis heute weitgehend unverstanden. Genau hier setzt Schópes Arbeit 
an: Er möchte die Veränderungen anschaulich machen und nähert sich dazu dem Hof 
entlang dreier Achsen. Er begreift ihn als „Handlungskomplex“, als „Gesellschaft“ und 
als „Ort“. Unter dem Stichwort ,,Handlungskomplex“ (Kapitel 3) analysiert Schópe die 
Praktiken, die als „Interaktionsphänomene“ den Hof zu dem machen, was er ist, und die 
im Allgemeinen in der Literatur ein breites Echo erhalten haben. Konkret sind das die 
morgendlichen salutationes und das Ritual des Gastmahls, bei dem sich die Hofgesell- 
schaft zu symposiastischer Geselligkeit einfand. Schópe arbeitet an den Quellen sehr 
einleuchtend heraus, warum solche Rituale unter den Severern dramatisch an Bedeutung 
verloren: Septimius Severus befand sich viele Jahre seines Prinzipats fern von Rom auf 
diversen Feldzügen. Deshalb konnte ihm die vernachlässigte traditionelle Elite der Sena- 
toren den Verzicht auf Interaktionsrituale noch nachsehen. Das galt nicht für Caracalla 
und auch nicht für Elagabal, die auf je eigene Weise die überkommenen Praktiken 
neu interpretierten. Severus Alexander schließlich wurde durch seine Mutter und deren 
Ratgebern weitgehend von der Öffentlichkeit abgeschirmt, so dass in der Spätphase des 
severischen Kaisertums die Rituale zu bloß-formalen Exerzitien erstarrt waren. Unter der 
Überschrift ,,Der Hof als Gesellschaft (Kapitel 4) widmet sich Schópe vor allem dem 
Freundeskreis der Kaiser. Er geht aus vom aktuellen Forschungsstand zum rómischen 
Freundschaftsbegriff aus und zeigt, wie bereits unter Septimius Severus sich die soziale 
Zusammensetzung des Kreises von Männern in der nächsten Umgebung des Kaisers 
wandelte. Als Folge des Bürgerkriegs war das Vertrauensverhältnis zwischen dem Kai- 
ser und vielen Senatoren zerrüttet; an ihre Stelle traten jetzt Angehórige des ordo eques- 
ter, mit denen Severus táglich Umgang pflegte. Caracalla umgab sich mit neuen Günst- 
lingen und brach mit der Entourage seines Vaters. Zur kaiserlichen Umgebung zählten 
immer mehr Freigelassene. Die Tendenz, dass Kaiser ihre Vertrauten nicht in der Elite, 
sondern unter Freigelassenen und in anderen, eher am Rand stehenden Gruppen suchten, 
setzte sich unter Elagabal fort — mit den erwartbaren Folgen für das Renommee dieser 
Kaiser in der senatorischen Oberschicht. Die severischen Frauen, die Schópe ebenfalls 
als Teil der Hofgesellschaft behandelt, waren bereits mehrfach Gegenstand von wissen- 
schaftlicher Beschäftigung (Erich Kettenhofen, Die syrischen Augustae in der historischen 
Überlieferung. Ein Beitrag zum Problem der Orientalisierung, Bonn, 1979 und jetzt 
Sonja Nadolny, Die severischen Kaiserfrauen, Stuttgart, 2016). Das ist nicht weiter 
überraschend angesichts ihrer Prominenz in der historiographischen Literatur, aber auch 
im epigraphischen und numismatischen Befund. Wie bereits die Vorgängerstudien rela- 
tiviert Schópe den politischen Einfluss der Kaiserfrauen, konzediert ihnen aber eine 
wichtige Rolle für Repräsentation und Zusammenhalt der Dynastie. Severus Alexander 
sei nicht zuletzt daran gescheitert, dass es ihm nicht gelang, sich dem Einfluss seiner 
Mutter Iulia Mamaea zu entziehen. Im anschließenden, dem „Hof als Ort“ gewidmeten 
Kapitel (5) zeigt sich Schópe als guter Kenner der materiellen Kultur der Epoche. Der 
Leser erfáhrt eine Menge an Wissenswertem über den Palast, seine Baulichkeiten und 
deren Funktionen; über Kaiservillen und Parkanlagen; aber auch über die Mobilität des 
Hofes, soweit er die Kaiser auf ihren zahlreichen Reisen und Feldzügen begleitete. 
Schließlich betrachtet Schöpe den Hof im Zusammenhang seiner Umwelt (Kapitel 6): 
Die Skalen, nach denen sich soziales Prestige bemaß, waren schon ab Beginn des 
2. Jahrhunderts drastischen Veränderungen unterworfen. Wie Schöpe am Beispiel des 
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Konsulats und der aristokratischen Ehrentitel nachweist, beschleunigste sich dieser Wan- 
del unter den Severern. Cassius Dio legt dem sterbenden Septimius Severus die Worte 
in den Mund, seine Sóhne sollten die Soldaten bereichern und sich um alle anderen einen 
feuchten Kehricht kümmern. Es gehórt nicht viel Phantasie dazu, sich vorzustellen, dass 
sich in einem solchen Satz die Ahnung des Senatorenstands artikulierte, auf mittlere 
Sicht zu den Verlierern des severischen Prinzipats zu gehóren. Schópe hat dem Bild 
einer sich wandelnden Gesellschaft mit rapide sich verschiebenden Hierarchien und 
Wertbegriffen mit seiner wichtigen Arbeit große Prägnanz verliehen. Die methodisch 
anspruchsvolle Studie sei allen an der rómischen Kaiserzeit und ihrer Institutionenge- 
schichte Interessierten wärmstens ans Herz gelegt. Michael SOMMER. 


Jürgen Paul SCHWINDT, Thaumatographia oder Zur Kritik der philologischen Vernunft. 
Vorspiel: Die Jagd des Aktaion (Ovid, Metamorphosen 3, 131-259), Heidelberg, Uni- 
versitätsverlag C. Winter, 2016 (Bibliothek der klassischen Altertumswissenschaften, 
150), 24 16 cm, 174 p., 44 €, ISBN 978-3-8253-6550-9. 


De facon tout à fait originale, le présent volume ne se structure pas en parties ou en 
chapitres distincts, mais dévoile, sur le principe du sermo continuus, une suite de courts 
paragraphes presque aussi nombreux que les pages constituant le texte principal. 
Le début de chaque paragraphe est marqué par un titre en caractères gras, ce qui n'est 
pas sans évoquer la maniére dont se présentent les gloses des commentateurs antiques. 
Dans un avant-propos au sein duquel il pose naturellement les jalons conceptuels de sa 
réflexion, l'auteur interroge la philologie traditionnelle et souligne les écarts importants 
qui, à ses yeux, existent entre ce qu'il nomme « la philologie des philologues » et « la 
philologie de la littérature ». Codifiée et attachée au signe dans sa littéralité, la premiere 
affiche une tendance à la tautologie par l'application de schémas analytiques précongus, 
tandis que la seconde s'évertue à rendre justice à la spécificité des textes en accordant 
une place de premier ordre à leurs caractéristiques internes et à la subjectivité de l'inter- 
préte. La philologie ne doit plus s'imposer comme une grille analytique rigide, mais 
comme le moyen d'établir un lien avec le texte commenté, dont il s'agit d'éclairer la 
plasticité ; l'idée d'une immanence philologique tend donc à supplanter la représentation 
usuellement transcendante de la discipline. L'épisode de la chasse d'Actéon tel qu'il est 
rapporté par Ovide au livre III des Métamorphoses est apparu, dans cette perspective, 
comme particuliérement apte à servir le projet de l'auteur, qui consiste donc dans une 
redéfinition de la démarche philologique conventionnelle. Il permet en effet l'adoption 
d'une nouvelle approche méthodologique en ce qu'il se pose comme « le drame de la 
frontiére » (das Drama der Grenze) par excellence, celle séparant l'intériorité de l'étre 
et son extériorité, le divin et l'humain, l'humain et l'animal, l'animal et la proie, avec un 
art du glissement dont Ovide a fait une subtile exploitation ; et plus encore que le drame 
de la vue soutenu par le récit de la métamorphose en cerf, c'est aussi et surtout celui de 
la langue, d'une langue qui perd son intelligibilité et se transforme en cris plaintifs. La 
méthode analytique retenue par l'auteur est la « thaumatographie », également appelée 
« atopologie », qui, au sens strict, renvoie au relevé de tout ce qui, au sein du récit, 
suscite l'étonnement ou l'admiration, de tout ce qui a trait à l'étrange, à l'inhabituel. 
Schwindt, lui, l'appréhende plutót comme un examen des « moments de résistance » au 
sein des textes, de ces zones troubles op l'émergence du sens, peu ou prou, pose pro- 
bléme. Aussi n'est-il nullement question de se focaliser sur les thaumata et les atopa tels 
qu'ont pu les concevoir certains historiens, encyclopédistes, ethnologues, logographes ou 
arpenteurs, c'est-à-dire, pour parler schématiquement, des prodiges ou des singularités 
de la nature, mais de se confronter aux passages qui apparaissent comme des lieux de 
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tension susceptibles d'éclairer la dynamique interne des textes et sur lesquels l’exégète 
sera prioritairement enclin à se pencher. L'auteur n'apporte guére plus de précision sur 
ces passages, qu'il nomme volontiers « atopies » (Atopien) et devant lesquels il convient, 
selon lui, de « ralentir le pas » afin d'examiner les modalités d’« autofabrication » (Selbst- 
verfertigung) du texte. Le lecteur s'engage alors dans le commentaire philologique de 
l'épisode des Métamorphoses évoqué sans étre parfaitement sür de ce qu'il va y trouver. 
Certes, les réflexions préliminaires ont posé un certain nombre de jalons conceptuels 
et défini la méthode que l'auteur entend suivre, mais la clarté du propos, par endroits, y 
a été précisément troublée par la profusion des concepts, ainsi que par le manque d'arti- 
culation logique entre eux. On retrouve ce foisonnement notionnel dans le cours du commen- 
taire, oü le récit ovidien de la chasse d'Actéon est disséqué à travers des prismes disparates : 
« Philologie et tragédie », « Philologie du destin », « Confusion de la langue », « La langue 
de la métamorphose », « L'herméneutique de la faute », « La philologie des noms des 
chiens », « Philologie et mélancolie », « Les lois de la chasse », « Le corps dépourvu de 
limites », « La mimesis du profane. L’autoprofanation du divin ». Ces entrées interpreta- 
tives, dont on n'a présenté ici qu'un mince échantillon, se révélent intéressantes en elles- 
mémes, mais leur succession n'est pas toujours logiquement motivée. Dans les exemples 
pris, on pergoit certes le lien entre les deux premiers sous-titres ou celui qui unit le troi- 
sieme et le quatriéme ; toutefois, il se dégage de la progression d'ensemble une impression 
de patchwork qui, assez souvent, rend difficile la lecture. Cette derniére aurait sans doute 
été facilitée par un découpage en sections logiques répondant aux différents concepts mis 
en évidence dans l'avant-propos. De méme, en fin de volume, les références bibliographiques 
ne sont pas, comme souvent, inscrites les unes à la suite des autres dans la verticalité de 
la page, mais juxtaposées et séparées par une simple étoile. Là non plus, la lisibilité n'est 
pas optimale. Robin GLINATSIS. 


Emma SCIOLI, Dream, Fantasy, and Visual Art in Roman Elegy, Madison, University of 
Wisconsin Press, 2015, 23 x 16 cm, XII-278 p., 29 fig., 55 $, ISBN 978-0-299- 
30384-6. 


Emma Scioli esamina i sogni e le visioni della poesia elegiaca latina nei quali il nar- 
ratore svolge un ruolo attivo: oltre a definirne la funzione narratologica, la Scioli si 
propone di mostrare la capacità dei poeti elegiaci di evocare alla mente dei lettori opere 
dell'arte figurativa. All'ovvia riduzione del materiale raccolto da C. Walde (Die Traum- 
darstellungen in der griechisch-rómischen Dichtung, München, 2001) si aggiunge un'ul- 
teriore selezione in seguito alla distinzione in “epiphany / message dream" e in “episode 
dream", nel rispetto delle categorie di W. H. Harris (Dreams and Experience in Classi- 
cal Antiquity, Cambridge, 2009). Si salvano solo gli “episode dreams”, in cui il nar- 
ratore s'immagina nel sogno in un ambiente diverso da quello reale. Una tale scelta si 
rivela particolarmente dolorosa per Properzio: mentre non corre rischi l'elegia 3, 3, 
perché il poeta nel sogno s'immagina sull’Elicona, viene sacrificata 4, 7, con l'ombra 
di Cinzia che incombe sul letto del poeta. Properzio, comunque, continua a farla da 
padrone, mentre a Tibullo e a Ovidio spetta un ruolo secondario. Nel I capitolo (p. 24-54) 
la definizione del sogno come esperienza visiva si fonda su un noto passo degli Acade- 
mica ciceroniani (2, 51-52), utile a stabilire una tassonomia del linguaggio dei sogni e 
delle visioni: le forme attive di uidere si differenziano dalle passive perché servono a 
descrivere ció che il narratore durante il sogno crede che stia realmente avvenendo 
davanti ai suoi occhi. Dopo un excursus sulla rappresentazione dei sogni nell'epos 
enniano e virgiliano, completa il capitolo una convincente analisi degli espedienti 
retorico-stilistici che connotano in modo esemplare il sogno descritto in Amores 3, 5; 
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un'elegia, questa, che dopo Merkel non viene ritenuta ovidiana né da Kenney né da 
McKeown: rappresentazione allegorica della vicenda amorosa del suo autore, il sogno è 
ambientato in uno scenario campestre popolato da animali, che stanno a simboleggiare 
il carattere e i difetti degli uomini. Nella triade elegiaca Tibullo costituisce un caso a 
parte, perché non é un gran sognatore e neppure un visionario: per comprensibili esi- 
genze di rappresentanza elegiaca, pur di includerlo la Scioli è dovuta ricorrere a un 
sogno a occhi aperti, come si può definire il vagheggiamento di una vita ideale in 
campagna insieme alla donna amata, nei v. 21-34 di Tib. 1, 5. A ragione assenti nella 
raccolta della Walde, quei 7 distici conquistano qui addirittura un intero capitolo 
(p. 55-89): ma da un lato bisognava giustificare in qualche modo la presenza nel titolo 
di ‘fantasy’, dall'altro il mondo della natura — si sa bene — offre inesauribili possibilità 
di confronti con l'arte figurativa; quale migliore occasione, quindi, in nome dell'espe- 
rienza visiva, per accostare il mondo di sogno tibulliano agli affreschi della domus di 
Livia? C'é il rischio, peró, che il termine ‘fantasy’ in campo elegiaco possa avere 
una ben più ampia sfera di applicazione: in un rapporto conflittuale, qual è quello del 
seruitium amoris, i sogni ad occhi aperti non sono rari, né offrono un valido appiglio alla 
presenza di Tib. 1, 5, 21-34 1 saeua somnia dei v. 13-14, che turbano Delia e non il 
poeta, o la conclusione del suo fantasticare (v. 34 haec mihi fingebam). A Properzio 2, 26a 
é riservato il III capitolo (p. 90-133): anch'io sono convinto che i v. 1-20 costituiscano 
un'elegia indipendente dai versi successivi (21-28; 29-58). L'ho ampiamente motivato 
nel commento al II libro (Cambridge, 2005, p. 734-736), che figura nell'amplissima 
bibliografia della Scioli, ma almeno in questo caso non ha lasciato alcuna traccia nel 
testo, perché continuo ad essere annoverato fra gli unitari, come lo ero nella lontana 
edizione teubneriana del 1984. Il III, comunque, si rivela il più convincente dei capitoli, 
perché consente alla Scioli di aprire un ideale dialogo con la Hubbard (Propertius, Lon- 
don, 1974, p. 164-169), le cui acute osservazioni sulla preferenza di Properzio per la 
staticità delle sculture e degli affreschi piuttosto che per il movimento — dalla Hubbard 
associato a Virgilio — vengono in parte confutate, in parte perfezionate dalla Scioli nella 
presentazione del mito di Elle (p. 113-125): li & la dinamicità della narrazione a dare 
l'idea del movimento. Quello raccontato da Properzio é un vero e proprio incubo: dalla 
sommità di una rupe egli assiste al naufragio di Cinzia e ai suoi disperati tentativi di 
tenersi a galla; sta per lanciarsi in suo aiuto, quando il terrore mette fine al suo sogno. 
In questo caso, a fornire utile materiale al legame del sogno con l'esperienza visiva 
provvede, oltre all'analogia della situazione di Cinzia con quella di Elle, la presenza di 
una serie di figure che il mito associa al mare, da Glauco alle Nereidi e al delfino di 
Arione. Va detto, perö, che in 2, 26a non é tanto la loro comparsa a definire il rapporto 
con l'arte figurativa, quanto piuttosto l'insistenza sui particolari coloristici (v. 5 pur- 
pureis ... fluctibus, v. 6 aurea ... ouis, v. 16 candida Nesaee, caerula Cymothoe). 
Pregevoli sono le pagine dedicate a Prop. 1, 3, 1-10, benché non si tratti di un sogno, 
ma dell'estatica ammirazione del sonno di Cinzia, che suscita il confronto con il sonno 
di Arianna, di Andromeda, di una baccante spossata dalle danze (p. 129-132). Sulla 
tematica properziana insiste il V capitolo (p. 134-172), interamente dedicato a un'elegia 
programmatica qual e 3, 3, con la presenza di Apollo ammonitore, prima, e di Calliope, 
poi. A conferire al sogno dell'iniziazione poetica il carattere di un'esperienza visiva & la 
stessa struttura narrativa, che si fonda sulle considerazioni di Properzio in merito a 
quanto in sogno si offre al suo sguardo. Oltre all'ampia presentazione (p. 157-166) di 
uno splendido esempio del Secondo Stile (la stanza M della Villa di Boscoreale del 
50-30 a.C., ora al Metropolitan Museum of Art di New York, dai molteplici affetti illu- 
sionistici), il parallelo più pertinente con l'arte figurativa è quello, già segnalato dalla 
Hubbard, delle colombe che fingunt Gorgoneo punica rostra lacu (v. 32) con un mosaico 
di Villa Adriana a Tivoli, che presenta una scena identica (p. 155, fig. 14). Il V capitolo 
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(p. 173-216) vede l'unica presenza sicura di Ovidio elegiaco, col sogno di Rea Silvia 
(Fast. 3, 27-38), violata durante il sonno da Marte: il suo è un sogno premonitore, che 
annuncia la nascita dei due gemelli e il futuro regno di Romolo. Le pagine piü felici del 
volume sono quelle sulla dinamica narrativa dei contesti elegiaci, anche se l'analisi della 
Scioli avrebbe guadagnato molto in efficacia da una argomentazione affidata ad una 
essenziale chiarezza anziché a interminabili e talora estenuanti giri di frase. Sono con- 
vinto, però, che l’utilità e la validità del volume risiedano principalmente nell'aver ribadito 
l'importanza dell'esperienza visiva nella poesia elegiaca: soprattutto in quella di Proper- 
Zio, che sin dal verso incipitario del I libro (Cynthia prima suis miserum me cepit ocellis) 
decreta la centralità della vista nella dinamica del discorso amoroso. Nel campo limitato 
dei sogni spetta a uidi ego il compito di ribadire il valore di testimonianza diretta del 
narratore, che al sogno stesso garantisce autenticità. Rimane, peró, il problema di fondo, 
quello cioé della difficoltà di dimostrare, al di là di vaghe ipotesi, l'esistenza di un rap- 
porto diretto fra contesti di poesia augustea e prodotti dell'arte figurativa. E significativo, 
infatti, che persino nel campo ristretto dei sogni e delle visioni a suscitare il confronto 
siano personaggi e situazioni del mito o descrizioni del mondo della natura (va detto che 
la modesta qualità delle illustrazioni, tutte in un bianco e nero talora indecifrabile, non 
é di grande aiuto alla Scioli nell'esporre le sue idee). Se, tuttavia, non é il poeta stesso 
a fornirci la prova — come fa Properzio quando mette in chiaro che sta descrivendo le 
meraviglie della porticus del tempio di Apollo Palatino (2, 31) — é ben difficile nutrire 
certezze sull'esistenza di un rapporto di dipendenza da un'opera d'arte quando si & di 
fronte a personaggi e a situazioni ampiamente attestati dalla tradizione letteraria: deve 
invitarci alla prudenza proprio la descrizione di Cinzia placidamente addormentata in 
Prop. 1, 3, in cui sin dal commento di Hertzberg si é istituito uno stretto rapporto con la 
statua di Arianna dormiente dei Musei Vaticani, ai giorni nostri completamente abban- 
donato. Bastano, allora, i dettagli coloristici sopra indicati per Prop. 2, 26a — a proposito 
del mito di Elle o della rappresentazione delle Nereidi — a garantire l'influsso di un 
affresco anziché di un modello letterario? Con questo, beninteso, voglio solo affermare 
quanto sia difficile dimostrare un rapporto di dipendenza dall'arte figurativa anziché da 
modelli letterari (o — perché no? — accanto ai modelli letterari); ma non intendo affatto 
negare che ciò sia avvenuto, e addirittura con una intensità ben più grande di quanto si 
possa supporre. Quando Properzio, per chiarire il concetto della necessaria diversità 
delle ispirazioni e delle doti artistiche, elenca in 4 distici le peculiarità di Lisippo e di 
Calamide, di Apelle e di Parrasio, di Mentore e di Mys, di Fidia e di Prassitele (3, 9, 
9-16), non si puó escludere che egli dipenda nell'elaborazione del catalogo da una fonte 
letteraria: si puó essere certi, peró, che Properzio non si propone soltanto di esibire la 
sua raffinata cultura, ma & ben consapevole di poterlo fare perché sia Mecenate al quale 
si rivolge, sia i lettori augustei hanno ormai piena dimestichezza con le opere dei sommi 
artisti e, quindi, sono perfettamente in grado d'intendere e di apprezzare quei suoi giudizi. 
Dovremo sempre piü abituarci a immaginare la Roma di quel periodo come un grande e 
straordinario museo, non solo nelle dimore dei potenti e dei ricchi dalle pareti ricoperte 
di affreschi, ma anche nei templi, nei portici e negli spazi della vita quotidiana. Il mondo 
delle immagini era divenuto familiare a tutti i Romani, grazie ai capolavori che a Roma 
giungevano sempre piü numerosi dalla Grecia e dall’Oriente. Agli aurea tecta dei templi 
e alle meraviglie architettoniche, che Properzio indica con orgoglio a un hospes nell'esor- 
dio del IV libro, corrisponde in egual misura lo splendore degli affreschi, delle statue, 
delle tante opere d'arte della Roma di Augusto. Averlo ricordato a quanti fra noi sono 
abituati a ricercare legami di dipendenza e di affinità solo con i testi letterari, costituisce 
un merito non lieve del volume della Scioli e rende piü intenso il rincrescimento del 
recensore per il suo colpevole ritardo. Paolo FEDELI. 
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Stephan SEILER, Die Entwicklung der römischen Villenwirtschaft im Trierer Land. 
Agrarókonomische und infrastrukturelle Untersuchungen eines römischen Wirtschafts- 
gebiets, Wiesbaden, Harrassowitz, 2015 (Philippika, 81), 29,7 x 21 cm, XII-430 p., 
fig., cartes, 43 tables, 138 €, ISBN 978-3-447-10322-0. 


Bei der vorliegenden Arbeit handelt es sich um die leicht überarbeitete und gekürzte 
Fassung der Dissertation von Stephan Seiler, die er im Sommer 2013 an der Universität 
Trier einreichte. Sein Ziel ist die Beantwortung der Frage „welche Faktoren die Basis 
der ländlichen Villenbesiedlung [im Trierer Land] bildeten, was in ihnen erwirtschaftet 
wurde und welcher agrarwirtschaftliche Entwicklungsprozess zu dieser prosperierenden 
Kulturlandschaft führte“ (S. 1). Das Arbeitsgebiet umfasst die Kreise Trier-Saarburg, 
Bernkastel-Wittlich, den Eifelkreis Bitburg-Prüm, und den Stadtkreis Trier, ein Gebiet, 
das sich auf gut 4000 km? beläuft. Die Arbeit stellt eine Synthese der bisherigen For- 
schung dar, bereichert um neue Aspekte, und präsentiert erstmals einen Katalog der 
Villen im Trierer Land. Es erfolgt keine eigene Primärdatenerhebung und auch keine 
Fundvorlage. Der erste Teil des Bandes ist der Methodik und Fragestellung gewidmet. 
Im Zusammenhang mit der Forschungsgeschichte behandelt er auch diejenige des Vil- 
lenbegriffs. Seiler verzichtet auf den Begriff „Villa rustica“, da alle von ihm behandel- 
ten Villen ohnehin eine agrarwirtschaftliche Funktion hatten. Seiler versteht unter einer 
Villa ein ländliches Anwesen mit Ländereien und Bauten, wobei er den Begriff „frei von 
sozialen, gesellschaftlichen und architektonischen Funktionen und Strukturen“ benutzt. 
Seilers Definition ist eher eine ausschließende: als Villen bezeichnet er „alle ländlichen 
Anwesen und Gebäude, die nicht im Verbund mit einer Stadt oder einer dórflichen 
Struktur (vicus) stehen und keine Heiligtümer, Straßenstationen oder militärischen Ein- 
richtungen sind* (S. 9). Im zweiten Teil betrachtet der Autor das Trierer Land und 
seine Standortfaktoren. Er beschreibt die naturráumlichen Einheiten Hunsrück, Moseltal, 
Gutland und Eifel, beurteilt ihr Bewirtschaftungspotential und listet die jeweils darin 
errichteten Villen auf. Zu Standortfaktoren gehören auch Infrastruktur und Absatz- 
märkte, weshalb Seiler das Verhältnis von Villen zu Verkehrswegen und zur Stadt Trier 
untersucht. Die Untersuchung erfolgt als Auszählung derjenigen Villen in 5 km Entfer- 
nung zu einer Straße bzw. Fluss, in 15 km Umkreis der Stadt Trier und für sekundäre 
Zentren betrachtet er exemplarisch das Fallbeispiel dreier uici und deren 10-Kilome- 
ter-Umkreis. Teil III behandelt Typologie und Chronologie. Der typologische Fokus 
wird dabei auf die wirtschaftliche Funktion der Standorte gerichtet. Seiler betont, dass 
die von ihm angewandte Begrifflichkeit keine starre typologische Einordnung bedeutet, 
sondern einen methodischen Rahmen schaffen soll (S. 23). Sie orientiert sich an derje- 
nigen von Fridolin Reutti. Hofareale unterscheidet er in Streubauhöfe, d.h. unregelmäßig 
im Hof verteilte Wirtschaftsgebäude, mit einem Hauptgebäude vom Typ Risalitvilla, und 
die größeren Axialhöfe mit jeweils getrennter pars urbana und pars rustica und einem 
Hauptgebäude im Typ einer Portikusvilla mit Eckrisaliten. Trier und die Eifel sind ein 
Verbreitungsschwerpunkt dieses Typs. Auch die Typologie der Hauptgebäude folgt der- 
jenigen Reuttis, die hier durch die Kategorie Rechteckhäuser erweitert wird: Rechteck- 
häuser sind klein und haben einen einfachen rechteckigen Grundriss mit einem bis drei 
Innenräumen. Risalitvillen, der häufigste Typ im Trierer Land, bisweilen auch als Typ 
Stahl, Bollendorf oder Mayen bekannt, haben eine zentrale Wohn- und Wirtschaftshalle, 
daran je nach Ausführung an Rück- und Schmalseiten Raumeinheiten, eine vorgelagerte 
Fassade mit Eckrisaliten, dazwischen eine Portikus. Bei Portikushäusern mit Eckrisaliten 
handelt es sich um eine erweiterte Form der Risalitvilla. Die Portikus nimmt hier teil- 
weise die ganze Front ein, die Risalite bestehen aus mehreren Räumen und die zentrale 
Halle ist kein Wirtschaftsraum mehr, sondern ein großer repräsentativer Speiseraum. 
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Darüber hinaus gibt es Großvillen, die dem zuvor genannten Grundschema entsprechen, 
aber durch eine überdurchschnittliche Größe von über 3000 m? und eine besondere archi- 
tektonische Ausstattung herausstechen. Auch in den Großvillen wurde Landwirtschaft 
betrieben, allerdings im großen Stil; zudem dienten sie der Darstellung von Reichtum 
und als Rückzugsraum städtischer Eliten. Sie befanden sich oft in bevorzugten Lagen. 
Darüber hinaus kommt einmal eine Peristylvilla, einmal ein Innenhofhaus mit Porti- 
kus-Risalitfassade und eine Palastvilla (Konz) im Arbeitsgebiet vor. Dass Risalitvillen 
häufiger als Rechteckháuser vorkommen sieht Seiler als Zeichen allgemeiner Prosperität 
(S. 72). Anschließend stellt Seiler die chronologische Entwicklung dar. Während der 
Zeitstufe Laténe D2 und der ersten Hälfte des 1. Jahrhunderts n. Chr. ist die Befundlage 
zwar dünn, aber an mindestens elf Villen sind Spuren nachgewiesen. Die Landwirtschaft 
dieser Zeitstufe ist bereits rege, steht aber noch in eisenzeitlicher Tradition. Ab der 
zweiten Hälfte des 1. Jahrhunderts entwickelt sich die Villenwirtschaft; es folgt eine 
„friedliche und reiche“ Epoche (S. 90). Ab der zweiten Hälfte des 3. Jahrhunderts sind 
Einschnitte erkennbar: Es sind Zerstörungen nachweisbar, jedoch belegen die Bautätig- 
keiten zwischen dem 3. und 5. Jahrhundert, dass die Villen weiter besiedelt und das 
Land bewirtschaftet wurde. Das 4. Jahrhundert ist vor allem geprägt durch die Kaiser- 
residenz als Wirtschaftsfaktor, was noch einmal zu einer Blüte führte. Die rómische 
Villenwirtschaft endete nicht schlagartig, sondern in einem langfristigen Prozess begin- 
nend im späten 3. bis ins 5. Jahrhundert. Seiler fasst diese Entwicklung kurz und treffend 
zusammen: „Zerstörung, Wiederaufbau unter veränderten Prämissen, wiederholte Zer- 
störung und letztendliche Aufgabe“ (S. 104). Bestehende Villen fielen im Laufe des 
5. Jahrhunderts wahrscheinlich in eine Subsistenzwirtschaft zurück, in einigen Fällen 
gab es Siedlungskontinuität. Der Agrarwirtschaft, gewerblichen Produktion und Handel 
ist Teil IV gewidmet. Er legt dar, welche Pflanzen nach Ausweis archäobotanischer 
Erkenntnisse angebaut wurden bzw. ob es eine Gewichtung gibt. In kurzen Kapiteln 
behandelt er die einzelnen Nutzpflanzengruppen. Weitere Abschnitte befassen sich mit 
der Forstwirtschaft, Grünlandwirtschaft, Anbaumethoden und Viehzucht, wobei bislang 
archäozoologisch ausgewertete Tierknochenfunde aus einem Villenstandort im Bearbei- 
tungsgebiet fehlen. Auch Werkzeugfunde, die Hinweise zu den Anbaumethoden und 
Wirtschaftsform des jeweiligen Gutshofes geben können, werden einbezogen. Anschlie- 
Dend befasst er sich mit Nebengebäuden, z.B. Mühlen, Darren und Speicherbauten. Ins- 
gesamt erschließt er, dass die „römische Landwirtschaft" (Anführungszeichen durch 
Seiler) nachweislich von Einheimischen durchgeführt wurde, bewährte Getreidearten 
und „Anbaustrategien“ übernahm, jedoch eine rationellere Bewirtschaftung forcierte 
(S. 138). Daneben wurden neue Sorten eingeführt, insbesondere sind Obst- und Gewürz- 
pflanzen hierfür kennzeichnend. Diese scheinen jedoch erst seit dem 2. Jahrhundert Fuß 
zu fassen. Unklar bleibt, ob Getreideproduktion oder Viehwirtschaft im Untersu- 
chungsgebiet bedeutender war. Im Abschnitt gewerbliche Produktion und Handwerk 
fasst Seiler alle diesbezüglichen Kenntnisse zusammen, konkret geht es um Nachweise 
von Textil- und Lederfabrikation, Holzverarbeitung, Korb- und Seilerwaren, Metallge- 
winnung und -Verarbeitung, Münzprägung, Steinbrüche und Kalkbrennereien, Töpferei 
bzw. Baukeramikherstellung und Glasherstellung (gemeint ist Gefäß- bzw. Fensterglas- 
herstellung, nicht Rohglasherstellung). Der abschließende fünfte Teil der Arbeit fasst die 
zuvor dargelegten Ergebnisse in einer Entwicklungsdarstellung der Villenwirtschaft im 
Trierer Land zusammen. Der Anhang besteht aus einem Katalog, Diagrammen, Tabel- 
len, Karten und Tafeln. Im ausführlichen Katalog werden alle Fundstellen von Villae 
— sowohl publizierte wie auch solche aus der Ortsdatenbank des Rheinischen Landes- 
museums Trier — wie folgt beschrieben: Ort, Kreis, Landschaft, Höhe, Topographie, 
Geologie, Anbindung (d.h. Nähe zu Fluss, Straße, Stadt), Typ, Datierung, Befund, ggf. 
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noch weiteres bei gut erforschten Plätzen, Literatur. Dem Katalog angehängt ist eine 
knapp 500 Einträge lange Liste derjenigen Plätze aus der Ortsdatenbank, die als Villen- 
standorte in Betracht kommen, die jedoch nicht sicher als solche zu klassifizieren sind. 
Es folgen vier Diagramme und 18 Tabellen zu Einzelaspekten der Villenwirtschaft, 
z.B. nachgewiesenen Darren und eine chronologische Auflistung. Nach über 150 Jahren 
Forschung zu rómischen Villen im Trierer Land war eine Zusammenstellung des bis- 
herigen Kenntnisstandes lángst überfállig. Nicht nur trug Stephan Seiler akribisch alle 
greifbaren Daten, publizierte wie unpublizierte, zu den einzelnen Villen zusammen, son- 
dern prásentiert auch kenntnisreich und umfassend den Stand der Forschung zu diversen 
mit der rómischen Wirtschaft des Trierer Landes in Zusammenhang stehenden Aspekten. 
Als regionale Detailstudie ergibt die Betrachtung, wie der Autor der Studie zurecht 
voranschickt (S. 19), ein genaueres Bild gegenüber einer globalen Betrachtung der 
rómischen Landwirtschaft. Der Katalog ist übersichtlich und stringent. Der besseren 
Handhabung wáre zutráglich gewesen, die Abbildung der einzelnen im Katalog aufge- 
führten Villen am jeweiligen Katalogeintrag zu platzieren. Leider sind keine Koordi- 
naten genannt: Das ist zwar einerseits aus bodendenkmalpflegerischen Gesichtspunkten 
verständlich, damit nicht alle Fundplätze der Plünderung durch nicht-lizensierte Metall- 
sucher preisgegeben werden. Gleichzeitig erschwert es jedoch eine Bearbeitung durch 
Dritte, insbesondere GIS-basierte Auswertungen. Hier hátte man sich durch Verschleie- 
rung behelfen kónnen, d.h. die Koordinatenangaben in einem gewissen Rahmen ungenau 
anzugeben. Ein Aspekt kommt in der ansonsten ausführlichen und umfassenden Dar- 
stellung der verschiedenen Wirtschaftszweige zu kurz: derjenige des Weinbaus wird 
nicht behandelt. Seiler begründet dies mit der bereits erfolgten, umfassenden Vorlage 
durch Karl-Josef Gilles. Günstig wáre es dennoch gewesen, dem Weinbau wenigstens 
einen kurzen Abschnitt zu widmen, denn so fehlt dieser Wirtschaftsfaktor nun vóllig. 
Insgesamt vermisst die Rezensentin eine breiter angelegte, GIS-basierte Standortanalyse. 
Zwar kartiert der Autor die Villen auf der Bodenkarte, der geologischen Karte und dem 
Geländerelief und wertet auch einige Aspekte aus wie die Abstände zu Verkehrswegen 
und Absatzmärkten. Doch erfolgt dies als einfache Auszählung der 188 katalogmäßig 
erfassten Villen, die potentiellen Villenstandorte (mit fast 500 Eintrágen) werden nicht 
einbezogen. Außer diesen Aspekten gäbe es noch weitere, die im Rahmen einer Stand- 
ortanalyse relevant wären, so z.B. die Nähe zu Heiligtümern. Das Bodenrelief wird zwar 
kartiert, aber nicht ausgewertet, konkret sind hier Hangneigung und Hangausrichtung zu 
nennen. Was hier móglich ist, zeigt ein Team belgischer Kollegen für die Regionen 
Haspengau und Condroz (H. De Brue et al., The Hesbaye and Condroz Regions (Belgium): 
Analysis of Archaeological Site Patterns from Roman to Merovingian Times through 
Logistic Regression Modelling, in M. Reddé (ed.), Les Campagnes du Nord-Est de la 
Gaule de la fin de l’Àge du Fer à l'Antiquité Tardive. Gallia Rustica 1, Bordeaux, 2017, 
S. 153-178). Eine Siedlungsdichteberechnung erfolgt auch nicht, wie sie etwa bei 
K. Jeneson, Evaluating Settlement Patterns and Settlement Densities in the Villa Land- 
scape between Tongres and Cologne, in N. Roymans / T. Derks (ed.), Villa Landscapes 
in the Roman North. Amsterdam Archaeological Studies 17, Amsterdam, 2011, S. 259- 
273 vorgeführt ist. Ein Ausschluss anderer Kriterien, die das Siedlungsbild beeinflussen, 
wie z.B. Forschungsintensität, erfolgt ebenso wenig. Insgesamt wird daher das Potential 
der hier zusammengestellten Datenbasis, nämlich 188 Villen und 494 weitere Fundstel- 
len, die eine gute statistische Basis darstellen, leider nicht genutzt. Die Arbeit stellt 
jedoch zweifelsohne ein fundiertes Resümee der bisherigen Forschung und eine gute 
Ausgangslage für weitere Forschungen dar, und als solche móchte der Autor sie auch 
verstehen. „Die vorliegende Arbeit erforscht wirtschaftliche und infrastrukturelle Fra- 
gen, die im Zusammenhang mit der Villenwirtschaft des Trierer Landes stehen [...]. Aus 
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diesem Grund versteht sie sich in ihrer konkreten Fragestellung zunächst als Resümee 
der bisherigen Forschung. Sie kann darüber hinaus aber auch als Ausgangspunkt und 
Anstoß gesehen werden, in Zukunft weitere Forschungen über die Villen des Trierer 
Landes zu betreiben. In diesem Sinne soll vor allem der Katalog als Ausgangsbasis 
dienen und verdeutlichen, welche reiche Befundlage die Villen dieser Region beten" 
(S. 27). Diesen Zielen wird Stephan Seilers kenntnisreiche und umfassend recherchierte 
Arbeit fraglos gerecht. Marion BRÜGGLER. 


Sicilia Antiqua. An International Journal of Archaeology. Studi in Memoria di Giacomo 
Manganaro, Pisa / Roma, Fabrizio Serra, 2016, 34,5 x 24 cm, 254 p., fig., cartes, 
345 €, ISBN 978-88-6227-916-1. 


De format imposant, soigneusement imprimé, le volume est le tome XIII (année 
2016) de la revue Sicilia Antiqua, un hommage au Pr. Manganaro, auquel E. De Miro, 
en téte de ces pages, rend un témoignage d'amitié. Suit la bibliographie du Pr. Man- 
ganaro, comprenant 261 références : deux livres de numismatique sicilienne antique, 
des articles et des recensions sur la numismatique toujours, mais encore sur d'autres 
domaines : histoire, archéologie, épigraphie, littérature et religion. Les 35 hommages 
viennent dans l'ordre alphabétique de leurs auteurs. Présentons-les par thémes. La Sicile. 
C. Sfameni (p. 171-180) s'attache aux changements, depuis une quinzaine d'années, que 
connaissent la représentation et la restauration de la Villa del Casale à Piazza Armerina : 
étapes de construction, destination des différentes parties, évolution médiévale sont 
mieux cernées. Avec E. De Miro (p. 83-85), on dispose de précisions sur le théátre hel- 
lénistique de Morgantina, son sanctuaire chthonien, sa mise en valeur. D'autres articles 
concernent les nouvelles découvertes de fortifications à Léontinoi (Lentini) et leur 
chronologie (p. 105, début de l'article), les différentes phases d'urbanisation de Cama- 
rina (p. 247), la sculpture (p. 25, 95), des coupes en or importées de Chypre (p. 73), la 
numismatique (p. 3, 121), les comptes financiers de Taormina inscrits sur des blocs de 
pierre (p. 17). De la Sicile toujours, l'histoire : l'origine de ses populations vue par 
Antiochus de Syracuse et Hellanicos de Lesbos (p. 137), les nuances à apporter dans 
la comparaison des Deinoménides avec les tyrans de Gréce continentale (p. 65), les 
conflits sociaux au temps d'Agathocle (p. 51), la révolte de Ducetius et ce qu'elle révéle 
des relations entre étrangers (appelés par les tyrans), mercenaires et autochtones (p. 201), 
la lutte entre Syracuse et sa colonie de Camarina à partir de Philistos, FGrHist 556 F 5 
(p. 193). La religion : quelques tablettes magiques de la région de Syracuse (p. 159), des 
graffiti d'Héracleia Minoa mentionnant la déesse grecque Aphaia, que nous ne connais- 
sions qu'à Égine (p. 221). F. Toscano (p. 231-236) nous entraíne ailleurs : réétudiant 
avec Hérodote la mainmise des Achéménides sur Samos, il brosse un tableau bien dif- 
férent de la résistance grecque, celle de Marathon, etc. Pour S. Vacante (p. 237-246), la 
Seconde Lettre d’Alexandre aux Chiotes (CIG II, Addenda 2214 b), en 320 av. J.-C., 
offre un nouvel éclairage de la lutte entre démocrates et oligarques sur l’île. E. Pulvirenti 
(p. 151-157) renouvelle notre vision du régime des Trente par l'examen des rapports com- 
plexes entre tyrannie, oligarchie et démocratie. Encore : les relations entre Athénes et 
l'Eubée au temps de Périclès, l'expédition de Tolmidès (p. 37) ; les contacts, à la fin du 
Moyen Age, de la Catalogne et du Royaume de Sicile et le röle des Juifs émigrés 
(p. 45) ; les causes du déclin de Rome selon José Ortega y Gasset (p. 131) ; une inscrip- 
tion obscéne de Pompéi (p. 25) ; les emblémes des boucliers des hoplites lacédémoniens 
(p. 145) ; les différences E.-O. du prix de l'or d'aprés une inscription de 323 apr. J.-C. 
(p. 103) ; le culte mystérique des Grands Dieux à Samothrace, fait d'initiation et de 
vision, non d'eschatologie (p. 181). La littérature est présente avec la figure de Thales 
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de Milet chez Apulée, Florides 18 (p. 21), les échos de Salluste dans la proclamation de 
Napoléon à l'Armée d'Italie (p. 43), la réécriture accentuant le pathétique d'un extrait 
de la Vie de Grégoire d'Agrigente (p. 59). Le Président honoraire de la Société d'études 
latines de Bruxelles s'attache à l'expression étrange d'Apicius, salsum sine salso : 
C. Deroux (p. 87-93) établit d'abord le sens de salsum, poisson salé et non stockfish ; 
ce poisson salé, déconseillé pour la santé, connait une contrefaçon (d’où sine salso) à 
base de légumes, de foies de volaille, d'autres ingrédients, de condiments et de sauces, 
dont le fameux garum, allant jusqu'à imiter la forme du poisson : la cuisine romaine 
aimait l' illusion. Bernard STENUIT. 


Janet SIDAWAY, The Human Factor: “Deification” as Transformation in the Theology 
of Hilary of Poitiers, Leuven, Peeters, 2016 (Studia Patristica Supplementa, 6), 24 x 
16 cm, 155 p., 65 €, ISBN 978-90-429-3369-9. 


This engaging book, resulting from a PhD dissertation, offers a novel interpretation 
of human deification according to Hilary, especially as it emerges from his De Trinitate. 
The first two chapters offer a general overview of Hilary and his historical setting in 
fourth-century Gaul. Hilary's words, reported by Janet Sidaway (p. 25), against the 
followers of Auxentius, who preferred episcopal security to the adhesion to Nicene 
orthodoxy, “for wrongly love of walls seizes you" (C. Aux. 12), remind me of the words 
pronounced by Marius Victorinus in Augustine's report. Victorinus protested against the 
idea that walls — namely, going to church — should make people Christians: parietes 
faciunt Christianos? I suspect that both Hilary (perhaps) and Victorinus-Augustine 
(surely) remembered Origen's warning: anima autem, quae in ecclesia esse dicitur, non 
intra aedificia parietum collocata intelligitur, sed intra munimenta fidei et aedificia 
sapientiae posita celsisque fastigiis caritatis obtecta (C. Cant. 3.14.13). Chapter 3 tries 
to reconstruct the rule of faith that Hilary learnt when he was baptised and analyses some 
of his Western predecessors, especially Irenaeus and Tertullian, while Arnobius, Lactan- 
tius and Phoebadius did not influence him much. Sidaway is right to acknowledge that 
Hilary's mature notion of deification was new in the Western tradition, apart from some 
robust influence from Irenaeus. It is not entirely correct, instead, that it was “novel in 
the Eastern tradition as well" (p. 13), as we shall see with respect to Origen. Hilary cited 
Athanasius, although the latter never mentioned Hilary. Both were pro-Nicene, but 
Sidaway is right that the doctrine of deification is treated differently by Hilary and 
Athanasius (p. 71-74). Chapter 4 provides a close analysis of De Trinitate, its notion of 
deification, and its relation to the notion of profectus. Chapter 5 shows how Hilary's 
fight against “Arianism” and “Sabellianism” from his exile onwards shaped his Chris- 
tology and, as a consequence, his anthropology. Sidaway is right that Hilary's Christology 
was neither docetic nor monophysite (p. 97); this does not surprise me in the least, 
given Origen's influence on Hilary's theology. As Sidaway notes (p. 88), in 358 Hilary 
declared that homoousios was implicit in the New Testament (the Gospels and the 
Epistles). With this remark, in fact, it seems to me that he was responding to the main 
objection that was raised at Nicaea against homoousios: that it was not a Biblical term. 
Hilary replied that, even if it was not spelt out in Scripture, it was implicit in its teaching. 
The principle that the unassumed (by Christ) is not healed, which is pivotal in Hilary's 
theology, is traced back by Sidaway to Tertullian and Cyprian. This is sound; it must 
only be added that Origen used the same principle abundantly in his polemic against 
Docetism: if Christ did not take up a human body and had not suffered in it, then 
humans are not saved (Heracl. 6; Princ. 4.4.4; 1 praef. 4; Hom. Luc. 17; cf. 14; Comm. 
Rom. 9.2; Cels. 2.16, etc.). Chapter 6 focuses on Trin. 11 and Hilary's interpretation of 
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Jesus' Transfiguration. It seems remarkable to me that in this book Hilary proceeds 
"zetetically", with exhortations such as: “it must be investigated" (11.27.1), “it must 
be discovered" (11.29.16), or “if anyone should ask ..." (11.39.17). Such expressions 
appear to reflect Origen's typically “zetetic”, heuristic method. Chapter 7 assesses the 
influence of Hilary's concept of deification on his successors and its relevance to con- 
temporary theology. As Sidaway argues, deification for Hilary does not mean to become 
“divine”, but to be transformed in their true selves, according to the original plan of 
God. Deification is “anthropophany” (p. 10), the manifestation of humanity in the image 
of the incarnate Christ. Sidaway's reading in this respect — the gist of the book — is 
convincing and marks a genuine scholarly achievement. Only, Hilary's interpretation of 
how humans become “all in all” (1 Cor 15:28) is not really “original” (p. 6), but largely 
derives from Origen's exegesis. Indeed, Hilary's De Trinitate, like his Treatises on 
Psalms, are exilic and post-exilic. In this period, Origen's influence on Hilary was 
strong, to the point that his work on the Psalms was a free translation, with expansions, 
of Origen's exegesis (see I. Image, The Human Condition in Hilary of Poitiers: The Will 
and Original Sin between Origen and Augustine, Oxford, 2017; my review in Reading 
Religion 2018: http://readingreligion.org/books/human-condition-hilary-poitiers). 
Indeed, in Book 11 De Trinitate, which forms the core of Hilary's doctrine of deifica- 
tion, his argument that “the Fatherhood of God through eternal generation of the Son 
meant that God the Father and God the Son must be homoousios [sic], of one substance" 
(p. 10) derived in fact from Origen, who from the coeternity of Father and Son deduced 
their homoousia (see my Origen's Anti-Subordinationism and Its Heritage in the Nicene 
and Cappadocian Line, in VChr 65, 2011, p. 21-49; Origen of Alexandria's Philosophical 
Theology, in preparation, Ch. 5). Sidaway asks whether Origen's exegesis of 1 Cor 15:24- 
28 influenced Hilary (p. 70), but she answers in the negative on the basis of Christopher 
Beeley's assessment of Origen's eschatology: “Beeley concludes that Origen’s “broader 
Platonist cosmology’ resulted in what seems ‘a flat denial of the persistence of the 
human body and the physical world in the redeemed state’, because apocatastasis meant 
a return to our original existence as pure souls. This was quite different from Hilary's 
emphasis on physical continuity, so it appears that Hilary was not influenced by Origen's 
interpretation of 1 Cor 15:24-28" (p. 71). However, Beeley's conclusion on this particular 
point is highly disputable, since Origen very likely never supported either the preexist- 
ence of disembodied souls or the eschatological destruction of bodies (see my Origen, 
in A. Marmodoro / S. Cartwright (ed.), A History of Mind and Body in Late Antiquity, 
Cambridge, 2018, p. 245-266; concerning apokatastasis in Origen, see The Christian 
Doctrine of Apokatastasis: A Critical Assessment from the New Testament to Eriugena, 
Leiden, 2013, p. 137-215). As a consequence, Sidaway's conclusion in this respect is 
undermined. “Hilary’s emphasis on physical continuity," which Sidaway rightly empha- 
sises (p. 71, 110), was in fact the same as Origen's, who insisted a great deal that the 
body of the resurrection will be the same as the earthly body, albeit transformed into 
spiritual (see my Origen of Alexandria's Philosophical Theology, Ch. 3). This was 
essential to Origen's doctrine of ensomatosis, as opposed to metensomatosis, which he 
rejected. In fact, Origen's exegesis of 1 Cor 15:24-28 influenced Hilary considerably, 
besides impacting Gregory of Nyssa in a pervasive way, even literally (as I thoroughly 
argued in "/n Illud: Tunc et Ipse Filius ..." (1 Cor. 15,27-28): Gregory of Nyssa's 
Exegesis, Its Derivations from Origen, and Early Patristic Interpretations Related to 
Origen's, in Studia Patristica 44, 2010, p. 259-274; further in Origen's Anti-Subordina- 
tionism ...). Hilary's interpretation, developed in Trin. 11.30 to the end, that the sub- 
jection of Christ in 1 Cor 15:28 is not that of Christ's divine nature, as subordinationistic 
“heretics” maintained (Trin. 11.43.24; 11.21.3), but that of Christ's human nature, the 
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body of Christ, identified with all humanity and with the Kingdom itself (Trin. 11.36.6; 
11.39.1), is actually Origen's interpretation, which also was explicitly anti-subordina- 
tionistic. Unlike Marcellus of Ancyra, Hilary thought that the Kingdom handed over 
to the Father will never end, coinciding with Christ's body (p. 123): this is Origen's 
and Eusebius’ interpretation (Eusebius drew on Origen and rejected Marcellus’ point of 
Christ's limited reign). Exactly like Origen, Hilary emphasises that "the goal of the 
subjection is that God may be all in all” (Trin. 11.40.8; 11.48.4). This outcome is “not 
a necessity, but a mystery" (ibidem), the mystery of the salvation economy (dispen- 
sandi sacramenti, Trin. 11.30.27), and salvation, as Origen argued, is not achieved by 
necessity, but out of freewill. The very idea that Christ during his eschatological reign 
will “turn away sin" (Trin. 11.39.13) and thereby glorify his own body, i.e. humanity 
(Trin. 11.40.15), is common to Origen, who inspired Eusebius' definition of Christ's 
eschatological reign: “Whenever they are unworthy [odx &&.01] of it, he himself, qua 
common Saviour of absolutely all [xoıvög &z&vcov corp], assumes his reign, which 
rectifies those creatures that are still imperfect and heals those which need healing 
[Sropdoriey cv drei xal Hepanevrınnv vOv Depazelac deouevov]: this is the way 
he will reign" (Eccl. Theol. 3.15.6). And the identification of (eventually) all humanity 
with the body of Christ, which will rise again in the eschatological resurrection of all, 
was typical of Origen. Even Hilary's notion of a succession of aeons leading to the telos 
(Trin. 11.31.18) is similar to Origen's philosophy of history, with a limited number of 
aeons leading to the telos of apokatastasis (see my Atwvıos and «iov in Origen and 
Gregory of Nyssa, in Studia Patristica 47, 2010, p. 57-62; received by Hans Boersma, 
Overcoming Time and Space: Gregory of Nyssa's Anagogical Theology, in JECS 20.4, 
2012, p. 575-612, part. 579-584). Indeed, Michael Durst argued that Hilary's eschatology 
was largely grounded on Tertullian, Cyprian, and Lactantius, but with the exception of 
his Eastern-based exegesis of 1 Cor 15:28 (Die Eschatologie des Hilarius von Poitiers, 
Bonn, 1987, p. 339-340). I think he was right, because Hilary's exegesis of 1 Cor 15:24- 
28 came principally from Origen. An interesting hint comes from Jerome's reading of 
Hilary's interpretation of 1 Cor 15:24-28 in Letter 55.3.10 (he cites precisely Book 11 
De Trinitate, which he calls Aduersus Arrianos): Christ will submit to the Father for 
our sake, that we may be saved, since believers are the members of Christ's body, and 
in the end even nonbelievers will submit to Christ and become part of Christ's body, so 
that, when Christ hands the Kingdom to the Father, the whole humanity will be subject 
to God and God will be “all in all”. This is clearly a universalistic reading of Hilary's 
exegesis, which conforms it to that of Origen. Jerome knew well both Origen's and 
Hilary's exegesis of 1 Cor 15:24-28, and seems to have been aware that Hilary's was 
influenced by Origen's. The same universalistic interpretation of 1 Cor 15:28 was 
common to Ambrose, who, not accidentally, was another close follower of Origen. All 
nonbelievers, according to Ambrose, will embrace faith, and vice and crimes will be 
abandoned; thus, once the hearts of all people will adhere to God, then God will be “all 
in all” (De fide 5.13.116). The very argument used by Hilary, Trin. 11.5, that “if the Son 
is the image of God, he could not be subordinate to God the Father" (p. 122) is the same 
deployed by Origen: because the Son is the image and likeness of God, he is coeternal 
with God, which means that he is consubstantial (ap. Athanasius, Decr. 27). But, apart 
from the specific point of Origen's influence on Hilary's interpretation of 1 Cor 15:24-28, 
this monograph offers accurate analyses, reaches reliable conclusions, and is extremely 
interesting to any scholar of Greek and Latin patristics and even (in its last section) 
contemporary theologians. Hopefully, Sidaway's work, as well as those by Isabella 
Image, cited above, and by Ellen Scully (whose Physicalist Soteriology in Hilary of 
Poitiers, Leiden, 2015 was too late for Sidaway to take into account), will sparkle further 
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research into Hilary's theology and his place in the patristic tradition. Janet Sidaway is 

right that he is in no way a secondary theologian. Indeed, for his theological importance 

Hilary, among the Church Fathers, was elevated to the rank of Doctor of the Church. 
Ilaria L. E. RAMELLI. 


Hans-Peter STAHL, Poetry Underpinning Power. Vergil's Aeneid: the Epic for Emperor 
Augustus. A Recovery Study, Swansea, The Classical Press of Wales, 2016, 24 x 
16 cm, XII-488 p., 110 $, ISBN 978-1-910589-04-5. 


Voilà une somme érudite et claire sur l'Énéide, qui se donne pour objectif de rétablir 
l'épopée dans sa signification originelle, c'est-à-dire, d'aprés H.-P. Stahl, sa substance 
profondément pro-augustéenne. L'ouvrage s'oppose systématiquement aux théses de la 
« Harvard School », qui défend au sein des études virgiliennes une thése « pessimiste » 
suivant laquelle Virgile userait de l'ironie, du double sens, de l'ambiguité, de subtiles 
allusions, voire ferait d'Énée un anti-auguste et de Turnus une victime, afin de critiquer 
le principat augustéen, et non pas de le glorifier. Par conséquent, la mise en scéne virgi- 
lienne des idéaux que se propose d'atteindre le principat serait une maniére de mettre 
en exergue ce que justement le principat n'est pas et ne sera jamais. Dés la préface, 
H.-P. Stahl s'oppose aussi à ceux qu'il nomme les « fragmentary interpreters » (p. X), 
c’est-à-dire ceux qui, toujours d’après lui, sacrifient la cohérence générale de l’Eneide à 
une interprétation ponctuelle de passages extraits de leur contexte originel. S'agissant 
d'un principe aussi élémentaire de critique historique, le lecteur pourrait éventuellement 
douter que des universitaires ne s’y tiennent pas. Il ne reste plus qu'à espérer que, sur ce 
point, l’auteur force le trait. H.-P. Stahl n'a pas pour objectif d'ajouter quelque chose de 
totalement neuf par rapport aux études précédentes sur la poésie augustéenne : « the 
interpretation presented here does not claim to be new by the gauge of certain current 
critical endeavors. Rather, it aims at revisiting and reinstating into their dominant func- 
tion those basic ancient laws of logic (and rhetoric) which underlie all highly developed 
Greek and Roman writing, laws and standards whose observation is a condicio sine qua 
non for any adequate reading. The result will, however, not mean a return to any fixed 
position of yesteryear » (p. XI). Par conséquent, l'objectif de l'ouvrage consiste avant 
tout à critiquer les théses adverses, täche à laquelle l'auteur s'adonne souvent en des 
termes passionnés, parfois avec virulence. Les auteurs suivants sont vivement critiqués 
par H.-P. Stahl : M. C. J. Putnam (passim) et R. Thomas (passim) ; et dans une moindre 
mesure, A. J. Boyle (p. 24-25) ; D. Feeney (p. 35) ; E. Oliensis (p. 97 n. 10) ; R. D. Williams 
(p. 48-49) ; D. Quint (p. 59, 80-86, 167) ; A. Barchiesi (p. 64) ; E. Buckley (p. 78-80) ; 
G. B. Conte (p. 122-126) ; S. J. Harrison (p. 128-130, 136) ; L. Kronenberg (p. 138) ; 
E. Fraenkel (p. 194) ; etc. Leurs analyses ne trouvent gráce à ses yeux que lorsqu'elles 
attirent l'attention sur un point, affinent l’ceil et aiguisent les sens de leur contradicteur 
(p. 86-87) — critique que d'aucuns jugeront excessive. Le sentiment d'excés qui pourrait 
envahir le lecteur de l'ouvrage se renforce à mesure que H.-P. Stahl tourne les arguments 
de ses adversaires en dérision et use d'une ironie mordante pour contrer leurs arguments. 
Par exemple, il les accuse souvent de prendre leurs sentiments subjectifs pour ceux des 
contemporains de Virgile : « When interpreting, we should place Vergil's context and 
the accents he sets ahead of our own expectations (or even desires) » (p. 23) ou « Any 
reader is of course free to form his or her personal opinion and understanding (his or her 
“reception”) of the epic. But the scholar who interprets Vergil for a modern-day 
audience is under obligation to verify and explain the Aeneid's message by observing, 
analyzing and respecting clues which the author has embodied in his work to indicate its 
purpose » (p. 251). Dés qu'un commentateur moderne écrit dans son livre que la lecture 
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d'un quelconque passage de Virgile est « déroutante » ou « dérangeante » et prend ce 
point de départ pour bátir ses théories interprétatives, H.-P. Stahl avance que le texte 
virgilien a été mal compris : « What offends modern sensibilities may be just what 
Vergil wishes his audience to appreciate » (p. 231) revient dans l'ouvrage comme un 
apophtegme. C'est à une ascése précédant tout essai d'interprétation à laquelle 
H.-P. Stahl convie le lecteur en serrant de trés prés l'épopée virgilienne, n'hésitant pas, 
à plusieurs reprises, à revenir dans le texte latin plusieurs centaines de lignes en arriére 
afin de retracer le développement d'un élément du récit. Parfois, il en appelle aussi au 
bon sens dont Servius et Donat faisaient preuve, aux IV* et V* siécles, par rapport aux 
interprétations plus sophistiquées des commentateurs des XX* et XXI" siècles (par ex. 
p. 51, 86, 252, 458, 459). D’aprés H.-P. Stahl, Virgile proposerait une réflexion sur les 
passions qui agitent les hommes et les termes qui désignent celles-ci — à titre d'exemple, 
l'ira et le furor au travers des deux personnages antithétiques que sont Énée et Turnus. 
Bien que ces derniers partagent certaines caractéristiques comme l'ardeur au combat 
p. 42-62), ils en font preuve selon des modalités fort différentes qui dépendent du 
contexte, des mobiles de l'action et de l'ensemble de la geste épique. Cette nécessaire et 
rigoureuse réflexion sur les termes à laquelle est attaché H.-P. Stahl s'associe à une 
analyse de l'ensemble de la trame narrative qui s’&tale sur plusieurs livres de l’Énéide. 
En alliant l'analyse littérale de passages clés (« text-based interpretation » / « line-by- 
line analysis ») à une compréhension globale de l'oeuvre, H.-P. Stahl fait pénétrer le 
lecteur au coeur du message virgilien et en révéle tant la cohérence que la logique. Il 
rappelle que Virgile se veut un nouvel Homére et que l’Eneide se compose de deux 
parties : une « Odyssée » correspondant aux livres 1 à 6, et une « Iliade » aux livres 7 
à 12 — la seconde partie étant considérée comme le maius opus par Virgile lui-méme 
(Én. 7.45), ce qui explique que H.-P. Stahl concentre ses efforts d'analyse sur ces livres. 
L'auteur consacre deux chapitres entiers à l'analyse du « portrait psychologique » 
d'Énée et de Turnus (p. 1-108) en passant au crible les livres 7 à 12 de l'Énéide. S'il 
fallait condenser la pensée de l'auteur, nous dirions que ces deux chapitres montrent 
qu'Énée est bien un prototype augustéen et que Turnus préfigure ou rappelle les maux 
de la République finissante, mais incarne aussi le mal à éradiquer pour l'instauration 
d'une véritable paix. D’après l’auteur, le fait qu'Énée finisse par tuer l'irréconciliable 
Turnus et venger Pallas, le fils d'Évandre, n’enléve rien à sa pietas, bien au contraire, et 
s’accorde sans contradiction avec l'idéologie augustéenne. Le passage suivant condense 
la pensée d'H.-P. Stahl et est emblématique de l'esprit dans lequel est écrit son livre : 
« Thomas, espousing what in recent decades has often been termed the “pessimism” of 
Vergil repeatedly blames “Augustan” interpreters for taking seriously the Aeneid’s 
panegyric passages and for not acceding to his school's thesis of Vergilian “ambiva- 
lence”; he has no patience with skeptical scholars who may not be persuaded that, e.g., 
Vergil “communicates a profound ambiguity" when saying that Augustus will found a 
new Golden Age » (p. 65). Ces deux chapitres sont accompagnés de deux excursus : 
le premier est une critique des méthodologies modernes, à savoir l'analyse en termes 
d'intertextualité telle que mise en ceuvre par Barchiesi et Quint, l'usage d'une théorie 
freudienne par Quint, ou la maniére dont Putnam, Thomas et Kallendorf exploitent la 
réception de Virgile par Maphaeus Vegius au XV* siècle (p. 62-87) ; le second excursus 
étudie l'usage que Virgile fait, dans le méme vers (Én. 12, 942), des mots balteus et 
cingula (p. 87-96). La premiere partie du chapitre 3 étudie les comportements martiaux 
d'Énée et de Turnus (p. 109-117). À nouveau, H.-P. Stahl montre que les valeurs martiales 
sont dévoyées par Turnus, tandis qu’Enée respecte un code d'honneur. La deuxième partie 
du chapitre 3 est consacrée à la place qu'occupe le baudrier (« sword-belt ») de Pallas 
au sein de l'Énéide (p. 118-132), ce qui ne va pas sans créer des redites et des retours 
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en arriére, et ce, d'autant plus que la troisiéme partie du chapitre se veut un résumé de 
l'attitude au combat des deux protagonistes (p. 132-162). La premiere partie du chapitre 
4 démontre que Virgile a construit son récit de telle maniére que le lecteur, via une 
« subliminal guidance » (p. 175), s'apitoie sur le sort du jeune Pallas, sorte de substitut 
filial pour Enée dans les derniers livres de I’ Énéide, et prenne parti pour le vengeur de 
sa mort, le pieux Énée qui respecte ainsi ses engagements envers Évandre, pere du 
défunt Pallas. L'image négative de Turnus est donc incontestable, et sa mort réclamée 
par la logique méme du récit (p. 163-181). La deuxiéme partie du chapitre 4 résume les 
quatre premiers chapitres du livre (p. 175-177). Le chapitre 5, centré sur Didon, explore 
les motivations profondes de la reine à l'égard d'Énée (p. 183-250). H.-P. Stahl démontre 
que les dieux n'interviennent pas dans les passions qui agitent Didon, et souligne que, 
malgré l'inexorable course du destin, les protagonistes possédent encore un certain 
libre-arbitre. Didon ressort donc coupable de l'analyse, tandis qu'Énée en ressort d'au- 
tant plus pieux, et plus impliqué dans la réalisation de sa mission. Le chapitre 6 (p. 251- 
345) propose de lire l'épopée en étant sensible aux données archéologiques livrées par 
Virgile lors de la visite de la future Rome au livre 8 ; ceci doit fournir au lecteur une 
« independent confirmation of the Aeneid’s overall tendency » (p. 252) et ainsi aboutir 
à plus d'objectivité que ne le permet une pure analyse littéraire. H.-P. Stahl soutient que 
l'itinéraire suivi par Évandre et Énée légitime a posteriori le « building program of 
Augustus » (p. 252) et l'idéologie que ce programme véhicule. Le chapitre 7 revient sur 
le portrait de Turnus, dépeint comme un briseur de traité et un combattant au code 
d'honneur douteux. Turnus endosse la responsabilité du déclenchement des hostilités 
contre les Troyens ; en toute conscience, il est allé à l'encontre des fata (p. 347-435). 
Pour H.-P. Stahl, la condamnation de Turnus est sans appel. Le chapitre 8 clöture l’ou- 
vrage par un épilogue qui aborde des questions précises esquissées jusqu alors ou traitées 
en différents endroits, comme le portrait du roi-prétre Latinus, quelques considérations sur 
la réception de Virgile et, enfin, sur le degré d'obéissance du poéte au pouvoir augus- 
téen. À travers l'ensemble de l'ouvrage, H.-P. Stahl dénonce les analyses de la « Harvard 
school », qui s'efforce de « de-Augustanize » Virgile. D’aprés lui, ces analyses sont 
réalisées au prix de manipulations du texte, critique que le lecteur averti devra aller 
vérifier par lui-méme en épluchant les ouvrages des auteurs en cause, étant donné que 
l'intégralité du raisonnement suivi par ceux-ci n'est pas disponible autrement. En faveur 
des théses de la « Harvard School », on pourrait avancer que le texte virgilien perdrait 
en profondeur si l'on réduisait Virgile à un chantre docile du principat. Gageons que les 
ambiguités que les commentateurs modernes démontés par H.-P. Stahl discernent sont 
voulues, non pas en guise de résistance voilée au nouveau régime, mais bien comme une 
invitation à poursuivre un effort de réflexion, alors méme que le consensus autour du 
Princeps est acquis ; exercice de haute voltige qui, aprés tout, est à la portée d'un Vir- 
gile. Cette position modérée semble un excellent refuge pour la « Harvard school », 
après l'implacable critique réalisée par H.-P. Stahl. Outre le recours beaucoup trop fré- 
quent, voire systématique, aux parenthéses qui saccadent la lecture, l'on peut reprocher 
à l'ouvrage de H.-P. Stahl sa structure complexe et asymétrique, faite de retours en 
arrière, d'excursus et de gros plans sur tel ou tel élément. On suspecte qu'elle découle 
probablement de l'assemblage de divers articles et contributions antérieures mélés à des 
analyses inédites (voir p. X). Il en résulte que certains développements s'échelonnent sur 
des sous-parties de chapitres, ce qui rend le(s) fil(s) conducteur(s) de l'auteur moins 
facile(s) à appréhender. En revanche, le tableau d'ensemble qui en émerge est limpide : 
« In the end Vergil stands before us the trail-blazing, loyal supporter, the unconditional 
defender of Aeneas' latest descendant as the legitimate, because fated, heir to the 
kingship of Priam's Trojan empire. This is the conclusion at which a consistent, detailed, 
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and linguistically precise reading of his epic arrives » (p. 458). Clairement, H.-P. Stahl 
est excédé par les analyses de la « Harvard School » et le ton qu'il adopte en certains 
passages heurtera sans doute plusieurs sensibilités académiques. Sans aller jusqu'à qua- 
lifier son ouvrage d'entreprise de démolition, l'on peut dire que H.-P. Stahl n'accorde 
aucun crédit aux arguments avancés par la « Harvard School ». In fine, on attend avec 
impatience la réponse que fourniront les spécialistes de Virgile. En raison de la position 
trés nette adoptée par cet ouvrage au sein des foisonnantes études virgiliennes, il y a fort 
à parier qu'il devienne incontournable dans les prochaines années. Néanmoins, à titre 
personnel, je pense que cet ouvrage ne doit pas étre lu seul, mais en confrontation avec 
les auteurs qu'il critique. En bref, un pavé de 488 pages dans la mare des études virgi- 
liennes. Loic BORGIES. 


Geoffrey S. SUMI, Ceremony 4 Power: Performing Politics in Rome between Republic 
and Empire, Ann Arbor, The University of Michigan Press, 2015, 23 x 15 cm, XII- 
360 p., pl., 44,95 $, ISBN 978-0-472-03666-0. 


There will be few academics left who subscribe to the view that Rome's political 
organization in the Republican era was an oligarchy in which lines of patronage between 
the ruling elite and the citizen crowd kept independent popular moves opposed to the 
interests of the nobility in check. Once an orthodoxy (albeit not without its variations 
and dissenters, on which see K.-J. Hólkeskamp, Rekonstruktionen einer Republik, 
Munich, 2004), the important role of the Roman populus in the political system has 
gradually become commonly accepted thanks to the combined efforts of Fergus Millar 
(The political character of the classical Roman Republic, 200-151 B.C., in JRS 74, 1984, 
p. 1-19) and Peter Brunt (The Fall of the Roman Republic, Oxford, 1988, p. 382-442), 
among others. What is more, the paradigm shift triggered by these two publications 
unleashed a lively debate concerning the democratic calibre of Roman Republican poli- 
tics (e.g. M. Jehne (ed.), Demokratie in Rome? Die Rolle des Volkes in der politik der 
rómischen Republik, Stuttgart, 1995). And yet, capable as Rome's citizenry in their role 
of legislator proved to be in resisting proposals submitted by presiding magistrates, the 
populus did far from develop into a persistently obstreperous body, whether gathered for 
legislation or elections — even not during the late Republic, for which the evidence of 
defiance is most abundant. This awareness has opened up the question, in more recent 
years, in what ways the elite succeeded in shaping the views of Rome's voting masses 
if the comitia were not composed of loyal clients ready to do the bidding of their noble 
patrons. Scholars have pointed into the direction of Rome's political culture: through 
public oratory (e.g. at contiones), through various forms of public ceremony, such as 
triumphs, elite funerals, the organization of games, through public architecture and other 
media, such as coins, the ruling oligarchy monopolized the public sphere. As aptly 
expressed by Alexander Yakobson (Traditional political culture and the people's role in 
the Roman Republic, in Historia 59, 2010, p. 282-302), “the Roman citizen (...) was 
systematically educated and conditioned to respect the authority of the Senate, to defer 
to nobility, to venerate the mos maiorum and to believe that the Roman state was in good 
hands when it was run by the descendants of those who had made it great." At the same 
time, popular support formed a crucial pillar on which the prestige and legitimacy of 
Rome's nobility rested. The monograph under review here, a reprint of the 2005 hard- 
cover version, partakes in the wave of the publications that have appeared since the turn 
of the millennium focusing on political culture in the late Republic. In it, Geoffrey Sumi 
deals with the relationship between public ceremonial and politics in the period from 
Caesar's dictatorship to the end of Augustus' reign, with particular attention to the 
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eighteen months following Caesar's assassination. Focusing on a detailed analysis of 
electoral and legislative assemblies, contiones, games, triumphs and ouationes, depar- 
tures from and arrivals at Rome, as well as aristocratic funerals, Sumi argues in the first 
place that public ceremonies were occasions where the disposition of power between the 
ruling aristocracy and the people was on display. Consensus reached at such events 
functioned as a key vehicle for enhancing the prestige and legitimacy of elite organizers. 
In contrast, dissension or violent disruption of performances could be disparaging to the 
reputation of those who staged ceremonies. Sumi clearly reveals that the Roman populus 
as participant in ceremonies throughout the period under discussion exerted considerable 
influence on the policies of those in power. The transition from Republic to Principate 
did not concomitantly find expression in a reduction of the people's participation in 
political ceremonies, but rather in the nature of the power which Rome's crowd justified 
through its cooperative involvement. In order to reduce the volatility of the citizenry as 
participants in public ceremonies and increase the chances of reaching consensus, 
Augustus not only sought recourse to the principle of commendatio, but also began to 
curtail the avenues open to members of the leading senatorial aristocracy to use public 
ceremonial for enhancing their own reputation. Politics as performance is a conception 
which Sumi developed from the idea of ‘social drama’ advanced by Victor Turner, 
the illustrious British social anthropologist, who employed it to denote "an objectively 
isolable sequence of social interactions of a conflictive, competitive or agonistic type" 
(V. Turner, The Anthropology of Performance, New York, 1987, p. 33). This metaphor, 
however, did not prompt Sumi to anchor his methodology in social scientific models. 
Traditional source criticism stands at the basis of his analytic approach. Following an 
introduction and a chapter that provides a brief historical contextualization of the various 
types of Roman Republican ceremonial, Sumi proceeds chronologically in unfolding his 
main argument in chapters 2 to 9. Most comprehensive is the discussion covering the 
period from Caesar's dictatorship to the formation of the Triumvirate between Lepidus, 
Antony and Octavian in November 43 (chapters 2 to 7). It consists of thorough analyses 
of the (mainly literary) sources describing public ceremonies. The strength of these 
chapters lies firstly in the minute detail with which Sumi dissects the texts, and secondly 
in placing Republican ceremonial not only in a temporal, but also in a spatial context. 
The discussion of the location of the speeches which the conspirators delivered in the 
Forum on the Ides of March 44 BC in the wake of Caesar's assassination illustrates well 
the value of this approach (p. 78-80). Sumi asserts that even though it is uncertain 
whether the conspirators were speaking from the old Republican rostra or from the new 
one, which Caesar had constructed in the west end of the Forum, the audience attending 
those orations was certainly surrounded by architecture (both finished and under con- 
struction) reminiscent of Caesar and his achievements. This circumstance may very well 
have undermined the message which the conspirators intended to convey. Chapters 8 and 
9 are more cursory than the previous five ones. With one of the major sources for the 
period up to the formation of the Triumvirate no longer being available (Cicero) this is 
understandable. Sumi has produced an engaging monograph that provides an intriguing 
insight into the political aspects of public ceremonial in the critical and turbulent period 
of the late Republic and early Principate. Dealing with a well-documented time that has 
already received ample scholarly attention, however, the conclusions reached are not 
particularly innovative. Nor is the work without flaws. Sumi, for example, completely 
ignores geopolitical considerations when arguing that the ultimate aim of Antony's cam- 
paign against the Parthians in 36 BC was avenging Crassus' defeat of 53 BC as well as 
the recovery of the military standards (p. 201). In addition, given that a considerable 
number of works have been published in recent years dealing with the Republic's 
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political culture (e.g. K.-J. Hólkeskamp, Die politische Kultur der rómischen Republik 
in neuer Sicht, in Klio 88, 2006, p. 360-396), with particular types of ceremonies like 
triumphs (e.g. I. Óstenberg, Staging the World: Spoils, Captives, and Representations in 
the Roman Triumphal Procession, Oxford, 2009), or which partake in the spatial turn 
that has influenced the study of ancient Rome (e.g. A. Russell, The Politics of Public 
Space in Republican Rome, Cambridge, 2016), an updated introduction or bibliography 
would not have been unwelcome in this reprint. The transition from Republic to Principate 
has always fascinated scholars. How did Augustus succeed? The answer is complex. 
Yet, the value of Sumi's work is that it has revealed the role of consensus between the 
governing elite and the Roman populus at public ceremonies in effecting the transition. 
Rather than quelling the popular voice, Augustus, at least in his propaganda, molded it 
into a loyal supporter and legitimist of his regime. Hendrikus VAN WULICK. 


Maria Assunta VINCHESI, Calpurnii Siculi Eclogae, Firenze, Le Monnier, 2014 (Biblioteca 
Nazionale. Serie dei classici greci e latini. Testi con commento filologico, n. s. 9), 24 x 
16 cm, 522 p., 38 €, ISBN 978-88-00-81298-6. 


Dopo la sua pregevole edizione divulgativa (Milano, 1996), Maria Assunta Vinchesi 
ha continuato a lavorare su Calpurnio Siculo, producendo vari articoli di valore e infine 
l'edizione critica con ampio apparato e ricchissimo commento che da tempo si atten- 
deva. Gli studi degli ultimi decenni su questo autore — soprattutto quelli di Evangelos 
Karakasis, culminati ora in T. Calpurnius Siculus: A Pastoral Poet in Neronian Rome, 
Berlin / Boston, 2016 — ne hanno messo in rilievo l'importanza nell'evoluzione della 
poesia pastorale latina post-virgiliana e le non banali strategie letterarie con cui egli 
apre le proprie egloghe a differenti generi letterari ridefinendone al contempo l'identità 
bucolica. Era un clima adatto in cui questo volume potesse vedere la luce. Un'ampia 
introduzione di quarantasette pagine fornisce al lettore tutto cid che & necessario sapere 
per accostarsi all’opera di Calpurnio. Datazione, indizi biografici, caratteri delle egloghe 
e loro possibile cronologia sono trattati con equilibrio e sicuro giudizio (ma rispetto 
all'autrice, p. 33, io sarei piü incline ad attribuire al poeta stesso l'ordinamento del suo 
libellus). Le pagine su “tradizione e rinnovamento” (p. 34-48) e quelle su lingua e stile 
(p. 48-52) sono particolarmente interessanti. Avrei dedicato piü spazio all'analisi metrica 
(p. 52-53), su cui credo che si potrebbero fare passi avanti rispetto agli studi precedenti; 
comunque, la notevole frequenza in Calpurnio dell’ incisione al quarto trocheo mi sembra 
rimandare non al Virgilio bucolico bensi a Ovidio (molti dati utili in P. E. Knox, Ovid's 
Metamorphoses and the Traditions of Augustan Poetry, Cambridge, 1986, p. 84-87). 
Condivisibile, invece, la scelta di fornire dati sintetici sulla tradizione manoscritta, rin- 
viando il lettore ai fondamentali lavori di Luigi Castagna e di Michael Reeve. L'edizione 
& probabilmente la migliore di cui disponiamo per Calpurnio. Le scelte dell'autrice mi 
paiono quasi sempre condivisibili: & il caso di 1.1 declinis, 1.16 seruas seguito da pausa 
forte (vd. comm.: nel testo & rimasta la virgola), 1.75 erectumque, 1.79 niteat, 2.11 
quodcumque (mi domando peró se si debba considerarlo aggettivo in riferimento a genus, 
come fa l'autrice, o piuttosto pronome), 2.12 lentus, 2.32 et ... pallenti, 3.47 excluso, 4.53 
dicere, 4.101 Pharsaliae, 4.164 nostros, 5.6 germina, 5.34 in tenebris, 6.4 duos, 7.25 
immensosque, 7.84 putaui. Giustissimo inoltre indicare lacuna dopo 4.96 (ma in appar. 
non scriverei "statui": la proposta era già di Giarratano, vd. p. 290) e 4.152. Credo che 
l'autrice abbia ragione anche a scegliere in 2.48 arida (e non altera, che pure ha dalla 
sua l'autorità di Reeve); buoni argomenti produce inoltre per i casi piü incerti di 4.94 
abes, 5.97 circitor, 5.107 torrida, 6.13 barbam. Per 7.72 tenderei invece a concordare 
con Amat e Di Salvo nella scelta di croceo. In 6.4 accoglierei Lacaenae di Heinsius, 
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poiché Leaenae mi pare implausibile: "would a Roman reader guess that without our 
capitalisation of proper names? " (R. Mayer in CR 65, 2015, p. 462; ben diverso é il caso 
di Magnus in Prop. 4.8.41, ove il contesto spiega tutto, vd. Fedeli [2015] ad loc.). 
In 4.111 odora di Ulitius e Haupt, se anche non lo si accoglie in testo, meriterebbe un 
"fort. recte" in apparato (è un peccato che invece ne manchi del tutto: figura solo nel 
comm., p. 343). La traduzione, a mio parere ottima, in parte riprende e in parte migliora 
quella del 1996. Poche osservazioni: per 1.51 captiua forse meglio “in cui essa stessa 
sia prigioniera", per 2.18-19 neglectaque pascua ... calcabant “calpestavano i pascoli 
senza curarsene", per 7.13 inuictus “imbattuto”. La parte piü importante di questo 
volume sono comunque le quasi trecentocinquanta pagine di commentario. Ciascuna 
egloga ha un inquadramento generale (particolarmente penetranti quelli a ec/. 3 e 6), che 
ne delinea i rapporti con la tradizione letteraria e gli elementi di innovazione. Segue il 
commento dettagliato — un commento a tutto tondo, sensibile alle sfumature linguistiche 
(cfr. le note su madidis di 1.2, sul futuro anteriore di 1.17, su dilexere diu di 2.3, su 
odorae di 4.19, su insudare di 5.10, etc.; “ Vinchesi's commentary is now one of the best 
sources of reference for the Neronian poetic lexicon" osserva L. M. Fratantuono in 
BMCRev 2014.12.13) e ai dubbi esegetici (l'autrice ha sicuramente ragione sul praedator 
di 1.40 e sul senso di 1.87-88, sul valore di anhelo in 3.35 e di eadem in 4.16, sul signi- 
ficato di 6.42-43 e di 7.44-46), a rapporti intertestuali (si veda il comm. a 1.84-85, 2.32, 
3.56-57 e 77-78, 4.82-84 e 155-156, 5.56, 6.56, 7.6) e a problematiche storico-culturali 
(p. es. le note a 1.45, 2.91, 3.25, 4.26, 5.39-42). L’autrice unisce acume interpretativo a 
un lodevole equilibrio, e, ove necessario, a un sano scetticismo (specie sulle presunte 
istanze antineroniane del poeta: vd. p. 292, 478-479). Vi sono piccole incongruenze: ad 
es. a p. 115 si scrive che "incidere la corteccia degli alberi & motivo che risale all'epi- 
gramma greco d'amore", mentre a p. 250 giustamente si ricordano Theoc. 18.47 (che pure 
non ha tematica amorosa) e soprattutto l'Aconzio e Cidippe di Callimaco. Ma questo & 
inevitabile in un lavoro che ha richiesto lunghi anni di gestazione — anni, peraltro, molto 
ben spesi. Su 4.59-63, credo che l'autrice (p. 321) sia troppo cauta riguardo al rapporto 
con Verg. ecl. 6.64-73. Il modello è riconoscibile (V. 69-70 hos tibi dant calamos ... 
Ascraeo quos ante seni - C. 59-60 calamos ... quos mihi ... donauit e 62 Tityrus hanc 
habuit; V. 65 Aonas in montes - C. 62-63 in istis / montibus), e soprattutto funzionale 
al programma poetico dell’imitatore: li da Esiodo a Gallo tramite Lino, qui da Titiro / 
Virgilio a Coridone / Calpurnio tramite Iolla, in una sistematica bucolicizzazione dell'in- 
vestitura poetica. Lo stesso passo virgiliano risuona, piü sommessamente, in 2.28-35, 
sdoppiandosi tra la quartina di Ida cui Silvano dona il flauto (a p. 183 l’autrice cita Verg. 
ecl. 6.69) e quella di Astaco cui le Ninfe, equivalente bucolico delle Muse fin dalla 
poesia ellenistica, rivolgono un accipe fontes con un imperativo che Vergilium sapit e 
un sostantivo passibile di lettura metapoetica (cfr. Verg. ecl. 3.111, su cui vd. ora anche 
Karakasis 2016, p. 215 n. 99). In 7.65-66 aequoreos ego cum certantibus ursis / spectaui 
uitulos pone problemi. L'autrice, come già la Di Salvo, osserva che “di lotte fra foche e 
orsi negli spettacoli non si avrebbero testimonianze", e pertanto intende aequoreos uitu- 
los et certantes ursos, ossia orsi "che eseguono esercizi in competizione" (p. 504-505). 
Tuttavia Greci e Romani avevano l'abitudine di considerare la foca un animale feroce e 
pericoloso (cfr. Ov. Her. 10.87; altri paralleli in Prometheus 39, 2013, p. 108 n. 6): se 
anche si fosse trattato di orsi affamati messi nell'acqua a divorare le disgraziate foche, 
la fantasia del pubblico avrebbe facilmente trasformato la mattanza in un ‘combatti- 
mento' — a meno che, come ipotizzó Gnilka, non si trattasse dei piü pugnaci trichechi, 
sebbene questi ultimi non fossero ben trasportabili. In qualche caso, porrei — da grecista 
impenitente — maggiore enfasi sui modelli ellenistici. 2.70 niueus ... caseus, in una 
sezione fortemente influenzata da Theoc. 11, richiama il v. 20 di quell’idillio, Aevxotépa 
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TaxTàs — con arguto rovesciamento: li la ninfa più bianca del formaggio, qui il formag- 
gio con un epiteto spesso riferito alla bellezza femminile (sull'uso vd. l'autrice a p. 205). 
Candida lilia di 3.53 è “convenzionale” (p. 256), ma tanto più sulla scorta dell'omologo 
xpiva Aeux& di Theoc. 11.56 e del discusso [Theoc.] 23.30 (più tardi, Anacreont. 51.7-8, 
Pancrat. GDRK XV 3.1, anon. AP 9.580.4). Sebbene Astacus sia estraneo alla bucolica 
(p. 168), ricorderei il pastore Aotaxtdy¢ di Call. AP 7.518 = epigr. 22 Pfeiffer. Per il 
tema ellenistico del vecchio col bastone (p. 385) cfr. anche Call. Hec. fr. 66 Hollis, Leon. 
AP 7.731 = HE 2459-64. Il passo sui serpenti in 5.91-94 ha un certo sapore nicandreo: 
é lecito chiedersi se non vi siano riecheggiati Nicandro o il suo imitatore latino, Emilio 
Macro (come ipotizza A. S. Hollis, Fragments of Roman Poetry, c.60 BC-AD 20, 
Oxford, 2007, p. 108). In 3.85 Calpurnio impiega hordea. E ben vero che all'epoca il 
plurale era legittimato anche da Ovidio (come rileva l'autrice, p. 269), ma Virgilio per 
quest’uso era stato criticato (hordea qui dixit, superest ut tritica dicat: fr. 4, p. 262 Bl? = 
p. 285 Courtney). La scelta di Calpurnio — diversamente da quella di Manilio: vd. A. La 
Penna, in Maia 33, 1981, p. 215-216 — era forse una presa di posizione filo-virgiliana? 
Parimenti il nudus ... calcator di 4.124, che risente (come osserva l'autrice, p. 349) di 
Verg. georg. 1.299 nudus ara, sere nudus, potrebbe 'ribattere' a critiche analoghe (habe- 
bis frigore febrem: fr. 3, p. 261 BI? = p. 284 C.). Ma può darsi che io stia sovrainter- 
pretando. Alcune note marginali. P. 114: per docilis = doctus citerei il classico A. Hus, 
'Docere' et les mots de la famille de ‘docere’, Paris, 1965, p. 346-349, e il comm. di 
Fedeli e Ciccarelli a Hor. carm. 4.6.43 (passo menzionato anche dall'autrice, assieme a 
3.11.1-2 te docilis magistro / ... Amphion ove tuttavia la sfumatura è più affine a quella 
di Calp. 4.34: cfr. Nisbet e Rudd ad loc.). P. 136: Anth. Lat. 419-426 R.? = 417-424 
Sh. B. (cfr. p. 213, 396, 401, 405, 441, 495, 506). P. 215: per consociauit amor, all’epi- 
tafio di Ildegarda di Paolo Diacono (carm. 22 Dümmler = 26 Neff, v. 22) aggiungerei 
Ven. Fort. carm. 6.1a.42, che potrebbe esserne il modello (invece in carm. 18 D. = 
19 N., v. 13-14, citato a p. 447, Paolo sembra attingere direttamente a Calpurnio; sui 
modelli classici di Paolo Diacono sta lavorando bene Adriano Russo). P. 254: per 
domina è importante il papiro di Cornelio Gallo (fr. 4 Bl.? = 145 Hollis, che citerei anche 
per iudice te a p. 458); in Call. Dian. 190 ss. Minosse non vaga “senza meta”, bensi inse- 
guendo Britomarti. P. 259: Theoc. 6.34 significa "non sono cosi brutto come dicono". 
P. 303: nel frammento del PVind. Rainer 29801 (riedito con comm. da H. Bernsdorff, 
Göttingen, 1999) il nome Aminta è, in realtà, in un contesto omoerotico. P. 453: sul 
cinghiale dalle bianche zanne cfr. anche //. 11.416, [Hes.] Sc. 388. P. 455: in uelocem 
Petason un riferimento al méraoos greco è reso probabile dal fatto che quest'ultimo era 
topico copricapo di Hermes. P. 501: su uidi è fondamentale A. La Penna, in Laurea 
Corona. Studies ... E. Coleiro, Amsterdam, 1987, p. 99-119, con integrazioni in ACD 36, 
2000, p. 51-55 e in Prometheus 29, 2003, p. 228-234. Ausonio lo citerei secondo Green 
(p. 253: epist. 1.1 G. = 19.1 Mondin; p. 390: ecl. 22.6 G.; a p. 452 si tratta del Cupido 
cruciatus), i frammenti degli Annales di Ennio (p. 119, 122, 204, 248, 260, 381, 384, 
395, 399, 506) secondo Skutsch (menzionato in bibliografia e a p. 123), quelli delle 
opere teatrali (p. 349, 440) secondo Jocelyn (bene a p. 409), quelli delle atellane di 
Pomponio (p. 327) e del discusso Aprissio (p. 120) secondo Frassinetti (Torino, 1955; 
Roma, 1967, con comm.); per Frontone (p. 308) preciserei “van den Hout?”. Nella 
bibliografia, segnalerei le nuove edizioni dei FPL di Blänsdorf (2011) e della Ilias 
Latina di Scaffai (1997). Nel conspectus siglorum (p. 85-87), per V forse meglio “fons 
deperditus codicum" o “exemplar deperditum codicum" etc.; si aggiungano le date di 
w' e dix’. Piuttosto frequenti, a dire il vero, refusi et simm., ma per lo più insignificanti 
o facilmente ravvisabili. Segnalo solo che a p. 45 n. 137 si deve leggere “in Classical 
Papers 1972, III, 937 ss.”, a p. 73 r. 20 “Lingue tecniche”, a p. 79 r. 21 “2007, 1-17”, 
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a p. 119 r. 3 “190 V2" (= 178 Skutsch), a p. 149 r. 26 “V 468, 2", a p. 254 r. 30 "elegia 
latina”, a p. 290 r. 13 “1849”, a p. 338 r. 4-5 "Inscr. Cret. III ii 2 = Coll. Al. p. 160-162 
Powell" (cfr. M. L. West, in /HS 85, 1965, p. 149-159), a p. 443 r. 30 “[Opp.]”, a p. 495 
r. 36 “475”; nel testo di 1.23 "hiatu", di 2.85 “mollissima”, di 3.52 "sapiunt". Pur 
avendo beneficiato recentemente di molteplici attenzioni e di utili commenti a singole 
egloghe (Fey-Wickert per 2-3, Schróder per 4, Becker per 5-6, Di Salvo per 7), Calpur- 
nio Siculo non aveva ancora un’edizione commentata ‘di riferimento’, grazie a cui poter 
apprezzare da ogni angolazione la poetica e la tecnica compositiva di questo autore 
niente affatto privo di originalità. Finalmente tale strumento c'e, e tutti i classicisti — non 
solo i latinisti — dovranno essere grati a M. A. Vinchesi per l'eccellente frutto del suo 
lavoro. Enrico MAGNELLI. 


Uwe WALTER (ed.), Gesetzgebung und politische Kultur in der rómischen Republik, Hei- 
delberg, Verlag Antike, 2014 (Studien zur Alten Geschichte, 20), 23 x 15,5 cm, 
294 p., 59,90 €, ISBN 978-3-938032-74-9. 


This volume gathers together the proceedings of a Kolloquium that took place in 2012 
at Bielefeld, on the theme “Gesetzgebung und Gesetze in der späten Republik — noch 
ein Thema?". It was organized by Tassilio Schmitt (Bremen University) together with 
Uwe Walter (Bielefeld University), who is also the editor of the book. The principal aim 
of the organizers was to bring together a group of scholars to discuss the state of research 
on Roman comitial legislation and comitial statutes (as opposed to other sources of law) 
and to present their ongoing projects. Another declared aim of the colloquium was to 
bring these scholars in contact with Marianne Elster, a Privatgelehrte who has published 
a commented list of all known statutes of the Middle Republic (Die Gesetze der mittleren 
rómischen Republik. Text und Kommentar, Darmstadt, 2003), replacing the catalogue of 
Rotondi for this period (G. Rotondi, Leges publicae populi Romani, Milan, 1912; repr. 
Hildesheim 1990. A work replacing Rotondi for the Early Republic is D. Flach, Die 
Gesetze der frühen rómischen Republik. Text und Kommentar, in Zusammenarbeit mit 
S. von der Lahr, Darmstadt, 1994. Now there is also an online research resource for the 
rogationes, leges and plebiscita of the Roman Republic: LEPOR = Leges Populi Romani, 
http://www.cn-telma.fr//lepor/accueil/). The book commences with a short preface by 
the editor (* Vorwort", p. 7-8), providing the information I relate above. Walter is also 
the author of the book's introduction (““Einleitung”, p. 9-30), in which he sets out by 
observing (p. 9) that, “in jüngerer Zeit”, the research on the period 340-30 BCE of the 
Roman Republic has studied the modes and contents of legislation as well as the laws 
themselves rather marginally (“am Rande") as such subject matters have been subordi- 
nated to broader concerns in the scholarly discussion. He goes on to provide an overview 
of research on the nature of the political system of the Roman Republic, on the role of 
the leges publicae in this system and on comitial legislation. The chapter contains an 
Anhang (p. 23-26), in which Walter discusses “Ciceros monistische Begründung des 
Gesetzes" and concludes with a bibliography (p. 27-30). In a paper entitled “Römische 
Gesetzgebung in der späten Republik: (wieder) ein Thema für Romanisten?” (p. 31-46), 
Jani Kirov turns against the view, still predominant among Romanisten, that public leg- 
islation and comitial laws have no obvious place in the study of Roman law and Roman 
legal history. This area of inquiry, focusing much on legal language and discourse in the 
writings of the Roman jurists, has tended to treat its subject as a self-sufficient intellec- 
tual creation. Kirov shows how this kind of notion relates to the internal development of 
the disciplines of Roman law, legal history and (social) history, and goes on to argue, in 
line with current understandings of the place of law in society, that Roman law cannot 
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be isolated from the historical and social contexts in which it evolved and functioned. 
Kirov also touches upon the role of the jurists in public lawmaking. The contributions 
made by such legal experts to the development of Roman law in the Late Republic is the 
theme of Detlev Liebs' contribution, “Rechtsfortbildung durch römische Juristen der 
spáten Republik" (p. 47-81). Stressing that the jurists of the period were no mere inter- 
preters of law or legal scholars, but that they were actually instrumental in the evolution 
of law, he proves his point by showing how a series of individuals possessing legal 
expertise contributed to specific advances in Roman private law. He discusses seven 
"auf bestimmte Juristen zurückführbaren Neuerungen im Privatrecht", but concludes 
that these probably represent a mere Bruchteil of all such advances (p. 75). Jan Timmer, 
in his paper "Gesetzgebung im Konsens? Überlegungen zu den Grundlagen eines 
Konzeptes und seinen Folgen" (p. 82-107), approaches the legislative process from a 
sociological point of view, placing it within the frames of the political culture of the 
Roman Republic. However, this is not so much a focused study as it is a presentation 
of a method and its potential. Timmer enters into a very thorough discussion of the 
concepts of Konsens and Konsenssystem, which have been introduced by Egon Flaig 
(Entscheidung und Konsens. Zu den Feldern der politischen Kommunikation zwischen 
Aristokratie und Plebs, in M. Jehne (ed.), Demokratie in Rom? Zur Rolle des Volkes in 
der Politik der rómischen Republik, Stuttgart, 1995, p. 77-127) to analyze and describe 
the nature of the political communication between exponents of the aristocracy and the 
plebs. Christoph Lundgreen, in a paper entitled “Gesetze und die Grenzen ihrer Geltung: 
leges und konkurrierende Normen in der rómischen Republik" (p. 108-167), considers, 
from the point of view of modern legal theory (and with some comparison with the 
Rechtsordnung of the Federal Republic of Germany), the position of comitial laws 
within the whole system of norms that applied in Roman society and in which also cus- 
tomary law and tradition played vital roles. Exploring phenomena such as Geltungs- 
grenzen, Normenkonkurrenz, Normenkollision and Lósungsmechanismen, he makes a 
long series of intriguing observations about the legal and political system of the Roman 
Republic. The subject of Uwe Walter's contribution, *Lex incognita. Vom ,Übersetzen' 
der feindlichen rogatio in Ciceros Rede De lege agraria Il” (p. 168-182), is the public 
debate that preceded every instance of legislation. Walter takes a close look at the richest 
source we have at our disposal for this kind of political debate, the dissuasiones against 
the rogatio Seruilia agraria that Cicero delivered in the beginning of his consulship in 
63 BCE. In these speeches the consul urged the citizenry to reject a land distribution 
scheme proposed by the tribune Servilius Rullus. Walter demonstrates how this long 
rogatio, comprising at least 40 capita and dealing not merely with the proposed land 
distribution project, but also with complex issues of public law, by an act of translation 
on the part of a political actor was deliberately misrepresented and effectively distorted 
into something entirely else than the original bill. Assigning a lot of weight to the exam- 
ple set by Cicero (“[a]us der Vorlage war unter Ciceros Händen ein Monstrum 
geworden", p. 180), he argues that after 63 BCE, in the absence of a more apt format 
for the political debate than the contio, the only way to enact “[g]rößere und komplexere 
Vorhaben in Gesetzesform" was per uim or “in einer quasi-diktatorischen oder diktato- 
rischen Konstellation" as was the case with Pompey's laws in 52 (when he was sole 
consul), with the laws of Caesar in his dictatorship and with those of the triumvirs in 43 
(ibid.). Marianne Elster, in her contribution “Die römischen leges de civitate von den 
Gracchen bis zu Sulla" (p. 183-226), deals with the laws granting ciuitas Romana to 
Rome's Italic allies in the period 133-80 BCE. Plainly, the paper represents an important 
addition to the scholarship on the subject. It is a carefully researched study full of acute 
observations, but I resent the manner in which she lists individual statutes in the 
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Quellenanhang (p. 209-222). This is yet another catalogue of laws in which the individual 
laws bear elaborate names, but designations that in most cases are creations of modern 
scholarship (I would not even call them ‘reconstructions’). Of course, this is how she 
listed the laws in her magnum opus (Elster 2003) adhering to the format of Rotondi's 
catalogue (and that of Flach 1994). And, yes, the designations found in these catalogues 
are frequently used also by other scholars. Undeniably, the practice has become a con- 
vention, but I contend that it has contributed to obscure the testimony of the primary 
sources subordinating it to modern doctrine, which abounds with conjecture (see my 
discussion in Magistrates and Assemblies: A Study of Legislative Practice in Republican 
Rome, Rome, 2001, p. 64-66). Scholars who are not themselves specialists in the field 
of Roman legislation are not always fully aware that the law titles that have gone into 
circulation are, for the most part, modern inventions. In the last paper of the volume, 
“Die Gesetzgebung des Pompeius im Jahr 52" (p. 227-284), Tassilo Schmitt discusses 
Tacitus' remark (Ann. 3.28.1, in his excursus on Greek and Roman legislation), that 
Pompey in his third consulate was the “maker and breaker of his own laws" (suarum 
legum idem auctor ac subuersor). This is a thought-provoking study in which the author 
provides an interesting analysis of the Tacitean passus along with a discussion of the 
evidence for the legislation of Pompey in 52 BCE and of its interpretation in modern 
scholarship. He argues, not unreasonably, that the historian makes a comparison between 
Pompey and Augustus in a rather outspoken critique of how the lawmaking worked 
under the first princeps and his successors. There are individual bibliographies at the end 
of each contribution instead of a comprehensive general bibliography. The volume 
— which concludes with an index (CC Register", p. 285-294), for names, subjects, and cited 
textual passages — constitutes a significant addition to the scholarly literature on the 
legislation and political culture of the Roman Republic. It provides, in addition to several 
original studies of high quality, a good overview of recent research along with hints as 
to the directions and focus of future research. Before I conclude, a comment on a state- 
ment in the introduction is called for. Normally, a reviewer of a substantial book is not 
expected to dedicate significant space to discussing a passing reference to one of his own 
studies. However, in this particular case the reviewer should be excused for addressing 
yet another inaccurate representation of his views. Uwe Walter writes that “[n]icht 
durchgesetzt hat sich die These von Kaj Sandberg ..., wonach die Gesetzgebung ganz den 
Tribunen oblag und es praktisch keine konsularische Legislation gab" (p. 14). It must be 
stressed that I have never questioned the existence of non-tribunician laws. In the very 
work Walter cites, I discuss the legislation of curule magistrates of the Early Republic 
(Sandberg 2001, p. 116-118), and I have also penned an entire article on early leges 
consulares (Consular legislation in pre-Sullan Rome, in Arctos 38, 2004, p. 133-162). 
It is perfectly true that my interpretations of the evidence for legislative practices in the 
pre-Sullan Republic have not (as yet) been universally accepted, but, quite obviously, 
this circumstance can to some extent be attributed to a reason that presents itself also 
here. In the note to the sentence (p. 15, n. 19), Walter refers to Michael Crawford's 
review of my book (in CR 54, 2004, p. 171-172). Scholars taking note of Magistrates 
and Assemblies usually also cite this review and sometimes seem to lack first-hand 
acquaintance with the book itself. Now, I have shown that the review, in several impor- 
tant respects, misrepresents my results (in Arctos 38, 2004, p. 133-162) and, to my 
knowledge, its author has never contested this. I am aware of only one instance where 
a scholar referring to Crawford's review also notes my reply, but in this case it is also 
recognized that mine "remains a plausible reading of the evidence" (A. Pavkovié / 
P. Radan, On the Way to Statehood: Secession and Globalisation, Farnham / Burlington 
VT, 2008, p. 170, n. 36). Whatever the outcome, a renewed discussion on the themes 
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covered in Magistrates and Assemblies is inevitable, due to the appearance of an impor- 
tant study of Roman legislation. Francisco Pina Polo (The Consul at Rome: The Civil 
Functions of the Consuls in the Roman Republic, Cambridge, 2011) has confirmed my 
principal findings, observations that other scholars have wanted to explain away: (a) that 
there is a conspicuous dearth of evidence for consular legislation in the pre-Sullan 
Republic; (b) that many of the consular laws that are circulating in the scholarly literature 
are actually hypothetical creations of modern research; (c) that scholars have largely over- 
looked the fact that the inventories of republican laws we have been using are full of 
conjecture. I will not enter into a discussion of these facts here, but let it be known that 
I have recently done so elsewhere (Sulla's reform of the legislative process, in M. T. 
Schettino / G. Zecchini (ed.), L’età di Silla. Atti del Convegno presso l’Istituto Italiano 
per la Storia Antica. Roma 23-24 marzo 2017, Rome, 2018, p. 167-190). 

Kaj SANDBERG. 


Lothar WiLLMs, Übersetzung, philologischer Kommentar und vergleichende Interpretation 
des Tierkreises in Aviens Phaenomena (Verse 1014-1325), Trier, Wissenschaftlicher 
Verlag, 2014 (Antike Naturwissenschaft und ihre Rezeption — Einzelschriften, 9), 
21 x 15 cm, 143 p., fig., 23,50 €, ISBN 978-3-86821-508-3. 


Consacré à la section des Phénomènes où Aviénus traduit et adapte la description 
aratéenne du Zodiaque, cet ouvrage contient, outre une introduction, une conclusion et 
une riche bibliographie (qui omet cependant le bel article de P. J. Dehon, Aratos et ses 
traducteurs latins: de la simple transposition à l'adaptation inventive, in RBPh 81, 
2003, p. 93-115), quatre parties principales. On trouve d'abord le texte latin, tel qu'il a 
été procuré par J. Soubiran (CUF, 1981) — à une exception prés : au v. 1074, praestabunt 
s'est erronément substitué à praebebunt —, puis une traduction allemande qui, chose 
précieuse quand il s'agit d'un poème aussi complexe, respecte la division en vers ; on 
regrettera néanmoins que le texte et la traduction ne soient pas disposés en vis-à-vis. 
Vient ensuite un commentaire philologique rassemblant des notes parfois trés longues. 
Dans la troisiéme partie, Lothar Willms méne une comparaison systématique des quatre 
versions à confronter (l'original grec d'Aratos, Cicéron, Germanicus, Aviénus). Enfin, 
un dernier développement porte sur l'opportunité qu'il y aurait à adopter, au v. 67, la 
correction furor (imprimée depuis Alde Manuce) au détriment de la lecon transmise 
fauor (que Soubiran est le seul à maintenir). L'intérét majeur de ce travail réside, à mon 
sens, dans le commentaire philologique oü l'auteur exprime quelques doutes sur les 
choix critiques ou sur la traduction de Soubiran. Au v. 1068 (occultata [signa] iugo 
praetentaque rupe latebunt), il faudrait comprendre, selon Soubiran : « [au cas oü] ils 
[ces signes] seront masqués par [l'obstacle d'] une créte ou l'écran d'une falaise ; or, 
comme le souligne Willms (p. 43-44), le paralléle qu'invoque Soubiran (Perieg. 208- 
210 : hic rigidas errare ferunt per marmora cautes, | et nunc ora sali uastas praetendere 
rupes, / nunc aperire sinum) montre qu'en réalité, praetenta ne saurait modifier signa. 
Contrairement à l'auteur, je ne crois pas que l'émendation praetextaque (Breysig, Holder) 
offre une signification satisfaisante. Perieg. 209 invite plutót à restituer occultata iugo 
aut praetentà rupe latebunt ; pour l'élision d'un mot iambique devant un monosyllabe 
grammatical, voir les trois autres attestations citées par Soubiran (p. 73, n. 3) : ded ac 
(940), Noti aut (1463), tene ac (1496). Aux v. 1071-1073 (Oceano, magnam qui circum 
amplectitur undis / tellurem, curuet celando ut litora mundo | latius atque sinu patuli 
salis hauriat astra), Willms (p. 44-45) écarte l'interprétation finale de celando [...] 
mundo / latius (« pour cacher le ciel plus largement », Soubiran), alors analysé comme 
un syntagme au datif ; il prefere y voir un ablatif exprimant une simple conséquence. 
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Mais la personnification de l'Océan qu'induit l'interprétation finale me paraît poétiquement 
heureuse. Je risquerais, quant à moi, ad mundum celandum ut litora curuet / latius (« au 
point que, pour cacher le ciel, il donne une courbe plus large à ses rivages ») ; la confu- 
sion entre ad et ut ayant produit ut curuet celandum ut litora mundum, le premier ut a été 
omis et l'accusatif désormais injustifiable a cédé la place à un ablatif. Aux v. 1094-1095 
(satur hic uix luminis, omnis / cedit et inspiciens tandem conuexa relinquit), Soubiran, 
avec résignation (voir ses p. 239-240), et l'auteur (p. 21, 46-47) à sa suite, forcent le sens 
de inspiciens (« sur un dernier regard », « mit einem letzten Blick »). Le parallèle avec 
Verg., Én. 12, 670-671 (ardentis oculorum orbis ad moenia torsit | turbidus eque rotis 
magnam respexit ad urbem), plutót qu'avec En. 10, 781-782 (sternitur infelix alieno 
uulnere, caelumque / aspicit et dulcis moriens reminiscitur Argos), mentionné par 
Soubiran, justifie d'éditer omnis / cedit respiciens tandem et conuexa relinquit ; voir 
Sil. 12, 725 (cede deis tandem et Titania desine bella). Aux v. 1250-1251 (Argo, quod 
curuis puppim super attrahit oris, / tinguitur et duro tangit uada caerula dorso), la glose 
de Soubiran (p. 246) et sa traduction relévent de l'acrobatie grammaticale et séman- 
tique : « Argo plonge quant à ce qu'elle entraine, avec ses contours arrondis, au-dessus 
(= au-delà, dans le prolongement) de la Poupe » ; « Argo, par les bordages arrondis qui 
prolongent la poupe, baigne dans les flots bleutés que touche sa solide échine ». Dans 
une note des plus approfondies, Willms (p. 63-67) démonte pas à pas l'argumentation de 
son prédécesseur ; mais, comme le faisaient déjà Despois et Saviot en 1843, il postule 
une allusion incongrue à un accostage alors que le second conjoint du v. 1251 évoque 
métaphoriquement une navigation en pleine mer (p. 26 : « Die Argo wird mit der Teil 
des Hecks, den sie [bei der Landung] an und über die gekrümmten Küsten zieht, / 
benetzt und berührt die blauen Fluten mit ihrem harten Rücken »). Le texte d'Aratos 
(cité d’après l'édition de J. Martin, CUF, 1998), même remis dans son contexte, est à la 
fois laconique et obscur : 008° £x IIeposóc, / 008 Ett dxpa xópuu Ba uever TOAVTELPEDS 
Apyodc, / QAX Zero Ilepoeds uèv Xvep Youvóc te modos te / SeErtep0d beton, robuvnc 
8° 6c0v Es Teprayhv. / adr) 9. Aîyoxepii xoccégy evo avrerdovrı (685-689) ; les traduc- 
tions récentes ne nous aident guére : « et la Poupe jusqu'à sa courbure » (J. Martin) ; 
« la poppa di Argo invero per quanto si estende all'intorno » (L. Guidobaldi, Sant'Atto 
di Teramo, 1982) ; « and the stern of Argo as far as the curvature » (D. Kidd, Cambridge, 
1997). Mais le scholiaste (ng de [Apyotc] tocodtov déduxev 6o0v sic THY TepixAaoty 
xai xam) TIS roouvnc), Hesychios (1563 : reprayaîc: xauraîc) et Cicéron (Arat. 33, 
127 : conuexam [...] puppim) autorisent à penser que rpduyvng ð’ doov és repiaynv veut 
dire, littéralement, « et seulement jusqu'à la convexité de la poupe » (voir l'emploi de 
l’adjectif nepıxyng au sens de « convexe » dans Plut., M. 404c-d : tàs Ev narörrpoıg 
ETLTEDOLG TE xol xolAotc xal TEPLAYÉOL PACUATOV x«l dp’ Evög el8ouc puplac TAPATU- 
rooeic) et que repıaynv désigne donc la courbure extérieure de l'aplustre, à l'exception 
de ses ornements les plus élevés, avec la descente desquels le coucher d'Argo s'accom- 
plit totalement (v. 689). Pour rendre les v. 686-688 d'Aratos, où &xpa xópvußa fait 
référence à la poupe — je ne m'explique pas pourquoi J. Martin affirme à deux reprises, 
dans son commentaire de 1998 (p. 433), que la poupe « est la constellation entiére » —, 
Cicéron (33, 466) écrit cedens a puppi linquitur Argo (« du navire Argo, qui s'en va, la 
poupe demeure encore » ; traduction de Soubiran, CUF, 1972). Germanicus (v. 683-684 
dans l'édition d'A. Le Bœuffle, CUF, 1975) se montre plus précis ` Argoaeque ratis, qua 
flexile signum / in puppim formatur, adhuc aplustria lucent ; comme en d'autres endroits 
(345, 489, 620-621), il applique alors le terme aplustria aux étoiles les plus hautes de la 
constellation (voir la note de Soubiran dans son édition des Aratea cicéroniens, p. 229-230, 
ainsi que Man. 1, 694-696, à propos de la Voie lactée : Argiuumque ratem per aplustria 
summa | [...] / [...] secat), avant d'adapter les v. 688-689 d'Aratos au moyen d'une 
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habile abstraction : abscondit ueniens Capricornus / [...] omnem ornatum uenerandae 
nomine Puppis (686-687). Le syntagme flexile signum traduit élégamment le repıaynv 
d'Aratos ; voir aussi Isid., Orig. 18, 7, 3 : trudes amites sunt cum lunato ferro, quae 
Graeci aplustria dicunt. On se souviendra qu'Apollonios de Rhodes recourt à l'expres- 
sion &qA&ocoto [...] Xxpx xópvußa (« les plus hautes extrémités de l'aplustre ») dans le 
passage consacré au franchissement des Symplégades (2, 601-602 : gums è &pAdororo 
Tapéedproav dxpa xdpvuBa / vwrcues guTAnExoar Evavriaı), épisode au cours duquel le 
navire fut guidé par une colombe. Précédemment, un autre oiseau, l'alcyon, était inter- 
venu pour assurer la progression d'Argo (1, 1084-1102, en particulier 1088-1089 : x«i 
nv [«Axuóva] pev Osóc adito Anerpanev, ie 8° Urepbev / vntov &pAkotoLo uecvfjopoc 
aaen), Enfin, aux v. 541-543 du chant 3, un présage supposé favorable est fourni par 
une colombe qui tombe dans le giron de Jason tandis que le faucon qu'elle fuyait s'em- 
pale sur le haut de l'aplustre (TpAYpwv ev pevyouca Biny xipxoto mederás / bL60ev Alco- 
video TepoBnutvn Zuneoe xdATH, / ulpuos A ¿por meprxkrmecev). Properce, qui 
évoque la colombe des Symplégades en 2, 26, 39-40 et 3, 22, 13-14, imite les v. 1, 
1088-1089 au v. 29 de l’élégie 4, 6 (adstitit [Phoebus] Augusti puppim super), entre deux 
allusions à l'ornithomancie (20, 44). Ceci m'incite à croire qu'Aviénus lui a emprunté la 
collocation, non attestée ailleurs, de puppim suivi de super en anastrophe et, par consé- 
quent, qu'il s'est aussi inspiré d'Apollonios. Je proposerais donc d'éditer Argo quam 
curuam puppim super adstitit ales / tinguitur, « Argo est baignée jusqu'à la poupe 
incurvée au-dessus de laquelle vint se tenir un oiseau ». Autrement dit, l'usage fait par 
Germanicus du terme aplustria, en orientant Aviénus vers Apollonios et Properce, lui 
aurait permis de substituer une broderie à la formule prosaique d'Aratos. La clausule 
d'hexamétre adstitit ales se lit encore chez Claudien (Pros. 1, 77). La corruption du texte 
peut étre due à un souvenir malencontreux de Verg., En. 1, 300-301 (uolat ille per aera 
magnum / remigio alarum ac Libyae citus adstitit oris) ; d’où l'accord, sémantiquement 
motivé, de curuis avec oris, puis la normalisation attrahit qu'exigeait l'acception géo- 
graphique de oris et qu'ont pu favoriser les passages oü Cicéron (33, 133) et Germanicus 
(346) décrivent la marche arriere d’Argo : aduersamque trahunt [nautae] optata ad 
litora puppim ; puppe etenim trahitur. Soubiran et Willms analysent le quod du texte 
transmis comme un pronom relatif qui se construit, en tant qu'accusatif de relation, avec 
la forme passive tinguitur. Leur hypothése, qu'appuient Luc. 9.713 (pluribus ille [cen- 
chris] notis uariatam tinguitur aluum) et Stat., Th. 6.384 (os fletu paene inuiolabile 
tinctus [Apollo]), est confirmée par la prédilection qu'Aviénus manifeste pour cet usage 
syntaxique (Soubiran, p. 70). Tout en maintenant un accusatif de relation, je suis enclin 
à penser que le copiste qui a produit la corruption, par ailleurs banale, de quam en quod 
a vu, dans le second subordonnant, un connecteur causal assurant la cohérence de 
l'énoncé (« Argo est baignée parce qu'elle attire, par le dessus, sa poupe vers les rivages 
incurvés »). Comme le souligne Willms (p. 70-71), Soubiran offre, du syntagme praeci- 
pitis teres inclinatio mundi (1302), une traduction trop libre (« la rotation rapide de 
l'univers autour de son axe incliné ») que ne justifient ni l'hypallage, ni le fait que les 
significations de feres et praeceps se recouvrent partiellement. Ailleurs, Soubiran opte 
presque toujours pour « arrondi » (97, 121, 459, 690, 1788) ou « s'arrondir » (1402), 
et l'auteur préconise de suivre la méme voie ici (p. 28 : « die Rotation des schrägen 
Himmels um seine abgerundete Achse »). Mais, du fait que teres ou ses équivalents 
vernaculaires sont des mots vagues, il me semble préférable, sauf à multiplier les notes 
explicatives, de recourir la plupart du temps à un vocabulaire plus affiné. Lorsqu'il s'agit 
du pivot (feres [...] cardo, 97) du ciel-monde, ou de l'axe de ce pivot (teretem [...] 
cardinis axem, 121), on choisira « cylindrique » ; pour la lune en train de devenir pleine 
(cum teretem concrescit in orbem, 1402) ou en phase décroissante (cum teres ambitus 
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olli / caeditur, 1490-1491), on écrira « quand elle s'accroit vers sa forme circulaire » ou 
« quand son pourtour circulaire est coupé » ; pour la fleur de la scille (ter prorumpentis 
scillae teres erigitur flos, 1788), « bulbeuse » convient parfaitement ; enfin pour le 
ciel-monde lui-méme (namque subest teretisque poli simul orbe rotatur / Andromeda, 
459-460, op Soubiran a tort, selon moi, de rendre poli par le frangais « póle »), « sphé- 
rique » s'imposera, de sorte qu'au v. 1302, on traduira : « la rotation rapide du monde 
sphérique ». Je terminerai cette recension en revenant sur le dilemme du v. 67 : me 
quoque nunc similis stimulat fauor [furor ?] edere uersu / tempora ... L'auteur le 
rappelle (p. 114) : ni fauor, ni furor n'appartiennent, dans un tel emploi, à la langue 
d'Aviénus. Pourquoi, dés lors, ne pas couper la poire en deux au profit de me quoque 
nunc similis stimulat uersu edere feruor, puisqu'on lit admotus cum feruorem disperserit 
ignis, / ut passim exsultent stimulante dolore iuuenci en Sil. 7, 315-316 et qu'Aviénus 
utilise tant feru(e)o que feruidus (306, 941, 1315, 1424, 1518) ? Marc DOMINICY. 
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